Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



2>x 



INSTITUCIONES 



DE 



' ■■v¿- 



¿.-<r- o 



■ • í ' 

•* »■ 

. í ■ ' 






' '.' •' 

'■ti 

i 



-I 

I 



DERECHO CANÓNICO 



INSTITUCIONES 



DE 



DERECHO CANÓNICO 



! 

L 



AMERICANO 



ESCRITAS 



POR EL REV. SR. D. JUSTO DONOSO, 

OBISPO DE LA ANGUD, T MIEMBRO DE LA FACULTAD DB TEOLOGÍA T CIBKCIAS 

SAGRADAS DE LA UNIVERSIDAD DR CHILE ; 

PARA EL uso DE LOS COLEGIOS EN LAS REPÚBLICAS AMERICANAS. 



NUEVA EDICIOIW 



TOMO PRIMERO. 







e » 



LIBRERÍA DE LA V^^ DE CH. BOURET 



PARÍS 

[23, Rué Visconti, 23 



MÉXICO 
14, Cinco de Mayo, 14 



1897 
PtoxÁñádiá. del Editot, 



- í 

r . 



» • 




3 ^j 



INSTITUCIONES 



DB 



DERECHO CANÓNICO AMERICANO 



<«■ 



&!&(!)Sb(D(&(!> 



La alta importancia y preferencia dada por largos siglos 
al estudio del Derecho Canónico en todas las naciones cris- 
tianas, prueba palmariamente la conveniencia y necesidad 
de cultivarle para el bien de la sociedad. Todo el que baya 
buscado en la historia, con ojo imparcial, el verdadero orí- 
gen y causas de la actual civilización del mundo cristiano, es 
imposible que desconózcala saludable cuanto eficaz influen- 
cia, que en ella ha ejercido la legislación de la Iglesia, dulci- 
ficando las costumbres, reclifícando las instituciones, mar- 
cando con el sello de la religión los derechos y deberes de 
los pueblos y de los individuos; combatiendo no menos los 
excesos de la autoridad, que los furores y ruinas de la anar- 
quía; inspirando, por dó quiera, sus principios de justicia, 
equidad y razón, combinados con la lenidad, mansedumbre 
y fraternidad del espíritu cristiano ; ora en las relaciones 
internacionales; ora en el derecho público y policía general 
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de los pueblos; orj. en sus códigos y especialmente en los 
penales; ora, en fin, en los procedimientos judiciales. La de- 
mostración de estos hechos hállase consignada, decimos, 
en los monumentos de la historia : monumentos que han 
sabido desentrañar y apreciar en su justo valor, gran nú-' 
mero de plumaa sabiasi dignamente empeBadaí de combatir 
las preotupaciones de toda especie , que contra las institu- 
ciones cristianas lograra arraigar profundamente, en el cora- 
zón de los pueblos, una filosofía eminentemente devastadora 
y ruinosa. 

Parólos esfuerzos mismos de ésa aciaga filosofía defendie- 
ron mejor la causa de su rival : efímero fué el triunfo de que 
pudo jactarse : su funesta luz, cual la del rayo, solo brilló 
para hacer ver por entre los horrores de la tempestad el 
terrible espectáculo de los escombros y ruinas que su preca- 
rio imperio causaba. El pueblo entonces desencantado temió 
su completo exterminio, y mirando al derredor de s(, buscó 
cual el náufrago y abrazó fuertemente la única tabla qu« 
pudiera salvarle, y asido á ella logró en efecto su salvación. 
El planteo intentado de las seductoras teorías de la nueva 
fllo&ofia, produjo su completo descrédito. La religión empezó 
á recobrar su perdido ascendiente s se ia miró ya sin velo de 
las preocupaciones filosóficas, se la estudió con detención* 
se conoció hasta la evidencia su necesidadj su utilidad, sus 
ventajas; se abrazó, en fin, con decisión, se profesó con 
entusiasmo ¿ y en nuestros días, numerosos cuanto Ilustres 
prosélitos vienen sin cesar i engrosar sus filas, y & darla 
nuevo lustre y esplendor. 

Es, por tanto, natural consecuencia del espíritu esencial* 
mente religioso que, á despecho de la incredulidad y el es- 
cepticismo. preside hoy los destinos del género humano, no 
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solo el general diligente esmero con que se procura cimen- 
tar la educación de las masas sobre las bases sólidas de I4 
religión, sino también la importancia que principia á reasu- 
mir el estudio de las instituciones y disciplina de la Iglesia» 
hasta en el seno mismo de las comuniones disideótes^ que 
hostigadas por su propia instabilidad, constante anarquía, y 
carencia de todo principio fijo, empiezan á deponer sus ar*> 
raigadas preocupaciones, v se disponen gradualmente á vol« 
ver al regazo inmaculado de su antigua madre. 

Me permitiré trascribir el bello rasgo con que un escritor 
contemporáneo demuestra la necesidad del estudio del Oe« 
recho Canónico. 

« El Derecho Canónico es el derecho de la gran sociedad 
cristiana, y ninguno que pertenezca á ella lo puede mirar 
con indiferencia. 

» Este derecho ha nutrido nuestras instituciones y leyes, 
i Cómo > pues , al estudiar estas , se puede prescindir de su 
fuente ? 

« Se estudia el derecho romano para tomar lecciones de 
ciencia y de prudencia. ¿Y qué, no ofrece también el derecho 
canónico enseñanza abundante y útilísima á legisladores y 
letrados? ¿Qué legislación hay de mas noble objeto, de mas 
elevados pensamientos y de mas acabada ejecución? ¿ En 
dónde se hallará mayor moderación y circunspección, mayor 
respeto á los derechos de todos y mas dulzura y caridad? 
En el derecho público, en el civil, en el penal, en los proce- 
dimientos en fin, ha sido á un tiempo precursora y modelo 
de las modernas legislaciones. ¿ Quién dudará, pues, de que 
todavía pueda dar muchos y útiles consejos? ¿No es un es» 
pirita la esencia del cristianismo, y no es esta la única que 
^ vida y permanencia á las instituciones y leyes? ¿A dónde 
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DERECHO CANÓHIGO. 
sladores V jurisconsultos á pedir i^nspi/icioncs 

epositario del poder eclesiástico ¿puede igno- 
za, la extensión y ejercicio de este poder, la 
I la Iglesia, la supremacía, el culto, la disci* 
.a palabra, las instituciones de la sociedad á 
halla? ¿Le será dadolimitarseá saber lo que 
idiar la razón de las leyes presentes y pasa- 
i eclesiásticos los gefes de la milicia cristiana 
n desarmados la defenderán de ataques, que 
irigen á su oi^anizacion, gerarqufa y distin- 
derecbo canónicol 

£ indispensable para estudiar la edad media y 
europea. La Iglesia con sus leyes y tribunales 

contribuyó áinlroducir en las sociedades un 
lador. Solo por ignorarse este derecho ecle- 
bablado las mas veces calumniosamente de la 
1, se ha comprendido mal )a edad media y se 
lo tos beneficios que ha becbo. la Iglesia, ■ 
ites reflexiones, en cuanto aluden ala íntima 
.recbas relaciones de la legislación civil con 

soo particularmente aplicables á los países 
ntre nosotros, rijen aun las leyes españolas. 

los mas antiguos códigos de esa nación tp- 
irte de sus provisiones de los famosos Conci- 

Eran estos unas asambleas mistas compues- 
ados y proceres del reino, que legislaban á la 
Los sagrados y profanos, tanto sobre lo que 
iurisdiccion eclesiástica, cuanto sobre lo que 
' era propio de la soberanea del poder tem* 
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Y hablando de los mas recientes códigos ¿ quién no sube 
que el de Don Alonso el Sabio, llamado de Las Siete Parlidas« 
contiene en todos los títulos de la Partida primera una re- 
producción fiel de las leyes de los antiguos códigos ecle- 
siásticos, y especialmente del de las decretales, en el cual se 
compilaron los precedentes? Trátase allí, de conformidad 
con el derecho de las decretales^ de todas las personas que 
constituyen la gerarquía eclesiástica, empezando por el Ro- 
mano Pontfñce; de todo lo concerniente á los regulares y 
sus monasterios; de cada uno de los sacramentos en parti- 
cular ; de los beneGclos eclesiásticos y de las iglesias y bienes 
eclesiásticos ; de los privilegies y obligaciones de los cléri- 
gos; de los delitos, censuras y penas eclesiásticas; de las 
fiestas y ayunos de la Iglesia, etc. 

Celebróse, en el siglo diez y seis, el Concilio General de 
Trento, el cual dictó numerosos decretos de reforma, que 
introdujeron en la Iglesia la nueva y basta boy vigente dis- 
ciplina : y los reyes de España, que asumieron el dictado 
de protectores de aquel concilio^ cuidaron, con extrema so- 
licitud, de consignar en los nuevos códigos de leyes de Cas- 
tilla é Indias todos esos decretos disciplinares. Contienen 
ademas estos códigos, gran multitud de otras disposiciones 
concernientes á objetos eclesiásticos, tomadas de diferentes 
bolas, rescriptos y otros estatutos canónicos, ó al menos 
dictadas en virtud de atribuciones especiales. 

Y no solo eso: campean en general en los códigos espa* 
"^oles, y se ven dominar en sus mas importantes previsio- 

les sobre derecho público y privado^ sobre delitos y penas, 
lobre procedimientos, etc., los sabios principios de equidad 
^ justicia^ los nobles pensamientos de moderación y caridad, 
[oe sus autores bebieron en la fuente pura de la legisla- 

4. 
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ilástica. Ven vista de todo lo dicho : ^ habrá quién 
jar que para poseer la cumplida inteligencia y 
ion de estos c(>digos, es sobremanera interesanto 

del derecho canóiiicoí 

merme mas en asunto tan obvio, cual os la nace- 
estudio del derecho canúnico, paso ya á espresar 
il motivo que me tía inducido ¿ la redaccioa de 
tuciones, que orreico especialmente al clero y ju- 
tludíOsa de Chile y demás repúblicas bispaoo 
ts. 

era que entre nosotros emprende el estudio del 
inúntco, sea por alguna de las obras clásicas qus 
anla materia, ó por alguna de las insiitucionea 
n servir de texto en los saminaríoB (t oíros esta- 
tosde educación, se interna en uncaosdeobscu^ 
nfusion, donde ningún objeto puede ver con cla- 
tudia eo esos escritos las teorías y doctrinas 
, fundadas en claros textos del derecho canónico, 
racticado en América todo lo contrario, se per* 
que no entiende lo que lee, á pesar de la claridad 
1 baila expresado, ó que entre nosotros se Infri- 
las reglas, y adolecen por tanto de nulidad niu> 
I jurisdiccionales. Lee, por ejemplo, en el Tratado 
Bonas, la extensión y limites de Id jurisdicción du 
>s en el' fuero interno y externo, y observándola 

amplia, que en uno y otro fuero ejercen núes- 
]B, parácele que estos se usurpan la jurisdicción 
: SumoPonilfics; y ve mil nulidades en las dis* 
otros aolos- En la organización de los cabíldoi 
os, encuentra nombres, dignidades y stribuclODM 
las en América. Tropleta con largos títulos 6 par- 
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rafos sobre todo lo ooncerniente á loa prelados iof 
abades mitrados ood ubo de pontifical ; sobre igleE 
eiatas y las prerc^tivas ; atribuciones de sus pre] 
cabildos, y sobre otras instituciones qne no existen 
nca. Viniendo á los párrocos, lee que su jurisdicci 
mita y encierra en lo que es propio del luero 
mientras ye á los auustros ejerciendo en el fuere 
actos de jurisdicoio» voluntaria y contenciosa. 

iguales escollos encuentra, sin saber cómo salir 
en el Tratado de las cosas. Lee, por ejemplo, los tí 
latiTos á las inmunidades real, local y personal; y 
ira en práctica modificaciones y restricciones que 
posible conciliar con las doctrinas canónicas. Le 
estas, V. g., que goian del derecho de asilo todas 
fías, capillas, oratorios, monasterios de regulares, i 
del Obispo y basta la babitacion del párroco ; y sab 
América solo poseen ese derecbo una 6 á lo mas 
sias en cada pueblo 6 ciudad. Lee con respecto á be 
á mas de otros mucbos pormenores que no puede 
con nuestras prácticas, las numerosas reservas 
tienen lugar en América, donde, / jscepcion de lo: 
dos y arzobispados, todos los demás beneficios so 
ridos por los obispos, á presentación de los respec 
tronos. 

En el libro de los Juicios, que ocupa una tercera 
los escritos de instituciones canónicas, sobre ene 
con multitud de doctrinas apoyadas exclusivament 
poBiciones del derecbo romano, qua no está en 
puede citarse en América, perdería el tiempo que ( 
en estudiar largas teorías relativas á la forma ó 
miento judicial, al cual se ba uniformado entre c 
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con pocas excepciones^ al que observan los juzgados segla- 
res. Con respecto á la apelación^ leerá que de la sentencia 
del metropolitano no se puede apelar sino al superior inme- 
diato, V. g., al legado ó nuncio, ó bien directamente al 
Sumo Pontífice; que en todo caso debe admitirse la apela- 
ción á este, aunque se interponga omisso medio; y, en fin» 
que en una misma cuestión ó articulo, puede apelar dos 
Yeces cada parte ; de manera, que solo habiendo tres sen* 
tencias conformes no se admite ulterior apelación. Y sin 
embargo en América, con arreglo á la práctica y privilegio 
pontificio^ todas las causas eclesiásticas se terminan defini- 
tivamente sin salir de ella ; de la sentencia del metrópoli* 
taño no se apela ó otro superior, siho al obispo mas inme- 
diato; y dos sentencias conformes hacen cosa juzgada, sin 
que se permita ulterior apelación. 

Las observaciones y ejemplos aducidos muestran la ne- 
cesidad que se hace sentir en América, de un Curso de De- 
recho Canónico Americano, que contenga en sus respectivos 
lugares las modificaciones introducidas en el derecho co- 
mún, por las costumbres y prácticas recibidas en la Iglesia 
americana, por privilegios especiales de la silla apostólica, 
por concordatos celebrados con esta, por constituciones ó 
estatutos de los concilios americanos, y hasta por leyes 
emanadas de la soberanía temporal, si al menos han sido 
recibidas y cumplidas en la Iglesia americana. Mientras es- 
ta necesidad no sea satisfecha, y se continúe, como hasta 
ahora, estudiando el derecho canónico, por compendios 6 
instituciones, que solo expresan las disposiciones del dere- 
cho común, escaso provecho se puede esperar de semejante 
•studío; pues que no se estudiará el verdadero derecho ca- 
nónico, tal cual se practica y está vigente en Aménca. Ab- 
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tes, un tal estudio solo puede servir para extraviar al \óven 
canonista^ que pretenderá hacer valer^ respecto de noso- 
tros, reglas y doctrinas que se hallan en abierta oposición 
con los privilegios^ costumbres y derecho especial de la 
Iglesia americana. T esta es la razón por que en Europa 
generalmente se estudia el derecho canónico por alguna de 
las obras en que las disposiciones del derecho común apa- 
recen ilustradas con las prescripciones del derecho especial 
en cada nación. 

Hé aquí, pues, descubierto el objeto que he tenido en 
vista, y los motivos que me han impulsado á la redacción 
de estas Instituciones de Derecho Canónico Americano, Por lo 
\ demás, muy lejos estoy de creer que este imperfecto tra- 
bajo satisfaga cumplidamente la necesidad á que he aludido. 
Ni mis aptitudes alcanzan al cabal desempeño de tamaña 
empresa, ni he podido contar con todos los elementos y me« 
dios que deseara, á pesar de la bondad con que el Supremo 
( Gobierno se sirvió franquearme la rica Biblioteca Nacional 
I y la de los Tribunales, sin cuyo auxilio en ningún sentido 
i hubiera podido realizar mi trabajo. Creo, sin embargo, ha* 
i ber hecho cuanto de mí pendía : y en el discurso de la obra 
se verá la multitud de constituciones y estatutos eclesiásti- 
cos, leyes de nuestros códigos, escritores americanos y de* 
mas documentos, que he consultado. 
r Entre los autores que he tenido á la vista^ debo hacer 
especial mención de los comentarios sobre las decretales, 
^'' el padre Pedro Murillo, publicados con el titulo de : 
rsus Juris Canonici Hispaniei et Indici : única obra de de- 
I bo canónico, en que se haya aludido á ciertas importan- 
disposiciones legislativas y á otros privilegios y prácticas 
entes en los dominios denominados de Indias. Empero, 
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I de eBla obra, publicada antes de mediar el 
hace que carezca de numerosas oíodiflcaciú» 
idas con poslerioridad, lanto eo el derecho 
uDj cuento ea el especial respectivo & nosotros, 
lien menos, en dictia obra, las sabias provlsio- 
D9 concilios provinciales, que consliiuycn la 

II del derecho municipal americano, y que 
itribuldo al establecimiento y arreglo de la 
' vigente. 

r una breve explicación relativa á las materias 

istu escrito. 

ida ciencia es altamente importante indagar 
elementos y principios, rastrear su verdadero 
er á fundo les fuentes 6 lugares donde toma 
■receptos, no me he contentado con los breves 
6 prolegómenos, que suelen preceder á las 
j otras obras de derecho canónico : me he 

esta parte algo mas, en obsequio del joven 
ipezando por el conocimiento de la sociedad 

las mas generales nociones, definiciones y 
I del derecho canúnico, doy en seguida una 
1 de cadft una de las partes de que consta el 
uo, nuevo y novísimo, con la conveniente 
I cada una de ellas relativamente á la ciencia 
! hago cargo de las otras fuentes ó lugares; 
}n las reglas de interpretación, la explicacioj 
íclpios generales y la de las voces y frasea 
liones y abreviaturas, para la Inleligencia de 

escritos de los antiguos canonistas. Tal es la 
'imer libro, que llamo isagógico, porque trata 
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los elementos y principios de la ciencia canónica. En los 
;s restantes, observo el orden adoptado por las Instituías; 

manera que 'el primero trata de las personas ; el segundo, 

las cosas ; y el tercero, de los juicios^ delitos y penas. A 

Ite último se agrega, por via de apéndice, una copiosa 

rteccion de formularios para el uso de las curiaa y secre- 

lirias episcopales en América. 

He cuidado de compilar en cada libro la mayor copia posi- 

de doctrinas, exponiéndolas con la concisión que de- 
mda un compendio ; pero sin omitir, de ordinario^ la 
incipal autoridad ó razón en que estriban ; y prescin- 
(Ddo constantemente de lo menos útil ó especulativo, 
ira ocuparme exclusivamente de lo práctico. En ciertas 
lesliones importantes, que dividen á los canonistas^ me 

contentado con exponer las diversas opiniones y sus 
riocipales patronos, para poner al lector en estado de 
caminar y juzgar por s{ mismo. 
A pesar de mi deseo de ceñirme á los mas estrechos 

lites, be debido ceder á la exigencia del objeto que me 

propuesto ; y la obra saldrá á luz en dos tomos en dozavo, 
^nteniendo cada uno dos libros. 
No se extrañe, en fin, que baya preferido el idioma vulgar 

latino , siguiendo el uso bastantemente autorizado en el 
ia,aun respecto de escritos de esta clase; porque aun supo- 
lendo el conocimiento del latió en los estudiantes y otros 
tctores» no se puede negar que las ideas se presentan al 
Hendimiento con mayor nitidez y claridad en la lengua 
itria, que en otra cualquiera por bien que se posea. 
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CAPITULO PRIMERO. 



SOCIEDAD ECLESIÁSTICA. 



mAtI. 1. Definición dt la Iglesia. — 2. So ▼isibilidad. — 3. Caracteres 6 
notas de la verdadera Iglesia. • 4. Si esas notas son aplicables á la 
Iglesia protestante. — 5. La Iglesia es sociedad perfecta independiente 
de la autoridad temporal. — 6. Armonia que debe existir entre la Igle- 
sia y el poder temporal. — 7. Forma del gobierno eclesiástico. 



I. — La sociedad eclesiástica consta de todos los que pro- 
gresan la religión de Jesucristo. El epíteto eclesiástica nace 
de la voz iglesia, que, tomada del griego, significa^ convoca^ 
non, congregación. La Iglesia cristiana se define con exacti- 
[; tud : societas hominum ejusdem fidei fvofessione et eorumdem 
ramentorum communione colligata subregimine legitimorunl 
iorum, ao prcecipue unius Christi %n terris vicarii romani 
itificis, 

OD esta definición^ fácil es distinguir la verdadera Iglesia 
Jesucristo^ de las sectas de los protestantes y demás 
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herejes, que ni profesan la misma fé, ni admiten los mismos 
sacramentos, ni obedecen á los propios pastores, y especial- 
mente al primero de todos, el romano Pontífice. - 

2. — Los disidentes para disfrazar su deserción del gre- 
mio de la Iglesia, evitar la nota de novadores, y evadir so- 
bre todo el justo anatema de su condenación, apelaron al 
extraño absurdo de sostener que la Iglesia es invisible y co- 
nocida solo por Dios. La Iglesia, dijeron los Wiclefislas, 
est societas predestinatorum; y los Protestantes la llamaron, 
societas justormn, resultando por consiguiente, ser aquella 
una sociedad invisible, pues que solo Dios puede conocer 
quienes son predestinados, y quienes verdaderamenlejustos. 
Así quedaba eludida la autoridad de la Iglesia ; porque no 
siendo conocido el predestinado, y dependiendo el derecho 
de mandar de la cualidad del que manda, resulta ser pro- 
blemático el poder, y las leyes quedan sin vigor ni fuerza 
obligatoria. Basta, empero, para confutar estos errores, ob- 
servar ligeramente los pasajes evangélicos, en que abierta- 
lamente se compara la Iglesia, ora á un campo donde se 
advierte mezcladoel trigo con lazizaña, ora aun redil, donde 
se ven los corderos con los cabritos ; ora á la era, que con. 
el buen grano encierra la paja ; ora á la red, que con los 
buenos peces recoge los malos; y en fin á la casa, que con 
las virgines prudentes cobija á las necias : lenguaje alegó- 
rico que nos demuestra hallarse en la Iglesia, mezclados 
los buenos con los malos, los predestinados con los pres* 
citos. 

Por otra parte, preciso es convenir qns la Iglesia cris 
liana es esencialmente visible, puesto que su fundador le 
enseñó una doctrina que se ha de profesar exteriormentc, 
le dio unos mismos símbolos ó sacramentos sensibles, un 
sacerdocio y unos ministros externos y visibles; que la 
prescribió obediencia á los pastoies, y ordenó á estos cui- 
dasen de la grey puesta á su cuidado; que impuso á todos 
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los boiDbres el deber de incorporarse en ella, bajo la con- 
minación de eternos casti^'os, y ordenó, en fin, fuesen 
expulsados de su seno todos lo^ desobedientes que resislie- 
sen someterse á su autoridad. 

3. — Tratando de la Iglesia cristiana, es esencial hablar 
de las notas ó caracteres que la distinguen de las socieda- 
des disidentes. Estos caracteres son cuatro, según se deduce 
de la doctrina evangélica, de la constante tradición, y de la 
terminante decisión del concilio general Constantinopolita- 
no: la unidad, la santidad, la catolicidad y la apostolicidad. 
Loifcuatro son propios y exclusivos de la Iglesia católica 
Romana. Ella, en primer lugar, es una, por razón de su fé ; 
pues no profesa ni enseña sino la que recibió de los após- 
toles, por medio de la Escritura y la tradición divina : es 
una, por razón de los sacramentos; pues no admite mas ni 
menos de los siete que instituyó Jesucristo, y la fueron tras- 
nítidos de aure in aurem por el órgano de una constante 
tradición : es en fin, una por sus pastores que, investidos 
por su institución y consagración de la misión divina y da 
la autoridad necesaria para el gobierno de Ja grey, viven en 
comunión con la Iglesia romana, de la que jamás fué lícito 
repararse. Lo segundo, es santa, por la santidad de su ca* 
yeza, por la doctrina que enseña, por la pureza de su cuito, 
por su moral y disciplina^ por los milagros que solo en su 
«eoo se obran, por la eminente santidad, en fin, de mucbod 
de sus miembros. Lo tercero, es católica ó universal, no so- 
lo por hallarse difundida en iodo el mundo, pero también 
por la invariabilidad de su fé, y por la perpetua duración que 
laspromesas divinas le aseguran hasta el fin délos 8igtos(l). 
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) 8. Pablo Uaoit á la igleila oolomna y firmameiito da la f ercJad , y 
' cristo la prometió perpetua duración hasu el fin de k» aiglos. Luini« 
B « toa aquellos testos evangélicos : iu es Petrus^ éi supet hano petram 
t itúbó túeiééiñm meam^ ¿t porim inferí non prasvahbunt adversM 
» (AfaM. I6| •• té) $ y al capitulo 18 del mimo Evaogeliata t Eunte» 
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Lo cuarto es apostólica, poique conserva intacto el sagra- 
do depósito de la doclrina qua le trasmitieron los após' 
lotes : circunstancia quebrílla especialmenle en su supremo 
pastor el romano Pontífice, legitimo sucesor de S. Pe< 
itoH). 

i. — Huy lejos están los protestantes de poderse arrogar 
loscaraulercsdeque so ha hablado. Carecen, lo déla ui)i- 
dad; porque divididos en innumerables sectas, abrazan con- 
trarias profesiones de fé; ni estas profesiones fueron jamás 
invariables, puesto que las modilicaron y alteraron con Ire- 
ciicncia(2). Ni menos conservan la- unidad de régimen, 
pues que cada secta tiene el suyo especial : los calvinistas 
no admiten el episcopado ni el sacerdocio en propiedad; ios 
luteranos reconocen uno y otro; losanglicanos constituyen 
al rey ó reina cabeza suprema de la Iglesia, y le atribuyen la 
plenitud de la potestad eclesiástica. Carecen, 3* déla lanlidad 
porque, prescindiendo de las costumbres depravadas de los 
principales autores de la reforma, tales como Lulero, Car- 
lostadío, Zuinglio, Calvino, Teodoro Besa, Helanclhon, Eco- 
lampadio, etc. ; casi lodos sacerdotes 6 monjes sacrilegos, 
que violaron su estado contrayendo escandalosos matrimo- 
nios; hombres fanáticos, oi^ullosos, inmorales, profunda- 
mente corrompidos, como se deduce basta de tos mismos 
testimonios con queesos corifeos mutuamente se honraron ; 
la moral que ensebaron tan lejos de conducir & ta santidad, 

trgo dacilt... tccetga tabitctim t»m biihuÍm diebtit tttqtie adeanum- 

(1) TuDta fuer» hacia á S. AgnitÍD esta no inlerrunipiíla incesioa da 
tu pastores, que aducid esta entre las principsles razones que le obligabao 
i permanecer en la Iglesia. -.Tenet me, áec\a,ab ipsaaede Peiri Apost. 
vui paicendat úvet iHOi peil raurnclionem Dominiái cemmfHdai:H i 
que ad praiealem episcopalum luccetsio iaterdotam. a 

(2) La prolija historia de Us protEsiones de Té en lai saetas protesta 
les ¡r sus coatlanleí variaciones, hallase consignada en la «celelite oh 
del ilutia Bouuelí titulada : Variacianet da lat Iglaiai praleiUalt 



LiURO ISAGCc^CU. il 

todos los excesos, ¿ todos los vieíos. 

isjdad de las buenas obras para alean* 
zar la saivacion, anrmaron que la juslificacion, una vez ad- 
quirida, es inamisible, y por consiguiente compalibleconlos 
mas horrendos crímenes; ensebaron que las leyes civiles ni 
eclesiásticas, no obligan en conciencia; negaron el libre 
■Ibedrío para obrar el bien ; y basta llegó á arirmar Calvino, 
que el huinbre es forzado por Dios á pecar. Carecen, 3» de 
\o catolicidad; ora se considere esta por razón de los tiem- 
pos; ora con concepto á los lugares. En cuanio á la primera, 
eG maniSesto que Lulero , Calviuo y los otros autores de la 
reforma, no existieron antes del principio del siglo diez y 
seis; que fué la época, en que insurreceionándose contra la 
ia, después de sacudir lodo yugo de autoridad, prínci- 
fn á propaga/ sus dogmas ;y fundaron, á su placer, 
as sociedades, sujetas a caprichosas y arbitrarias reglas, 
s bien s:n regla alguna fija. En cuanto á la segunda, 
)loconsiderando las sectasdivididas como sebalkn unas 
de otras; peroni aun tomadas colectivamente, pueden jamás 
jactarse de obtener la difusión que se nota en el catolicismo. 
Finalmente no les conviene !a ajmsiolicidad, ni en razón de 
la doctrina, que, lejos de poderse llamar apostólica, trae su 
origen de errores ya condenados en los antiguos herejes y 
cismá'.icos, y en parle ha sido forjada, por ellos mismos, en 
abierta oposición con la constante enseñanza de la Iglesia 
catúlica, desde ios tiempos aposiúlicos; ni mucho menos en 
r;izon de la sucesión uposlólica en el ministerio, porque Lu- 
lero ni los otros principales autores de la reforma, fueron 
"bispos; y por consiguiente, carecieron de la misión ordina- 
para gobernar la Iglesia. Tampoco pueden atribuirse 
1 misión extraordinaria, cual es la que se apoya en las 
fucias y milagros : ningún profeta preconizó la reformar 
gun milagro aprobó su doctrina, como' celestial, sino es 
'■ se quiera tD>cer mérito de ciertos milagros tales como el 
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que refiere Belarmino de Calvino; el cual, habiendo seducido 
á una mujer, logró persuadirla fingiese la muerte de su 
marido, y acudiese á pedirle con lágrimas le restituyese á ía 
vida; pero la muerte fingida resultó verdadera, y el santo 
varón quedó burlado, escapándose con precipitación á, la vis- 
ta de los espectadores. 

5. — Réstanos considerar á la Iglesia cristiana, como una 
verdadera sociedad, independiente de la autoridad civil, en 
sus atribuciones exclusivas. Es i* una sociedad verdadera; 
compuesta de los fieles y sus pastores, con su régimen, ge- 
rarquía, leyes y disciplina que le son propias. Sociedad per- 
fecta, cual puede serlo cualquiera otra ; pero con la ventaja 
que su origen es manifiestamente divino ; como lo es igual- 
mente su constitución fundamental. Yerran torpemente los 
protestantes, cuando, con el designio de subyugar la Iglesia 
al Estado, le niegan los atributos de verdadera sociedad, 
pretendiendo que su forma es mas bien la de una corpora- 
ción particular, ó de un colegio establecido dentro del esta- 
do, y sorpetido á él. Sabido es que un colegio se funda 
dentro de los limites de un estado ; mas la Iglesia no cono- 
ce límites en su institución ; el colegio puede ser disuelto 
á voluntad del príncipe ó magistrado supremo^ no así la 
\glesia: el colegio se funda con el consentimiento de aquel ; 
no así la Iglesia, que fué establecida á despecho de los em- 
peradores romanos. 

Lo segundo, que esta sociedad sea esencialmente inde- 
pendiente de la civil, en sus dogmas, en su régimen, en su 
disciplina, dedúcese claramente de las palabras de su divino 
fundador. Intima á sus discípulos el deber de propagar la 
nueva sociedad por todo el mundo; y al cometerles la di- 
vina misión, tan lejos de mencionar el poder de los Césares, 
habla expresamente déla plenitud de potestad que le hasi- 
do dada sobre el cielo y la tierra ; en virtud de la cual los 
envia á instruir y enseñar á todas las gentes, á ministrará* 
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los convertidos el sacramento de ta regeneración, y 
críbirles la observancia de las reglas y diecipliaa qae li 
bia diclado . Dala est mihi omnis poUstas ín cmlo et in t- 
etmlesergodoceteomnetgentts, baptixanttí to${n nomine í 
tí Fila et Spirüus Saneti, docentes servare omnia qaacu 
manduvi vohis (1). LesdiÓ ademas la potestad de atar y 
!(i«(l);la de juzgar y dar leyes en su nombre i la soc 
cristiana, en aquellas palabras :Elqueá vosotrof oye, n 
i mi; el queá vosotros desprecia, me desprecia á mf (3) y 
di6, en fin, que el queno obedeciese A la Iglesia fuese rep 
for gentil y publictmo (4). Tal es ia constitución divina 
Iglesia : tal el poder dado por Jesuscrito á sus apóstoles 
der que ellos y sus sucesores ejercieron durante la i 
de las persecuciones con entera indceeodeneia de !a i 
ñlad civil ; poder, en fin, expresamente reconocido y 
tadodespues de la paz de la iglesia, por Constantino^ 
«iceeores, como essncifdmenle inbereBteá la sociedad 
Mastica. 

No debemos dísimtilamos nnft ol^edon especiosa. A 
tida, se dice, la independencia de la Iglesia, débese tan: 
admitir el absurdo de reconocer un reino 6 estado d( 
de olrO) statum in jíoíu. Este absurdo sin duda rosullar 
p reten diéramos sostener la eiisteneia, en una mismas 
dad, de los poderes supremos en «1 mismo érden, ó se 
li misma línea. Sucede, empero, lodo lo contrario : ei 
nemes la e:xistencia de dos poderes, supremos ambos ; 
eDmuydifeienlelínea, asi como es muydifereoleelfifl 
oDo y del otro : el dvii líene por objeto las cosas d 
tí ra; el eclesiástico l«s cosas del cíelo, y «a ocupa tod 
d ^r y encaminar el hombre hacia el cielo : el fin del 

)Miilb., cap. IS, T. 38y 19, 

)MalliL.,cap. le. 
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irrena ; el del otro la eterna. Asi distingoi- 
sres, ningún inconvenienle resulta de rec» 
lia de cada uno de ellos eo su linea respec- 
igaiente independeocia de la Iglesia, del 

D tiempo que confiamos la indepe 
tres en la sociedad, reconocemos ce 
sidad de que ambos se maiUengc 
i con el cuerpo, íntimamente unidc 
1 entre sí. No llevamos tan aclelante 
lencia, que no admitamos como indi 
cta dependencia del uno respecto d 
jal depende indirectamente del te 
iucion de sus cánones, para mejor pi 
1 servicio divino, para dilatar, com< 

(1), la senda del paraíso, para da 
, un giro mas libre al evangelio, un 
sus cánones, un apoyo mas sensi 
Eversa el temporal del espiritual, pa 
incioa mucho mas poderosa y eflca: 
iiente, recbazar el indiscreto voto, 
) dudan emitir ciertos hombres tem 
e un falso zélo, querrían romper lo; 
mte, unen la Iglesia con el eslado 
iü rescindirse los pactos y concordi 
1 ; que no se debe admitir ninguna 
ivil, ele., para que así sea mas libre 
ancia de sus leyes, y la conservacii 
¡nsó de ese modo la Iglesia en Dingt 

1 asi los sumos pontltices y concilio 



lib. Il,episl. C3. 

e la unidad de ta Igleli*. 
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chazaron conslantemente, como peli* 

trina (1). 

mente alguna cosasobre la importante 
cuestión relativa á la forma del gobierna eclesiástico. Los 
protestantes seguidos en este punto de Pebronio, Bicherio, 
los jansenistas, y el sínodo de Pistuya, enseñaron que el go- 
bierno de ia Iglesia es democrático, que Jesucristo con(I¿ 
esencial é ínmediatamenle á la comunidad de los fieles el 
poder legislativo, y estos lo trasmitieron á los primeros pas 
lores de la Iglesia, quienes lo ejercen eo nombre de todo el 
cuerpo-Paracombatirvicloriosamenleesta teoría, basta relie 



(t) Sabido ei que imiiHaiIn en Frauda d gobierna de U TetlaurBciOD 

11830, la religión cal6lica, que aDfea era reconocida como la rtiigiondet 
iháo íné declarada, solamenle, la rélifian de la mayuria de tos ciada- 
lODa. CoD e>lB ocasión cierto! eacrlIoreaimprudenleB propalaron que ba- 
it aido rolo el Concordato, y predicaron la necesidad de una complela 
^paraciou entre el ealado j la Iglesia, para qne esta fuese maa libre. Loa 
tlados galicano! reprobaron eaai doclrinas, j el arzobispo de Tvlosa coa 
raí doce obispos, ¿ /os qne deapuea adhirieron la mayor parte de los de* 
u, censararon &e proposiciones, de las cnaies la 61 lomada del diaria 
¡elido l'^renír decia asi : a La carta de 1814 j el concordato han aido 
ilM poraobecbo consumado; ; ai se quiere saber naestro secreto lo diré- 
ui francamente, noantros somoi anti concordatarios. Probarían grande 
ipMeneia de juicio toa qne á la lisia del espectáculo de los eiceíos co 
didos por loa principe*, 7 eoniignadoa eo toda la historia del Baía-Impe< 
1, no reconociesen lai Tentajaa de la rom pteta separación de la Iglesia] 
i Estado. El Kalado y la Iglrsia deben desear ignalmente esa tola] se- 
iracion, sin la cual do «ialiria para los católicos ninguna tihertad teli- 
na. En Atenania cono en Francia la religión no puede salvarse aino 
T ta libertad, ; la condición necesaria de eila libertad, precisa es de* 
tío, es la total separación da la Iglesia ; del Estado. Una funesta cegue- 
<i i ana cobarde indiferencia eipticanan solas esa deíercion de la mas 
la de todas las cansas — )a negativa de concnrrir al grao moTimiento 
be Tolier á la Iglesia tu complela independencia. ■ Esta proposición 
dibeada da falsa, iujurjosa y depresiva de la autoridad de lea obis* 
del romano Pontífice. El mismo Gregorio XVI, en su Encíclica de 1 b 
>sla de 1832, condenó Umbien dicha doctrina. Víase el 4 tomo del 
si de derecho canónico de Lequeui, página 145, edición de París dt 
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xionar ligeramente sobre algunos de los textos sagrados, qa^ 
expresamenle la excluyen. El maestro divino dio á los após» 
toles la potestad de predicar y de dictar leyes, con total inde- 
pendencia de la comunidad de los ñeles, cuando les díjos 
Data est mihi omnis potestas... euntes docete, ete. ; y en otro lu-* 
giir : Qui vos audit, meaudit,elc. Ademas, él mismo dijo inme» 
diatamente á Pedro: Pasee agnos meos, pasee oves meas {i),y 
á todos los pastores, dijo en otro lugar : Pascite qui in vobif 
est gregem Dei (2); y sabido es que poseeré^ en el lenguaje 
bíblico, sigifica gobernar, regir. Todavía hay otro texto de loa 
Hechos AposlóUcos que con la mayor claridad expresa, que 
la autoridad de los pastores emana, no del pueblo, sino del 
Espíritu Santo : Attendite vobis et universo gregi, in quo po 
uUit vos Spiritus Sanctus régete Ecclesiam Dei (3). 

Tampoco puede deoirse que el régimen de la Iglesia es aris- 
tocrático, error que sostienen los griegos cismáticos, y con 
ellos todos los que niegan al romano Pontíñce el primado de 
JurigdiccioD en la Iglesia universal, concediéíidole solo la 
primacia de silla y honor. Blas loa católicos que, adhiriendo 
á la decisión del concilio general de Florencia, reconocemos, 
como punto de fé, la suprema autoridad del romano Pontífice, 
no soto sobre los simples fieles* sino también sobre los pri- 
meros pastores, y la entera geratqufa de la Iglesia, no po* 
demos convenir en el sentido en que se quiere atribuir al 
gobierno eclesiástico la forma aristocrática. Confesamos, es 
verdad, que el episcopado es da derecho divino, y no nega- 
mos que la autoridad de los obispos lejos de ser precaria es 
propia y constitutiva; mas no por eso es menos dependien- 
te, en su eiercicio, del gefe supremo de la iglesia, que puede 
moderarla, en cuanto lo exija el bien general de la cristi- 
andad, confiada A isu cuidado y vigilante solicitud. 

Íl) Joan. 21, ▼• ft. 
2) I Pfetr. V, ?. 2. 
(3) Act. 20, ¥. 28. 
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nesta, pues» que atribuyamos al gobierno de la Iglesia la 
forma monárquica, única que en realidad le corresponde. 
Disputan empero los teólogos católicos', si deberá conside- 
rarse como una monarquía absoluta, ó al contrario modifi- 
cada por la aristocracia, de manera que le convenga la 
denominación de gobierno monárquico-arislocrático. Lo se* 
gundo enseñaron en otro tiempo, con el ilustre Bossuet, la 
mayoría de los teólogos tranceses, fundándose en la supe- 
rioridad que ellos atribuyan al concilio general sobre el papa, 
y en que (como también sentaban) la facultad legislativa 
reside juntamente en el romano Pontífice y en los obispos 
reunidos ó dispersos ; requiriéndose, por consiguiente, para 
que una constitución ó bula pontificia reciba fuerza obliga- 
toria, el asentimiento, al menos tácito^ de la Iglesia. Y no 
solo los teólogos franceses, otros insignes teólogos, incluso 
el famoso Belarmino, sin ser partidarios de las opiniones 
galicanas» lo fueron no obstante de la forma monárquico- 
aristocr&tica, apoy&ndose en que los obispos gobiernan en 
la Iglesia jtire proprio, recibiendo su autoridad y jurisdicción, 
no def romano Pontifíce, sino del Espíritu Santo, que los 
llamó á regir la Iglesia de Dios; según aquello : In quoposuü 
tos Spifitus Sanctus regere Ecclesíam Dei, Al contrario, di* 
cen ellos, en la monarquía absoluta ó pura, todo emana del 
soberano, y á los mandatarios subalternos se los considera, 
como agentes y delegados suyos. Dejamos á los teólogos, de 
quienes es propia, la detenida discusión de esta cuestiona 
bástenos haber iniciado en ella al joven canonista. 
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CAPITULO n. 

ROCIONES 1 DIVISIONES DEL DEHBCHO CAHÓKICO. 



Art. 1. Aeepcionea de U p>1«bn Jh*. ~^ 3. Viriii denominMÍonei dsl 
Derecha Csdódíco : m definician, y diilincíOD del ci'il. - 3. Primei-a 
diiieion del derecha canínicapor razan de an origen en ifíeínoy Auimt^ 
aa .' el principal efeclo de ettti diiision i polesud de interpretar el riere- 
día divino. — 4. Subdiiiiiou del derecha diiino en natural j positiio ; ■ 
y del aegundacn derecha del anllgna y Nueio Teatamenlo : eiposicion 
y caliScacion de lariaa eapeciei de preceptaa de cada ana de esaa de- 
rechoa.— 5. Subdiiision del derecho humano : varias especiea de dererbo 
degrnles: fuerza obligatoriade este y del cliil y CBiión¡co.-e. Segunda 

eriUt y •so tieriio. — 7. Tercera división deducida de la eilenaion de au 
filena obligatoria en coman y tipiciai b parlicalar, — 8. Cuarla di- 
viaiou fundada en los asuntos de que trata en púbUco y prieado. — 
9. Quinta diviaion relativa al tiempo ea que empezó á obligar en antí- 
g«ú, ntLcve y naviiimv. — 10. Fueotei b lugareí del derecho canónico. 



I. ^ La palabra latina jus, en cuanto á su etimología, se 
licriva, según algunos, de ytufíci'a; pero oíros, con mas ve- 
r >simililud, la hacen venir ajiMíut;eIju&eR(ío. Has, en cuanto 
al significado, varias snn sus acepciones. Significa, unas ve- 
ces, lo mismo que ;UJtud cosa justa; bien sea por su confcr 
jiiidad al dictamen de la ley divina y humana; it porque di 
constantemente á cada uno lo que es suyo, según la noción 
que los iuriscoiisuUos atribuyen á la justicia. Tómase, otrai 
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noral de hacer 6 omitir alguna cosfi. 
lacer, ú omitir alguna cosa en obse- 
£ dice en jurieprud encía : Jus suum 

,-..JÍnaUentm:inomnejuídefunctisuo' 

cederé ; Imdere jus atienwn et nostro utt, etc. Otras veces, ea 
Qn, y con mas frecuencia, Gigniñca el arte ó ciencia del dfr< 
recho, es decir de las leyes y cánones ; en cuyo senlitlo le 
llamó Ulpiano ars cequi et boní; y en el mismo se toma, 
cuando para designar una colección de leyes de cierto gé- 
nero, que lienden á un determinado objeto, usamos las de^ 
nominitcionesde derecho divino, derecho de gentes, derecho ct 
vi¡, canánico, etc. 

2. — El derecho canónico se denomina así de la palabra 
griega canon, que en latin significa regula ; y por lanto suena 
lo mismo que derecho regular, es decir : colección de cánones 
ó reglas establecidas por la Iglesia, para dirigir las acciones 
del pueblo cristiano, en orden & la felicidad sobrenatural. 
Otras varías denominaciones se le atribuyen con frecuen- 
cia. Llámasele I" derecho eetesiástico; ya en razón de su ob- 
jeto, pues que trata de las personas y cosos eclesiásticas ; ya 
por su origen, habiendo sido dictado y confirmado por la 
autoridadeclesiástica: 2* derecho Poníi'íScío.-asíporqueconsta, 
en su principal parte, de los decretos y constituciones pon- 
lillcias, como porque recibe del romano Pontífice el carác- 

f^ter de ley, y su fuerza obligatoria en la Iglesia universal! 
. / 3o derecho tagrado (I); bien sea por su materia, que lo soQ 
^"[laspersonas6agradas,ó por razón del fin áque seencamiDa* 
' que es también santo y sagrado : 4a se llama, en ün, dere- 
'.'Lcbo divino (2), no porque lo sea en realidad, pues que ha 
.' 'ii o establecido y sancionado por autoridad humana; sino 
' 1 1 cuaoto contiene muchas cosas tomadas de los libros di- 
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vinos ; y ademas sus cañonee, en general, son concli 

deducidas de los principios de la ley divina (i). 

El derecho canónico puede definirse : < Lacolec' 
> leyes y reglas dictadas por los primeros pastoref 
• Iglesia, y especialmenle por el romano Pontlflc 
■ mantener el orden, el decoro del culto divino, y la 
» de costumbres en los neles. » Hablando del derechi 
nico, iniporla sobremanera distinguir con exactitud 1 
que separa esta ciencia, de la teología dogmática ' 
moral. Tres objetos abraza la religión que, si bien 
mente unidos entre si, torman un todo indisolubti 
empero, muy diferentes el uno del otro : lo¡ dogma». 
Tai, el culto. Los dogmas miran al entendimiento, y 
truyen en las verdades que debe creer: la moral s< 
mina al corazón, y le bace sentir la regla de las ai 
humanas-: el culto enseña al hombre el modo mas 
nienle de honrar i su Criador. Pues bien : al leólo( 
málico corresponde explicar lo» dogmas, def'inderlos 
cirlasconclusionesque de ellos emanan; al moralista 
ner tas reglas de las acciones humanas, dilucidarlas 
carias á las diferentes cuesiiones; al canonisto, ooupi 
todo lo que pertenece al régimen da la Iglesia y al ci 
tei'ior de la religión. 

El derecho canónico se dislingue del civil ; i» por 
gen, pues aquel emana del poder espiritual dado poi 

5 los pastores de la Iglesia ; y este, del poder tem 
profano, cometido á los principes por el pueblo: 2 
materia, pues la del primero es espiritual ó aneja £i 
ritual, y la del segundo, profana, como lo son las pe 
cosas y acciones sobre que versa : 3° por el fin, pue: 
el uno tiende principalmente á la eterna bienavenlu 

6 la salud espiritual del alma, mientras el otro se en 

(1)C. qualiler et guando 24, áe Acia. 
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directamenle ala tranquilidad pública y albientempt 
los ciudadanos. Por lo demás, es menetiler no ohid 
el derecho canónico conviene en rouctiae cosas con e 
Los sumos PonliQces injirieron en aquel mullilud di 
cipioB y axiomas de la ley romana ; y vicc-versa el civi 
del Canónico innumerables leyes, especialmente en I 
tivo al procedimienlo judicial y arreglo de tribunalec 

3. — Atendiendo al origen del derecho divino, esl; 
mos su primera división en litinno y humano. Para ci 
lellgencin, se ha de suponer que haycieilas leyes y co 
clones eclesiásUoas, que son tales, solo en razón 
autoridad, esto es, en cuanto han sido dictadas por li 
ridad de la Iglesia; pero que al propio tiempo son d 
atendido «u origen, pues que se derivan y están fundií 
eldereobo divino, sea natural ó positivo i otras hay, q 
meramente eclesiásliuns, tanto por su origen, como 
autoridad, porque uno y otro lo han recibido de la I 
De las primeros coDüta el derecho canónico, que, en at 
k su origen, llamamos divlDo : de las segundas, el q 
nominamos Humano. 

Um de loa principales efectos de esla distinción 
las leyes meramente ecletíiáalicas, cuales son por p 
las que miran & los ritos y ceremonias exteriores, y r 
otras conoernieoles al recto orden de los juicios, esl 
Jetas h mudanza, y pueden ser variadas al arbitrio pr 
del legislador, kn lo slnlió S. León, en su curia íi R 
obispo Narbonenfie (I), é Inocencio III en aquellas pi 
de las decretales : Non debet reprehentibile judicari, ti 
dtím variéialem tetnporvm ttiUuta ^uaniíogue tiartnnl 
mam (2). Las leyes, empero, de laotra especie, que ti 
urigen del derecho natural 6 divino positivo, lali 
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ejemplo, como las relativas k la simonía, usura, convencio- 
nes, é la vida y honestidad de los clérigos, ú los sacramen- 
tos, etc., son sin duda invariables, en cuanto á la sustancia, 
comolo son el derecho naturaly el divino positivo, de donde, 
emanan inmediaiamenle. Y hé aquí la razón porque Ale- 
jandro lli (1), apoyándose en las palabras del canoa 1 del 
concilio Lateranense 111, respondió : que las leyes prohibili- 
Vtts de la simonía no podían ser derogadas, Di por una lai^a 
¿osiumbre, ni en otra alguna manera. 

Otra cosa, empero, se ba de decir, si se trata solo de am- 
pliar 6 restringir dichas leyes, por medio de la equitativa 
explicación 6 interpretación de ellas; cosa que sin duda 
puede hacer el legislador eclesiástico. La rasen es harto evi- 
dente, pues que tales ampliaciones ó restricciones no ofen- 
den la sustancia del inmutable derecho natural ó divino po- 
silivo : limitanse solo á la sana inteligencia y 6 la conve- 
veniente aplicación de los principios naturales y divinos, á 
beneficio de la humana sociedad y de la unidad eclesiástica. 
Para cuya mejor inteligencia, conviene observar que hay 
algunos preceptos divinos(digase lo mismo délos naturales) 
tan obvios, ciertos y claros, que ninguna ioterpreíacion exi- 
gen, ni aun admiten ; otros hay, algún tanto oscuras, (lu- 
josos, y tan generales, que permiten ser ilustrados, expli- 
cados y adaptados á las exigencias y utilidad de la Iglesia ; 
i la cual exclusivamente pertenece interpretar los divinos 
oráculos, y determinar todos los casos singulares en queson 
obligatorios. La venta, por ejemplo, de las cosas puramente 
sagradas es prohibida por un ciarfsimo precepto divino, y 
por tanto siempre se juzgó stmoniaca; ni en esta regla pudo 
jamás haber variación. Al contrario, la venta de las cosas 
temporales, anejas á las sagradas y dependientes de ellas, es 
Limbien vedada por preceptos divinos pero solo generales^ 

(O/iicap. ^.dtSimim—, 
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y nadie osará negar k la Iglesia la potestad de interpretar- 
los, y de declarar que no tienen lugar, según la voluntad 
de Dios, en ciertas particulares circunstancias, como lo 
demostró Benedicto XIV, con poderosos argumentos» adu- 
ciendo el ejemplo de loe dotes que se pagan á los monas- 
terios (1). 

4. — El derecho divino, en cuanto significa las leyes da- 
das por Dios á los hombres^ divídese en general, en natural 
Y positivo.El derecho natural no es otra cosa «que una razón 
escrita por Dios en el corazón del hombre, la cual nos 
muestra el bien que debemos obrar, y el mal que debemos 
evitar. » 

La existencia del derecho natural está apoyada en el 
consentimiento general de todos los pueblos : todos unáni* 
memente aprobaron ciertas acciones como buenas, y repro- 
baron otras como malas : v. g., reconocieron ser bueno 
socorrer al pobre, al enfermo, y al contrario ser malo opri- 
mirle, robarle, matarle. Solo pudieron negar la existencia 
del derecho natural, los que, como Hobbes, Espinosa, Hcl« 
vecio, Holbacb, etc., negaron la esencial diferencia entre el 
bien y el mal moral. 

Los preceptos que comprende el derecho natural se dis * 
tinguen en primarios, secundarios y remotos. Primarios 
son, los que se patentizan por si mismos, y por la sola ex- 
posición de las palabras, siendo por tanto conocidos de to- 
das las gentes ; tales son estos : no quieras para otro lo que 
no quieras para ti: se ha de amar á Dios : se debe honrar á los 
padres. Secundarios, los que se deducen de los primeros por 
una ilación inmediata, evidente y necesaria, v. g., no se ha 

robar :á solo Dios se ha de adorar, etc. Remotos, en fin» 
i los que se deducen de los primeros principios mediante 
prolijo y esmerado raciocinio, v. g. : es ilícita Im vana 

i) Benedicto XIV, de Synodo diocesana^ lib. 11, cap. i» 
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observancia : es ilicita la venganza frivada contra el ene* 
migo, ele, 

todos estos preceptos, basta los mas remotos» se fundan 
en la naturaleza misma de las cosas, y pueden ser conocidos 
con solo el auxilio de la luz natural, bien que los últimos lo 
son mas ó menos, en razón del ingenio, la educación, los 
estudios, la costumbre, las pasiones, etc.; debiéndose notar 
que, aunque sean comunes en sí mismos, admiten en los 
individuos ciertas excepciones á causa de especiales impedi- 
mentos : V. g., se ha de entregar el depósito , es un principio 
general; pero si no se pudiere entregar sin grave detrimen- 
to, ó se pidiere para un fin inicuo, por ejemplo, para dañar 
á la patria, se habría de diferir á lo menos la tradición. 

El otro miembro de la división es el derecbo divino posi- 
tivo. Llámase así « el derecho dictado por la libre voluntad 

s 

de Dios que manda ó prohibe alguna cosa. » El derecho di- 
vino positivo, dice Santo Tomás (I), ha sido establecido por 
Dios ó por Jesucristo, y promulgado por el mismo, ó por sus 
ministros, los ángeles, Moisés, Los .profetas ó apóstoles* Se 
subdivide en derecho divino antiguo y nuevo. 

Derecho divino antiguo es « el que Dios dictó en el Viejo 
Testamento, é inthmó al pueblo israelítico, por medio de 
Moisés y los profetas, para disponerlo á la consecución ed 
laSfelerna bienaventuranza, por la fé en Cristo venturo. » 
-Tres especies diferentes de preceptos comprende el derec ho 
divino antiguo : morales, ceremoniales y judiciales* Morales 
son, los que tienden á la dirección y reforma de las costum- 
bres, según el dictamen de la recta razón, cuales son los 
preceptos del decálogo. Ceremoniales, los que determina ei 
tiempo, ritos y ceremonias del culto divino s tales son los 
que se contienen en el Levítico, con relación á los sacerdotes 
y levitas, alas festividades del sábado, de la pascua de los 

(1) 2, 2, q. 57,art. 3, ad. 3. 
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ázimos, y á multitud de diferentes sacrificios que la ley pres^ 
cribia. Judiciales, en fin, los que tienen por objeto el régi- 
men político del estado^ y la recta administración de justi- 
cia, los cuales léense consignados en el Éxodo. 

De estas tres especies de preceptos^ los morales solamente 
obligaban á todo el género humano, no en cuanto precep- 
tos divinos positivos, sino en cuanto pertenecían al derecho 
natural: mas los ceremoniales y judiciales no obligaban sino 
al pueblo judío, á quien fueron impuestos (i). Asi que los 
gentiles que ignoraban ó no observaban la ley, podían 
agradar á Dios y conseguir la eterna salud, como lo mani- 
fiesta el ejemplo de Job, taron justo de la tierra de Hus» y 
el de Naaman Siró, adorador del verdadero Dios, que tam« 
poco profesó la ley de Moisés. 

Con la muerte de Jesucristo, quedó abrogada la ley de 
Moisés; y no solo abrogada, sino que después de la sufi- 
ciente promulgación, del Evangelio, fué gravemente ilícita 
8u observancia. Pueden, empero, ser reproducidos los pre- 
ceptos judiciales, y obligarían entonces, no como parte de 
la ley de Moisés, sino como emanados de la autoridad civil 
ó eclesiástica» que reprodujese algunos de ellos : y de he- 
cho, consta que la Iglesia y ios príncipes cristianos, adop- 
taron algunos de los impedimentos matrimoniales, que se 
contienen en el Leviiico. Mas con respecto á los preceptos 
ceremoniales que arreglan el rito religioso, no pueden ser 
observados por los cristianos sin grave delito; y el que los 
guardase se creerla que habia abjurado la fé cristiana, y 
seria por todos reputado como verdadero apóstala (2). Muy 



{i) Audi IsraeL.,., Deusnoster pepigit nobiscum fasdut tu Bor^b, 
Veut. c. 1 . 

(2) Inocencio III, en la» Decret. lib. 3, tít. 42, cap. 3, refiriendo áqne- 
11a8 pAlftbras del Apóstol : Si cireumcidamini^ ChH$tu$ vobia nihii prth 
dtrU, definió* «er incompatible el Evanfeliocon la ]ey wQsáica, el bautismo 
coa la circuDCÍ«iok. 
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difurenle juicio se ha de formar de los pieceptos morale! 
que, como pertenecientes al derecho natural, son como esl 
(;sencialmen(e inmuiahles é indispensables: y porconsi 
guíente, subsisten en su pleno vigor, en la ley de Jesu 
cristo, no como preceptos divinos positivos que formaba 
parte de la ley mosaica, sino en su calidad de preceptos in 
mutables del derecho natural : razón por la cual fueron 
explicados, inculcados y confirmados expresamente por le- 
sucrísto. 

Derecho divino Duevo, es ■ el que Jesucristo dicté en el 
Nuevo Testamento, y lo promulgó por si mismo 6 por sus 
apóstoles. » 

Los preceptos que este derecho contiene, son los de tafé, 
esperanza y caridad, del amor á los enemigos, de los ritos 
sustanciales del sacrificio y los sacramentos, y otros que, 
recibidos de Cristo, nos trasmitieron los apóstoles. De estos 
preceptos algunos son morales, como los que prescribeo el 
amor del prójimo y de los enemigo's; pudiéndose contar, 
entre los mismos, los relativos & la fé, esperanza y caridad. 
Ceremoniales son, los respectivos á los ritos de los sacra- 
mentos y el sacrificio. Judiciales no estableció Jesucristo, 
fiorque no vino á fundar un reino temporal, habiendo diclio 
él mismo que su reino no era de este mundo : solo fundó 
6U Iglesia que es una congregación de fieles encaminada á 
un fln espiritual, por medios espirituales. Verdad es que 
siendo la Iglesia una sociedad verdadera, con su gerarquia 
y magistrados especiales, necesita para su arreglado go- 
bierno algunas leyes judiciales : mas para esto bastó que 
L'csucristo cometiese á sus primeros pastores la facultad de 
dictar las leyes judiciales, que mas tarde pudiese exigir b 
necesidad ó las circunstancias de los tiempos. 

Podríase dudar, si todos los preceptos impuestos por los 
apóstoles, fueron realmente divinos. Fácil es, sin embargo^ 
la respuesta : los que publicaroo los apóstoles como recibi- 
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bidos de Cristo, tienen sin duda aquel carácter : ios aereas 
que ellos mismos dictaron, en virtud de la potestad que, 
como pastores y rectores de la Iglesia les competía, cuales 
son, por ejemplo, los relativos á la santifícacion del domingo 
y al ayuno cuadragesimal ^ solo pertenecen ti é«recho hu- 
mano eclesiástico. 

5. — Derecho humano es la colección de leyes emanadas 
de una autoridad human»;, legítimamente investida del po- 
der legislativo. Si esas leyes determinan las reglas que las 
naciones ó estados deben observar entre sí, para su seguri- 
dad y bienestar común, forman el derecho denominado in« 
ternacional ó de gentes. Si procediendo de la autoridad 
temporal, se contraen á arreglar los negocios internos de 
una nación, dentro de la esfera que á ese poder corres- 
ponde, componen el derecho llamado civil. Si en fin, ema- 
nan del poder espiritual, ó de la autoridad conferida por 
Jesucristo á los primeros pastores, para el régimen y go- 
bierno de la Iglesia, constituyen el derecho denominado 
canónico ó eclesiástico. 

El derecho de gentes, en aquella parte que solo se funda 

en el derecho natural, que extiende y aplica á las naciones 

ó personas morales los mismos derechos y deberes con que 

liga á los individuos entre sí, se Wama. natural, universal, 

primitivo 2 no pertenece, por tanto, al derecho humano, y su 

fuerza obligatoria es la misma que la del derecho natural, 

del cual realmente lorma parte. Mas si se considera, en lo 

respectivo á las prácticas ó costumbres vigentes entre dos 

ó mas naciones, procediendo entonces su fuerza obligatoria 

del pacto tácito con que esas naciones se han sometido á s« 

enrancia, para consultar cada cual su recíproca conve- 

icia, no es dudable que el derecho constituido por tales 

•umbres, el cual por eso se llama consuetudinario, es 

tamente humano; bien que la obligación de observarle, 

ntras subsista la costumbre, es de derecho natural ; como 

T. i. 3 
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I observancia de loco pacto bien sea expreso 6 tácito, 
ente, el derecho de genios conveneionat, el cual no , 

causa que los pactos Ó convenciones expreKímenle 
das entre dos 6 mas naciones, para su común utilí- 
¡rtenece así mismo, como es evidente, al derecho 
o; pues que toda su autoridad y fuerza de obligar, 
leí pació 6 convención expresa, con que las naciones 
eridovohiolariamenle ligarse, si bien con mas ra- 
lavia, que, hablando del consuetudinario, la obser- 
del convencional es de estricto derecho natural, 
jaolo á lüsoirus dos miembros de la subdivisión, el 
3 canónico y e! civil, solo aSadiremos en este lugar, 
bos obligan en conciencia. Del primero, no es licito 
>, después de la expresa decisión dogmática del Tri- 
1 (1). Respecto del segundo, ensetia lo mismo !s Igle* 
)yada en e! unánime consentimiento de los Padres,y 
DS testimonios de la Escritura (2). 

Otra división de! derecho canónico es ea escrito j 
to. El primero es el que, consignado en caracteres 
;, se contiene en la Divina Escritura, primera y esen- 
nte del derecho canónico, en los decretos de loscon- 
;nerales y pariiciilares, en las constituciones pontiQ- 
:SIatutos disciplinares de los obispos. El segundo se 
na así, porque sin haber sido dictado por escrito, se 
trasmitido de aure iti aurem. por el órgano de la Ira- 

ó (amblen ha debido su origen a la costumbre, que, 
la de los requisitos legales, forma parte del derecho 
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canónico. Trataremos oportunamente, eon la debida deten- 
cion, de cada una de las partes del derecho escrito y no 
escrito. 

7. -* IM?íde6e también el derecbo canónico en eomun y 
especial ó particular. Común en el que se extiende y liga ¿ 
toda la Iglesia católica^ y á todos los fíeles de su comunión, 
sino es que un privilegio particular exima á algunos de ellos 
de su obligación : tal es el derecho que constituyen los de- 
cretos de los concilios ecuménicos ó generales, y los de al- 
gunos concilios particulares, recibidos en toda la Iglesia, y 
las constituciones pontificias de cualquiera especie^ que 
contienen asuntos relativos á la Iglesia universal. Derecho 
canónico propio especial ó particular es el que rije en una 6 
muchas diócesis; y si es extensivo á todas las diócesis de 
una nación se llamará derecho canónico nacional. Así el de** 
Jecho vigente en toda la América antes Empanóla, compuesto 
de sus leyes especiales, usos, costumbres y privilegios, se 
denominará eanánieo hispano-americano; y el especial de 
Chile podiíase llamar derecho canónico chileno. 

%. — En razón de los asuntos de que trata el derecho ca- 
nónico suele dividirse también en público y privado Público 
86 dice el que trata de la constitución de la Iglesia en gene^ 
ral, detallando su gerarqufa de orden y de jurisdicción, la 
forma de su gobierno, los derechos y deberes de la magis- 
tratura, las relaciones reciprocas de los simples fíeles con 
sus pastores^ etc. Privado, el que, á la manera del derecho 
civil de una nación, se ocupa directamente del interés par* 
ticular de cada uno de ios miembros da la Iglesia, arre- 
glando los asuntos que les conciernen, según su estado, 
ndicion, sexo, etc. 

9. -» Por razón de las diferentes épocas ó tiempos que 
inprende el derecho canónico, se le ha distinguido por 
Sunos canonistas en antiguo^ nuevo y novisimo. Antiguo 
D3&D al que esUtvo en vigor antes del decreto de Gra- 
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ciano, compuesto de diferentes colecciones canónicas, reci- 
bidas unas en toda la Iglesia, y otras en ciertas iglesias par* 
ticulares. El derecho nuevo consta de lo que se llama hQy e! 
cuerpo del derecho á saber : el Decreto de Graciano, las De- 
cretales, el Ssuc de las Decretales, las Clementinas y las 
Extravagantes: que son los códigos de que se hace uso en 
el foro y en las escuelas. Derecho novísimo, en fin, llaman, 
el que se hadado á luz después de las compilaciones conte- 
nidas en el cuerpo del derecho : el cual consta, por tanto, de 
las constituciones ó bulas pontificias publicadas con ulte* 
rioridad; de los cánones y decretos disciplinares del Conci- 
lio de Trento, de las reglas de la Cancillería apostólica , y 
de las declaraciones de las Congregaciones de Cardenales, 
especialmente de la denominada del Concilio de Trento. 
Siguiendo esta división, nos ocuparemos oportunamente de 
cada una de las partes componentes el derecho antiguo, 
nuevo y novísimo. 

10. — Omitiendo otras divisiones menos importantes del 
derecho canónico, pasamos á ocuparnos brevemente, en 
este artículo, de los lugares ó fuentes de donde el cano- 
nista, á imitación del teólogo, deduce sus argumentos. En- 
tre estos lugares, obtienen la primacía el derecho natural, 
el divino positivo, la tradición, la costumbre, los decretos de 
los concilios generales y particulares, las constituciones 
pontificias, y las declaraciones de las congregaciones de 
cardenales, instituidas para ayudar al sumo Pontífice en el 
gobierno de la Iglesia. Pero ya en el discurso de este capí- 
íulo se ha dicho alguna cosa, con relación al derecí^ natu- 
ral y al positivo divino, y mas adelante se tratará á la larga 
de los otros lugares que se acaba de mencionar. Por lo qu< 
ahora solóse hablará de ciertos lugares, que se pueden lia 
mar extrínsecos á la ciencia canónica: de los cuales, em 
pero, puede deducir el canonista argumentos, sino ciertí 
simos, á lo menos revestidos de cierto grado de probabüi^ 
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dad, pnn sus demostraciones en asuntos de di^cipUna 
ecles¡ást:c:i. 

Entro estos lugares, colocamos con proferencia los escri- 
tos de los Santos Padres; pues que en sus homilías y trata- 
dos teológicos no solo lian explicado el dogma y los preceptos 
de ta moral, pero también han dado importantes reglas para 
la conservación y mejora de la disciplina eclesiástica. Con 
el nombre de Santos Padres se designa á aquellos hombres 
insignes por su santidad y doctrina, que con luminosos es- 
critos iliistrai'on á la Iglesia hasta el siglo doce, contándose 
á S. Bernardo por el último de ellos- Cada una de las dos 
Iglesias cuenta cuatro principales: la griega á S. Basilio, 
S. Atauasio, S. Gregorio Nazianceno y S. JuanCrisósiomo; 
; la latina á S. Gregorio Magno. S. Ambrosio, S. Gerónimo 
y S. Agustín. 

Respetable es, sin duda, li autoridad de los Santos Pa- 
dres en el derecho canónico, no porque se les considero 
como legisladores, tt porque sus resoluciones tengan fuerza 
de ley, sino porque, en muchos punios, han sido excelentes 
intérpretes y comentadores del derecho. T aun añadiremos 
que el unánime consentimiento de todos ellos presla al ca- 
nonista un argumento cierllsimo ; pero solo probable, si, fal- 
tando la unanimidad, no cuenta en su apoyo sinocon el su- 
fragio de uno ú otro. 

Después de la autoridad de los Santos Padres, merece es- 
pecial mención, ta de los cnnonislas ó iniérpretes del derecho 
canónico. Así, en teología como en derecho, la autoridad de 
los doctores de la ciencia, si bien no hace ley, es empero 
' iito respetable : y aun seria grave temeridad contrariar 
dictamen, si todos ellcs conviniesen en el mismo sentir. 

le si fueren varios en sus opiniones, se habrá entonces 

■- atender á su autoridad respectiva ; pero pesar principal- 

snie la fuerza de las razones que cada cual aduce. 

Las conslitticioDes de los principes ó poderes legislativos 
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de] estado pertenecen también hasta cierto punto al dereclio 
canónico, y es uno de los lugares que debe consultar el ca- 
DonJsta. Dios quiso, dice el TrÍdentino(<), quelos príncipes 
fuesen sancta fidei Eceiestceque proiectoret, y eiJ calidad de 
tales expiden, ii la vez, saludables leyes, para la ejecución 
de los cánones, los promulgan, aprueban y corroboran con 
sanción penal. Expidieron muchas otras, que aunque [io 
lenian ese carácter, porque modiric;iban el derecho eclesiás- 
tico, ó introducían uno nuevo, las valorizó empero, la apro- 
bación, 6 al menos la aquiescencia y tolerancia de la Igle- 
sia como es fácil observarlo si se consulta los códigoí^Teo- 
dosiano y Justiniano (i), y los capitulares de los reyes 
Francos (3). Legislaban en fin otras veces en materias mix- 
tas 6 comunes, acerca de las cuales, bajo diferentes respeo 
tos, una y otra potestad puede dictar convenientes acuer- 
dos. 

Hasta la razón, la sana filosofía y la historia, son especiales 
auxiliares del derecho cinónico. Debemos decir de las leyes 
eclesiásticas, lo que Ulpiano decia de las civiles : Scire hget 
non est earum verba leñare, sed vim et potestatem inlelligere. 
¿Cómo se las podrá inlerpretar, pesar y conciliar sus apa- 
rentes contradicciones, sin !a antorcha de la fllosolla ? ¿Cómo 
demostrar contra los que las impugnan, su justicia, conve- 
nienciuy utilidad, sin la luz do la recta razón? ¿ Cómo, en 
fin, designar con precisión y exactitud los limites de cada 
poder, en la gerarquía eclesiástica, sin examinar en la bis- 

(I) SwsiS. «ip.ltlderef. 

(i) Sabido et ciían Impurlantes hjnt tu (aalsrlu ecleiiistfcM eootie- 
DOn ios cúdigDi Teódn^iaDD y Jastii^iano ; lejes que ingerida» in la« an- 
tiguas CDleccinnea canónicea llamadas por eso üomacaaonei, focran en se 
mayoría aprobadas por la Iglesia. 

{^) LIAoiaDEC Capllulares, las lejei qne los rejes Francos proDiulga' 
han, con pretin consulla y acuerdo de los préceres M reino j de h» 
abispoa y abades, na aolu pata proiesr al bien d:l Ea'ndo, lino (aubier 
■I régimen j diiciplina de la lelesia. 
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loria con gana é imparcial critica los nntiguos documentos 
eclesíáslicos ? Obsérvese Éi este propósito que, con soioalie« 
rar los hechos históricos. lograron los novadores do los ííí- 
limos sigiüs invenir el oraen jerárquico, y noaudaron calj- 
Gcar de abusivos los derechos mas esenciales de la aulorid<)4 
ponüricu. 
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CAPITULO líl. 



COI^CILIOS GENERALES T PARTICULARES. 



Arft. 1. Nociones generaW* — 2. VArias especies de concilios. — 3. A 
quien corresponde !a convocación ai conciÜo ecuménico : á quienes hó 
convoca por derecho, costumbre ó privilegio. — 4. Requisitos para su 
legitima celebración. -^5. Necesidad de la aprobación ó confirmación 
del sumo Pontífice. — 6. Autoridad y fuerza obligatoria del concilio 
general. — 7. Concilios nacionales. — 8 Concilio provincial, á quien 
corresponde su convocación, y quienes deben ó pueden ser convoca- 
dos. — 9. Tiempo y objetos de su celebración, su autoridad y fuerza 
de obligar. -^ 10. La Iglesia hispanu-americana, con respecto á los 
concilios provinciales. — 11. Sínodo diocesano, quien lo convoca, y á 
quienes se ba de convocar. — 12. Tiempo^ formalidades y objetos de su 
celebración ; su fuerza obligatoria : jueces, testigos^ y examinadores si- 
nodales que en ella se nombran. — 13. La iglesia hispano-aroericauai 
con relación á los sínodos diocesanos. 



I . — La palabra Concilio, ya venga de consuhndo 6 de con- 
sidendOf significa la reunión de muchas personas, para tratar 
de algún asunto. Tomada en este sentido lato, podrianso 
llamar concilios, las asambleas^ parlamentos^ dietas, con- 
gresos, etc. : el uso, empero, ha aplicado esa voz á la desi^ 
nación de reuniones de personas eclesiásticas, con alga 
objeto religioso ; y en este sentido, puédese definir: « Junt 
» ó reunión de personas eclesiásticas, y especialmente d 
» obispos, congregados por la competente autoridad ecle 
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■ cuestiones relalivas á la fé, 

> mismo que la latina Conci- 
mem, para dignar el cooci- 

I uso de los concilios. S. Lu- 
(1), menciona tres de ellos, 
celebrados por los apóstoles. El primero para proveer la va- 
UDle de Judas en el apostolado, cuya elección recayó en 
S. Matias. El segundo para elegir los siete diáconos, no solo 
con el objeto (como quieren los protestantes) de atender a) 
Eocorro de las viudas y enferinos, sino también, para ejer- 
cer la predicación, como se lee de S. Esteran, y servir en el 
sagrado ministerio; babiendo sido con tal fin consagrados 
por la imposición de las manos. El tercero, para libertar á 
los fieles del ^ugo áe la circuncisión y de las ceremonias 
mosaicas; de cuya observancia se les declaró exonerados,, 
mandándoles se abstuviesen solamente de la idolatría, de la 
sangre de los animales sofocados y de la fornicación. Este 
último concilio, especialmente, dio la norma y regla, dice el 
Belarmino, á los que posteriormenle se celebraron en la 
Iglesia. El escritor citado (2) no duda atribuir á la autoridad 
divina el oi'lgen de los concilios, fundándose : i" en aquel 
texto de S. Ualeo : Ubi swnt dúo vd tres congregan in nomine 
meo, ibi tum ín medio eorum ; y 2° en que parece verosímil, 
que los apóstoles celebrasen sus concilios, por precepto de 
Cristo, 6 al menos, por inspiración del £spfritu Santo : y á 
esto último podríase creer que aludieron, al comunicar los 
''"creíos de sulercer concilio, con aquellas palabras: Viaum 

'■ Spiritui Soneto et nobiSj etc. ' 

Uenciooaremos las causas principales qire motivaron eo 

,1) Acia, apúit. cap. t, 6 et 15. 
'.i) Muía. lib. líe i»«ei¡ÍÍ4, cap. 3. 
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ija la celebración de los concilios genéralos : 1* el 
nienlo y progreso notable de una nuevs herejía ; y 
I Ib cauka de la celebración del concillo Niceno con- 
0, del Gonsiantinopolitano 1 contra Macedonio, del 
contra Nestorío, del Gülcedonenae contra Diuscoro 
jes, y de otros mucbos, incluso el últinto, celebrado 
lo, contra los protestantes; 2>la necesidad de lermi- 
cisma suscitado en la Iglesia; y con este fin ge cí'le- 
tre otros, el concilio de Constanza, en ocasión que 
lipapas se disputaban los derechos del ponliQcado; 
Tormade abusos y extirpación de vicios guo plagaban 
la, que fué casi siempre uno de los principales ot>> 

solo de los concilios generales, sino de los proviii- 
i» celebráronse también condiios generales, para es* 

y procurar auxilios de los principes cristianos, en 
ra contra los Turcos; parala unión de los Griegos 
:o8, y cu lin, para conocer en la causa de algunos 
Bs, sospechosos de herejía, infidelidad, ó execrable 

y este fuá el objeto de los concilios convocados 
Marcelino, Dámaso. Sixto III, León 1H¡ ninguno de 
ss, sin embaído, falló la condenación da dicbos pon* 
1). 
Varías especies se conoce de concilios : generales que 

1 Se dicen universales y ecuménicos, porque secon> 
todos los obispos católicos, y representan la Iglesia 
al; y portícuíitref, que representan una porción da 
la, T. g.> á los Heles de una nación, de una provincia 
tica, de una diócesis. Los particularus se subdiviilen, 
;o, en naeionalu, proviticiales y dioeetanot : nacioiía- 
man los que constan de todos los obispos de uua na* 
le varías proTínoias ei^lesiásticas, convocados y pre- 
por el patiiarca i> primado, ó también por el sumo 

iimaligrDeber diitert. pran. $■- 
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pontífice, que á veces los ha convocado y presidido : provine 
dales, los que se componen de todos los obispos de una 
provincia eclesiástica, convocados y presididos por el arzo- 
bispo ó metropolitano : dioeeéanos en íln, ó episcopales, los 
que celebra el obispo con el clero de su diócesis, especial- 
mente los párrocos y otros beneficiados. Podríamos añadir 
otra especie de concilios, llamados tnix^o», porque en ellos 
asistían y deliberaban, de común acuerdo, tanto sobre ne- 
gocios eclesiásticos, cpmo civiles, los obispos de una nación, 
en unión con los proceres ó grandes señores. De estos con- 
cilios, hubo numerosos ejemplos^ por algunos siglos> casi 
en todas las naciones católicas de Europa ; pero entre ellos 
son notables, los Toledanos en la España, los Franceses er 
que se dictábanlas leyes denominadas Capitulares délos rey&iu 
francos^ y muchos italianos del tiempo de los Longobardos 
y de épocas posteriores. Merece, en fin, mencionarse el de 
nominado Concilio perpetuo de Constantinopla, que, reunida 
permanentemente en aquella capital, no solo dirimía las 
cuestiones que con frecuencia se suscitaban entre los 
obispos, pero también respondía á las consultas que los 
emperadores acostumbraban dirigirle en asuntos eclesiás- 
ticos. 

Pasamos á ocuparnos, en los siguientes artículos, de todo 
lo relativo á los concilios generales y particulares. 

3, — La convocación al concilio general corresponde 
sin duda al sumo pontífice ; pues que debiéndose convocar 
á todos los obispos católicos, y tratarse en él asuntos de \a 
competencia de la Iglesia, corresponde esa atribución al 
que, por derecho divino, ejerce en tuda ella legítima jurisdio^ 
clon. Tal fué en efecto la práctica constantemente obser^ 
vada, desde los primeros concilios; como se infiere de las 
actas del Calcedoiiense, en el cUal los legados del sumd 
Pontífice acusaron á Dioscoro : qtiod Synodum ausus sit faceré 
$ine auctoritale Sedis AposioliecBy quod nunqiMm licuit, nun-- 
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quam factum est (1). Verdad es, que pueden ocurrir casos 
extraordinarios, en los cuales se podria reunir el concilio 
general sin previa convocación pontificia : tales serian, si, 
bailándose vacante la silla romana, los cardenales no 
quisiesen ó no pudiesen proceder á la elección ; si hubiese 
dos ó mas Pontífices dudosos, para extinguir el cisma, 
y elegir Pontífice legítimo, como lo hijo el concilio Cons- 
tanciense. En todo caso, empero, la convocación tocaría, 
saltem jure proprio^ á los ministros de la Iglesia, y no á 
los príncipes seglares, que no tienen el gobierno en ella. 
Nótese que, cuando atribuimos al sumo Pontífice la con- 
vocación, queremos se entienda que hablamos de convo- 
cación mediata 6 inmediata. Consta en efecto de la histo- 
ria eclesiástica que los primeros concilios generales de 
Oriente fueron convocados por los emperadores; pero 
no es menos cierto que esto no sucedía sin la anuencia y 
consentimiento, al menos tácito, del sumo Pontífice ; y asi, 
entre otros, lo demuestra el ejemplo del primer concilio 
general de Nicea, que, siendo convocado por Constantino, 
asegura sin embargo, el bexto Concilio general (ses. 18), 
que el Emperador obró de acuerdo con el Pontífice S. Sii« 
vestre. 

Se convoca al Concilio general : í^ á los obispos, los 
cuales, en razón de su dignidad y jurisdicción, son verda- 
deros jueces en las decisiones conciliares, y en calidad de 
tales, suscriben los decretos, bajo esta fórmula ; ego N, sla- 
iuens, ó bien ego definiens subscripsi : 2* k los cardenales de 
la santa Iglesia romana, aunque no sean obispos; los cua- 
les^ por su superior preeminencia y dignidad, tienen voto 
decisivo y presiden en el conciho á los obispos y patriarcas, 
después de los legados : 3^ se convoca también, por cos- 
tumbre y privilegio, á los generales de las órdenes regu- 

(i) CoocilioCalcedonense, acción i^ 
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!arps, y á los abades que tienen terrilorio y jurisdicción in- 
dependiente de los obispos; y ú unos y otros, se suele coD- 
ceder el voto decisivo : i» concurren al concilio, gran número 
de canonistas y teólogos famosos, para ilustrar á los padres 
en k discusión y preparación de tas materias que han de 
someterse á su decisión : Sd asisten, en fin, los ministros 
de los soberanos católicos, y alguna vez eslos en persona, 
no para roeiclai'se en el fondo de tas cuestiones, que en el 
concilio se venlilan, sino en calidad de prolectores de la 
Iglesia y ejecutores de los cánones, para velar en la con- 
sorvacion del orden, y representar ademas las necesidades 
espirituales de sus respectivas naciones (1). 
Para la convocación, expida el Santo Padre dosencicli- 
is; una dirigida á los soberanos católicos exhortándolos A 
CDDcurrir al concilio, en persona, ó por sus ministros, y á 
e, de su parte, promuevan la asistencia de los obispos de 
nación, etc.; y otra á los metropolitanos, los cuales noti- 
Scanlabula poalificia, por medio de circulares, ásus sufra- 
gáneos y demás personas, que por costumbre ó privilegio 
deben ser invitados. Una y otra encíclica contienen, ademas, 
la eiprebion del tiempo y lugar de la convocación. 

— En cuanto á los requisitos que se observa en la 
celebración del concilio general, ya se ha dicho que se 
convoca i todos los obispos católicos sin excepción; siendo 
este un leijuisito esencial, para que el concilio se considere 
ecuménico : mas no lo es, el que todos en efecto se hallen 
presentes al concilio ; pues que si asi fuera, ninguno de los 
celebrados en la Iglesia tendría el carácter de ecuménico. 
Basla, por tanto, la reunión de algunos obispos de la mayor 
ede las provincias cristianas; debiéndose ademas notar 

Sa aJnile lambien ai Cancilio ñ loa procuradures de los obispoi 
I aiJos d> uislit pcrionalmeDle : pero eu el Tridentíno b» te concedía 
i> procuradores el lula deciiira. 
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es licito excluir á ningún obispo, con tal que conste 
ignidad, y de no estar separado de la Iglesia por la 
nion. 

pa preside en el Concillo general, si asiste personal- 
y en caso contrario por medio de sus Legados : tal 
la invariable práctica de la ^lesia, á coniar desda 
¡r Concilio general celebrado en Nicea, en el cual 
ron el obispo Oslo, y los presbilecos Vilo y Vicente, 
del Pontiflce S. Silvestre. 

íes de los legados, ocupan los padres del Concilio 
' que fi cada cual le corresponde, según el orden 
ido en lagerarqula ecli'Síástica. Con arreglo áeste 
ie gualda en el asiento y en la suscripción la escala 
e : los legados, los cardenales, los patriarcas, los 
os, los obispos, los generales de las órdenes regu- 
8 abadas con jurisdicción independiente de losobia- 
tándose, empero, de dos ó mas personas de la misma 
, se atiende á la antigüedad de la ordenación o con- 
n (1); bien que esta regla no fué constantemente 
la : y bé .iqui la razón porque en ios concilios de 
sa y Trento, para obviar todo inconveniente y pre- 
úliles disputas, se declaró que el asiento y rango 
)asen los padres no perjudicarla al derecho de cadl 
baria ley para lo sucesivo, 
bestiones que deben resolverse en las sesiones del 
se estudian, eíaminan y discuten previamente, con 
miento conveniente; y con este objeto, se reúnen 
los padres eu congregaciones particulares, á que 
n los canonislas y leólogos, y en seguida se tiena 
[regacion general, en la cual, después de una nue 
ja discusión de la cuestión ya ventilada en las co. 

It, disl. 17 donde se cita nna deciiían eiprem del Papt Ol 



gregaciones particulares, Ee la decide deñniliv^impnte para 
llBvarla á la Inmediata sesión pública; procedíéndose ;isl, 
para evilarloda nueva discui^ion y divergencia en las sesio- 
nes públicas : precaución adoptada en los úllimos concUIOB 
generales, pues que. en los antiguos, los asuntos se discu- 
tían en la sesiones públicas. 

A los Legados corresponde proponer, con arreglo á suS 
instrucciones, las cuestiones quu se hade iralar en el con- 
cilio, } tal ha sido el uso constante : mas no por eso se 
negó jamas á los obispos, el derecho de someter á la deli- 
beración de la Asamblea las proposiciones que lutieron por 
conveniente. 

Es, Dnalmenle, condición esencial á la legítima celebra- 
ción del concilio, la libertad en la discusión, y tanto mas en 
la emisión de los sufragios. Por defecto de esla condición, 
el concilio general Efesino fué llamado, por los antiguos, 
el Idlroemfof/'jstno; por cuanto tin él, Dioscoro ambo á 
tus miras por medius reprobados y viólenlos. 

6. — piira que el Concilio general represente vordadera- 
mente k la Iglesia universal, manifiesto es que sus acuer- 
dos deben obtener la aprobación del romano Pontilíce; pues 
t|ue esa representación seria ilusoria, hallándose el cuerpo 
en desavenencia con la cabeza. La constante práctica, obser- 
vada en los concilios, de solicitar la aprobación ponlificia, 
prueba incontestablemente la necessidad de ella : ni en esa 
práctica puede caber duda, si se consulta la historia de los 
concíliog. Basla, por abora, recordar lo acordado en el úl- 
timo general celebrado en Trento. Reunidos los padres al 
terminar la sesión S9, que dio fin al concilio, acordaron 
pedir al sumo Ponilflce la confirmación de las dcilnieiones 
7 decretos emanados de la Asamblea, asi bajo los pontífices 
Julio 111 y Paulo 111, como en tiempo de Pin IV, á quien se 
pidió dicbacüBfirmaeiOD, la que fué otorgada por bula da 
36 de enero de 1S<J4. 
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mijortante notar que la aprobación 6 ci 
cía subsanaría tos vicios de que pudiera 
o ; bien sea poi' defecto de legítima con' 
I en su celebración se baya omitido ciertas 
e se consideran necesarias á su legitimidí 

En orden ala autoridad del Concilio gene 
ar ordinariamente su reunión, con el dobi 
lar errores contrarios á la fé, y establecer 
i de disciplina para la reforma de abusos introduci- 

la Iglesia, débese hacer la debida distinción entre 
isiones dogmáticas y los decretos disciplinares, 
uanto á las decisiones dogmáticas ningún católico 
e la infalibilidad de! concilio general, siendo esta una 
ion necesaria de las promesas de Cristo, en que se 
la infalibilidad de la Iglesia, representada por sus le- 
í pastores en el Concilio general. Así es queS. León (t), 
do del concilio Calcedonense, afirmú que su decreto 
a fé era irreprensible é irreformable, y que ya no 
ito, ni disputar, ni admitir ninguna duda, sobre su 
ido. Y S. Gregorio Magno protesta (2) que recibe y 
, como á los cuatro evangelios, las decisiones de fé de 
tro concilios generales celebrados hasta su tiempo: 
ancti Evangelii qaatuor libro*, sie qualuor concilia sui' 
t venerari me fateor : Niccenum scilicet, Constantinopo- 
1, Ei^esinum et Calcedonense. 
i menos indisputable la autoridad del Concilio ecumé- 
ira sancionar leyes ó decretos disciplinares, que obli- 
toda la Iglesia representada en él; pues que, 6 
de negar á la Iglesia la potestad legislativa, en asun- 
tisciplina, ó si confesamos que Jesucristo la cometí 
iillad, como debe confesarlo todo críBtiano, meneste 

1 varías de aus cartM, y eBp«eÍBliiirat««a U 63, IIS J IIS. 
Gregiiriu MiíGDO, caria 'ib, tili. 1. 
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(s decir que el concilio ecuménico, obrando de acuerdo 

con el romano Pontífice, está investido de esa suprema auto- 
ridad, respecto de la Iglesia universal-, lanío mas, cuaoloel 
sumo Pontífice, aun fuera del concilio, puede ejercerla, y la 
ejerce en ios mismos términos, en virtud de su primado de 
jurisdicción en toda la Iglesia. 
1^ Sin perjuicio de la obediencia que se debe á los decretos 
I f< generales sobre disciplina, débese observar que la mera 
. disciplina no es necesaríamenteuniformeéinvariable; pu<!S 
l' qoe las leyes, que en un tiempo fueron útjles, pueden venir 
iser mas Urde, por la mudanza de circunstancias, no solo 
inútiles, sino hasta contrarías al bien común ; en cuyo sen- 
. tido dijo S. Augustin(i}: que nosolo los concilios provincia- 
kt, sino hasta los plenarios, eran enmendados, muchas veces, 
por los posteriores. Puede también suceder que á diversos 
. pueblos convengan diferentes leyes, y que perjudiquen á 
unos, lasque á otros aprovechan. No se ba de creer, pues, 
que en semejanles casos la Iglesia, que recibió de Dios la 
auloridiid, in cedipccUionem.ruynindeslructionem, quiera llevar 
hasta tal punióla observanciade los cánones, aunque bayan 
emanado de concilios generales, que de ningún modo intento 
mitigar su rigor, al menos, cuando los primeros pastores de 
los pueblos, juzgando alguna ley menos saludable ó tal vez 
perjudicial, creen oportuno reclamar al sumo Pontífice, sus- 
pendiendo entre tanto su ejecución; ó si los principes ó pue- 
blos resisten someterseá ella, de manera que se haga iropo- 
Nblesu promulgación y ejecución; pues aun cuando esa 
resistencia sea culpable, por irracional é infundada, enti'e- 
lanlo la ley que ninguna promulgación recibe, carece lam- 
^D de fuerza obligatoria. Entiéndase, empero, que no por 
'y queremos afirmar, que sea libre á los subditos, aceptar 
lO.las leyes generales de la Iglesia: aserción errónea, que 
ia desaparecer toda obediencia. 

I) De óaplimo, lib. 1 1, cap. 3. 
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8. — Dci^pues de los Concilios generales, obtienen el pn- 
mei' lugar los naciounles, denominados asi, porqueconsl 
de todos los obispos de una naciont presididos por el p 
Iriitrca ó primado. Estos concilios ee llamaron en ol 
tiempo dibcesanos, nombre lomado de lasdióceEísen que i 
vjdió Constantino d imperio romano; las cuales compre 
dian un vasto territorio ó región compuesta de mucliaspi 
vincias. El patriarca conTocaba, de ordinario, á loa obisp 
de una de esas diósesis: y hé aqui poiqué ese concilio 
llamó por algunos diocesano, por otros patriaTeat; y ha: 
univenal j plenario, se le llamó á veces [I). Hoy solo 
llama concilio diocesano, y mas comunmente sínodo di 
cesano, el que celebra el obispo coo los párrocos y pres1 
teros de su diócesis. 

Célebres son tiüsla boy entre los antiguos concilios i 
clónales, los Carlaginenses que convocabay presidia el obis 
de Cártamo, y solían constar de mas de doscientos obisp 
africanos: los Italianos, que á menudo eran presididos p 
el romano Pontífice} los Galicanos, presididos unas vec 
por el obispo de Treveris, y otras por el de Arles ; y en I 
los lamosos Toledanos, que en España convocaba y presit 
el obispo de Toledo. 

Bástanos baber mencionado los concilios nacionales: pu 
que sobre ser desconocidos en los siglos recientes de 
Iglesia, es aplicable á ellos respectivamente, cuanto digam 
á continuación acerca de los provinciales. 

8. — Los Concilios provinciales, que también se llami 
metropolilanos, por cuanto constan de los obispos de ui 
provincia, ó metrópoli eclesiástica, ocupan un lugar prei 
rente, después de los nacionales. 

El Concillo de Trento {t), considerando la necesidad de 

{■) I^níieriabí y phnaríos. se UIbIuod uI mianio tiariui coDctti 
(!) Cap. a. sess. 1i, de ref. 
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sacoente celebración de estos concilios, para reformar las 
eostoíEtres, corregir los excesos, restaurar y conservar la 
discipüna, y para otros objetos permitidos por los sagrados 
cánones, prescribió expresamente su restablecimiento y ffc- 
cuenie celebración, mandando que el arzobispo 6 meiropo- 
lítonOi y hallándose este impedido, el obispo Sufragáneo 
mas antiguo de la provincia, los convoque, por lo menos, 
cada tres años; y qne sean obligados á concurrir á ellos, 
todos los obispos de la provincia, y las demás personas, que, 
por derecho ó costumbre, deben concurrir. 

El derecho, pues, de la convocación corresponde al arzo- 
bispo ó metropolitano, derecho tan exclusivo á so dignidad, 
quG no puede ejercerle su vicario general, que por eso dice 
el Concilio, que convoquen per seipsog^ y hallándose impe- 
didos, lo haga por ellos el obispo mas antiguo. Ni aun ha- 
llándose vacante la silla arzobispal, pueden convocar ni el 
cabildo ni el vicario capitular metropolitano, Sino que pasa 
el derecho al obispo mas antiguo, como siente Fagt1ano,con 
la opinión de respetables canonistas (i). Nótese que por 
obispo mas antiguo, bien sea para la convocación, ó para la 
precedencia y suscripción en el Concilio, se entiende, no el 
de la Iglesia mas antigua, ó mas digna, sino el que es mas 
antiguo^ por la consagración (2). 

Al arzobispo convocante corresponde la designación del 
lugar donde se ha de reunir el concilio, debiendo para ello 
consultar la comodidad de los concurrentes, y preferir, en 
igualdad de circunstancias, su Iglesia metropolitana (3). 

Y en cuanto á las personas que deben ser convocadas, es 
de necesidad, lo sean en primer lugar, todos los obispos su- 
^'•'agáneos, como también los exentos, respecto de los cuales 



(1) In cap. Sicut olim de Áccusationibus, n. 17. 

(2) ídem Fagnanus, lococit.^ ii. 30. 

(3) La sagrada Congregación apud Fagnatiuma loco tit.t ti. )?• 
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I el Tridentino (l), que sean obligados á elej^r, por 
z, ¿ algún metropolitano vecino, á cuyo. concilio pro- 

concurraD con los demás, ef quce ibi orditwta fuerint 
nt, et observan faciant : 2° se ha de convocar á los ca- 
de las iglesias catedrales, los cuales pueden comisio- 
su vicario capitular, para que los represente ea el 
o : 30 á los abades mitrados con territorio separado y 
ccion quasi episcopal, si los hubiere en la provincia : 
s cabildos de las iglesias colegialas en sede vacante, 
in jurisdicción quasi episcopal : S» en Tin á los cabil- 
las catedrales y colegiatas dichas aunque viva el pre- 
ara oirles especialmente en los asuntos que tes con- 
1 : pero entiéndase que estos últimos solo tienen 
nsultivo en elconcilio, mientras los demás gozan tam- 
il decisivo. 

obispos legítimamente impedidos, tienen derecho de 
ar procuradores que los representen, los que también 
in voto decisivo, si el Concilio lo consiente. 
Imente, según la regla del Tridentino, debe cpnvo- 
I Concilio á todos los que por derecbo 6 costumbre 

concurrir (2). 

' Tan provechosa y aun necesaria se consideró siem- 
la Iglesia la fj-ecuente reunión de Concilios Provin- 
que el concilio Niceno primero general ordenó que 
irán dos veces al año (3) ; disposición que conñrmó 
rde el Calcedonense (4). Mas habiéndose empezado á 
lar esla disciplina, el séptimo Sínodo primero (S), y 
s el Lateranense, bajo Inocencio III (6), mandaron H 

DRcTrid, seis. :4, cap. 3< 
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íez al año ; y finatmente, en los si- 

iteranense bajo León X; y lUtima- 

meóte el Tñdentínu, en el lugar arriba citado, permitieroD 

se difiíiera la reunión hasta el término de tres años. 

Se conocerá la importancia y gravedad de la obligación 
impuesta por la Iglesia, al prescribir el periodo de la cele- 
bración del Concilio Provincia), si se considera que los an- 
liguosc&nones fulminaban graves penas (1), tanto contra el 
metropolitano que diieria por mas tiempo la convocación, 
como contra los obispos comprovinciales que se negasen á 
asistir: penas que renovó el Tridentino en aquellas pala- 
bras: Quod si t'n his, tam melropolitani qttam epifcopi nfgii- 
gmles fuerint, jxenas sacri» eanonibus sandias incurrant (S). 
Ta se indicóen general, al principio del articulo So, los ob- 
jetos principales déla celebración del Concilio Provincial. El 
: que quiera instruirse, en particular, de cada uno de los asun- 
tos, de que puede ó debe ocuparse esa respetable Asamblea, 
consulte á Fagnano (3), que los especifica todos con proli- 
jidad y exactitud. Nosotros solo mencionaremos en este la- 
gar, con la brevedad de nuestro propósito, uno ú otro de 
esos asuntos. 

El Concilio Provincial recibe las quejas y acusaciones, no 
solo contra los clérigos de 6rden inferior, pero también y 
principalmente contra los obispos y el metropolitano ; y las 
lennina con arreglo á derecho. Que si el conocimiento ] 
sustanciacion de ellas demanda mas tiempo que el breve de 
que puede disponer el Concilio, se cometan hasta su con- 
clusión i los jueces que, con ese objeto, debe nombrar e) 
laísmo, conforme á la disposición del Tridentino (t). No solo 
«lición de otros, sino también ta> oficio, debe entrar el 

I) C. giioRÍaní quidem, ¿til. 13, el. ii.placuii. 1, ¿itt. 18. 
l)Coiic. Tfid., ¡acocil. 

3) Fignaoo, ia cap. sicut olim, desde ct p. 35, basU «1 3S. 
i}Cip.SÍit;b(, tm. 34. 



DERECHO CiVKÓNiCO, 
ámt^n é inquisición de la con<Ji!Ct:i <]e loa 
spMivo al cumplimiento de las funciones 
ministerio, y pspmalmeüle en lo que toca 
hasta debe inquirir sobre su eomporiacion 
is materias de gravedad, que cnusen escán. 
puede, empero, cpnocer de las causas cri- 
lispos, que sean de tal gravedad que merez- 
isicion ó privación: si bien, aun en esas 
icesaral obispo Eospechoeo y acusado, para 
remilirel proceso á la silla apostólica. 
■ el Concilio, en causas criminales, contra 
iricarios generales de los obispos, incluso el 

r clirectamente al Concilio de la eenlencia 

ititicndo al arzobispo. 
ar el arzobispo las iglesias catedrales ; di6- 
gáneos, debe eiponer ante el Concilio laí ' 
igan á la visita, y á menos que sean apro- 
fecluar U visita. 

íebe ocuparse el Concilio de aquellos asun- 
lino confió á su fé y diligencia. Por consi- 
del establecimiento, conservación y mejo- 
irios en cada una de las diócesis, de la de- 
del buen orden y arreglo en los oficios di- 
ido los reglamentos necesarios, para su 
iracion en todas las iglesias ; de que se ob- 
isiones de parroquias la forma establecida 

y constituciones posteriores de varios Pon* 
i ejecuten los decretos de reformuciiMi de 
>s por aquel Concilio ; de evitar abosos e 
nes y reliquias, ele. 
Tipero el Concilio : i" de pronunciar deci 

en materias de fé, y de conocer en otra 
eservadas á I9 $ilU apostólica ; 3» de dieta 
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dKrcEos contrnriog al dei'GciUM'oniijn y coiiülilucío 
lilicias, si bien esln regla general admite excepcit 
queintei'iiniendo jUBtas y urgenieEcautias, no prct 
roíimilnienle por el legislador, podrá separarse, i 
parliculares, de las disposiciones del derecho comu 
decidir, ed bus decretos, cuestiones dudosas conlrc 
por los teólogos ü canonistas, y especialmente si la 
pudiera causar graves perjuicios ; 4» no debe diciar 
cioues que liguen á los regulares exentos, sino es e 
que por derecho común, por las prescripciones del 
liao, 6 constituciones pontificias se les declara son 
la autoridad de los obispos, o á la del Concilio Pr( 
(o generalmente en negocios que son de la ccmpe 
Jurisdicción del Concilio, se limitará a hacer oj 
exhortaciones, á la autoridad competente, parala 
ycorrecciondeabusosyvicios. que demande eficaz re 

Co!) respecto á la autoridad del Concilio Provi. 
fuera de duda que sus leyes y decretos obligan á I 
subditos de la provincia eclesiástica, no menos q 
obispos que los sancionan ; que por eso el Tridentini 
á loe últimos (t), observen de su parte y tiagan obs 
cbas disposiciones conciliares: etquaibiordinatafu 
tervent et observmri faciant. 

No es menos cierto que ni el arzobispo, ni lanL 
los obispos sufragáneos, no pueden dLSponsar,genei 
bablando, en las leyes emanadas del Concilio Prt 
pues que el inferior no puede dispensar en las I 
superior, y es constante que la autoridad de los 
reunidos en Concilio es superior á la que posee c 
de ellos en particular. Decimos empero, generalm 
blando, porque en casos particulares y cori causas 
no hay duda que pueden dispensar, como también 

{í)1ñi.hcotU. 
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O, en iguales términos, respeclo del de 

iendo suceder qne, en el Concilio provincial 

ropoliUno de los sufragáneos, sosteniendo 
n y estos la contraria, se ha dudado, cual d 
i debe prevalecer. Fagnano{)), citando A su 
ación de la sagrada congregación del Concil 
)r los sufragáneos, asi porque estos tienen ■ 
ion jueces como el metropolitano,comoporc 
•lo claramente aquel texto canónico (2) : Qu 
aliqua dubitatio fuerit, majori numero m«lr 
'.iat. 
tismo Fagnano refiere también (3) haber de 

congregación, que el metropolitano no | 
el CoDCilio, sin el voto y asenso de los suf. 
se, finalmente, que por disposición de Si 
¡retos del Concilio Provincial no deben pul 

que preceda el examen y aprobación de el 

1 congregación del Concilio; ala cual pre 

remitirse con ese objeto. 

-Algunas parlicularidades notaremos en esti 

ipecto á la celebración de Concilios Provín 

¡ia hispano-americana. 

rvanios en primer lugar, haber concurrid 

estos Concilios, á mas de los obispos sufraj 
I de la iglesia metropolitana donde se celebr 
idores de los obispos legítimamente impedí 
ildos en sede vacante, y á veces los de ca 
eoa, los provinciales de las órdenes regulai 
) soba concedido en ellos el voto decisivo, 

ignsno t'a cap. ticuí atim, de accaialioniiui, n. iOt 

ip. Ne epitcopi 7 ■ áe tempor. tráinat. 

I dieio cap. licul olim. n. 98. 

1 la ConEtilncion que eaipíeza Immínsa. 
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los procuradores do los obispos impedidos, ni menos á los 

cabildos en sede vacante. Asi que dichos Concilios solo apa- 
recen suscriplos por el metropolitano y obispos sufragáneos, 
que personalmente asistían y sancionaban los decretos en 
su carácter de jueces. 

En cuanto al tiempo de su celebración bay, respecto de la 
Iglesia americana, disposiciones especiales. Se concedió pri- 
mero por la silla apostólica, que solo cada quinquenio Tuese 
obligRloria su celebración : indulto á que se refiere una real 
cédula, citada porFrasso (l),de 31 de junio dB(S70. EííZB- 
guiíia se prorogó ese término, al de siete años, por breve de 
Gregorio XIII de 15 de abril de IS83, al cual también se re- 
«""" otras cédulas reales de posterior Techa, Últimamente, 
nevo breve de la Santidad de Paulo V, espedido á ins- 
s del rey de GspaSa, en 7 de diciembre de 1610, se 
ú todavía mas el privilegio, permitiendo se pudiesen 
ar de doce en doce años; de cuyo breve hace especial 
on D. Feliciano de Vega arzobizpo de Méjico (2), ase- 
do se conserva original en el archivo de la iglesia me- 
ítana de Lima ; y al mismo aluden también y le mandan 
rar varias reales cédulas, de las que se formd la ley 1, 
I ••: 1, hb. I de la Recopilación de Indias. 
I A los Concilios provinciales americanos concurrían siem- 
pre, representando la persona del soberano, los vireyes 6 
[presidentes del distrito donde se celebraba, con los fines que 
iipresa la ley 2, tiu 8, lib, 1, de la Recopilación de Indias; 
:tiyo leiio es como sigue ; « Mandamos á los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores, que cada uno en su distrito 
asista personalmente por Nos y en nuestro nombre á los 
concilios provinciales ; que, para todo lo que se ofreciere, 
í les pareciere tratar de nuestra parte, á fin de conseguir 



(1)Fr>J!D, de Regio palronalu Indiariim, Iorid 2- Cap. 93, n. 3i. 
()| laup. 1, de Judie , a. II. 
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lea «recloque seesperade aquelUs santas congrega- 
es, en tae cualeB han de tener el lugar que se acoG- 
>ra dar á los que, repc'esentando nueslra persona, han 
ido en eemeJanteB GoncJIios, lee dumoe el poder y Ta- 
id cuan bastante se requiere; y tengan mucho cuidado 
rocurar la paz y conformidad, por lo que toca é la 
ervacion de nuestro patronazgo, y que nada ee eje- 
hasta que babiéndónos avisado y vislo por Nos, de- 
órdeo para ello. • 

u carácter de prolectores de los sagrados cánones, y 
Imenle en razón del amplio patronato que ejercliin 
mérica, y para no ser perjudicados en eus derechos, 
ademas dispuesto los reyes de Gi^palia, que todo Con- 
ovincialqueacáae celebrase, antes de mandarse eje' 

publicar, se remitiese, para su revisa£;ion, al suprc- 
iSiíjo de Indias. Hace 4 este propósito.la parle primen 
y «, lit. 6, lib. t. Bec. de Indias, que dice : « Encaí^ 
)s á los arzolHSpos que cuando celebraren Concilios 
incialesen sus arzobispados, antes que los pubüquea 

impriman, los envíen ante Nos i nuestro const^jo de 
E, para que en él vistos se provea lo que convenga, y 
! ejecuten hasta quesean vistosyesaminados en él.i 
'eclo, ningún Concilio provincial vio la luz pública, 
landd ejecutar en América, sin que preíiamente se 
se, para su examen, ai dicho Consejo supremo de 

conformándose los prelados americanos con ta dis- 
D de una ley que sin duda creyeron jusla. 
cuanto á la aprobación, que dicbos concilios deben 
: de la sagrada congregación del Concilio, con arre- 
I dispueEloen laconelitucion ininunfodeSisto V^'s 
tildaban de elevarlos con ese objeto é. la silla 
después de revisados en ü1 Consejo de Indias. . i 
claramente de la le; 7, til. 8, lib, l. Bec. de Indi , 
iRda ejecutar j cumplir las disposiciones da los cr - 
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cilios Límense lU y el Mejicano III« en la cual se leen eáias 
palabras : « Por Guanto«i< se vieron en nuestro consejo de 
i Indias, y por nuestra orden se llevaron á presentar ante 
B Su Santidad, para que los mandase ver y aprobari y tuvo 
» por bien dar su aprobación y confírmacion » 

il. — La tercera especie de concilios particulares es la 
que se denomina Concilio episcopalt diocesano, y mas comun^ 
mente Sínodo Diocesano. La convocación del Sínodo Dioce^ 
sano toca al obispo que según derecho ha entrado en el 
gobierno de la diócesis^ aunque no baya aun recibido la con- 
sagración. Por razón de la jurisdicción episcopal qué ejerce^ 
puede también convocarla el vicario capitular, y aun el vi« 
cario general del obispo, si para ello se baila investido de 
poder especial. 

El obispo puede celebrar el Sínodo en cualquier lugar de 
la diócesis ; pero ordinariamente debe preferir su iglesia ca- 
tedral. Es importante preceda á la convocación^ la visita ge- 
neral de la diócesis, para que instruido el obispo de los abu^ 
sos, excesos y malas costumbres que dominan en su grey, 
les aplique en el Sínodo el conveniente remedio. 

Beben ser convocados al Sínodo : 1* el cabildo de la igle* 
sia catedral, el cual debe ser invitado expresa y especial* 
mente; siendo tan conveniente su asistencia^ que se le 
puede compeler á ella, hasta por medio de censuras (1); 2* 
deben ser convocados^ y están obligados á concurrir^ todos 
los párrocos y clérigos, beneticiados de la diócesis; pero no 
tienen esa obligación los demás clérigos^ sino es que se 
haya de tratar algún asunto en que tengan todos grave y di- 
recto interés; 3o deben ser también convocados, y no pueden 

acusarse de la asistencia, todos los regulares que sirven 

iralos, los cuales en esto y en todo lo conoerniente á la 

(t) La iSagrada Coiíg. del Concilio, apud Ferraris, irerbo, Synodus^ 
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cura de almaR, están inmediatamentesujelos ala autoridad 
del diocesano; 4o los regulares exentos no eslnn obligados 
á asistir : débeseles empero invitar, si tal es la costumbre, j 
puede admitírseles, si voluntariameDUi se prestan í con- 
currir (1). 

12. —Según se not6 arriba, duró por iduc)ios sitólos en 
la Iglesia la disciplina de reunir dos veces al año los concilios 
proviDCiales : y como estaba mandado que, en los diocesa- 
nos, promulgase cada uno de los obispos, y proveyese la 
ejecución y cumplimiento de los decretos de aquellos, se 
reunían también estos dos veces al año. A consecuencia del 
decadencia de esa primitiva disciplina, los padres del Si- 
nodo Vil general se contentaron con prescribir su cele- 
bración, una vez al año .- disposición que fué reiterada por 
el concilio general Laleranense, bajo Inocencio III. Y por 
último el Tridentino, deseando ver restablecido el uso de los 
concilios, mandó, bajo las penas impuestas por los sagrados 
cánones, que los provinciales se celebrasen al menos cada 
tres años : mas en cuanto á Iof! diocesanos, no innovó la 
piecedente disciplina, antes confirmó el precepto de la anual 
celebración : Synodi quoque dicecesanw quotannis celebrentur: 
y esta es hoy la vigente disciplina, cuya observancia, siem- 
pre inculcada por la Iglesia, constituye uno de los mas sa- 
grados deberes del ministerio pastoral. 

En el Sínodo solo el obispo ó delegado suyo tiene voto 
decisivo : tos demás concurrentes, incluso el cabildo de la 
catedral, solo tienen el consultivo : por consiguiente, nin- 



(I) El ¿[den de asientos ta el Sínodo, es e 
pa preside su vicario general ó el deán, si 
cucede en América, donde el vicario se eier 
canónigo, porque siéndolo ocupa el Ingar de si 
del cabildo por su orden ; y á conlinuacion lo 
párrocos íogtin su anligüedad en el beiieGcii 
otros beneficiados, j poi última las demás ii 
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guna otro suscribe, íuent del obispo (1). Débese empero con- 
ceder, á todos los asistentes con voto consultivo, el dere- 
cho de someter al Sínodo las indicaciones 6 proposiciones 
que crean conveniente, y el de dar su dictamen en todos loi 
asuntos que el obispo proponga & la común deliberación : . 
si bien este no es estrictamente obligado á sujetarse á la opi 
nion de la Asamblea, según tiene declarado la congregación 
ilel Concilio (2), debe adherirse, de ordinario, ala que tenga 
la conformidad de la mayor y mas sana parte de los congre- 
gados (3). 

Ho es obligado el obispo i solicilarde Boma la aprobación 
de los decretos sinodales (4) ; pero si los remitiese, conven- 
dría esperar el resultado, para su ejecución (S). 

En el Sínodo Diocesano, se han de publicar las recientes 
constitución es pontificias y declaraciones de las sagradas 
congregaciones; y unas y olrns convendría se agregasen á 
las constituciones sinodales por via de apéndice (6). 

Los decretos sinodales han de tener por principal objeto 
la reforma de abusos^ la corrección de costumbres, el sos- 
icuimientoy restitución de la eclesiástica disciplina, y lo 
lernas que se crea necesario, según las circunstancias y ne- 
cesidades de las diócesis (7). 

El Sínodo debe abstenerse de lodo pronunciamiento ó de- 
cisión, que parezca improbar alguna opinión, sostenida por 
Escritores católicos (S). 

Las constituciones sinodales no espiran por la muerte, 
renuncia 6 traslación del obispo ; conservan su vigor perpé- 

(1) Benedicto XIV, de Siaoáo Diacesana, rib, 8, cap. 2, a. t. 

■ ¡ Apud Ferrari; Terbo Synodus, a. 42. 
) Berardl, ia jiu tcc¡eiiasl.,tom. i, diasert. I, cip. 4. 
) Gaisnto, Barlmsa y otros apud Ferraris, loco cit., n. 47. 
) La Sagrada Conj dei ConcilLo apad Ftrrayh, loco cil. 
) Benedicto SIV, de Sgaodo, \¡h. 5, cap. 3. o. 9. 
) Ídem, lib. S, cap. 1, o. 1 y sig. 
I ídem, lib. 7,«ap- 37, n. 1. 
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aosque sean revocadas por el obispo 6 Sl- 
is (1). Pierden, sio embargo, su fuena, 
las da cumplimiento por los que deben 
tolerancia del obispo : y tanto mas si) des- 
s, la deroga la costumbre contraria, pero 
|ue, ea cuanto al tiempo, cuente al menos 
oaB vaya acompañada de loe olios re^ui- 

)i)es sinodales obligan ¿ los clérigos ; I&- 
obispo. Á los regularessolo obligan las que 
inios en que, üegun los decretos del Triden- 
.oies constituciones pontificias, eslan some- 
ccion del diocesano; y en general, las que 
liciones concernientes á la observancia de 
iones, decretos ponlifÍciOB> y resoluciones 
ongregaciones. 

iphna exige que se nombre en el Sínodo 
e jueces, tesiigos y eiaminadores, que por 
in Sinodales. Entiéndese por jueces sinoda- 
decreto del Tridenlino (4) deben designarse 
ra que desempeñen, en la diócesis, las co- 
laciones de la silla apostólica. Quiso el Tri- 
[lombrase en el Sínodo cuatro ó mas de es- 
tando al obispo, para que, con el consejo 
jveyese la vacante de los que falleciesen an- 
Síiiüdo : y declaró que las delegaciones be- 
apostólica ó por oficiales de la curia ro- 
ías dislinlas de estos jueces, se debiao te- 



>i.Jy2. 



ÍDgaresiigoiebles : ttit. 6, dt r^f.,af. 
.. 21, de ref., cap Si tttt. 36, cap. 11 
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ser como subrepticia! y de ningún valOr^ AdtlBrte Bar- 
bosa (1), sobre esie decreto del Tridentino, que su disposi- 
don noliene, por lo común, ninguD efecloj por descuido 
de los obispos, que generalmente omilen trasmilir á la silla 
apostólica los nombres de los jueces designados : lo qu0 
Uinbjen notó con sentimiento Benedicto XIV, en su obra de 
Synodo DUasetana (2). Asi es que, en su constlituclon, quom^ 
Bit patenta áe SSdeagosto de 1741, excitó la solicitud de 
los obispos, para que trasmitiesen á la silla apostólica loa 
nombres de dichos jueces sinodales, asegurándoles de su 
pane que )a silla apostólica no delegafla á otras personas 
el conocimiento de las causas. 

Testigos sinodales se llaman los que son nombrados en 
el Sínodo, para que eon diliRenle eolicilud inquieran, en 
toda la extensión de la diócesií, los abusos, excesos y cor- 
ruptelas d<gnos de enmienda y correeclon, y Ida denuncien 
fielmente en el siguiente Sínodo. Remonta, por lo menos, 
al sigilo nOno, el origen de la disciplina de estos testigos Sl- 
Dodales, que ha sido sin duda ntuy recomendable en la 
Iglesia, y su observancia inculcada con frecuencia, como 
puede verse an la citada obra de Benedicto XIV (3); siendo 
por tanto muy digno de sentirse que hoy solo se baga este 
nombramiento por pura íórmula- Los obispos han creído 
poder suplir esta falta, sea instituyendo Ticarios foráneos 
coD el encargo especiul, de qUe hagan prolija y diligente 
inquisición de los abusos reinantes en las parroquiaUi y los 
- denuncien fielmente; ó por medio de las visitas deladiúce- 
sis, practicadas antes de la celebración del Sínodo, en las 
míe se instruyen, cual conviene, de los males que aquejan 
la grey, para aplicarles, en el Sínodo, oportunos y saiudü- 
es remedios. 

(1) Sobre el cap. 10 del Trid., n. 25. 
Í2)DeSyttoda,[\b. 4, cap. 5, n, e y slguieolt*. 
(3) De Syneda, lib. 4, cap, 3. 
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luenie se denomioa examinadores sin< 
nombran en el Sínodo, para que, en i 

examinen á los que se presentan al cor 
ision de los beneficios parroquiales v: 

al decreto del Tridenlino [i). Ordenó, p 
in este motiv'o, que el obispo propusie: 

aprobación, al menos seis eclesiástico! 
s ó licenciados en teología ó derecbo 
"OS clérigos seculares ó regulares, que 
.. Obtenida la aprobación al menos de la 
niembros del Sínodo, prestan los exan 
I, si están presentes, y si ausentes, ante 
'io general, el juramento prescripto pe 

cumplir fielmente su cargo, omiii postpi 
:e. Mas en orden al examen, en el con 
provisión de las parroquias vacantes, m 
, se recibiese por el obispo ó su vjca 
) al menos de tres de estos examinadc 
■rilas y nulas, las provisiones 6 insliluci 
1 en otra forma. De donde infiere Bened 
1 examen se rindiese ante uno ó dos so 
ninadores sinodales, ó si concurriendo li 
ú se quiere, el obispo agregase otros ei 
lales, designados por él, seria ilegal el 
ion del beneOcio parroquial, siendo hec: 
rescripta por el Tridentino, adolecería dt 

especio al número de examinadores s 
o advertir que prescribiendo el conci 
ito, á io menos de seis, no ba proliibii 
) desear, se nombre un número mayor : 
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puede asi Hacerse, con tal que el número de los nombra- 
dos no exceda de veinte, como asegura Benedicto XIV H). 
cjlandoá Barbosa, haber declarado la sagrada congrega 
don del Concilio, por el temor que, eligiendo mayor nfi- 
mcro, DO recaiga la elección ea personas menos escogidaí 
i idóneas. 

El oficio de los eiaminores dura hasta el siguiente Si- 
flodo f[ue debe celebrarse trascurrido el año, según el Tri- 
deniino; y en la cual, según el mismo, deben reelegirse 
aquellos ó nombrarse oíros de nuevo (2). Mas si durante el 
aSo, falleciesen algunos de los examinadores, ó se ausen- 
tasen á paises distantes, de manera que existan menos de 
seis, podrá el obispo, con facultad que para ello tiene con- 
cedida por decreto de Clemente Vlll, nombrar con aproba- 
ción del capítulo de la iglesia catedral, los que fallasen hasta 
enterar el número de seis: bien que este nombramiento, 
según el texto expreso de dicho decreto, solo dora basta el 
vencimiento del año que va trascurriendo, para la celebra- 
ción del nuevo Sinodo (3). En cuanto á los otros no subro- 
gados sino elegidos en el último Sínodo, la sagrada con- 
gregación llene declarado, dice Benedicto XIV (4), que 
existiendo seis, después de vencido el año, conservan todos 
el cargo; pero si falleciese uno solo de ellos, espiran las 
funciones de todos. Por consiguiente, en este último caso, 
asi como en el otro de haber espirado ya la subrogación 
hecha, en virtud de la facultad concedida porClemenle VIH, 
solo queda al obispo laalternaliva, ó de celebrar nuevo Si- 
nodo, 6 de solicitar de la congregación del Concilio la fa- 
r"'tad necesaria para proceder al noujbrainienio de exam/-' 

') De Synado, lib. 4, cap. 7, n. 3. 
) Sen. íi, de ref., cap. 18. 

) Boitdlclo XIV. en sa obra de Sgaodo. Ub, i. «(. 7, B. 7, O* 
. xrela.de ClemeDle VIH. 
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d que siempre se concede, con la condición 
el nombramienlo con el consenlimienlo } 
ipitulo de la iglesia catedral. 
los deberes de los examinadores sinodades, 
dar la severa prohibición del Trídentino (I), 
iiilan cosa alguna con ocasión del examen, 
le recibido este; declarando reos de simo- 
ue dieren, como á los que admitieren cual- 
)ií ese motivo. 

advertiremos que exigiendo el trídentino 
de los examinadores sinodales, solo en el 
;urso para la provisión de parroquias, es 
mitir á oíros examinadores designadas por 
denandos, como á los que solicilan aproba- 
) de idoneidad, para administrar & los Qe- 
),de la penitencia. 

como advertimos en el artículo décimo, se 
lesia HispanO'Americana, por especial pri- 
V, que los concilios provinciales pudiesen 
e en doce años; en cuanta á los diocesanos, 
leracion !a disciplina del Tridenüno, que 
lal celebración, Verddd es, que Frasso(2) 
! asunto, afirma que en el arzobispado de 
al indulto de Gregorio XIII, se puede ce- 
dos auDs el Sínodo DiocesaDO : mas noso- 
lecbo especial estudio de los Sínodos cele- 
idad de los reyes, por el ilustre prelado 
mogrovejo, notamos que al fin del Sínodo 
oria para el siguiente (3), al hablar el Santo 

Regio Patronato Indiarvm, toffl. 3, (Mp. 93, n. k<t, 
litulaJa Lima Uníala, etc. que contiene 1> colecciol 
mío Toribio, edidoD da Boma de IST3, pig. 17i 
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O, asegura que solo fué concedido á su per- 
luliari gratia et beneficio cmcessum est : y pa- 
t especie deduda quedaseá este respecto, re- 
, en el exordio del siguiente Sínodo 6, aña- 
alabras, pro tempore quo fuerimus. No cabe, 
que el privilegio á que aludimos, espiró con 
ique) venerable prelado de la ciudad de los 
)or tanto se engaüó Frasso, considerándole 
> concediilo al arzobispado de dicha ciudad. 
España, celosos de la conservación del pa- 
las regalías de que estaban en posesión, res- 
sia Americana, no solo mandaron por repe- 
omo se notó arribii, que ningún concilio 
omulgase ni mandase ejecutar en América, 
nenie se sometiese al reconocimiento y esá> 
no Consejo de Indias ; pero también bicieron 
ispósidon á los Sínodos Diocesanos que acá 
;omo consta do varias cédulas, á qua se re- 
Viilarroel (1) y Frasso (!). Poslerioi mente, 
ivitar larKits demoras, y en atención á la 
jacon que suele celebrarse los ¡sínodos Dio- 
lo en su vigor to oLtndado en orden á los 
nciales, se dispuso que bastase someter los 
isacion y examen de los vireyes, ó priísiden* 
i déla provincia respectiva^ los cuales si en- 
las constituciones sinodales, alguna dis 
iria al patronato ó jurisdicción real, ó quo 
inconveniente notable, debían mandar sus- 
ecucion y cumplimienio, y elevar las acias 
premo Consejo de Indias. Claro es, á este 
a de la segunda parte de la ley 6, tit. 8, da 
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I : « y en cuanto á los Sínodos 
! bien de remitirlos, como por la 
á nuestros vireyes, presideDtes y 
i reales, en cuyos distritos se ce 
an ; y vistos, si de ellos resullasn 
ra nuestra jarisdiccion y patro- 
enienle notable, bagan sobreseer 
plimiento, y lo remitan k dicho 
le visiOt se provea lo que con- 

los obispos de América creyeron 
melonadas disposiciones de las 
o, y como tales las obedecieron, 
ación y ejecución de susSínodos, 
Has exigen. Y no se debe ocultar 
■dS constituciones de algunas de 
icaciones 6 correcciones, en pun- 
ir los dcreclios y regalías del So- 
e, á este respecto, dice Frasso en 
Indiarum { cap. 93, n. 42 y sigOi 
. suya, titulada GMemo ecletiás- 
. 19, art. 6) ; donde este refiere, 
jiendo sido elevada al consejo de 
, el Sínodo celebrado por su in- 
or Salcedo, se mandó publicar y 
cciones, que constan de la cédula 
po, fechada á 9 de julio de 1630; 
I Señor Villarroel, y nosotros to- 
es palabras : « Os doy licencia x 
ais publicar, imprimir y guardar 
ituciones sinodales de él, en toda 
LO la constitución de los indios 
le Cuyo, y la del arancel de los 
ue en cuanto á estas dos consti- 
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» luciones, es mi voluntad, se guarde solamente lo que 
« acerca de esto está dispuesto por dos cédulas mias. » Nó- 
tese de paso que en multitud de cédulas reales se mandó 
que los aranceles generales de derechos eclesiásticos se 
formasen en los concilios provinciales, como se infiere de 
la ley 9^ tit. 8, lib. ñ, Rec. de Indias, que es el resumen de 
dichas cédulas. 

Sensible es en extremo que, en América, donde son tanto 
mas graves las necesidades espirituales, y tanto mas nece- 
saria, por diferentes causas^ la frecuente celebración de Sí* 
nodos Diocesanos^ se haya hecho tan poco caso de este 
punto tan importante de la disciplina eclesiástica, que son 
raros ios obispos que las hayan convocado una vez en su vida. 
Basle decir, con respecto á Chile, que desde 1561, en que se 
fundó el obispado de Santiago, cuyo primer obispo fué 
D. Rodrigo González Marmolejo, solo cinco Sínodos se han 
reunido en este obispado; de los cuales solo existen los dos 
últimos, celebrados, unopor Fr. Bernardo Carrasco en 1C88, 
y el otro por el Señor Dr. D. Manuel Aldai en 1763, sin que 
se tenga noticia alguna de las actas de los tres primeros (1) ; 
siendo todavía mas notable que en el antiguo obispado de 
Concepción solo puede contarse el único celebrado en 1744 
por el Señor Azua. Ningún obispo de América ha imitado el 
ejemplo del celosisf mo Arzobispo de Lima Santo Toribio de 
Mogrovejo, que durante su gobierno celebró trece Sínodos; 
de los cuales corren diez impresos en la obra titulada Lima 
¡imaia, etc., dada á luz en Roma, año de 1673. 

Séanos permitido recordar á nuestros obispos la doctrina 
'^"^ sabio Benedicto XIV, en un asunto que consideramos de 

I De dichos tres Sínodos, el primero fué celebrado en 1586 por el 
r D. Fr. Diego de Medellin ; el segundo en 1612 por el Señor don 
i. Pérez de Espinosa ; y el tercero en 1 670 p^r el Señor D. Fr. Diego 
amanzoro. Las constituciones de estos tres Sínodos no existen boy, 6 
>no8 no se ha podidoa veriguar su paradero. 

T. I. S 
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la mayor importancia (1). El ilustro escritor, dcspue 
probar la desenfrenada licencia (como él la denom 
ciertos doctores que, contra el precepto eipresio del ' 
tino, han pretendido dejar al arbitrio de los obispos el 
preacripto para la celebracioa de loe Sínodos, afirmando unos 
que basta convocarlos cada tree aDos, y otros que en esto 
se debe atender ezclusivameoie & las circunstancias pecu* 
liares^e las diócesis, sin que pueda darse una regla absoluta 
y universal ; censura en seguida la conducta reprensible de 
aquellos obispos que, por sola negligencia y olvido de bu 
ministerio, omiten la celebración del SínodO) redarguyendo 
con roas severidad ¿ los que babiendo gobernado la diócesis 
ix» inucbos años, ni han pensado siquiera en obedecer e) 
tireceplo del Tridentino. Estos obispos, afiado, debieran re- 
bordar que á mas del reato de inobediencia incurren en la 
twnade suspensión deioficio.fulminadaenetc&p. tiiMt olím 
ét accuaationibvt ; bien que dicha pena no es lata sino feren- 
iii Ni se ha de dr, continúa, a los que para cubrir su pro- 
pia desidia aseguran que de intento y con prudente estudio 
se abstienen de convocar Sínodos, para no introducir la con- 
fusiou en sus diócesis con la continua aglomeración de 
nuevas constituciones ; pues que no es menester se dicte, 
en cada Sfnodo, nuevas constituciones, basundo inculñr 
K ejecución de las antiguas ; y So parece difícil que «d oa 
tiempo, en que la disciplina eclesiástica se envejece y elude 
cada veí mas, baya una diócesis que no necesite de elguiU 
nueva constitución, siquiera para corroborar las antiguas 
leyes, y resucitar las que han caido en completo olvido y 
desuso por lacorrupcionde las costumbres. 

Digno es de alto elogio, y merece especial atención,, el re- 
comendable celo, con que los soberanos espaiSoles cuidaron 
de promover en América la frecuente celebración de Sinc^ 

(1) VÓMe su obcíde Sj/nado ditectiane, üb, 1,m{>< 6, ■■ 9i 
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dos, conforme á la disposición del Tridenlino. Véase, en 
prueba de ello, como se expresa la ley 3, tít. 8, lib. i de In- 
dias: «Rogamor. y encargamos á los obispos de nueslras 
» Indias, que, cumpliendo con lo dispuesto por el Santo Con- 
» cilio de Trenlo, convoquen y junten en cada un año con- 
» cilios sinodales en sus Iglesias^ disponiendo las materias 
» de su obligación, de forma que se consiga el servicio de 
» Dios nuestro Señor, y bien desús subditos. Y mandamos á 
» nuestros vireyes, presidentes, audiencias y gobernadores, 
» que escriban todos los años á los prelados de sus distritos, 
D haciéndoles particular memoria de lo referido, para que 
D por todas partes tenga efecto lo que tanto importa. » 

A pesar de cuanto hemos dicho, nos hacemos cargo de las 
graves dificultades que ofrece en la mayor parte de los obis- 
pados de América la frecuente celebración de Sinodos, ya 
por lo muy dilatado de sus territorios, ya por io fragoso y 
pésimo de sus caminos, y los rios caudalosos que los cruzan, 
ya en fin por la general escasez de clero, qué hace tan difí- 
cil encontrar eclesiásticos que subroguen las ausencias de 
los párrocos. Reconocemos por consiguiente que tamaños 
embarazos pueden dispensar, hasta cierto punto, en la ob« 
servancia del precepto del Tridentino : jamás empero, po- 
dríamos disculpar, ni aun con apariencia de justicia, á los 
obispos, que durante todo el período de su gobierno, tal vez 
muy largo, no reúnen, una sola vez, el Concilio diocesano. 
Di tampoco á los que presidiendo diócesis, en las que quizá 
boy no existe la gravedad de esos inconvenientes, difieren 
por muchos años, sin suficiente causa, el cumplimiento da 
tan sagrado deber 
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INSTITUCIONES T RESCRIPTOS PONTIFH 



er IfgTslalivn Jel Ponlífice : canstilncionei pañi 

r fstoa. — 3. Modo de proceder eu la eipedicioc 
iwnlilicias según la antigua j Doeía dlscipliaa. 
rescriplos pon ti Re ¡os : noción y apreciacian de 
I relativBS á los rearriptos sobre aaanlos particnl 
le ta promulgación de la ley : direrenle práctica 
1 con relación á la promulgación de fina cona 
. acerca de la forma de la promulgación ; prá 
clones, y la que se ha observado en América : lo 
retpoiide á los obispos. ~7. El plácilo regio J 
ibien exequátur y lulgarmente etpaie, neceaai 
: lástralas y breves pontiñcíoa: si ese derecho ci 
: á la soberanía temporal, y cdbI es sn eiteusion i térninot n 
in ejercido los soberanoa españolea con arreglo á lasleyei: <hf 
gobienio ¿e Cbile relatiio á eile aiunlo.' 



^conociendo todos los católicos, como dogma da 
mado de honor y de jurisdicción que el romano 
ejerce en la Iglesia univei'sal ; eí ipsi in Beato Ptín 
■finió el Florentino) pascenii, rcgendi et gubernandi 
m Ecclesiam, a D. N. í. C. pienam potestatem tradí- 
no es llcilo poner en duda el amplio poder deque 
nveslido para diciar leyes que obliguen á toda U 
á todos los Seles sometidos á su obediencia. Poder 



LIBRO ISAGÓGiCO. 77 

legislativo que, como consta de la historia, ejerció el romano 
pontífice desde los primeros siglos de la Iglesia; y bastaría 
á demostrarlo el derecho canónico, que casi todo consta de 
los decretos pontificios, emanados en diversas épocas. 

Las constituciones, por cuyo medio ejerce el romano pon- 
tífice la plenitud de su jurisdicción en la Iglesia, son cartas 
escritas motu proprio^ y dirigidas á la Iglesia en general, ó á 
cierta clase de personas contenidas en su seno. Varias deno- 
minaciones recibieron estas cartas. Por razón de los lugares 
adonde se dirigían se llamaban encíclicas 6 sedí católicas, trac^ 
torios b sea, tractat&rias: las primeras no se enviaban á un lu- 
gar ó á personas determinadas, sino á toda la Iglesia y á 
toáoslos fíeles en general: las segundas tomaban el nombre 
i tractu vel circuitu y porque se enviaban á determinados lu- 
gares para la celebración de concilios. Por razón de la cali- 
dad ó condición de las personas á quienes se dirigían, se 
denominaban clericales, diaconales y episcopales : las prime- 
ras se escribían al clero en general ; las segundas á los diá- 
conos para prescribirles reglas en la administración de los 
bienes eclesiásticos, cometida á ^u cuidado ; las últimas, lla- 
madas también entronisticas , se escribían á los obispos por 
el pontífice recien electo para que le reconociesen por tal, ó 
también por los nuevos obispos á sus colegas ; y en estas 
cartas se contenia ademas la profesión de fédel nuevo pon- 
tífice ú obispo. Finalmente por razón de la materia ó asun- 
tos de que trataban, se decían denunciativasy declarativas, m* 
dicativas, pasctiales^ salutatorias y sinodales : las denunciati- 
vas contenían la denunciación de algún hereje 6 infiel, para 
le los fieles se abstuviesen de comunicar con él, especial- 
mte en las cosas sagradas; las declarativas, la pública de- 
átacion que hacia el sumo pontífice de alguna nueva here* 
, expresando á veces el nombre de su autor, para que loj. 
'es se apartasen de ella y la mirasen con horror ; las in* 
ativas noticiaban ó indicaban á alguna persona eminento 
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, & quien el pontiUce había creido justo beatificar 

' con solemne decreto; con las pascuales prefljaba 
di8 de ta solemne celebración de la pascua, asé- 
is por el obispo de Alejandría, en Egipto, del dia 
le la luna de Marzo, que servia de regla para la 
i de aquella solemnidad (1); \ns lalutatorioí con- 
,uos ofrecimientos y seguridades de amistad y 
¡ntre el ponllñce y los obispos, 6 entre estos unos 
propósito para mantener y estrechar masy mas 
3 da caridad y unión cristiana ; con las sinodales, 
)municaban los obispos la celebración del futura 

ido. hoy dia inusitada la mayor parte de lases- 
plstotas mencionadas, solo puede serrir su noli- 
mejor inteligencia del antiguo derecho canónico. 
)n al presente las constituciones denominadas 
isa del sello de plomo ; las cuales ó contienen de- 

maleriasdeféó de costumbres, 6 alguna gracia 
g., remisiones, dispensas. Indulgencias, jubileos. 
de estas son los trenes, asi llamados por la breve 

que están concebidos, los cuales se sellan, ea 
on el anillo del pescador. Con respecto al Uempo 
lenzó á usarse el anillo del pescador en los brs- 
lio de plomo en las bulas, solo diremos que Po- 
ilio {%] hace ascender este uso i los tiempos de 
^stevan III. Sio embargo la mas antigua bula en 
in grabadas, en la forma que hoy se acostumbra 
ss de los aplastóles S. Pedro y S. Pablo, no es de 
ior al aSode 1 1 5S, en el pontificado de AdríanoIV. 
lula de sellar con ol anillo del pescador no parece 
í : infiérese sí de la carta de Clemente IV á su so- 
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brino Pedro Grosso, aao de 126S, que ya en el s 
osábase eea fórmula por el romano ponliñce, ciiar 
búáSDBramiliares, 6 personas con quienee maot 
mas relaciones. Hoy se escríbeD los bnveí, en latíi 
lilo y caracteres limpios, ea blancas y sutiles mem 
se acostumbra espedirlos ea negocios de poco n 
*.g., en las ordinarias dispensas, indulgencias, etc 
bieo en otros negocios que se despachan favor» f 
00 en la Cancilleria, sino en la Secretaria de brt 
subscriben por solo el secretario. Ba loa negocio! 
de mas gravedad, que no se despaclian favore pau 
asan las bulas con el sello de plomo pendiente di 
de cánamo, en materias de justicia, y en las da | 
hito es de seda, escribiéndose la carta pontificia, 
brana gruesa, con el antiguo estilo y oaracterRs g<! 
3, ^ No sin raion llamó Papiniano á la ley, t»'n 
dmíum cotuuUwH (1),'pues que para proceder con 
madurez y cordura en asunto de tamaña imporlai 
es la formación de las leyes, se consideró siempr 
manera oportuna, la detenida deliberación y consE 
roñes dolados de alta prudencia y sabiduría. Abí 
ron para dictar sus leyes, los mas recomendables [ 
toólo gentiles como cristianos. De entre los genti 
ciré el ejemplo de Alejandro Severo; el cual, seguí 
dio, no dictaba ley alguna sin el previo consejo ( 
jurisperitos y cincuenta de los mas sabios y erudi 
nes. De entre los cristianos, se lee un monumenti 
del emperador Teodoso [en la 1. 8. cod. de leg.), e 
protesta, jamás dará ninguna ley sin la aprobacio 
nado y de los proceres del sacro palacio. Igual co 
servó siempre la Iglesia en la formación desús lej 
hablamos solo de las que dictaba en los concilios, 

{l)/>/<y. l,dig.<lBl(«. 
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tal motivo se reunían con frecuencia, sino taniwen ec las 
que publicaba fuera de esas asambleas sagradas ; pues que 
gabemos que el obispo, en los mas graves negocios relativos 
á la administración de la diócesis, oia siempre el consejo de 
su clero ó capitulo (1); y del propio modo, en los negocios 
de la diócesis romana, el pontífice pedia el consejo del clero 
romano, y en los siglos recientes el de los que sucedieron 
en los derechos de este. Pero si se trataba de asuntos con- 
cernientes á la Iglesia universal, necesitábase entonces de 
un número mas respetable de consejeros : y hé aquí como 
se procedía. Durante los nueve ó diez primeros siglos, se 
reunía, para el exámeo y discusión de los negocios, no solo 
á los siete obispos suburvicarios (seis fueron después, ha- 
biéndose unido al Portuense el de Santa Rufina) de. la pro- 
vincia romana, sino también á otros muchos obispos italia- 
nos sometidos de un modo especial al primado romano ; y 
en tan augusta asamblea se discutían las decisiones que en 
seguida se proponían á la Iglesia universal. Óptima manera 
de obrar, tratándose de cuestiones en materias de fé y de 
costumbres: pues que debiéndose consultar, para su deci- 
sión, la antigua y apostólica tradición, debían sin duda con- 
servarla mas íntegra, las iglesias italianas, que fueron funda- 
das inmediatamente por S. Pedro y S. Pablo, ó por sus 
compañeros y discípulos; de las cuales, como de fuente pu- 
rísima, fluyó hasta las mas remotas provincias, la primitiva 
doctrina de la Iglesia. No podía, empero, dejar de producir 
graves perjuicios, á las provincias italianas, la frecuente au- 
sencia de sus obispos, con ocasión de discutir las constitu- 
cíones universales. Por otra parle, habiendo de sancionarse, 
á la vez, nuevas constituciones sobre diferentes capítulos de 
disciplina general, no parecían tan oportunos los consejos 
de solo los obispos italianos, quizá exclusivamente adapta« 



(1) De his qu<B fiunt a Pralai., cap. 4. 
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dos á las costumbres itálicas, y no tan conformes á las cir« 
cunstancias de otras |[)rovincias. Y hé aquí la razón porque, 
en los siglos décimo y undécimo, creyeron mas conveniente 
los sumos pontífices proveer de otra manera al bien y uti- 
lidad de las iglesias, elevando el Colegio de cardenales al 
carácter de consejo suyo ; en el cual se admitiese en primer 
lugar á los seis obispos suburvicarios, para conservar algún 
vestigio de la antigua disciplina, y se agregase á estos los 
presbíteros y diáconos que administraban en la ciudad de 
Boma, los diferentes títulos eclesiásticos^ y otros varones 
eximios elegidos de todo el mundo cristiano, loscuales^ ha- 
llándose versados en las costumbres de cada una de las pro- 
vincias, indicasen en la asamblea los acuerdos que creyesen 
mas útiles y oportunos : á lo cual aludia, sin duda, S. Ber- 
nardo (i) cuando decia : ¡,Án non eligendi de loto orbe, orbem 
judicaturi? y por igual razón mandó expresamente el Tri- 
dentino (2), que, in quantum commode fieri poterit, se eligie- 
sen los cardenales^, ex ómnibus christianitatis nationibus. 
Mucho condujo en verdad este nuevo arreglo, para que la di- 
gnidad cardinalicía, ya por muchos títulos distinguida, so 
hiciera cada vez mas ilustre ; por cuanto desde entonces se 
comenzó á considerar á los cardenales como el Senado del 
sumo pontífice, y los mas preclaros miembros adictos á su 
persona para el gobierno de la Iglesia universal (3). 

Comenzaron por consiguiente los romanos pontífices ó 
expedir sus constituciones, y hasta hoy las expiden, á 
menudo, previo el consejo de los cardenales. Siente á esto 
respecto Pedro de Marca (4), con Belarmino, Azor y la comuii 
opinión, que si bien se cree necesario el consejo de los car- 
denales, no se requiere su asenso 6 consentimiento; no te* 

(1) Lib 4, de Constderationet cap. 4. 

(2) Cap. 1, 8es$. 24, de ref. 

(3) Cap. 27, vera, decet, de electione, in 6. 

(4) Lib. 1. de Condordia sacerdotii et imperit, cap. O, n. 8* 

8. 
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niendo por tanto otro efecto dicho consejo que el de emitif 
cada cual su dictamen^ á presencia del pontífice, en pro 6 
en contra de la constitución ; y no ciertamente el de ejercer^ 
en unión con este, verdadera jurisdicción. Por lo demás, 
parece indudable que el pontiflce debe conformase, de or- 
dinario, con el dictamen de la mayor y mas sana parte dfl 
los consejeros, no por que el voto de estos tenga la calidad 
de decisivo, sino porque siendo obligado por precepto divi« 
no á promover y procurar la utilidad y mayor bien de la 
Iglesia, no procedaria, á ese respecto^ con la conveniente 
prudencia, circunspección y sabiduría, obrando en sentido 
contrario* 

4. -- Con el nombre de rescriptos se designan las cartas, 
en que los sumos pontífices respondían á los que pregun« 
taban, consultaban ó suplicaban sobre cualquier materia. 
Para la conveniente instrucción en este asunto^ necesario es 
distinguir tres especies de rescriptos. 

Pertenecen á la primera especie, los que se pueden lla- 
mar cartas familiares, que el sumo Pontífice escribe, res« 
pondionda á las preguntas que ciertas personas le dirigen, 
sea en razón de una estrecha amistad ó intima íamiliaridad« 
ó para pedirle consejo» como á un varón docto y piadoso, y 
animado de paternal caridad para con los fíeles sus hijos. 
Con frecuencia se ofrecen ejemplos de estos rescriptos en^ 
tre los antiguos. Era tal la solicitud y zelo pastoral de los 
primeros obispos en el gobierno de los negocios eclesiásli* 
bos, que, á menudo, se dirigían recíprocas consultas e&pe« 
cialmenteen las dudas de gravedad, dando á las respuestas 
que recibían la mayor importancia, y aun arreglándose & 
ellas en cuanto lo dictaba la prudencia : de esta clase son 
las cartas de S. Agustín, S. Cipriano, S. Basilio y otros. Los 
mismos sumos pontífices no se desdeñaban de pedir á la 
vez consejo á algunos obispos : así León Magno consultó á 
Pa^casino^ obispo Lilibeo, sobre el ciclo pascual ; y Siricio en 
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la carta á la Iglesia de Milán, que se lee entre las de S. Am- 
brosio, dice : Optarem,»., ut vicissim discurrentibus litteris 
sospitatis indicio juvaremur vestro. Verdad es que con mas 
frecuencia sucedía que los otros obispos consultasen al 
sumo Pontífice, cuya prudencia, sabiduría y vigilancia paa- 
toral, les inspiraba suma confianza. 

Con respecto á estos rescriptos, importa observar que 
carecían do fuerza obligatoria; pues ni el rescribiente tenia 
voluntad de obligar al interrogante, respondiendo mas bien 
por urbanidad que por autoridad ; ni el que recibia el res- 
cripto, había intentado obligarse, sino solo consultar á un 
varón fiel y prudente, y no al sumo Pontífice considerado en 
su carácter de jefe supremo de la Iglesia^ 

La segunda especie comprende aquellos rescriptos, en 
los cuales, ó se confirma solamente el derecho general bas- 
tante claro en sí mismo, ó se explica el oscuro, ó se declara 
el dudoso, 6 en fin se interpreta estricta ó latamente, con 
arreglo á la mente del legislator ; ejerciéndose por tanto en 
ellos verdadera Jurisdicción. A esta clase de rescriptos se 
referia 8. Agustín (1), cuando decia : Per Papa rescriptuní 
causa Pelagianorum finita est, totoque orbe post ejus damna-^ 
tionem damnati sunt^ ac litteris ínnocentii tota hao de re dubi* 
tatio sublataest. Son de la misma especie los otros dos res- 
criptos de Inocencio, dirigido el uno al concilio Cartaginense 
y el otro al Milevitano. 

Permítasenos detenernos en algunas explicaciones relati- 
vas á estos rescriptos. Varias cosas hay que considerar en 
ellos : la sentencia principal del rescripto ó aquella parte en 
que se satisface al interrogante; su prefación 6 exordio; las 
razones en que se apoya la sentencia principal ; otras razo- 
nes 6 especies que se suele aducir inconexas con el objeto 
del rescripto. Si se considera la sentencia principal del 

(1) Lib, 3, contra dúos epístolas Pelagianorum^ cap. 3. 
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i indudable que encierra fuerza obligatoria; 
a iDlencioD del sumo Ponlf6ce al uotifícarau- 
Dte al interrc^ante la decisión que solicila; y 

interrogante en vano ocurriría á la autoridad 
ntíflco, &i creyese serle libre apartarse de las 
qu el le prescribiese. Empero todo lo que fuera 
;ia principal con tí ene el rescripto, lapreracioü, 
¡ue se aducen , y lo demás que se añade sin co- 

el objeto de él, nada de eso contiene fuerza 
según la intención del pontiüce, ni puede de- 
irtenece sino al ornato de la oraciau. 
ir inteligencia de lo dicho, obsérvese cual era 
doptada en la edición de los rescriptos, dife- 
ia de la que se usaba en la de las constitucio- 
!omo que eran dirigidas al bien público de la 
írsal, acordábanse, como se notó arriba, en k 
nion de los obispos do la provincia romana ; y 
. recientes en el consistorio de los .cardenales' 
escriplos que pertenecían, á menudo, á causas 
,y por consiguiente no eran de tanto momento, 
in sino los capellanes pontíQcios. uno de estos 

1 libelo interrogatorio, y bacía en seguida la re- 
. capilla b colegio de los capellanes; ciase la 
1 pontífice, y luego otro la redactaba exornando 
) la carta responsoría, en la cual lucia su elo- 
udÍGÍon, y á la vez sus doctrinas ú opiniones 

De estos capellanes hace raencion S. Bernar- 
sabido que Gregorio IV cometió la compilación 
[tiesa S. Raimuncode Peñafori, á quien nombró 
Acostumbrábase, en efecto, en la edad media de 
lie no solo el poniifice, sino también los obis- 
des y los principes, tenian su capilla, á la cual 

ijieila et capelhm». 
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se decia que se incorporaban lodos los que diciaban ó 
bian sus respueslas, denominándose por tanlo cape 
como lo demuestra Ducange en su Glosario M)- 

Fácil esentender abora, porqué en muchos rescripto: 
liflcios se leen, & menudo, fuera de la sentencia pri 
en que consiste su fuerza, cierlas ideas extrafias y 1 
chocantes y manífieslamenle contrarias á la recta i 
especialmente en aquellos tiempos en que no ignorar 
eullivabamuy pocoelestudiode la teología, de los cái 
á siquiera el de una sólida filosoflii. Pocos ejemplos nc 
tara aducir en prueba de io que vamos diciendo. En el < 
de Translat. episeoporum, la principal sentencia del I 
pto consista en declarar que la traslación de los o] 
es.reservada al sumo ponliflce: no nos atreveriamo: 
embaído, k aprobar la multitud de ideas que, para apo 
decisión, aglomera el redactor del canon, sobre la disol 
del matrimonio carnal comparada con la del matrii 
espiritual, no menos que sobre la disolución de este, qu 
gura realizarse por la traslación. Reconocemos cual 
autoridad del cap, 8, de Maj. el obed. en cuanto atribi 
patriarca de Constantinopla la jurisdicción que realme 
compete, señalándole al propio tiempo sus justos Ift 
nadie dirá empero que tenga igual autoridad en a< 
parteen que sienta que los cuatro orientales patriarca 
ron prefigurados por Ezequielen los cuatro animales, 
ramos la sanción del cap. 8, áe Consanguinit etaffinit., 
cual Be estableció que la consanguinidad y aQnidad sol 
miesen el matrioionio basta el cuarto grado, corrigie 
derecbo antiguo, que extendía el impedimento hasta el 
mo : merece, sin embargo, la debida atención, la razoi 
cida por el redactor del canon : guia quatuor iunt hume 
corpore, qui constant ex quatuor elementís : ¿ Quién tai 

(Ij Lib. dt Tiatütrat. cap. 1, 
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aprobará lo que en apoyo de la decisión del cap. 3, de Pres* 
byt, non baptin, etc., se añade por el redactor ? «.Que no ea 
1» generalmente verdadero^ ni respecto de loa nuevos ni de loa 
y> antiguos sacramentos^ que ei bautismo sea el fundamento 
» de ellos. » Finalmente para omitir otros mucbos ejemplos, 
sabido es ya que carece de autoridad jurídica el canon 
24^ de Cons,y dist. 4^ en la parte que decide ser válido el bau- 
tismo conferido solamente en el nombre de Cristo; por cuanto 
' el romano pontífice no fué preguntado sobre ese punto, sino 
sobre la persona que administra el bautismo, á la cual se 
refiere la sentencia principal del rescripto, que sin duda tiene 
autoridad jurídica. 

Los rescriptos de que hablamos se denominan oomunmen^ 
te constituciones particulares^ porque aluden á hechos parti« 
culares^ ala manera de sentencias pronunciadas sobre cues* 
tiones de derecho : invisten sin embargo fuerza de leyes, si 
como tales son aceptados y se les da cumplimiento i ó sí 
siendo insertados en el código general de cánones, se le pro* 
muiga para la decisión de casos semejantes : como se observa 
en el código de Gregorio IX compilado en su mayor parte 
de rescriptos de esta clase, para la decisión de causas en el 
foro eclesiástico; á imitación de los códigos Teodosiano y 
lustiniano, en que se compilaros los rescriptos de los empe* 
radores. 

La tercera especie de rescriptos consta de aquellos que, 
sin atinjenciaal derecho común, conciernen solamente á loa 
negocios de personas particulares ; los cuales si otorgan he» 
nefícios, dispensas, remisiones, indulgencias, etc., se llaman 
rescriptos de gracia; y si pertenecen á la sustanciaron, tra- 
mitación y decisión de causas, se dicen justicia. Respecto dd 
unos y otros, es importante observar que no son extensivos 
á casos semejantes, aunque concurra identidad de razón ; 
pues que la voluntad del pontífice aparece limitada á la 
singular causa ó persona que motiva el rescripto. 
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5. -^ H6 aquí las principales reglas aplicables k esta ter- 
cera especie de rescriptos : 

la Los rescriptos son perpetuos, estoes, no espiran por 
solo el lapso del tiempo, sino es que lo exprese el rescrip» 
to, porque participando de la naturaleza de la ley, son como 
ella perpetuos. 

29. Los rescriptos de Justicia espiran por la muerte dec 
concedente re integra manentef esto es si no hubiese precc* 
dido la constestacion ni la citación : pero los rescriptos de 
gratia jam facía, no espiran con la muerte del concedente. 

da. Los rescriptos de gracia espiran con la muerte del 
agraciado: no así los de justicia que pasan & los herederos: 
la razón es porque los primeros son personaleSf y los se* 
gundos reales, en cuanto se refieren á la causa. 

4a. Todo rescripto incluye la condición tácita ei preces 
veritate nitantur : de donde se infiere que siendo la narra* 
cion falsa, ó si se calla alguna circunstancia que debe ex- 
presarse, el rescripto carece de efecto y se reputa nulo, por 
el vicio denominado de obrepción en el primer caso^ y en el 
segundo por el de subrepción. 

Sa. El rescripto, sea de gracia ó de justicia, se ba de in« 
terpretar, de ordinario, estrictamente : porque siendo limi- 
tativo de la ordinaria jurisdicción eclesiástica, se compara 
al privilegio, y recibe como este estrecha interpretación. 

6*. En toda duda sobre la inteligencia de un rescripto, 
debe recurrirse al derecho común, siendo este la regla, de la 
cual el rescripto es una excepción. 

7.. De dos rescriptos contrarios, debe estarse al primero, 
si en el segundo no se menciona aquel, porque hay la pre< 
suncion de la falsedad respecto del segundo : lo contrario 
debe decirse, si en este se menciona y revocad primero. 

8*. El rescripto particular deroga al general, porque se 
considera como excepción de la regla. 

6.— Ya sea promulgación de 1% ley un constitutivo esencial 
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de ella^de manera que sin la promulgación no pueda existir 
ni llamarse ley, ya sea solo una condición indispensable para 
que empiece á obligar; lo cierto es que no hay ley ninguna, 
que en algún sentido no se promulgue, ni nadie ha podido 
jamas creerse obligado á la observancia de la ley sin esa pro« 
mulgacion ; porque siendo aquella una regla, á la que los 
subditos deben nivelar sus acciones, es imposible que esto 
suceda, cuando no puede conocerse dicha regla. 

Hablamos ahora de la promulgación de las constituciones 
pontificias, punto acerca del cual no fué siempre uniforme 
la práctica de los romanos pontífices. En los primeros siglos 
de la Iglesia, cuidaban estos de remitir á las provincias, por 
medio de eclesiásticos respetables, tanto los decretos de ios 
concilios generales, como los que emanaban de la silla apos- 
tólica; ó al menos enviaban las epístolas decretales á diver- 
sos obispos, encargándoles las provincias vecinas; como 
sabemos haberlo practicado el papa Siricio, el cual, respondi- 
endo á las interrogaciones de Himerio de Tarragona, le orde* 
nó denunciase sus decretos á los obispos de España ; y lo 
propio se lee haber practicado Inocencio con Exupero obispo 
de Toiosa, Zozimo con el obispo de Arles, y León Magno 
con el de Forli 

Fué solo hacia el siglo trece, en el cual se publicaron fre- 
cuentes anatemas contra personajes poderosos, y aun con- 
tra los mismos príncipes, á quienes era peligroso notificar 
esas sentencias, cuando los sumos pontífices comenzaron á 
declarar que bastaba publicar el decreto en Roma, fiján- 
dole en la basílica de S. Pedro y en otros lugares acostum- 
brados. 

Suscitáronse, con este motivo, dos opiniones opuestas, 
entre los teólogos como entre los canonistas ; sosteniendo 
los unos ser suficiente la promulgación hecha en Roma, en 
la forma acostumbrada, para que la constitución pontificia 
obligue en generala todos los fíeles de las iglesias particu- 
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Jares, y defendiendo los otros ser ademas necesaria la pro- 
mulgación hecha en las provincias de la cristiandad, para 
que la constitución obligue á los ñeles residentes en ellas. 
Los patronos de la primera opinión se fundan en que el sumo 
pontífice puede declarar suficiente la promulgación hecha en 
Roma, puesto que el modo de hacerla es, en sentir común, 
arbitrario al legislador : y por otra parle, consta ser la vo- 
luntad del pontífice, que sus constituciones asi publicadas 
obliguen á todas las personase quienes se dirigen^ lopropio 
que si á cada cual de ellas le fueran 'personalmente intimadas. 
Los que defienden la segunda se apoyan principalmente en 
que no se puede creer obligados á la observancia de esas 
leyes, promulgadas solo en Roma, á los fieles de las dife- 
rentes provincias cristianas , mientras no se les hagan sa- 
ber de un modo auténtico ó público, al menos por medio de 
sus respectivos obispos; pues que seria un error creer que, 
para inducir una obligación cierta, bastara una noticia pri- 
vada y meramente conjetural déla ley ; cual seria la que solo 
se trasmitiera por rumores, cartas privadas^ ó semejantes 
medios sujetos á multitud de errores y graves equivoca* 
clones. 

Prescindiendo del mérito especulativo de una y otra opi- 
nión, de las cuales la primera tiene á su favor mayor nú- 
mero de sufragios, mientras la segunda cuenta quizás con 
mayor probabilidad intrínseca en cuanto á la práctica y usos 
recibidos en diferentes naciones, el moderno canonista Le- 
queux asegura (I) que en la Francia no se manda ejecutar 
ninguna délas constituciones pontificias^ a(¿¿¿25ct/>/tnam 5pec- 
ianteSf á menos que hayan sido promulgadas en el mismo 
reino^ y que aquella cláusula enserta en los decretos de 
Roma, quod publicatio Romee facta sufficiat, se juzga de nin- 
guu efecto. Ánade que lo mismo aseguran varios escritores, 

(1) Jüamuale compendium juris canonici, iom, l,Gap. 2^ art. 9. 
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rpsppclo de España, Bélica y otras nadones católicas : da 

ilonde ee puedo presumir, concluye, no ser la voluntad del 

, que sus leyes obliguen en esas naciones sin dicha 

ICiOD. 

speoto á Hispano-AmérJca, no creemos equivocar- 
íirDianios como cierto que todas las bulas ó breves 
is, relutivos á estas regiones, han sido uccptados, 
}B y mandados cumplir, por especiales leyes ó cé< 
les «xpedidas por los soberanos españoles : deber 
lien han cumplido por su parte los obispos en tos 
provinciales y sínodos diocesanos. Y no solo las 
ionoa expedidas para la Américaj sino también las 
i que de nuevo salían á luz, ee b» acostumbrado k 
publicarlas y mandarlas cumplir en nuestros con* 
inodoa americanos. 

nto á la parte que cabe á los obispos en la publica* 
icucion de !as constituciones pontificias, noomitii'ó 
)rlante obeervacioD da Benedicto XIV (l):(iNa 
unos mismos, dice, en todos los lugaresj la índole, 
!, costumbres, ni aun los abusos y corruptelas do> 
,es, no pueden todis las leyes convenir á cada lu- 
iempoiaaies que los decretos que exige Aio el nunc 
lo de una diócesis, pueden ser para otra inoportu* 
lasta perjudiciales. » Con arreglo á esta doctrina, el 
ntlflce recomiendaá la solicitud y vigilancia de loa 
[)or el bien de su gruy {i], que pudiendo suceder 
servancia de ciertos decretos de constituciones me- 
dUcipliriares, envuelva graves inconvenientes, por 
i circunstancias que no pudo tener en vista el le- 
represenlen esos inconvenientes á la silla apoR> 
a reverencia y sumisión, manifestándose prontos á 
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ejecutar lo que» con conocimiento de sausa y madura de}i« 
beracion, acordase aquella definitivamente. 

7. ««- Al hablar de la promulgación de las constituciones 
pontificias, no debemos pasar por alto el pl&cito 6 exequátur 
regio ó supremo, que, según las leyes y costumbres de dife- 
rentes naciones cristianas^ se considera necesario y debe 
precederá la publicación y ejecución de bulas, breves ó res- 
criptos pontificios. Premitiremos, á este respecto, algunas 
observaciones generales, y en seguida pasaremos á consi- 
derar el exequátur , tal como se practica en América, con 
arreglo á los usos y leyes vigentes. 

Antes de todo, debemos desechar como falsa y errónea la 
opinión de los que enseñan que la necesidad del exequátur 
se funda en un derecho esencial ^ l&ríí-^ente á la soberanía 
temporal. Si una asercior como esta se aceptara sin limita- 
ción, se podria excusar cot; (••'^ticia á los príncipes gentiles 
ó herejes, que oponen tenaz icsislencia á la predicación de 
la verdadera fé. ¿Se necesitó acaso el plácito de los empera- 
dores, para que los apóstoles promulgasen la ley evangé- 
lica é impusiesen á los fíeles saludables preceptos de disci- 
plina? Subieron al solio los príncipes cristianos; y es fácil 
observar en la historia que los que profesaron sincera- 
mente el catolicismo se preciaron siempre de ser obe* 
dientes y sumisos hijos de la Iglesia; ni se atribuyeron otras 
funciones, respecto de las leyes eclesiásticas, que las de 
obedecerlas y emplear el poder que investían, en procurar su 
cumplida ejecución. Solo hacia la época del gran cisma, que 
duró 50 años, hacen ascender algunos (i) la introducción 
del exequátur^ con motivo de la necesidad que habia énton • 
ees de examinar las bulas pontificias, para proveer la ejecu- 
ción de las que emanaban del papa que se consideraba le- 
gítimo, y desechar las que despachaban los antipapas. Por 

(1) AntífebroDÍo vindicado, iom. 4, dis. 12, o. 3» 
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otr.1 parte, si el soberano de una nación no puede rever loa 
aclos emanados de las autoridades de otra nación indcpen- 
si, como es constante, la Iglesia es una sociedad 
esencialmente independiente en 6U jurisdircton 
, parece no admitir duda lo que Gregorio II cs- 
,eon Isauríco : Quemadmodum Pontifeai inlrospi- 
palalium polestatem nonkabet... sic nec Imperator 
lí introspiciendi- Creemos en consecuencia ilusorio 
liado derecho, en cuanto se le considera como esen- 
i inherente al poder temporal; y solo podemos ad- 
3mo una concesión, al menos presuntiva y tácita, 
por el sumo ponlilice, 

menos podemos convenir en que el derecho del 
pueda hacerse extensivo, en ningún caso, a las 
;málicas ó relativas & capítulos esenciales de dis- 
ue tengan inmediata conexión con el dogma; ni 
que el sumo Pontífice le haya concedido, ni siquiera 
sino en materias de mera disciplina, y especial- 
n respecto á los rescriptos sobre negocios de per- 
rliculares(i). 

o al ora á tratar del exequátur tal cnal le han enten* 
'acticado los monarcas espaüoles, observamos : 1* 
,s pretendieron hacerle extensivo á las consiitucio- 
láticas, ó en asuntos de disciplina general conexos 
logma, como claramente se deduce de la sola 
i las leyes, que sobre la materia se registran en los 
spañoles ; 2* que en el texto expreso de esas leyes, 
desconocerse la suprema independíenle autoridad 
i Pontífice, para dictar leyes y decretos, en negó- 
nos de Eu universal jurisdicción en la Iglesia, al 



I Concordato de Ñápeles 
itgio exequátur ta mal< 
■liriitocanéaico, ley O, I 



-Vf* 



LIBHO ISAtiOGICO. 93 

contrario se la respecta y acata debidamente, mandando que 
solo se sometan al exeqvMtw determinados breves y rescrip« 
los que, por la materia de que tratan, puedan contener deci« 
sioñes^ bien sea contrarías á los derechos y regalías de la 
soDerania temporal, ó que puedan hasta cierto punto alterar 
la tranquilidad pública, ó al menos introducir innovaciones 
perjudiciales ó inoportunas : y que solo envolviendo alguno 
de esos inconvenientes se los retenga y suspenda sü ejecu- 
ción, entretanto se suplica sumisamente á su Santidad los 
revoque ó modifique. Léase, por ejemplo, la disposición de 
k ley 2., tit. 9., lib. 4. de Indias, que se expresa asi : <( Y si 
» vistos en él (supremo consejo de Indias) fueren tales que 
» se deban ejecutar, sean ejecutados; y teniendo inconve- 
> niente que obligue á suspender su ejecución, se suplique 
» de ello para ante nuestro muy Santo Padre, que siendo 
» mejor informado los mande revocar, y entre tanto provea 
» el consejo que no se ejecuten ni use de ellos. » • 

Y para que la súplica, que con arreglo á las leyes debe 
interponerse ante la silla apostólica en todo caso de reten* 
cvon de breves ó rescriptos, tenga cumplido efecto, se mandó 
entre otras cosas por la ley 2., tit., 3, lib. 2. que el 
supremo consejo dé formal aviso al gobierno del Rey de los 
que en él se retengan, para ejecutar la súplica á su San- 
tidad. 

Con respectos á las bulas, breves y rescriptos que deben 
someterse al exequátur, aunque las leyes del titulo nono, 
libro primero de Indias, parecen exigir en general, para la 
ejecución de cualquiera especie de letras pontificias que se 
despachen para la América, el previo pase del consejo 
supremo de Indias, que residia en España: sin embargo 
la mucho mas reciente ley i, tit. 3, lib. 2, Nov. Rec. espe- 
cifica en particular qué clase de despachos y provisiones 
pontiíicias se han de presentar al consejo para su debida 
inspección y examen ; exceptuando de dicha presentación 



ii.. 






Qi DESECHO CANÓNICO. 

los breves de iodulgencias, de dispensas matrimoninlea, dd 
oratorios, para ordenarse extra témpora, y otros dt 
naturaltxa, respecto de los cuales solo exi^e ec 
(1 á los ordinanos, eximiendo aun de esle último 
los breves despachados por 1% penitenciaria, 
er es, empero, aüadf r, que por cédula real de octu* 
79S, se mandó que ninguna persona particular 
¡urrir i Boma en solicitud de gracia&que nosead» 
aria, sin haber obtenido permiso ''el consejo; en I» 
ciaque no sa dará el pau á los obtenidos en otra 
:sta cédula se reprodujo y mandó observar) pot 
upremodelgobiernodeChile de diciembre de 1838, 
.ración de que lo dispuesto en ella debe limitarse á 
tudes de personas particulares en ciertos caso» en 
trata di recabar i' ia Santa Sede disposiciones gene- 
X)n la misma excepción (1) de las solicitudes que 

]iil el (eiío integro de didu> decreto enpreinD, cual le lee en el 

' 8, n. 12. a Babieodo IJegaiIo á nolicia del g;ob¡erna que se 
da dudas acerca de la neceiiJad de oblener previamente su 
ra ocurrir á la Santa Sede en ciertos casos en que no le trata 
de ella disposiciones generales ; j deseando eiilar los perjni- 
ina inteligencia errónea de lo ordenado á este respecto por las 
naría á las personas que quizá í costa de crecidas gastos ob- 
la Silla Apostólica concosiones, qae después les eeriaa de nin- 
con presencia de lo dispuesto subre el particular en Real 
27 de octubre de I79j, y cao acuerdo del Consejo de Estado, 
Art. 1. Na se concederá el competente pase á los decretos, 
ís 6 rescriptos que i solidlud particular se hnbieren obtenido 
DBÜGce, ó de cualquiera ■aloridad ó eslablecimienlo eclesüs- 
isliere fuera del territorio de la República, ai el gobierno no 
viamentedadoel necesario permiso para impetrarlos. — 2. Soto 
n de ser presentados al Poder Ejecutiva para los efectos iudi- 
solicílades que deben despacharse por penitenciaria. — 3. Lo 
9 el articdo primero no tendrá lugar hasta después de pasad* 
otándose desde esta fecba, con respecto i las gracias ií dis< 
I obtenidas á conaecnencia de solidtudes , que se hiciere 
KTSB dirigido antes de bey ( \* autoridad eclesiástica que ■■• 
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deben despacharse por lá penitendiaria, respecto de las cua^ 
les se declara, no ser necesario obtener previamente el per- 
miso del supraníio gobierno, ni tampoco impetrar el pas^ de 
los decretos ó letras referentes á ellas. 
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CAPITULO V. 



tk TRADICIÓN Y LA COSTUMBUB, 



Art. 1. Noción y necesidad de la tradición. » 2. División de la tradición 
én razón de su autor y de los objetos á que se refiere. — 3. Subdivisión 
de la tradición relativa á las costumbres. — 4. Diferencia entre las va- 
rias especies de tradición. — 5. Reglas para conocer si la tradición es 
divina, apostólica ó eclesiástica. — 6. Noción de la costumbre: enu- 
meración y apreciación de sun principales especies. — 7. Condiciones 
necesarias para que derogue la ley contraria. — 8. La ley abroga la 
costumbre contraria: casos en que tiene lugar la abrogación: lo propio 
conviene á la costumbre respecto de otra costumbre que le es contraria. 
~ 9. Cómo se ha de probar la costumbre. 



i. — Ala manera que el derecho romano, se distingue 
el canónico, en escrito y no escrito, división que ya se ex- 
plicó en el artículo sexto, capítulo segundo- de este libro. 
Comprendiendo, pues, el no escrito, la tradición y la cos- 
tumbre, nos ocuparemos de una y otra en este capítulo. 

Tradición en su sentido mas lato es la doctrina escrita 6 
no escrita, trasmitida sucesivamente durante cierto período 
de tiempo. En sentido estricto designa la doctrina no es- 
crita, sino enseñada en un principio de viva voz por su au« 
tor, aunque después haya sido escrita ó insertada en los 
códigos. Con respecto, empero, á nuestro propósito, se en- 
tiende por tradición la doctrina ó preceptos que, sin haberse 
promulgado por escrito, se anunciaron á los fieles solo de 



LIBRO ISAGÓGICO. 97 

viví voz, y ?c lian observado constantemente en la Igtesia, 
llegando hasta nosotros como de mano en mano. 

Demuestran los teólogos ia necesidad de las tradiciones 
sagradas para conservar la integridad y pureza de la fé ca- 
lólica ; y la Iglesia en sus concilios no dudó condenar el er- 
ror de los herejes que las impugnan y desechan. El Triden 
tino, siguiendo las huellas de los concilios generales que le 
precedieron, en la sesión 4, definió : « Que se contiene to- 
» da verdad y disciplina en las tradiciones escritas y no es- 
» critas que los apóstoles recibieron de la misma boca de 
» Cristo, ó les fueron dictadas por el Espíritu Santo, y se 
» han trasmitido hasta nosotros como de mano en mano. » 
2. — Con respecto al a^tor, divídese la tradición en di- 
vina, apostólica y eclesiástica. La primera coinprende todo 
lo que Jesucristo enseñó de viva voz á los apóstoles : á ella 
se refiere la institución, materia y forma de algunos sacra- 
mentos, de los cuales no se hace específica mención en los 
libros sagrados. La segunda trae su origen de los apóstoles, 
los cuales, inspirados por el Espíritu Santo^ dieron de viva 
voz á la Iglesia saludables preceptos é instituciones, tales 
son, por ejemplo, la observancia del domingo en lugar del 
sábado, el ayuno cuadragesimal, etc. La tercera es la que 
^troducida en un principio por los pastores de la Iglesia, ó 
por los fieles, se ba trasmitido hasta nosotros á manera de 
ley, ó mas bien de perpetua costumbre : de esta clase es la 
relativa á la observancia de ciertas fiestas solemnes, á la 
abstinencia de manjares prohibidos en ciertos días del año, 
al uso del agualustral, etc. 
En cuanto á sus objetos, la tradición, ó mira á la fé, 6 & 
s sagrados ritos, ó á las costumbres. La primera com- 
iendo ciertas verdades de fé, que solo de viva voz fueron 
isrnadas por Cristo á los apóstoles, y por estos á la Igle- 
i: V. g., la existencia del purgatorio, la perpetua virgini- 
1 de la Madre de Dios, etc. A la segunda r^neden referirse 
T. I. 6 
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las ceremonias en la misa^ en la administración de los sa- 
cramentos ; y los sacramentales, tales como la consagra- 
ción de iglesias y altares» la mezcla del agua con el vino en 
el sacrificio, etc.: cosas todas que nos ha trasmitido la tra- 
dición emanada de Cristo 6 de los apóstoles* 

3. — La tradición concerniente á las costumbres puede 
dividirse en universal y particular^ en libre y necesaria , en 
perpetua y temporal. 

La universal se extiende á toda la Iglesia : tal es, por 
ejemplo, la observancia de las fiestas solemnes de Pascua, 
de Pentecostés, etc. La particular se limita á una 6 muchas 
Iglesias : de esta clase era, hacia el tiempo de San Agustin, 
la costumbre de ayunar en Roma el día sábado. 

La libre solo envuelve consejo, como la aspersión del 
agua lustral. AI contrario, la necesaria tiene fuerza pre- 
ceptiva^ como la celebración de la pascua en el domingo si- 
guiente á la luna catorce de marzo. 

La tradición perpetua no tiene limitación de tiempo, como 
se ve, por ejemplo, en la santificación del domingo. La tem 
poral al contraria se limita á cierto tiempo : así leemos ha- 
berse observado en la Iglesia ciertas ceremonias legales 
hasta que se hubopromulgado suficientemente el evangelio, 
para facilitar de ese modo la conversión de los Hebreos, 
que fué el objeto de los apóstoles, de la ley que prescribia 
la abstinencia de la sangre y del sofocado (i). 

4. — Entre las mencionadas especies de tradición existe 
ana gran diferencia. La tradición divina tiene la misma au- 
toridad que la Escritura Sagrada : la razón es evidente, por- 
quieta palabra divina es siempre la misma, ora se nos tras- 
mita por escrito, ó por tradición oral. Las tradiciones 
apostólicas, concernientes al dogma, gozan también de in- 
falible autoridad : no asi las que solo miran á las sagradas 

1) Act.«€«o. 15. 
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ceremonias^ ú otras instituciones apostólicas^ que solo 
tienden al gobierno y buen régimen de la Iglesia y de los 
fíeles; las cuales con justa causa pueden ser modificadas y 
aun suprimidas, como se observa, por ejemplo, en el bau- 
tismo que por institución a[5ost61ica se administraba con 
trina inmersión ; cuyo rito dejó de practicarse sin perjuicio 
del valor del sacramento > porque semejantes tradiciones 
solo estriban en la autoridad bumana. Débese decir lo pro* 
pió con mas razón de las tradiciones puramente eclesiásticas, 
las cuales no tienen mas fuerza que las leyes humanas : son 
de este número las tradiciones acerca de la observancia del 
ayuno en ciertos dias del año^ de la celebración de ciertas 
solemnidades, de la bendición y aspersión con el agua 
lustral, etc. 

5. — Hé aquí tres reglas que pueden ministrar alguna luí 
para discernir si la tradición es divina, apostólica ó ecle* 
siástica. 

i* Los dogmas de fó que la Iglesia universal recibe 6 pro- 
fesa como tales, los cualeSj sin embargo^ no constan explí- 
citamente en los sagrados libros^ vienen sin duda de la tra* 
dicion divina : lo propio es aplicable á cualquier otro objeto, 
que el unánime testimonio de los doctores de la Iglesia 
asegura pertenecer á dicha tradición. 

28 Las instituciones ó prácticas observadas constante- 
mente en la Iglesia , cuyo origen no se encuentra en algún 
concilio 6 decreto emanado del sumo pontífice; y que por 
otra parte, en razón de su materia ú objetos, se supone ha- 
ber comenzado á existir después de la muerte y ascensión 
de Jesucristo á los cielos, se atribuyen con suficiente funda- 
mento á la tradición apostólica. 

3a Finalmente la tradición, que por su objeto y testimo* 
nios alusivos ¿ ella se supone introducida después de la 
muerte de los apóstoles, se debe creer meramente eclesi&a- 
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tica : es decir, emanada de los pastores de la Iglesia suceso» 
res de los apóstoles. 

5. — La costumbre se define : « derecho no escrito intro- 
c ducido por un largo uso del pueblo^ con consentimiento, 
« al menos, tácito y presuntivo de parte del legislador. » 
Esta definición conviene á la costumbre que llaman juriSj la 
cual no se ha de confundir con la que denominan facti, en- 
tendiéndose por esta el mismo frecuente uso^ ó la repetí* 
cion y frecuencia de actos de la comunidad 6 su mayor 
parte (i). 

Sin detenernos en la explicación de varias divisiones 
menos importantes de la costumbre, v. g., canónica, civil, 
general, generalísima, especial^ especialisima (2), diremos al- 
go acerca de sus tres principales especies que son : costum- 
bre proeter legem, secundum legem, et contra legem. 

La costumbre prceter ¿e^em tiene lugar solo en los casos no 
decididos por el derecho, en los cuales constituye derecho 
nuevo á falta de otra ley, y obliga á manera de la ley tanto 
en el foro interno, como en el externo; porque como dice 
Santo Tomás: «Por los actos exteriores multiplicados sere- 

(1) Contra el derecho civil español vigente entre nosotros , parece que 
flo puede prevalecer la costumbre contraria. Hé aquí como se expresa el 
texto de la ley 11, tit. 3, lib. 3. Not. Rec: « Todas las leyes del Reino 
I) qne expresamente no se hallan derogadas per otras posteriores, se de- 
w ben observar literalmente, sin que pueda admitirse la excusa de decir 
» que no están en uso...» Sin embargo, en el derecho canónico conserva 
su fuerza la costumbre, y puede prevalecer contra las disposiciones de 
nquel, con tal que vaya acompañada de las debidas condiciones ó requi- 
sitos. 

(2) Costumbre canónica^ dicen, es la que se introdúceselo por ios ecle* 
siásticos, y también la introducida por los legos si la materia es espiritual, 
V. g., la costumbre de ayunar ciertos días, de observar ciertas festivida- 
des : civilf la que nace del uso de los legos y su materia es temporal : ge* 
neralisima, la que se extiende á todo el mundo : general^ la que se ob- 
serva en todo un imperio, reino ó nación : etpecial, la que está vigente en 
una ciudad : especialisima, la que solo tiene lugar en un monasterio- 
colegioj etc. 
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velan los interiores de la voluntad y la razón : de aquí es 
que cuando un acto se repite con frecuencia, parece nacer 
del juicio deliberado de la razón ; y asi la costumbre se con- 
vierte en verdadera ley de la comunidad que apruébalos 
actos repetidos del pueblo^ é impone la obligación de obrar 
en adelante en el mismo sentido. » Mas para que esta cos- 
tumbre obligue se requiere que sea introducida por todo el 
pueblo ó por su mayor y mas sana parte, con ánimo al me- 
nos interpretativo de obligarse, ó de producir una costum- 
bre obligatoria con fuerza de ley; y es la razón, quia actus 
agentium non operantur ultra intentionem eorum. Así es que 
las costumbres que provienen de pura devoción del pueblo, 
DO obligan ni tienen fuerza de ley, como son las de saludar 
á María Sma. en ciertas horas del dia,de oir misa en dias no 
festivos, de tomar ceniza el primer dia de cuaresma, el agua 
bendita al entrar en la iglesia, y semejantes usos frecuenta- 
dos por la mayor parte del pueblo cristiano, por voluntaria 
devoción, los que por tanto no producen costumbre obliga- 
toria. Requiérese ademas para que la costumbre obtenga 
fuerza obligatoria, la prescripción legal, para la cual basta, 
en la opinión común, el trascurso de un decenio (^), 

Costumbre secundum legem es la que supone una ley pre- 
existente, á la cual se conforma y la corrobora y confirma 
con el uso, 6 la interpreta si es dudosa ; uno y otro tiene en 
su apoyo terminantes textos canónicos (2). 

Costumbre contra kgem es la que está en oposición con la 



(1) La ley 6« tit. 2, Part. 1, dice : « Fuerza muy grande ha lacostnm» 
» bre, caando ei poesta con razón, asi como dijimos, ca las contiendas 

que los hornea han entre si, de que non fablan las leyes escritas, paé- 
dense librar por la costumbre qiie fuese usada sobre las razones sobra 
que faé la contienda, é aun ha fuerza de ley » 

(2) Notables son aquellas sentencias que pasan por axiomas canónicos: 
íoribui utentiwn leges ipsue confirmantur, Consuetudo esi óptima le» 

w interpres, Y la ley de Partida ya citada dice también : a Oíros! 

6. 
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ley ; y es tal su fuerza que deroga la ley humana ii), pero 
no prevalece en ningún caso contra la divina 6 natural ; de- 
biéndose calificar de abuso y corruptela toda costumbre con- 
traria á estas leyes, a La ley natural y divina, dice Santo To- 
» más (2), procede de la voluntad divina: no puede por 
» consiguiente variarla la costumbre que solo tiene su orí- 
D gen en la voluntad humana; y de aquí es que ninguna 
)» costumbre puede obtener fuerza de ley, contra la ley divi- 
» na ó natural. » 

7. —Empero para que la costumbre derogue la ley con- 
traria humana, es menester vaya acompañada de las siguien- 
tes condiciones : 1' que sea razonable ; 2" que tenga á su favor 
el sufragio de un largo tiempo; 3» que concurra la debida 
frecuencia de actos ; 4a que intervenga el consentimiento 
del legislador. 

1® Según la común opinión fundada en el derecho (3j, 
para que la costumbre derogue la ley, es menester que sea 
razonable, y será tal, si fuere laudable, útil y honesta, ó^ 
como explica Reinfestuel (4), si no se opone al derecho na<« 
tural, ni al divino, ni á la recta razón, ni á las buenas cos- 
tumbres, ni presta licencia ú ocasión de pecar. 

Puede considerarse la costumbre, en su principio, pro- 
greso, y prescripción. Los que comienzan la costumbre, vio- 
lando la ley, delinquen gravemente, á menos que los excuse 
la dispensa, la necesidad, el grave perjuicio, etc. Los que 

n decimos ^que la costumbre puede int<irpretar la ley, cuando acaesciese 
» dubda sobre ella, que ansi como acoslumbraron los otros de la entender, 
• ansi debe ser entendida e guardada 9 

(1) Ca^. finalif de Consuetudine\ y la ley de Partida que dice asi: 
« E aun ha otro poderio mui giande que puede tirar las leyes antiguas 
f) que fuesen fechas antes que ella, pues que el rei de la tierra lo consta- 
» tiese usar contra ellas tanto tiempo como sobredicho es ó mayor, v 

(2) Santo Tomás 1, 2, q. 93, art. 3, ad. 1. 

(3) Cap. Cum tanto ^ iíf de Consuetudine, 

(4) In til. 4» de Consuetudine, n. 34. _ 



.^ 
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ia continúan después de comenzadaí son también reos de la 
violación de la ley, bien que la infracción no será tan re« 
prensibie. Pero si la costumbre prescribió ya contra ley, no 
viola esta el que se atiene á aquella. 

2** Para que la costumbre pueda derogar la ley, requiere 
el derecbo, el trascurso de un largo tiempo : y como se juzga 
tal el de diez anos (i), todos convienen en que este período 
es suficiente para que se entienda abrogada la ley civil. 
Mas, en cuanto á la ley canónica^ sostienen unos que basta 
asimismo el periodo decenal, mientras otros exigen el tras- 
curso de cuarenta aSos. Los que defienden la segunda opi« 
nion, se fundan principalmente en que la ley eclesiástica 
es un derecho de la Iglesia, que debe contarse entre las co« 
sas inmuebles de ella, contra las cuales no se prescribe, como 
es constante (í), sino vencido el periodo de cuarenta anos. 
Los defensores de la primera dicen : no se ha de admitir di- 
ferencia entre la ley civil y canónica, á menos que haya en 
contrarío expresa decisión del derecbo ; para abolir la ley 
civil por la costumbre contraria, basta el decenio como se 
hii dicho, y en el derecho canónico no hay, respecto de la 
eclesiástica, expresa disposición en contra ; luego el mismo 
pci iodo decenal es suficiente para la abrogación de una y 
otra ley. Verdad es, añaden, que según claros textos del 
derecho canónico» para prescribir contra los derechos y 
bienes inmuebles de la Iglesia, se requiere el tiempo de 
cuarenta años; mas esos textos no hablan por cierto de la 
prescripción contra las leyes eclesiásticas, que es oosa harto 
diferente: de otra manera se debería decir que exigiendo 
el mismo derecho (3) la prescripción centenaria contra los 
bienes de la Iglesia romana, igual periodo se necesitaría 



(1) Cap. alt. de Contuetudine. 

(2) Cap. ad aures, 6, cap. audistis, íbf de prcescripi, 

(3) Cap. ad audientiam, 13, de prcescript . 
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} la costumbre contraria pudiese ilerogar las leyes 
lo que hasta ahora nadie ha soñado aflrmar. Nos 
á esta opinión con Reinfestuel (1) que la creo 
le. 

tos que concurren ¿ la formación de la coslum- 
ier voluntarios, externos, públicos, uniforme- 
:idos por la mayor parte del pueblo; no han de 
•or ó ignorancia de la ley contraria ; pero sobre 
ger continuados y repetidos con la debida íre- 
edando al arbitrio del juez la decisión de la ma- 
: frecuencia, según Fuere la naturaleza de dichos 
esta es la única regla que, á ese respecto, puede 

resé, en fin, que el consentimiento del legísla- 
a costumbre, porque sin él, ni la ley pierde su 
costumbre por tanto puede prevalecer sobre 
interviene en favor de la costumbre elconsenti- 
reso del legislador, queda de hecho abrogada la 
i se requiera, en tal caso, el trascurso del dece- 
ninguna condición. Basta empero el consenti- 
lo, para que la costumbre, acompañada délas 
piones, abrogue la ley ; entendiéndose por coa- 
tácito, el que realmente interviene, cuando el 
ibedorde la costumbre no la prohibe ni reprue- 
lolo hacer. Y decimos padiéndoto hacer, porque 
e improbar y resistir la costumbre, temiese que 
I sobrevenir graves males, esa tolerancia forzada 
, antes excluida el consentimiento, y por con- 
i costumbre, aunque revestida de los otros re- 
' prevalecería contra la ley, 
1 caso que el superior ignore la eiislencia de la 
creemos siguiendo la opinión, á nuestro juicio, 

l, Decrel.,üt. i,de ConiueliádiMe, 
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mas probable» que ella, investida como se supone de las 
debidas condiciones, obtiene siempre la misma fuerza contra 
Ja ley contraria ; porque aprobando el derecho esa costum« 
bre, se juzga que el superior le presta su consentimiento 
tácito (1). 

8. — La costumbre puede ser abrogada ó revocada, por 
una ley expresa, como consta en el derecho canónico, y la 
razones manifiesta; porque toda la fuerza de la costumbre 
viene de la voluntad al menos tácita del legislador ; luego 
si este dispone lo contrario, cesa en consecuencia la fuerza 
de aquella. 

Para juzgar cuándo ó en qué casos la ley abroga la cos- 
tumbre, debe atenderse á las reglas siguientes, 1® la ley 
universal abroga la costumbre igualmente universal que le 
es contraria, aunque no baga mención de esta, ni contenga 
cláusula derogatoria : la razón es clara, porque la costum- 
bre universal no se presume ignorada por el legislador, el 
cual, por consiguiente, publicando una ley contraria, se 
entiende que quiere abrogar aquella; 2i« la ley universal 
no deroga la costumbre particular de un pueblo ó pro- 
vincia, á menos que se haga mención de ella, ó contenga 
cláusula derogatoria de cualquiera costumbre. Asi consta 

(1) Con relación á las condiciones que deben acompañar á la coslumbre. 
la ley 5, tít. 2, pari. 1, se expresa así : « E tal pueblo ó la mayor pai^ 
tida del, si asaren diez ó veinte años á facer alguna cosa como en manera 
de costumbre» sabiéndolo el Señor de la tierra é non lo contradiciendo é 
teoiéodolo por bien, puédenla facer, é debe ser tenida é guardada por eos 
tambre, si en este tiempo mismo fueren dados consejeramente dos juicios 
por ella de bornes sabidores é entendidos de juzgar... E otros! decimos que 
la costumbre que el pueblo quiere poner é usar de ella, debe ser con dere- 
cha razón é non contra la ley de Dios, ni contra Señorío, ni contra derecho 
natural, ni contra procomunal de toda la tierra del lugar d6 se íace, é de- 
tenía poner con graad consejo, é non por yerro, ni por antojo, ni por nin- 
guua otra cosa que les mueva sino derecho é razón é pro ; ca si de otra la 
pusiesen no seria boena^ costumbre, mas dañamiento dellos é de toda jus- 
ticia. » 
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del cap. lieet 1, de const, in 6, donde se da esta razón : » Por- 
que el papa ó legislador puede ignorar las costumbres espe- 
ciales de los lugares, y se presume probablemente que las 
ignora, y por tanto no se entiende que las deroga por la 
nueva constitución, si no es que expresamente lo declare j» 
3° probable es que la costumbre especial de un lugar ó 
provincia, no se deroga aun por ley especial dada para el 
mismo lugar, si no es que la ley contenga expresa cláusula 
derogatoria; 4® la ley universal ó la cláusula general dero- 
gatoria de la costumbre, v. g., non obstante quacumque con" 
suetudine^ no abroga la costumbre Inmemorial, á menos que 
se haga expresa mención de ella; por cuanto la inmemorial 
tiene mas fuerza y autoridad que las otras costumbres ; 
siendo por tanto necesario que explícita y especialmente 
sea abrogada. 

Mas no solo la ley, la costumbre puede también abrogar 
otra costumbre que le sea contraria, porque participando 
de todos los atributosde la ley, á la manera que á esta, le 
qonviene también á aquella, el de abrogar la costumbre con- 
traria. Débese sí notar, á este respecto, que la costumbre 
universal es abrogada por otra universal contraria : pero la 
particular no puede abrogar la universal, sino á lo mas sus- 
pender su efecto, en el lugar donde aquella se encuentra 
dominante y ha podido llegar á prescribir (1). 

9. — Guando la decisión de una causa pende de la cos- 
tumbre, el que la alega en su iavor debe probarla plena* 

(1) La ley G, tit. 2, part. 1, en orden á la derogación de la cosiombre 
dice : « £ desátase la costumbre en dos maneras aunque sea buena : la 
» primera por otra costumbre que sea usada contra aquella que era primé- 
is ramente puesta, por mandado del Señor, é con placer de los de la tierra, 
» entendiendo que era mas su pro que la primera, según el tiempo é la 
» sazón en que la usasen : la segunda si fuesen después fecbas leyes es- 
>» critas ó Fueros, que sean contrarios della; ca entonces deben ser guar- 
» dadas las leyes, ó el Fuero que fueren después fecbos, é non la eos* 
9 tumbre antigua. » 



^ ' 
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mente. Y para que así se pruebe es menester, en sentir de 
los canonistas^ que depongan acerca de ella, á lo menos, 
dos testigos contestes afirmando haber visto, á ciencia de 
muchos, la repetición de actos y frecuente uso del pueblo, 
durante todo el tiempo necesario para la prescripción de la 
costumbre. Pero si deponen de tiempo inmemorial^ bas- 
tará, si testifican haber siempre visto y presenciado el fre- 
cuente uso ó costumbre de que se trata^ y que eso mismo 
oyeron á sus mayores, sin que jamás hayan visto nioido 
que se practicase lo contrario. 

Podriase dudar si el testimonio de un autor de nota, que 
afifrma en sus escritos la existencia de una costumbre, 
constituye en esta materia suficiente prueba. No hay duda 
que, en el fuero de la conciencia, un testimonio tan respe- 
table merecerla suficiente fé para obrar con prudencia, con 
tal que otros escritores no aseguren lo contrario; porque en 
este último caso> se necesitaria además el sufragio de otros 
que apoyasen á aquel; ó al menos que su testimonio con- 
tase con otros adminículos 6 graves conjeturas, como muy 
bien nota Suarez (1). Mas con respecto al fuero externo, la 
aserción de que se trata, baria sí una prueba presuntiva, 
como la hace la deposición de un testigo fíde digno; pero 
00 ciertamente una prueba conciuyente y decisiva. 

(1) Lib. 7, delegfbus, eap. 11, b. 8* 
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CAPITULO VI. 



DERECHO ANTIGUO. 



:Íonc> generBlí*. — S . Reieña y «pr«c>ndon de Im prin- 
aats de cánones de Ib Iglesia griega : derecho canúnic* 
riega : derecbo canónico actual de las larias seclas de 
coi. — 3. Igual reaeüa y juicio de lai priocipalea cotec- 
lesia latioB. 

plicai^os arriba, en el artículo níino, capitulo 
visión del derectiocanónico en antiguo, nuevo 

;i derecho antiguo constó, según allí dijimos, 
as colecciones de cánones que estuvieron en 
publicación del decreto de Graciano; generales 
las en toda ta Iglesia, y otras solo en diferentes 
ulares. Para no exceder la brevedad que nos tie- 
o, indicaremos solamente en este capítulo las 
i esas colecciones, y con igual parsimonia hab- 
s dos siguientes de las partes que componen 
evo y novísimo (1). Empecemos por algunas 
. generales acerca de las antiguas colecciones. 

cumplida instrnccion acerca de las fuenles i lugares do 
, y especial me n le acerca de la prolija y cxacla historts 
¡ 6 c&digos del imismo, recomendamos al j6>en canonista. 
Miles tratadistas, á Doujat. Preenoiianum eaHOHicanm 
á Barlali, Jnttílutioatí jarU caxanid. 
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Fundada la Iglesia por Jesucristo, los apóstoles, primeros 
pastores y jefes, de ella, usando de la explícita autoridad 
^ue les confirió el divino fundador, no solo se ocuparon 
constantemente en la predicación del evangelio, en la ad- 
ministración del bautismo, conQrmacion, penitencia y los 
demás sacramentos, sino también en dictar saludables pre- 
ceptos y estatutos para el buen gobierno y dirección de la 
Iglesia confiada á su cuidado ; lo que ejecutaron, ya de viva 
voz cada uno en particular, ya en las diversas congrega- 
ciones que con ese objeto celebraron (1), especies de con- 
cilios que dieron la norma á todos los que desde entonces 
se han reunido en la Iglesia, ya en fin por medio de sus car- 
tas, en las que, inspirados, por el Espíritu Santo, nos dejaron 
consignados importantes preceptos, relativos á la integridad 
de las costumbres y al orden de la disciplina. 

Imitaron el ejemplo de los apóstoles los obispos sus su- 
cesores, y tanto en sus respetables asambleas, que se deno- 
minaron sínodos y concilios, como en sus escritos lumino- 
sos, aclararon las dudas, explicaron las cuestiones, y 
decidieron las controversias, que con frecuencia se suscita- 
ron en la Iglesia sobre puntos de fé y de disciplina: objetos 
en que siempre tuvieron la principal parte los obispos 
romanos, como sucesores de S. Pedro, empleando constan- 
temente su autoridad suprema y vigilante solicitud, en la 
condenación de las herejías, y la conservación y reforma de 
la disciplina» 

Aumentado así progresivamente el numero de decisiones 
dogmáticas, estatutos y cánones disciplinares, principióse 
desde luego á sentir la necesidad de compilarlos en colec- 



(1) Eq el capitalu 3, art. 1, mencionamos las tres principales reuniones 
juntas qae con diferentes importantes objetos celebraron los apóstoles 
Jgan consta en los Hechos Apostólicos. Varios autores hacen ascender 
'asta ocho esas congregaciones ó concilios fundándose en los Hechos Apos- 
teos, y en monumentos de la historia eclesiástica* 

T.I. 1 
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I 

oiones, que se llamaron códigos, á imitación de las compila* 
cienes del derecho romano. Estos códigos se fueron multi* 
plicando según loexigiala necesidad délos tiempos y lugares» 

£1 método que los compiladores adoptaton en ia redacción 
de los códigos no fué siempre el mismo : observaron unos 
el orden de los tiempos, y otros el de materias. Los mas an« 
tiguos^ cuando la multitud de cánones no era tan numerosai 
jucgaron mas oportuno el orden de los tiempos \ y ios mas 
modernos aumentado ya excesivamante el volumen de los 
códigos, desechando el orden de los tiempos, adoptaron el de 
materias* 

La misma inmensa multitud de cánones y lo estendido y 
numeroso de los códigos produjo el pensamiento de subro- 
gar, á las íntegras colecciones, los compendios ó breviarios, 
en los que á menudo se observaba el orden de materias. De 
aquí resultaron tres especies de colecciones : unas íntegras 
en las cuales nada se omitía; otras mutiladas en las que se 
copiaban literales fragmentos de los cánones, suprimiendo 
)o inútil ó innecesario ; otra^enfín, en que ios colectores 
extractaban sustancial mente las sentencias de los cánones, 
sin conservar sus formales palabras. 

Atendido el carácter de ios colectores, debemos también 
distinguir dos especies de códigos : unos que gozaban de 
autoridad pública, y otros que carecían de ella. Los prime- 
ros eran mandados redactar por los obispos para el gobierno 
de sus diócesis, y se conservaban cuidadosamente en el ar- 
chivo de cada iglesia. Los segundos eran escritos, Sin auto- 
rizacion pública, por personas particulares, ó para su propia 
instrucción, ó en obsequio de los aficionados al estudio de 
la disciplina eclesiástica ; y á veces los obsequiaban á las 
iglesias ú obispos, y venían quizá á investir autoridad pública. 

Acostumbraban los obispos insertar en el código, que 
conservaban en el archivo de su iglesia, los cánones de lo€ 
concilios generales^ provinciales y nacionales^ que llevabaE 
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consigo al regresar á sus obispados. No pocas veces se ingería 
también en esos códigos^ cánones particulaves de otras di6- 
cesis, provincias y naciones; ó para que se tuviese noticia 
de las reglas que en aquellas regían, ó para adoptarlos y pu- 
blicarlos en sus diócesis. Mas los particulares que, sin au- 
torización pública, redactaban códigos dé cánones, observa- 
ban las reglas que les agradaba, tanto en el método y orden 
de la redacción, como en la elección de los cánones que en 
ellos insertaban. 

2. — Con estos preliminares acerca de las colecciones de 
cánones en general, pasamos á ocuparnos, en primer lugar, 
de algunas délas colecciones pertenecientes á la Iglesa griega. 

Puédese desde luego mencionar, entre las mas célebres 
colecciones griegas, la que dio á luz Cristoval Justelo con el 
título de Código de la Iglesia universal ; porque si bien solo 
contenia ese código los cánones de la Iglesia oriental, se le 
suponía aprobado en el concilio general Calcedonense (1). 
Comprende pues dicha colección 207 cánones, á saber : 20 del 
concilio general Niceno (año de 305), 25 del Ancirano (315), 
U del Neocesariense celebrado en el mismo año, 20 del 
Gangrense (324), 25 del Antioqueno (3il), 59 del Laodiceno 
(360), 7 del Gonstantinopolitano general (381), 8 del Efesino 
también general (431), y 29 del general Calcedonense (451), 
Incierto es el verdadero autor de esta colección. 

Antigua es entre los griegos la colección que salió á luz 
con el nombre de Cánones apostólicos. Creyó el vulgo que 
los cánones en ella contenidos fueron dictados por los após- 
toles, y publicados por el pontífice San Clemente discípulo 
de aquellos. Apareció por primero vez este código, hacia el 
año de 500, en la compilación atribuida á Teodoreto, obispo 



(i) Berardi en el prefacio desn obra sobre el código de Graciano prae« 
ba latamente que el titulado Código de la Iglesia universal no faé apro* 
^baen el concilio Calcedonense. 
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de Ciro, en la cual se mencionan 8s cánones como u 
dos de los apóstoles. Grande fué la divei^encia de c 
Des, aun entre los griegos, acerca de la autoridad y n 
de estos cánones : algunos los desecharon lodos sin 
Gion ; otros los admitieron lodos; y otros en fin solo 
taron SO de ellos. Dichos cánones fueron sin embaído 
raímente t^stimados, y este alto aprecio hizo que Dion 
Exiguo los vertiese al latin á principios del siglo sextc 
que solo cincuenta incluyó en su traducción omitiet 
demás. Hoy saben lodos los eruditos que estos canon 
apócrifos; menester es, empero, confesar que contiei 
general disposiciones importantes lomadüs de los co: 
del cuarto siglo de la Iglesia; razón por la cual, sin di 
les llamó cánones apostólicos, como dictados por vi 
que pudieron llamarse apostólicos, eo razón de su pr 
cia, sabiduría y santidad de vida. 

Por lo demás es manifiesto que no son realmente 
apóstoles : i" porque acerca de ellos guardaron alto si 
los escritores de los primeros siglos de la Iglesia, tale! 
S. Jerónimo, Ensebio, Sócrates, Sozomeno, y hasta 
priano, acérrimo defensor de la reiteración del bai 
conferido por tos herejes, el cual hubiera podido citi 
de esos cánones que terminantemente apoya lareiteri 
2* porque contienen muchas cosas inadaptables á los 
pos apostólicos, tales como los nombres de Cantor, I 
Hipodiácono, desconocidos en aquellos tiempos, la di 
de panoquias, anual celebración de concilios, etc., y í 
que incluyen ciertas decisiones contrarias á la doctríi 
neralmenle recibida en la Iglesia, como la obligación 
GJnuada de reiterar el bautismo conferido por los hi 
el cual se cree nulo, la trina inmersión que se juzga n 
ria para el valor del bautismo, etc. 

A fines del siglo quinto, ó á principios del seito, i 
luz en la Iglesia griega una colección de cánones atribuida 
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por algunos á Teodorelo obispo de Ciro, y por otros al abad 
Teodoro, ó Teodoto, ó á un tal Sabino. En ella se contienen 
los cánones del código llamado de la Iglesia universal^ y se 
agregan los cánones apostólicos y los sardicenses. 

Hacia el año 560 Juan Antioqueno llamado el escolástico, 
¿ causa de su profesión de abogado, compuso una nueva 
colección de cánones. En ella siguiendo no ya el orden de 
los tiempos^ sino el de materias, insertó los cánones apostó- 
licos, nicenos, ancirnnos;neocesarienses, sardicenses, gan- 
grenses, laodicenos, constan tinopolitanos, efesinos^ calce- 
donenses, y muchos otros sacados de las cartas de S. Basilio; 
y dividió toda la colección en cincuenta títulos. 

Poco después en 565^ elevado ya Juan por favor del 
emperador Justiniano al patriarcado de Constantinopla^ 
agregó á su colección multitud de leyes imperiales, obser- 
vando el mismo orden de materias. Y hé aqui el primer ori- 
gen de los nomocánones, es decir, de los códigos en que apa- 
recen los cánones eclesiásticos mezclados con leyes im* 
penales. 

Agradó sobremanera este código por su nuevo y especioso 
método, adaptado especialmente al gusto de los aficionados 
al estudio de la jurisprudencia romana. Sin embargo la fé 
del a^itor no debió de ser para todos exenta de sospecha ; 
pues que, habiendo tomado parte en el cisma suscitado en 
la Iglesia, solicitó ó al menos permitió ser colocado en la 
silla del virtuoso y recomendable patriarca Eutiquio. 

En el concilio trulano celebrado en 692, se propuso y 
aprobó otro código de cánones, en. el cual se insertaron 
en primer lugar los apostólicos, á continuación los nicenos, 
y en seguida los demás consignados en los mas antiguos có- 
digos, á excepción de los del concilio de Sardica : se le agre* 
garon 133 cánones del código africano vertidos al griego, y 
los del concilio constantinopolitano celebrado por Nectario 
y Teófilo Alejandrino, año de 394 : y en ñn las cartas cañó- 
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nicas de gran número de obispos griegos. Esie puecre ila- 
marse el verdadero código general de la Iglesia griega, pues 
lo respetó y observó por largo tiempo, y aun lo adicionó 
sucesivamente con nuevos cánones, como los del concilio 
Niceno segundo, y los del constantinopolitano bajo de 
Focio (i). 

Hacia el año 860, Focio usurpador de la silla de Constan- 
tinopla, imitando el ejemplo de su predecesor Juan el esco- 
lástico, compuso un nuevo nomocanon^ en el cual, con los 
cánones del concilio trulano, insertó los que él habia publi- 
cado contra S. Ignacio, á quien habia expulsado de la silla 
patriarcal. Adoptó en este escrito el orden de materias, ano- 
tando cuidadosamente sobre cada objeto las modificaciones 
introducidas por leyes imperiales. Conocida á todos la ambi- 
ción y dañados intentos de Focio, su cóJigo no pudo menos 
de parecer sospechoso. 

Iguales motivos que á Juan Escolástico movieron á Focio 
á redactar su nuevo nomocanon: uno y otro fué usurpador 
de la silla constantinopolitana, elevado á ella el primero por 
favor de Justiniano, y el segundo por el de Miguel: uno y 
otro pretendió captarse la gracia del príncipe, redactando 
un código, en que la disciplina canónica apareciese fundada 
mas bien en las leyes imperiales, que en las reglas de U 
Iglesia. 

Parece que con la colección de Focio cesó entre lo griegos 
el prurito de redactar nuevos códigos. Los que escribieron 
después de Focio, prefirieron interpretar su código y los 



(1) El aiismo estadio de los padres del Concilio Trulano en aceptar y 
publicar los cánones africanos, al propio tiempo que improbaban los sar* 
dicenses, era un fuerte indicio de su inclinación al cisma, pues que las 
apelaciones á la silla apostólica que aprobaban los cánones de Sardica las 
rechazaban los africanos, fuera de que en los segundos se declaraba du1« 
el bautismo de los herege«, qae aceptaba como iráUdo la Iglesia Ro- 
mana. 
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Otros roas antiguos» á la redacción de otros nuevos : propó* 
sito que Qumplieron Zonaras hacia el ano li20, y en seguida 
Balsamon, prefecto del archivo de Constaotinopldf elegido 
después por los griegos patriarca de Antioqufai bácia el 
ano H 70. 

Omitimos como menos célebres los conipendios 6 epUQ« 
mes de cánones de Simón Logotheta, que floreció en el siglo 
nono, de Alejo Aristino diácono de la Iglesia de Constanti-* 
iiopla, y de CoRStantino Harmenopoli. Diremos solo de estos 
códigos, que son casi en todo semejantes al Fociano, y como 
este redactos por escritores manchados con el gisma griego, 

En general, con respecto 4 las colecciones griegas debe-^ 
mos decir que si bien su lectura puede ser muy 6til y pro- 
vechosa por la importancia de los monumentos eclesiásticos 
que en ellas se contienen, débanse leer empero con la debida 
cautela y circunspección. Si los cañones de ningún modo 
pertenecen á la causa del cisma^ pueden citarse con seguri^ 
dad ; al contrario, si en cualquier sentido promueven dicha 
causa, 6 se han de desechar absolutamente, ó al menos con? 
síderarlos como sospechosos de falsedad ó corrupción. 

Digamos en fm dos palabras acerca del actual derecho ca<- 
nónico de los griegos cismáticos. Cada una de las sectas que 
los dividen tiene su código especial ; en el cual, con parte de 
los cánones del derecho antiguo, aparecen compilados los 
decretos adaptados al espíritu y opiniones de cada secta» 
Entre los Nestoríanos rige el que compuso el patriarca 
Elias 4, y Ebbed'Jesu su sucesor en la silla de Nisibi : entre 
los lacobitas, U de Juan Berebreo primado de Oriente : en« 
tre los Goftos sujetos al patriarca de Alejandría, el de Maca« 
rio presbítero de aquella Iglesia. 

En cuanto á los Rusos, su Iglesia se rige por el derecho 
antiguo común con el de los griegos : pero después que se 
separaron del patriarca griego^ forman parte de su derecho 
los decretos de sus sínodos nacionales y las constituciones 



.- -• 



L 



116 DERECHO CANÓNICO. 

de los príncipes. Últimamente, suprimido el patriiircado de 
HoscovÍQ por Pedro el Grande eo 1721, se instituyó el deno- 
minado Santo Sínodo, es decir, un Senado perpetuo bajo la 
dirección del emperador: y en esta última época se han dio 
tado varias constituciones imperiales, que se bailan actual- 
mente en vigor y forman su derecho novísimo. 

3. — Has tarde que en la griega, comenzaron & redactarse 
en la latina, colecciones de cánones. Entre los mas célebres 
códigos de la Iglesia occidental puede contarse el antiquí- 
simo que lleva el nombre de código de la Iglesia africana, 
lompueslo, en el siglo quinto, de varios cánones de concilios 
celebrados en África. Contiene 133 cánones á loscualesse 
dice que suscribieron 219 obispos, en el concilio cartaginense 
del año 419, á que asistió S. Agustín y dos Legados del ro- 
mano pontífice. Se agregó á dichos cánones la carta del con- 
cilio africano al papa Bonifacio, el prescriptode Cirilo Ale- 
jandrino al concilio africano, un ejemplar de la fé de Nícea, 
y otra carta en fin del citado concilio al papa Cornelio. Este 
código es el que dijimos, en el anterior artículo, haber sido 
vertido al griego y recibido en el concilio Irulano. 

Ya se habían publicado dos versiones latinas de los cáno- 
nes grii gos, la u na llamada Isidoriana, á causa de su autor 
que fué probüblemente S. Isidoro de Sevilla, y la otra deno- 
minada prisco de fechü posterior á la Isidoriana, cuando apa- 
reció á principios del sexto siglo la tanto mas aplaudida de 
Dionisio el Exiguo, monge orundo de Escilía, versadísimo 
en los idiomas latino y griego. Residiendo eo Roma, á ins- 
tancias de Estevan, obispo Salonitano, vertió Dionisio al la- 
lin los cánones griegos, y tos publicó en un vollJmen. Com- 
prende esta colección KO de los cánones llamados apostóli- 
ros, SO c&nones nícenos, 24 anciranos, 14 neocesarienses, 
SOgangienses, 23 antioquenos, 59 laodicenos, 3 consianli> 
nopolitanos, 2S calcedonenses, 31 de loscáiionessardicen- 
ces, V J3Sdu los c.iriaginenses, A ruegos de Juliano, oresbi. 
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tero de la Iglesia romana, reunió después en un cuerpo, cuan- 
tas epístolas decretales pudo encontrar, que fueron las de 
ocho pontífices principiando desde Siricio hasta Anastasio, 
y publicó uno y otro opúsculo en un volumen distribuido en 
despartes; habiéndose añadido mas tarde por otra mano, 
á la segunda parte, las epístolas de otros seis pontífices. 

En el mismo siglo sexto, hacia el ano 570^ cumplió igual 
propósito el famoso Martin, arzobispo de Braga, pues que 
creyendo defectuosas las versiones latinas hasta entonces 
publicadas, emprendió una nueva, que distribuyó en dos 
partes, comprendiendo en la primera todo lo concerniente 
á la disciplina clerical» y en la segunda la relativa á los le- 
gos. Incluyó en su colección , no solo los cánones 
griegos vertidos en la de Dionisio el Exiguo, sino también 
otros muchos tomados de los concilios bracarenses, toleda- 
nos, y aun africanos. No queriendo Martin salir en su co- 
lección de los límites de un epitome ó compendio, no con- 
servó las palabras materiales de los cánones, contentándose 
con extractar las sentencias ó decisiones en el mas con- 
ciso método que podia desearse ; asi es que su colección, 
á pesar de las muchas materias que comprende, no pasa de 
84 capítulos. 

A la misma época deben referirse dos opúsculos de cá- 
nones dados á luz en África, el primero hacia el año 550, por 
Ferrando diácono de la Iglesia de Cartago, y el segundo en 
el siglo séptimo por Cresconio, obispo africano. Merecen 
ambos, mas bien que el de colecciones, el nombre de bre- 
viarios ó compendios de cánones : uno y otro contiene, á 
mas de los cánones africanos, otros muchos de las iglesias 
griega y española. 

En el siglo séptimo salió á luz una antigua colección es* 
pañola muy correcta y notablemente enriquecida con los cá- 
nones de muchas iglesias, pues que, á excepción de los 
apostólicos desechados como apócrifos, comprende los grie* 

7. 
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sion ds Dionisio, los de un concilio particular 
lopla, los del eresino tercero general, los da 
)s africanos, de treinta y tres espailoles, y da 

;alicanos, y las epístolas decretales de muchos 
I If fices desde S. Dámaso hasta S. Gregorio el 
Drreccion y considerable aumento de esta nueva 
3 fué obra eiclusiva de S. Isidoro, arzobispo da 
iün muchos ia atribuyen, á lo menos es pro 
ejecutó bajo su dirección; debiéndose notar 
lección fué recibiendo sucesivamente nuevas 
:ularmente con los cánones de los concilios os- 
irados hasta fines del siglo séptimo. Esta es la 
'.ion de cánones antigua y genuino, publicada 
a real biblioteca de Madrid. 
i decir algo acerca de la tan famosa colección 
la Isidoro Mercador ó Pecador. Diferentes son 
de loa eruditos, tanto en orden al tiempo pre- 
iricion, como acci'ca de la persona y nombre 
Lo que consta ya basta la evidencia es que 
isigne impostor. Famosa, sin embaído, llama- 
]ion, no solo á causa del general aplauso con 
da en aquellos tiempos de profunda oscuridad ^ 
yó encontraren las mercaderías de Isidoro un 
'O hasta entonces desconocido en la Iglesia, 
por las acaloradas dispulas é innovaciones que 
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Menester es, empero, decir que se engañan mucho los 
que creen que cuanto contiene la colección Isidoríana lleva 
el sello de la* impostura y falsedad. Tres clases de docu« 
mentos antiguos débense distinguir con cuidado en ella. 
La primera consta de los que tomó el autor de Dionisio el 
Exiguo, cuales son las epístolas decretales de ocho pontí» 
fices desde Siricio hasta Anastasio, que son sin duda genui- 
ñas y merecen toda fé.La segunda comprende las que en sii 
propio taller fabricó el impostor Isidoro, cuales son las 97 epts* 
tolas falsamente atribuidas á los sumos pontífices desde 
S. Clemente hasta S. Gregorio Magno, las falsas actas de un 
Sínodo romano, que se dice constaba de MG obispos cele** 
hrado bajo de Julio P, y las igualmente falsas de otros dos 
Sínodos romanos bajo de S. Simaco papa. La tercera consta 
de ciertos documentos falsos, pero no fabricados por Isidoro, 
4 cuya clase pertenecen la epístola de Clemente Pájacobo, 
vertida al latín por Rufino en el cuarto siglo, y las actas de 
un Sfnodo romano que se dice haber convocado S, Silvestre 
papa, cuyos cánones en número de 2Q aparecen ya ci- 
tados en las colecciones del siglo séptimo anteriores á la do 
Isidoro. 

Cuál haya sido el verdadero objeto de Isidero al fraguar 
tantas imposturas» aparece de lo que constantemente y á 
cada paso se inculca en ellas. Tanto las falsas decretales, 
como las actas de los supuestos Sínodos romanos, tienden 
visiblemente, en la mayoría de sus decisiones, á restringir y 
enervarla autoridad de los Concilios provinciales, no menos 
que la que compete ¿ los arzobispos, y á dificultar y poner 
mil trabas á las acusaciones y juicios criminales de lósele** 
rigos, y especialmente de los obispos. Infiérese de aquí cuan 
torpemente se engañan los que, prevenidos contra la sillín 
apostólica, no dudan afirmar que Isidoro se propuso de« 
fender y extender con sus imposturas la autoridad de los 
popas; pues que si bien en muchas falsas decretales se re« 
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íntarece la poleslad pontificia, no fué 
Isidoro, ni la silla apostólica, cuyos derechosy 
18 se apoyan en legítimos y evidentes monu- 
isiia el auxilio de los falsos, 
lares de los reyes francos- prestaron también 
il siglo nono, para la formación de nuevas co- 
monumentos eclesiáslicos. Reunida bajo de 
I gran parte del imperio occidental, acostum- 
iempo y en el de sus sucesores los reyes fran- 
r los Estados Generales del imperio, que eran 
de asambleas mixtas, en las que reunidos 
con los obispos dictaban de común acuerdo 
I conveniente á la Iglesia y al Eslado, y estas 
denominaban Capitulares, por la forma de ca- 
e se solian redactar. Aijsegiso, abad del mo- 
Fonlainebleau, fué el primero que cuidó de 
pitulares en una colección que publicó en 827, 
uatro libros que contenían las leyes de Carlos 
.uis el Piadoso. Bcnilo ievila añadió i esta co- 
is, otros tics libros, y de ambos se formó des- 
ididaen siele^álacual se han hecbo varias 

siglo nono Rcginon, abad del monasterio Pru- 
: diócesis de Tréveris, compuso por orden de 
Rathbado un nuevo código de cánones, titu- 
aslicis disciplini», que dividió en dos partes, 
1 primera de las personas y cosag eclesiásticas, 
da de la vida y costumbres de los legos. Adoptó 
iu colección el método de Martin de Braga, ya 
orden de materias al de los tiempos, ya en el 
pilar los cánones, extractando solamente las 
decisiones, sin copiar las materiales palabras. 
de! siglo once, Bucardo, obispo de Wormes, 
I uso de su diócesis una nueva colección do 
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cánones que dividió en 20 libros. Asegura Bucardo^ en la 
dedicatoria, que le movió á emprender este trabajo la gran 
confusión que había advertido en los códigos de cánones. 
No parece, empero» haber llenado cumplidamente su objeto; 
pues no hizo mas que compilar, sin crítica ni discernid 
miento^ cuanto se le presentó en la colección de Isidoro Mer« 
cador y en la reciente de Reginon. 

Salieron á luz en el siglo doce dos colecciones de cáno- 
nes atribuidas generalmente á Ivon, obispo de Chartres; la 
una con el nombre de Panormia^ voz griega que signifíca 
colección, de reglas eclesiásticas; y la otra titulada Decreto, 
La panormia es mas sucinta que el decreto : créese que Ivon . 
compuso primero aquella, y que después la aumento y pu- 
blicó con el título de decreto. En una y otra colección reu- 
nió Ivon gran número de cánones conciliares^ decretales 
pontificias y leyes imperiales^ pero tomado todo sin discer 
nimienU), y con los mismos errores y defectos que se ad- 
vierten en las de Reginon y de Encardo : razón por la cual 
no falta quien sostenga que falsamente se han atribuido á 
Ivon, varón cuya eminente ciencia y erudición son harto co« 
nocidas. 

Hemos omitidoen esta reseña multitud de colecciones que, 
ó yacen en la oscuridad, ó al menos obtuvieron menor ce* 
lebridad que las mencionadas; pudiéndose contar entre 
estas las de Hincmaro Rhemense^ de Anselmo Lucense y de 
Gregorio Policarpo. Tampoco creemos necesario detenernos 
en las que solo contienen ciertas reglas pertenecientes á 
ritos y ceremonias eclesiásticas^ á cuyo número pertenecen 
el Libro Diurno y el Orden romano; ni menos en las parti- 
culares compilaciones de cánones penitenciales; entre las 
cuales sobresalen las que tienen al frente los nombres de 
Beda, de Teodoro Cantuariénse, de Halitgario, y la que pu* 
blicó Antonio Agustín con el título de Penitencialde la Iglesia 
romana^ 
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'aciones generales sobre el Decreta de Graciano, i. Errorca 
egdel Decreto, — 3. La toi Palta inaerta al principio da 

nrs de dicliB [ompijacinn. -' 4. Aulorldad del cAdigu de 
j. Cnmpilaclanet de QecreUleí snlcriares & la de GrígO' 

- H. Breve reii;ña y juicio del SeiIo de las Decretales, ds 
DHs, Eilra'aganles de Juan XKll, y Oamuuei. 



. ooleccioneB do que se ha hnblado en el anterior 
instituyen el ilerechú canónico antiguo, hoy inu* 
in vigor. Vamos ahora h ocuparnoa del derecho 
ente en el día; y del cual se usa en la escuela y 
con la denominación de cuerpo del derecho oan^ 
a cBla de seis partes, 6 de seis colecciünes de cá' 
•creíales con el orden siguiente : la colección lla- 
nto de Graciano, las Decretales de Gregorio IX, el 
as Decretales, las Clemeniinai, las Extravagantes 
XII, y laB Extravagantes comunes; de cada una 
es vamos á tratar con el mismo drden. 
:iano natural de Chusi, en la Toscana, y se educa 
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en Bolonia, donde vistió el hábito y profesó en la orden de 
S. Benito (i). 

Compiló Graciano su colección siguiendo el orden de ma- 
terias, sobre el modelo especialmente de las de Burcardoé 
Ivonjasque tuvo siempre ala vista, trascribiendo en la suya 
los monumentos y los errores de aquellas , con la agregación 
de cuanto pudo encontrar en varios volúmenes que yacían 
desconocidos en el archivo de su monasterio. Oscureció sin 
embargo la colección de Graciano á todas las precedentes, 
tanto por el mérito del estilo adaptado á la escuela, cuanto 
por el objeto que se propuso, y en parte desempeño, de con- 
ciliar los cánones que parecian contrariarse : si bien en la 
tercera parte de su escrito no cumplió ese propósito sino en 
dos ó tres lugares. 

SaJió á luz la colección de Graciano en il51 , habiendo 
empleado en su elaboración el largo periodo de 24 años, es 
decir^ desde 4127^ hasta el dicho año de il51. 

Es importante observar que no solo prestaron materia á 
la obra de Graciano los cánones de los concilios generales 
y particulares y las decretales potitifícias genuinasó supo* 
siticias, sino también el texto de la Sagrada Escritura, los 
escritos de los padres de la Iglesia, especialmente los de 
S. Isidoro de Sevilla, los de otros escritores eclesiásticos, el 
cuerpo del derecho civil, el código Teodosiano, y los Capitu- 
lares de los reyes francos. 

(1) S. Antonio, Arzobispo de Florencia, Impugna la ridicula fábula que 
bace hermanos uterinos nacidos de una mnjer adúltera, á los tres famosos 
escritores Graciano, antordel Decreto, Pedro Lombardo, llamado el Maes- 
tro de las Sentencias, y Pedro Comestor, autor de la Historia eecolástica. 
La distancia de los lugares donde se sabe que cada uno de ellos nació, 
basta para destruir esta fábuU. Graciano nació en la Toscana, Pedro 
Lombardo en la provincia de Milán, y Pedro Comestor en la de Campa» 
nia. Acaso se les llamó hermanos porque cada uno sobresalió en una de las 
tres principales ciencias eclesiásticas, Graciano en el derecho canónico, 
Lombardo en la teología, y Comestor en la Historia sagrada. 
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i el autor su obra en trtis paites principales. La pri- 
isla ie cíenlo y una distinciones en las cuales trata 
mente de las personas. Estas distinciones son como 
lias secciones, títulos ó capítulos, que dividen lus 
is asuntos 6 argumentos, y parece haberlas dado el 
I nombre, porque, distinguiendo cuidadosamente los 
ts tiempos y circunstaiiciasi trabaja en conciliar 
nes que á primera vista parecen contrallarse, 
unda parle trata de tosjuicios eclesiásticos, 7 se dí- 
16 causas. Ei nombre de catua vieno síu duda de 
ida una de las secciones se propone un hecho re- 
eciertas circunstancias, amanera de proceso, sobre 
ebe recaer la sentencia ; y como cada una de esas 
incias presta materia á diferente cuestión , de aquí 
ision de las causas en cuestiones: 
:era se titula, de coraecralione, porque se trata en 
is cosas sagradas y se divide en cinco distinciones, 
jales se trata principalmente de la consagración de 
as, de la celebración de la misa, de los sacramentos, 
pecial de la eucaristía, la confirmación y el bau- 

Por grande que fuese el aplauso con que se recibió 
.0 de Graciano, el cual andaba en manos de todos, 
ihü por largo tiempo en la tan famosa entonces 
lad de Bolonia, tan luego como tuvo lugar el rena- 
< de las letras y el esmerado estudio de la auligüe- 
empezó á conocer los numerosos defectos y graves 
3n que habia incurrido Graciano, 
para escribir su obra no habia ocurrido á las verda- 
}nles de donde debia tomar sus decisiones, conten- 
ron leerlas recientes compilaciones, y especialmente 
lefectuosasde Burcardo é Ivon, según arriba se notó, 
mirable incurriese con frecuencia en tan notables 
Dno de los que se advierte á menudo en su obra 
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consiste en atribuir ¿ un autor lo que escribió otro; v. g., á 
S. Juan Grisóstomo la sentencia de S. Ambrosio^ al papa Mar- 



tino un canon de Martin Bracarense, á un concilio de Car- 
(ago lo que se decidió en el Galcedonense. No menos se en- 
gañó admitiendo como genuinas las apócrifas decretales atri- 
buidas, en la colección Isidoriana, á los pontífices anteriores 
& Siricio. Oigamos como se expresa el sabio Antonio Agus- 
tin en sus excelentes diálogos (1) de Emmdatione Gratiani : 
« Noto haber errado con frecuencia Graciano , en los nom- 
» bres de los autores^ ciudades, provincias, concilios. Son fal- 
lí sas muchas veces las inscripciones : lo que pertenece á los 
» concilios se atribuye á los romanos pontífices, y los esta- 
D tutos de un obispo á un concilio general ó provincial, Se 
» adjudican á S. Gregorio, S. Ambrosio, S. Agustín, ó S. 
9 Jerónimo, palabras y sentencias, que ó jamas fueron pro- 
V íeridas, ó no existen en los escritos de esos santos docto- 
B res. Otras veces, si las inscripciones son verdaderas, no 
» refieren fielmente las decisiones: se corrompen las sen- 
il tencias, se las hace decir lo contrario ó se las mutila... » 
Descubiertos los errores del Decreto, se sintió la necesi- 
dad de poner mano á su enmienda y corrección ; y esta em- 
presa acometió el primero Antonio Demochares, doctor de la 
íacullad de teología en la universidad de París, publicando 
en 4540 una nueva edición del Decreto, ilustrada con exce- 
lentes riólas correctorias ; y después de este, ejecutó lo 
mismo Antonio Goncio, el cual para mayor claridad distin- 
guió con números cada uno de los cánones. Aventajó em- 
pero á los anteriores el ya citado Antonio Agustín , en su 
recomendable obra de Emendatione Gratiani. Y por último 
Jos sumos pontífices Pió IV y V, deseando llevar á cabo, en 
cuanto fuese dable, la corrección del Decreto, eligieron con 
ese objeto cierto número de varones sabios á los que se 11a- 

(1) Diálogo l,1ib. 1. 
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mó correctores romanos, Gregoriü Xlll que siendo cardenal 
obtenía, por su eaclarecida ciencia, el primer lugar entre 
estos correctores^ elevado al pontificado, hi^o dar la última 
mano á la corrección, y la publicó por medio de su breve de 
primero de julio de 1580. Reconocen sin embargo los aru« 
ditos^ que todavía resta mucbo que enmendar en el Decreto, 
especialmente después que, á fuerza de gran estudio y dili- 
gencia, se ha logrado sacar á luz infinitos monume^Uoc 
antiguos que antes yacian en las tinieblas. 

3. — Como en el Decreto de Graciano hay mas do cien 
capítulos ó cánones que llevan el título 6 inscripción Paíe^i 
es importante averiguar cual sea el verdadero sentido M 
esa voz, que tan diversamente ha sido entendida por diferen* 
tes autores. 

Omitiendo á este respecto varías opiniones destituidas^ 4 
mi v«r, aun de la mas leve verosimilitud •*« (i), no faltan 
canonistas de nota que atribuyen esa voz al nombro del 
escritor. Afirman que cierto discípulo de Graciano, nombra* 
do Pal^a, ingirió en el Decreto los capítulos que llevan esa 
inscripción, y acaso para darles mayor autoridad añadieron 

(i) Refieren y aceptan algupos la sigqiente fábula. Deseando Gracia- 
no, dicen, presentar su colección á Eugenio III, se valió á este fin de un 
cardenal, el cual, queriendo apropiarse la gloria que no le correspondía» la 
ofreció al i iimo pontifíce como obra suya ; lo cnal {¡abido por Graciano se 
quejó ante Ougenío 11 1 de la injuria que le hacia el cardenal, y para con- 
vencer á este de mentira y perfidia, rogo al pontífice les hiciese compare- 
cer á ambos á su presencia, y que se adjudicase la colección al que coa 
mas exactitud expusiese el orden y contenido de los capituloa del Decreto, 
Aceptada la condición por el cardenal, compareció uno y otro ante el pon^ 
tífico el dia convenido : y habiendo empezado Graciano á recitar los capí- 
tulos dei decreto, le interpeló el cardenal que omitía algunos , á saber, los 
que sin noticia de Graciano habia ingerido aquel en el decreto y los rela« 
taba de memoria ; i lo que se dice haber respuesto Graciano : Aliena tuni 
Uim palees non ex meis granis : estas pajas no son de mis granos. De 
donde resultó que los capítulos añadidos por el cardenal se llamaron en 
adelante Palea, pajas : publicó esta fábula Bartolo Cepolla y no faIt/6 
quien la creyese. 
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que el tal Palea había sido cardenal. Pero como esta opinión 
carece de fundamento^ no necesita tampoco de confuta* 
clon. 

Creyeron otros haberse puesto la inscripción Pa/ta ácier* 
toscapitulosquetratan.de asuntos leves, de poco ó ningún 
momento ; los que por tanto no merecen mas aprecio que 
la paja en comparación del trigo. Los que asi opinan no pa- 
rece sino que solo han oido nombrar esa voz, porque si hu- 
bieran leido los capítulos á que se refiere, habrían notado 
que contiene asuntos de grave importancia relativos ala dis- 
ciplina eclesiástica ; tales, v. g., como la continencia de los 
subdiáconos^ la simonía en la sagrada ordenación, la vida 
y honestidad de los clérigos ; por cuya razón algunos de 
ellos fueron trasladados á las Decretales de Gregorio IX. 

Desechadas las anteriores acepciones, veamos, si es po- 
sible fijar, con suficiente probabilidad, el verdadero origen 
de esa voz. Antes de todo, menester es sentar con los cor- 
rectores romanos que los capítulos que llevan dicha inscri- 
pción no fueron escritos por Graciano, sino añadidos por 
otros escritores ; pues que habiendo examinado aquellos sa- 
bios los códigos antiguos de Graciano, testifican haber en* 
centrado uno escrito con caracteres antiquísimos, en el 
cual se echa menos dicha voz, que en otros también muy 
antiguos aparecen poquísimas pa/eos, y en algunos, solo es- 
critas al margen. Parece pues que los estudiosos del De^ 
creto, advirliendo las omisiones de Graciano, anadian al flíE 
de la distinción ó cuestión los capítulos que creían coik 
cernientes á la materia, y como á veces no podia tener ca 
bida la inserción al fin de la distinción ó cuestión, los e» 
cribian al margen con la nota post-alia, para significar quo. 
se debían colocar después de los capítulos de Graciano. Loí 
libreros pues, ignorantes de los cánones, al copiar el Decreto, 
Dgirieron entre los de Graciano los capítulos que leían al 
margen con la misma nota post-alia^ que creían era la ins- 
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cripcíon de esos capflulos : y como^ según la costumbre^ 
aquella nota se escribía con la letra P. agregándole un pun« 
to, y luego la voz, alia, para significar ftast-alia^ unieron 
por su ignorancia las letras, de modo que omitiendo el 
punto resultó la palabra Palia; la cual en seguida fué adop- 
tada por todos, convirtiéndose el error en una especie de 
derecho. Esta es la conjetura que, con respecto á dicha voz, 
creemos mas fundada y verosímil. 

4. — En cuanto á la autoridad dei decreto de Graciano, 
erróneamente le atribuyen algunos fuerza de ley ; de ma- 
nera que, según ellos^ todo lo que en él se contiene^ debe 
considerarse como ley eclesiáslica. Para que asi fuera^ de- 
bian demostrar, ó que fué escrito con autoridad pública^ ó 
que al menos, después de publicado, obtuvo legitima y com- 
petente aprobación pública. Pero ¿ quién no sabe que Gra- 
ciano^ ni recibió ninguna especie de autorización pública 
para un trabajo que solo emprendió por su voluntad^ y mo- 
vido de su buen deseo de promover ó mejorar el estudio de 
la disciplina eclesiástica, ni que tampoco obtuvo su código, 
después de publicado, la competente aprobación, cual ha- 
bría sido la del sumo pontífice ? Verdad es que aducen á 
este respecto el testimonio de Trithemio, el cual afirma ha- 
ber aprobado el decreto Eugenio III. Pero ¿ cómo pudo su- 
ceder que solo Trithemio, que vivió trescientos años des- 
pués de Graciano, tuviese esa noticia que ignoraron los es- 
critores coetáneos ó poco posteríores á este ? pues que, como 
advierte Boecio Epo, ninguno jamás, fuera de Trithemio, 
hizo mención de esa aprobación, la que si existiera no la 
habrían silenciado los mismos que tan altamente aplaudían 
el decreto. 

Objétase también que en el breve de Gregorio XIII in- 
serto á la cabeza de ese código se encuentra un clarísimo 
testimonio de la aprobación de la silla apostólica. Pero es 
evidente que el sumo pontífice solo declaró en ese breve el 
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cuidado que se había tomado para que al fin saliese á luz el 
decreto debidamente expurgado y corregido, mandando se 
adopien diligentUimamente las enmiendas y correcciones sin 
alterarlas en nada: mas una sola palabra no se lee que in- 
dique formal aprobación de él. Solo cuidaron los romanos 
pontífices que una colección de cánones tan generalmente 
usada se publicara tan enmendada y corréela, como íuese 
posible. 

Para decidir pues cual sea la verdadera autoridad del de- 
creto^ debemos referir cada uno de sus capítulos á sus ver- 
daderos autores* para que por las fuentes de donde se toma- 
ron, se pueda medir su fuerza y autoridad respectiva. En 
una palabra : los capítulos del decreto no tienen én general 
mas autoridad, que la que tendrían fuera de esa colección ; 
porque ni Graciano pudo añadirles otra autoridad, ni los 
sumos pontifíces, como ya se ha dicho, autorizaron ni apro- 
baron jamás el decreto. Por consiguiente, si se habla de las 
decretales pontificias, tienen sin duda la fuerza que les da 
la jurisdicción universal del romano ponlifíce ; si de los cá- 
nones conciliares, tendrán la autoridad propia del Concilio 
general, nacional^ provincial ó diocesano, que los dictó; si 
de las sentencias de los santos padres, ó de las opiniones 
de otros escritores, tendrán solo la que corresponde á sus 
escritos; y si del derecho civil, del cual también tomó Gra- 
ciano multitud de disposiciones, no tendrán mas tuerza que 
la que pudieron darle lo respectivos legisladores. 

5. — A imitación de Graciano y excitados por el universal 
aplauso que aquel se mereció, se aplicaron otros después 
¿ la compilación de las decretales pontificias. El primero 
pues, que acometió esa empresa, fué Bernardo Girca, pre- 
pósito Papiense, y después obispo Faventino ; el cual, cua- 
renta anos después de la publicación del decreto, compuso 
una colección, que tituló Breviarum exiravagantium , por 
baber incluido en ella varias antiguas constituciones que 
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se escaparon á Graciano, y muchas otras recientes ile fccba 
posterior al decreto, dictadas por los sumos pontIHces hasta 
e lli. Consta de cinco libros y casi de los mismos 
]ue la colección gregoriana de que hoy usamos, 
esta la primera colección, y fué redactada sin auto 
pública por el privado estudio de Bernardo : ni tam- 
Luvo después ninguna aprobación pontiGcift. 
1 ños después do publicada la colección de Bernardo. 
E la suya Juan Valense , comprendiendo eo ella los 
)B de Alejandro III, Lucio III, Urbano III, Grego* 
y Clemente III, á los que agregó las decretales de 
o Ilt, posteriores á la colección de Bernardo. Tam- 
acoleccion, que se llamó ía segunda, invistió por si 
üinguna autoridad pública, pues que, como la prr 
lio se debió al estudio privado de su autor. Dividióse 
en cinco libros y casi en los mismos títulos, si bien 
cisos qne los de la primera, 
icio III en el año 1212 publicó la colección de sus 
ís que COR su expresa autorización habia redactado 
) Benevento, notario apostólico, y la envió á los 
. y escolares de la universidad de Bolonia, ut eisdem 
) aboque dubitationiS scrufmlo títi possilis, lam injv- 
■am in scholis. Esta se ll.imó la tercera colección; 
la primera del derecho canónico, que sabemos hayn 
ipilada con autoridad pública. Como las dos prime- 
ivide en cinco libros, y cast en los mismos títulos 
ellas. 

.ación de Inocencio III, Honorio también III hizo 
■ sus propias constituciones, y las envió al doctor 
j, arcediano de Bolonia, quatenuseis (le dice] sofem- 
tUcalis absque ulioscrapulo dubilationis, utaris, et ab 
ipi facías lam in judicüs quam in scholis. No im* 
lagar si Honorio se valió para este trabajo de Tan- 
de otro : basta saber que esta colección que llama 
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inos la quinta, salió á luz con aprobación del mismo 
Bonorio. 

Grande es sin duda la utilidad de estas cinco colecciones, 
no solo para conocer debidamente la antigua disciplina ecle- 
siástica ; pero también y principalmente para la acertada 
inteligencia de la que se aprobó ó de nuevo se introdujo en 
la colección gregoriana, por cuanto los asuntos contenidos 
en esta reciben gran luz con la atenta lectura de aquellas ; 
como fácilmente se convencerá cualquiera que advierta 
que la gregoriana fué formada de las antiguas colecciones, 
& eicepcion délas decretales que expidió el mismo Grego* 
rio IX, y otros pocos capítulos mas. Obsérvase, por ejem* 
pío, que como S. Raimundo mutiló muchos capítulos que 
creía demasiado largos, al trascribirlos en su colección, no 
se entiende á veces bien la especie 6 circunstancias del he- 
cbo á que tal 6 cual capítulo se reñere^ pero todo se com- 
prende exactamente, tan luego como se lee el capítulo in- 
tegro en las antiguas colecciones. 

Por importante empero que sea la utilidad de las antiguas 
colecciones, no por eso se les ha de atribuir ílierza de ley» 
sino es en aquellas disposiciones que se incluyeron en la 
gregoriana; porque Gregorio IX quiso que solo se atendie- 
sen y observasen las decretales contenidas en su colección, 
quitando toda fuerza obligatoria á las que en ella se omi- 
tieron. 

6. — Publicada por Honorio la quinta colección, su inme- 
diato sucesor Gregorio IX dio á luz la suya, titulada grego* 
riana, porque con su mandato y autoridad la compuso 
S. Raimundo do Peñafort (1). Como en las cinco precedentes 
se habian insertado algunas decretales que contenían idén- 



(1)S. Raimundo reí igiofio dominico natural deBarcelona fué 6l tercer ge- 
neral de 8a orden : rehusó el arzobispado de Tarragona que le ofreciera Grego- 
rio IX, y solo aceptó el titulo deCapellav y penitenciario de aqnel pontífice. 
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ticas decisiones; oirás enire si contrarias y que mútua- 
mente se destruyan ¡otras excesivamenle largas que produ< 
dan oscuridad y conñision; y como también se dudaba de 
la autoridad de otras que no existían en las colecciones; 
para obviar estos incotivenienles, acordó Gregorio IX la re- 
dacción de su colección ; en lacual omitidas las constitucio- 
nes inútiles, ó que no hacían al propósito, nada se echase 
de menos, pero se evitase al propio tiempo la redundancia. 
Mandó que de esta sola colección se hiciese uso, tanto en 
los juicios como eo las escuelas; y que en adelante nin- 
guna otra 66 diese & luz, sin autorización de la silla apostó- 
lica, como se lee en el proemio de ella y se notó arriba. 

Consta pues esta nueva colección de las decretales con- 
tenidas en las cinco primeras ; de algunas que no fueron 
incluidas en aquellas; y de no pocas que había expedido 
el mismo Gregorio. Adoptóse en ella el método de las pri- 
meras, y se la dividió en cinco libros, y cada libro en sus 
respectivos títulos. En cuanto k la distribución de los capí- 
tulos en cada titulo, S, Raimundo ateniéndose al orden de 
los tiempos, colocó en primer lugar los capítulos que te- 
nían, ó creyó que lenian un autor mas antiguo ; reservando 
por consiguiente en cada título el último lugar á las decre- 
tales de Gregorio IX, 

Trata el primer libro de las Decretales, de las constilu- 
ciones y otras especies de derecho, y de los diferentes jue- 
ces que conocen en las causas eclesiásticas, civiles ó crimi- 
nales. El segundo explica el orden general de los juicios 
eclesiásticos, sean civiles ó criminales. El tercero deter- 
mina el objeto de los juicios, es decir, las obligaciones de 
los clérigos, y multiiud de asuntos concernientes al clero. 
El cuarto traía de los matrimonios, de donde traen su orí* 
gen las causas de los legos, que con mas frecuencia se so* 
meten ó los tribunales eclesiásticos. El quinto comprende 
todo lo concerniente á los juicios criminales, la forma de 
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acusar, los delitos, penas, etc. Los cinco libros se dividen 
en 185 títulos^ y cada titulo en capítulos, cuyo número as- 
ciende á 2,982, y los capiíulos mas largos, en párrafos (1). 

7. — Habiéndose compuesto y publicado la colección gre- 
goriana con autorización de Gregorio IX, el cual también 
prescribió, como se notó en el precedente articulo, que solo 
se pudiese hacer uso de su colección, y no de las antiguas, 
tanto en los juicios como en las escuelas, es indudable 
que se halla investida de todo el vigor y fuerza obligatoria 
de una ley universal, promulgada por autoridad compe- 
tente, y como tal íué recibida en la Iglesia, y sus decisiones 
puestas en observancia en las naciones católicas; pero espe- 
cialmente en ios dominios de España, donde no solo los 
tribunales eclesiásticos en las causas de su competencia, 
sino también los civiles, en casos no previstos por la ley 
nacional, se han adherido estrictamente en el conocimiento 
y fallo de las causas al texto de las Decretales. 

Tal es la equidad y sabiduría del código gregoriano, que 
si bien, apenas nacido el protestantismo, no cesoLutero de 
declamar enfurecido contra él, llegando al extremo de ar- 
rojarlo públicamente á las llamas, en presencia de gran nú- 
mero de espectadores, no pudo conseguir que en Viten- 
berga, silla del protestantismo , donde habia acabado con la 
religión católica, se dejase de explicar en la universidad 
con asistencia de numerosos oyentes. Y no es menos digno 
de atención lo que, á este respecto, advierte Doujat (2), y 
el moderno Lequeux (3), á saber, que los protestantes de 
Alemania é Inglaterra juzgan y deciden las causas pertene- 
cientes á la jurisdicción eclesiástica^ no por las leyes civiles, 



(1) Los canonistas suelen indicar el orden y maleria de los cinco libim 
con el siguiente Tersfculo ; Judex, Judicium^ clerus^ connubia^ crimen. 

(2) En su Historia del derecho canónico, parte 2, cap. 16. 

(3) Manual compendium Juris canonicif parte 2, cap. 3, art. 2. 

T.l. 8 
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8Íno con arreglo al derecho inlroducido por las Decretales. 

Tratándose empero de la observancia de ciertos capítulos 
/[e las Decretales, débese examinar con cuidado si están en 
armonía con el uso y práctica generalmente recibida^ ó si 
deben considerarse derogados por la costumbre contraria. 
Qlenester es también atender á las vicisitudes que, con pos- 
terioridad, han tenido lugar en la disciplina eclesiástica^ no 
menos que á las innovaciones introducidas por concordatos 
celebrados con la silla apostólica. 

8. — Después de la colección gregoriana, salieron á luz 
sucesivamente gran número de decretales pontificias , las 
que al fin compiló y publicó Bonifacio VIH en 1298; y que- 
riendo que su colección se considerase como una agrega- 
ción á las decretales gregorianas, la titulo el Sexto libro de 
las Decretales : si bien como aquella se divide también esta 
en cinco libros y sus respectivos títulos. Compiló en ella 
Bonifacio VIH, no solo las decretales que Gregorio IX expi* 
dio después de su colección^ sino también las de otros pon- 
tífices que gobernaron después de Gregorio^ y las que ei 
mismo Bonifacio habia publicado. Pero como no tuvo á bien 
compilar sin distinción todas las decretales publicadas en 
el período indicado, sino que desecho muchas y modificó 
otras, debió mandar, como lo hizo^ que en adelante no se 
hiciese uso de las decretales suprimidas ó modificadas, ni se 
recibiese otras fuera de las contenidas en este sexto libro» 
Envió Bonifacio ejemplares de su colección á las mas famo- 
sas universidades de Europa. 

Clemente Y que sucedió á Bonifacio después de Bene^ 
dicto XI, habia compilado también sus propias constitucio- 
nes expedidas en el concilio Vienense y fuera de él : pero 
habiendo fallecido antes de promulgarlas^ Juan XXII su su- 
cesor^ instruido de la intención y voluntad de su predece- 
sor, dio á luz esa colección, distribuida como las anteriores 
en cinco libros con sus correspondientes títulos. La^ decre- 
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tales contenidas en esta colección se denominaron Clemen^ 
tinas^ en ittencion á su autor. Acerca de su autoridad, nin- 
guna duda cabe, habiendo sido publicadas por la silla 
apostólica. 

Finalmente salieron á luz, con el nombre de Extravagan' 
tes, otras dos colecciones. La primera contiene las decreta 
les de Juan XXII, distribuidas en títulos, y se denominan 
Extravagantes de Juan XXII, La segunda, las de varios pon- 
tífices hasta Sixto IV, que ascendió á la cátedra de S. Pedro 
en 4741. Divididas también estas en cinco libros, y estos en 
títulos, llevan el nomhxQá^ Extravagantes comunes \ porque 
no fueron expedidas por uno solo, sino por varios romanos 
pontífices. Unas y otras en fin se llaman Extravagantes, por- 
que habiendo sido compiladas por personas privadas, sin 
autorización pública, parece que en cierto modo vagan 
tnera del cuerpo del derecho canónico .* si bien no dudán« 
dose haber sido expedidas por los pontífices á quienes se 
atribuyen^ parece claro que se las debe conceder la misma 
autoridad que á las demás decretales. 

Hemos concluido la breve reseña que nos propusimos ha- 
cer de las seis partes del cuerpo del derecho canónico, que 
constituyen el derecho nuevo. Sobre cada una de ellas> se 
ha escrito numerosos comentarios de mas ó menos mérito ; 
entre los cuales sobresale el de Fagnano, tanto por la clari. 
dad de la exposición, como por la solidez y profundidad da 
la doctrina. 
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CAPITULO vrn. 



Derecho novísimo. 



cion y Jaicío de di» colcccioní títaUdM, Séptimo dt lai Dt> 
: apreciación de direreotes compiliicioiie» de bulni poDüEciu. 
inciiio geneial de Trenlo, tu convacacioD, celebración, aproba- 

calóliciii, j csptzMmtalxm América. — 3, Reglas de la 
ie ; ID obscTTancia en América. — 4. BrcTe relactan ds lu 
cienes de Cardenales, j sos respeeliíasalribucioneg. — 5. Ao- 
r Tuerza de sus decreios, en general, y respecta de ktnkiie». — 
liiBCiun y asantes de ([Qe coDoceo los Iribunales de la Canciller 
ria y penitenciaria RomaDas : ans lelacionei con la Iglesia 
ML. —7. Concurdatas. 

ansta el derecho novísimo de que vamos á ocupar- 
le capftulo, de las con sti I ucion es pontificias que 
i luz después del cuerpo del derecho, de los cáno- 
retos del Tridenliiio, de las reglas llamadas de la 
a apostólica, de las dr^claraciones de las congrega- 
cardenales, y de los concórdalos celebrados con la 
tdlíca. 

jye la última parte del cuerpo del direcho la colee* 
ada. Extravagantes comunes, la que, según dijimos 
insta de las decretales de varios pontiHces hasta 
iue ascendió al trono pontñcio en 1471. Desde 
no se pensó en otra nueva colección, hasta Gro 
[, el cual cometió ú varios hombres doclus If del 
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séptimo de las Decretales; pero ni en su ponliflcado, ni en el 
de su inmediato sucesor Sixto V, pudo recibir este trabajo 
la última mano. Perfeccionado al fin bajo de Clemente VIII, 
antes de decretar la publicación de esta compilación, que 
contenia, á mas de los decretos del Florentino, los del cpn- 
ciiio de Trento, advirtió el sabio pontífice que ella daría 
ocasión á numerosos comentarios de los glosadores, cosa 
que expresamente habia prohibido Pió IV» respecto del Tri« 
dentino» y la mandó suprimir, quedando, por tanto, sin 
ningún efecto. 

Poco antes habia publicado Pedro Mateo, jurisconsulto do 
León, una colección de constituciones pontificias^ con el 
propio título de séptimo de las Deeretalesi pero sobre ser ella 
muy defectuosa y diminuta, careció de toda autoridad públi< 
ca, por haber sido debida exclusivamente al estudio privado 
de aquel escritor. 

Ya en el artículo segundo, capítulo cuarto, se habló del 
origen de las bulas, de la forma en que hoy se expiden, y de 
la diferencia que hay entre ellas y los breves. Digamos ahora 
dos palabras, acerca de las compilaciones llamadas Bularios. 

Laercio Querubini fué el primero que compiló una coleC'- 
cion de bulas ó decretales extravagantes desde S. León el 
Magno hasta Sixto V, á la cual dio el título de Bulario. 
Agrególe después las constituciones de Paulo V, y meditaba 
una nueva edición mas aumentada, cuando le sobrevino la 
muerte : pero prosiguió la empresa su hijo Ángel María Que* 
rubini^ y dio á luz, en cuatro tomos, el Fran Bulario Romano^ 
con la agregación de las constituciones que tenia reunidas 
su padre, y las publicadas después de la muerte de este, 
hasta Inocencio X. Ángel Lantusca y su colaborador Paulo 
publicaron en seguida una edición de dicho bulario, con el 
aumento de un tomo, en que se insertaron las constitucio* 
nes omitidas en los cuatro de la primera edición, y las pro- 
mulgadas hasta Clemente X. Sobrepujo á los anteriores 

8 
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Jerónimo Mainardo^ con su Bulario Magno, en 44 tomos, en 
el cual reunió las bulas de los sumos pontífices, desde S. 
León Magno hasta Clemente XII. Pero á todos aventajó 
Carlos Cocquelines, con su Bulario en U tornos^ dado á luz 
ien 1738; en el cual no solo compiló todas las constituciones 
y letras pontificias, que pudo encontrar en los archivos 
romanos, y en los de otras muchas iglesias, establecimientos 
y conventos; pero también gran número de oft'as, tomadas 
de las historias eclesiásticas de diferentes autores» de varios 
monumentos inéditos, y de toda clase de libros; enrique- 
ciendo con tan precioso tesoro la jurisprudencia canónica. 

Existen ademas otros bularios particulares, tales como el 
de Clemente X\, al cual se agregaron multitud de decretos 
de las sagradas congregaciones, el de Benedicto XIV, divi- 
dido en 4 tomos, el de Clemente XIV y Pió VI. Por último, 
hace algún tiempo, que se trabaja, y aun se asegura que á 
la fecha ha visto ya la luz pública una completa colección 
de las bulas de los dos Clementes XIII y XIV, de los dos Pios 
VI y VII, de León XII, de Pió VIII, y de Gregorio XVI inme- 
diato predecesor de Pió IX que hoy felizmente gobierna la 
Iglesia. 

2. — Vengamos ya al concilio de Trento. Con sincero 
afecto hacia la Iglesia habían deseado los buenos católicos 
la reforma de numerosos abusos entonces dominantes. Ápro 
vechando esta general disposición, Lutero, Calvino, Henri- 
que VIH, y sus sectarios» á principios del siglo diez y seis, 
pretendieron, bajo la capa de reforma, despojar á la Iglesia 
de todos sus derechos y prerogativas, y erigir, sobre las rui 
ñas del catolicismo, la seudoreforma protestante. Para apli- 
car á tamaños males el conveniente remedio, convocó Paulo 
III, en 1541, el concilio general de Trento, el cual se declaró 
instalado en 1545, ad extirpationem hereseon, ad pacem 
EcdesicB, ad reformationem cleri et populi christiani. Cele- 
bró en Trento las ocho primeras sesiones desde lü45, hasta 
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4547^ y terminada la octava, á causa de la peste que asaltó 
á aquella ciudad, se trasladó á Bolonia, donde se tuvieron 
dos sesiones, pero sin que nada se decidiese en ellas defini- 
tivamente. Bajo de Julio III, en I55I, reunióse de nuevo el 
concilio, en Trento, se celebraron seis sesiones, y se volvió 
á suspender, á causa de las guerras^ hasta que reinstalado 
en la misma ciudad por í^io IV, en 1552^ cerró al fin íeliz« 
mente sus sesiones, en 1563, y lo confirmó este pontífice 
con su bula de 1564. 

Veinticinco son las sesiones de que consta el Concilio, 
divididas las mas de ellas ep dos partes, conteniendo la pri- 
mera las decisiones dogmáticas y condenación de las here* 
jiaSy la segunda con el título de Reformalione los decretos 
disciplinares. En la sesión 24, después de los cánones dog- 
máticos, relativos al sacramento del matrimonio, se lee el 
decreto de Reformatione matrimoniiy dividido en diez capítu- 
los, y á continuación otros 21, pertenecientes al decreto de 
reformación en común. En la 25, se incluye también un 
lai^o decreto de Regularibus el moniaMbus distribuido en 22 
capítulos. 

Con general aplauso acogió toda la Iglesia las decisiones 
y decretos del Tridentino. Los soberanos católicos se apre- 
suraron á publicarle, y proveer la estricta observancia de 
sus disposiciones en sus respectivos dominios. En la Fran- 
cia, es verdad, no obtuvo solemne promulgación; mas no 
por eso la Iglesia galicana dejó de venerar y recibir, como 
decisiones incontroversibles de fé> sus cánones dogn^áticos; 
y aun en cuanto á los decretos de disciplina, si bien no 
fueron recibidos todos sin excepción, se insertó una parte 
de ellos en diferentes edictos regios, y los demás fueron 
aceptados y publicados en varios concilios provinciales (1). 



(I) Véase al citado canonista Lequeux en los prolegómenos^ cap. 2 
9iti* 2, y el tomo 4> Historia del derecho común, cap. %• 
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Con respecto á los dominios de España, vaiias cédulas 
expidieron los soberanos para la solemne recepción y publi- 
cación del Tridenlino, en las que también prescribieron la 
mas estricta observancia y cumplimiento de todas sus dis- 
posiciones, Trascribiremos solamente la segunda parte do 
la real cédula de Felipe II, de 2 de 4564, que es la ley 13, tit. 

i, lib. 1, Nov. Rec. cuyo texto literal dice « Y ahora ha* 

B biéndonos su Santidad enviado los decretos del dicho 

, santo concilio impresos en forma auténtica. Nos como 

» rey católico y obediente y verdadero hijo de la Iglesia, 
» queriendo satisfacer y corresponder á la obligación en que 
» somos, y siguiendo el ejemplo de lo reyes nuestros ante- 
y» pasados de gloriosa memoria, habemos aceptado y recibí- 
» mos el dicho sacrosanto concilio ; y queremos que en estos 
» nuestros reinos sea guardado, cumplido y ejecutado; y 
» daremos y prestaremos para la dicha ejecución y cumpli- 
» miento, y para la conservación y defensa de lo en él orde- 
D nado nuestra ayuda y favor interponiendo áello nuestra 
» autoridad y brazo real, cuanto será necesario y conve- 
(( niente. Y asi encargamos y mandamos á los arzobispos, y 
» á otros prelados, é á todos los de roas á quienes esto toca 
» é incumbe, que hagan luego publicar y publiquen en sus 
» iglesias, distritos y diócesis, y en las otras partes y lugares 
» dó conviniere, el dicho santo concilio; y lo guarden y 
» cumplan, y hagan guardar, cumplir y ejecutar con el 
» cuidado, celo y diligencia^ que negocio tan del servicio 
» de Dios y bien de la Iglesia requiere. Y mandamos á los 
o de nuestro consejo.... e á otras cualquier justicias, que 
» den y presten el favor y ayuda que para la ejecución ^ 

'' » cumplimiento de dicho concilio y de lo ordenado en él 

» será necesario : y nos tenemos cuidado de saber y enten- 

I » der como Lo susodicho se guarda , cumple y ejecuta, para 

» que en negocio que tanto importa al servicio de Dios y 
» bien de su Iglesia no basa descuido ni negligencia. » 
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3 — Siguen las reglas llamadas de la Cancillería romana 
que no son otra cosa que ciertas constituciones pontificias, 
expedidas para el orden y forma de proceder en los juicios, 
en el tribunal de la Cancillería ttomana, en las cuales se 
contiene ademas multitud de reservaciones, especialmente 
con respecto á los beneficios. El primero que compiló y pu- 
blicó escritas estas reglasíué Juan XXII. Posteriormente sus 
sucesores las modificaron, aumentaron, ó dismii >yeron, 
con arreglo á las circunstancias de los tiempos, habiendo 
sido Nicolao V, el que se puede decir que les dio la última 
mano ; si bien recibieron todavía después algunas modifica- 
ciones. Hoy llegan dichas reglas al número de 72. 

Tienen de particular estas constituciones qué solo duran 
mientras la vida del pontífice ; bien que se pueden decir 
perpetuas, en cuanto el recien electo, inmediatamente des- 
pués de su exaltación, acostumbra renovarlas y confirmar- 
las. 

Es importante ademas notar que no todas ellas, sin excep- 
ción, se hallan en vigor en las naciones católicas. En los 
dominios españoles de Indias, solo han podido considerarse 
vigentes, según prueba Frasso (1), las que no fueron dero- 
gadas por los concordatos, que restringieron tan considera- 
blemente las reservas de beneficios, ni, por otra parte, se 
hallaban en oposición con los amplios derechos del patro- 
nato regio fundado en título oneroso (t). 

4.— Constituyendo parle del derecho novísimo las decla- 
raciones ó decretos de las Congregaciones romanas, antes 
de hablar de la fuerza y autoridad que les corresponde, juz- 
gamos importante ministrar ai joven canonista una sucinta 



(i) De Regio paironatu Tndiarum, tomo 1, cap. 9, n. 5* 

(2) Las regias de la Cancillería puedeu verse en Ferraris, verbo, ¿e* 

nffietum, art. 9. Entre los comentadores de ellas sobresale Rigancio, 

cuyos comentarios comprenden 4 tomos. 
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de esas corporaciones destinadas ¿ auxiliar al sumo 
% en el gobierno de la Iglesia universal. Nada dire- 
oí lanío, ni de las congregaciones exiraordinarias, 

se nombran para tratar de algún determinado nego- 
ivacuado cesan sus funciones, ni de las especiales 
lo entienden en asuntosconcerníentesá la diócesis 
I, como la congregación llamada de la Vitita apotló- 
al gobierno temporal de las provincias pontificias, 
a denominada de la Coniuüa y la del Buen Go- 

a, pues, un lugar preferente entre las primeras la 
gacion Consísíorial, en la cual se examinan y prepa- 
asuntos de que se ha de tratar en el consistorio ; y 

1 caso necesario, se ventilan en forma contenciosa, 
len esta congregación varios cardenales y prelados, 
secretario del número de los togados, 
ngregacion de la Sagrada Inquisición, llamada tam- 
Santo oficio, la fundó Paulo III, en t542, compuesta 
cardenales bajo ta presidencia del Pontífice. Pió IV 
gó dos cardenales mas; y Sixto V le dio la planta 
iialmente tiene. La componen, pues, boy dia & mas 
ardenales, varios oficiales ; entre los que se cuenta 
sano del Santo oficio, que debe ser religioso domlni- 

asesor que es un prelado del clero secular, y gran 
ideconsultoresque todos deben ser teólogos y cano- 

muy versados en las ciencias sagradas, los cuales 
!n indistintamente de uno y otro clero, teniendo 
entre ellos, i manera de consultores natos, el maes- 
«tcro palacio, que es siempre un religioso dominico, 
leral de esta orden. Corren á cargo de esta congre- 
todos los asuntos concernientes á la religión y á la 
ie la fé. Conoce por tanto y Juzga, con arreglo á la 
tmensa de Sixto V, todas las causas sobre herejía, 
aposlasia de la fé, Dif^ia> sortilegio, abuso de los 
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sacramentos, y todas las demás que envuelven sospecha ó 
presunción de herejía, non solum (dice la bula) in Urbe et 
Statu temporali S. Sedi subdito, sed etiam in universo terrch 
rum orbe super omnes patriarchas, archiepiscopos et alios tn- 
feriores ac inquisttores, etc. 

La congregación de la Inquisición hizo siempre el mas 
moderado uso de su amplio poder judicial : jamás pronunció 
sentencia capital contra ningún reo : al contrario fué siem* 
pre altamente benemérita de la Iglesia católica, ya por la sa* 
bidurfa de sus respuestas á las frecuentes consultas que se 
ia dirigen, ya por su moderación y prudencia en la persecu- 
ción de los errores. 

La Congregación del índice fué instituida en calidad de 
auxiliar de la congregación de la Inquisición, pues que no 
bastando esta al examen de la multitud de negocios que de- 
bia someter á su fallo, fué menester crear la primera con 
el objeto exclusivo de que se ocupara en el índice de los 
libros prohibidos. Fundóla primero S. Fio V, y la confirmó 
Sixto V, cometiéndola el examen de los libros que merezcan 
prohibición, y la diligente formación de índices que pue- 
dan servir de regla á los fieles en asunto de tanta impor^ 
tancia. Se la facultó también para permitir con justa causa 
la lectura de libros prohibidos. 

Consta esta Congregación de muchos cardenales bajo la 
presidencia de uno de ellos, con el nombre de Prefecto^ de 
un secretario religioso dominico; y de muchos consultores 
entre los cuales ocupa el primer lugar el maestro de sacro 
palacio^ que se considera como teólogo nato del sumo pon- 
tífice. 

El concilio de Trento habla mandado formar un índice de 
los libros que se debian prohibir ó expurgar y encomendó 
este negocio á la solicitud de los sumos pontífices. Formado 
«i índice lo aprobó y publicó Pió IV, en 1564, y mandó se 
Observasen las reglas en él establecidas. £1 mismo sucesi* 
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vamente aumentado ha recibido la aprobación de los si« 
guientes pontífices. 

Distingue el índice los libros en dos clases. La primera 
comprende todos los que han dado á luz los heresiarcas 6 
fundadores de una nueva herejía, sea que traten de reli- 
gión, ó de cualquiera otra materia; los de los demás herejes, 
6¡ tratan ex professo de religión ; varias ediciones del Alcorán 
con notas y escolios impíos y los libros talmúdicos de los 
Hebreos : la lectura de todos estos libros se prohibe bajo de 
excomunión mayor latw sententicBy reservada al papa. A la 
segunda clase pertenecen los de escritores católicos, que se 
prohiben por su mala doctrina, pero solo bajo pena de ex^ 
comunión no reservada ; y los obscenos, que se prohiben 
bajo de culpa, pero sin excomunión. Extiéndese la prohibid 
cion, no solo á los que leen^ sino también á los editores, 
impresores, vendedores, y hasta á los que, con cualquier 
título, retienen en su poder dichos libros {{). 

Habiendo reservado Pió IV á la silla apostólica por su bula 
Benedictus Deus, la interpretación del Tridentino, estableció 
en consecuencia una especial Congregación de cardenales, 
encargada de la imerpretacion y ejecución de los decretos del 
Concilio, la que fué en seguida confirmada por Sixto V, en 
la constitución Immensa^ con el nombre de Congregación del 
Concilio. Consta de varios cardenales, siendo uno de ellos el 
prefecto, y de un secretario. Corresponde á esta Congrega- 
ción el examen y aprobación de las actas de los concilios 
provinciales; recibe las relaciones sobre el estado de las 
iglesias, y responde á las consultas de los obispos; proveo 
en todo lo relativo á la residencia de estos, á las reduccio- 
nes de misas, á las reclamaciones sobre los votos religiosos, 



(1) Recomendamos la lectura de la bula Sollicita, en la que Benedic* 
le XIV prescribió á la congregación del índice sapicnlbimas regldS para 
¿o examen y prohibicioD de librot. 
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k las dispensas de irregularidades públicas, y especialmente 
la provenieale de homicidio, y en otros muchos asuntos 
que penden ó tienen conexión con la interpretación del 
Tridenlino. 

Con respecto á las declaraciones de la Congregación del 
Concilio^ débese notar: 1* que á veces responde, en forma 
de ley 6 de constitución general á las consultas que se le 
dirigen ; 2® que las resoluciones que emite en casos parti- 
culares, como que en parte se fundan en las circunstancias 
del hecho, no se deben aplicar, como advierte el cardenal 
de Luca, á otros hechos revestidos de circunstancias dife- 
rentes; 3® que á veces retractadla misma sus decisiones, ó 
porque recibe nuevas informaciones después de pronuncia- 
do el primer juicio, ó porque, aun en cuestiones de dere- 
cho, suele variar su primera sentencia. Multitud de ejem^ 
píos aduce á este respecto Benedicto XIV, en su obra de 
Synodo. 

Sigae la Congregación de Obispos y Regulares, asi llamada 
porque juzga las causas entre obispos y regulares, ó entre 
regulares de una ó de diferentes órdenes, ó entre estos y los 
párrocos ó capítulos. Sixto V, fundador de esta Congregación, 
mandó que en el examen y decisión de las causas someti- 
das á su autoridad procediese breve y sumariamente sin 
estrépito ni figura de juicio, solafactiveritate inspecta, y que 
en lo posible procurase terminar las controversias á virtuú 
solamentede informaciones extrajudiciales y secretas, pru- 
dentiales regulas scBpius adhibendo potius quamrigores legales. 

Consta esta Congregación de varios cardenales, siendo 
uno de ellos el prefecto, de un prelado y de un secre- 
tario. Carece de teólogos y consultores que tomen parte 
en las deliberaciones, y atendida la gran multitud de ne- 
gocios se dice ocupadisimá. Advierte qmpero -1 moderno 
Canonista Salzano que, por decreto de Gregorio XVI, 

se le asignaron varios teólogos v canonistas consultores. 
TI. 9 
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eucanto á reliquias, someter á su examen las que de nuevo 
se encontraren; y en uno y otro objeto, prohibir y conde- 
nar toda clase de abusos. La tercera no sola cuida de la fá- 
brica material de la Iglesia de S. Pedro, vela también el 
exacto cumplimiento de las obligaciones de misas, y en caso 
necesario otorga reducciones de ellas. La última, en fin, fué 
fundada por Gregorio XV, con el objeto de que promoviese 
eficazmente la predicación del evangelio y la propagación 
de la fé en tpdas las regiones de la tierra. Toca á esta Con- 
gregación el envió de misioneros, con amplias facultades, 
á diferentes naciones; proponer al sumo pontífice los que 
de entre estos hayan de ser nombrados vicarios ó prefectos 
apostólicos, y recibir el carácter episcopal; dirimir las con- 
troversias que se suscitan entre los misioneros y los ordi- 
narios de los lugares ; resolver las cuestiones ó casos de 
conciencia que le propongan los misioneros ; y dar á estos 
las órdenes é instrucciones convenientes para el buen de- 
sempeño de su ministerio. 

U. — La autoridad y fuerza de los decretos de las con- 
gregaciones romanas puede considerarse en cuanto á la 
doctrina^ 6 á, la disciplina, 6 á los juicios en causas particu-* 
lares. 

Gravísima y digna de la mayor veneración es la autoridad 

de las decisiones doctrinales de ellas, como emanadas de 

irones eminentes en sabiduría y prudencia, á quienes se 

ede presumir asiste el Espíritu Santo con especiales gra- 

.s, como designados que son para auxiliar, en el gobierno 

la Iglesia, al Vicario de Jesucristo, al cual no se ha de 

íar una especialísima asistencia de la divina Providencia. ( 

vo si esas decisiones son expedidas sin el personal con- 

rso y presencia del sumo pontífice, no se consideran co- 

o dictadas por este ex cathedra, ni deben por tanto juzgarse 

Si al contrario, interviniendo la personal presencia 

aeración de la cabeza de la Iglesia, se expiden 
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Con el objeto de auxiliar los trabajos de esta Congrega- 
ción, instituyó otra Inocencio XII con el título de Congre- 
gación de la Disciplina regular ; la cual consta así mismo de 
varios cardenales con su prefecto y secretario. 

La Congregación de Ritos fué instituida por Sixto V, para 
que velase en todo lo concierniente á la uniformidad, pu- 
reza y decencia del culto externo de la religión. A ella cor* 
responde, según la bula de su creación, cuidar de la obser- 
vancia de los antiguos sagrados ritos y ceremonias en la 
misa, oficios divinos, y administración de los sacramentos; 
prohibir toda superstición que se intente intoducir en 
esos actos sagrados, y promover la uniformidad de ri- 
tos y ceremonias en toda la Iglesia; enmendar y corregir 
el pontifical, ritual, ceremonial, el misal y el breviario 
romanos ; y finalmente todo lo relativo á la beatificación y 
canonización de los santos. Compónese esta Congregación 
de varios cardenales, uno de los cuales es el prefecto, 
de un secretario y de muchos consultores. Pero cuando 
conoce en las causas de beatificación y canonización de 
los santos» toman ademas parte en sus acuerdos el pro- 
motor de la fé, tres auditores de la Rota, un protonotario 
apostólico y gran número de profesores , llamados á juz- 
gar acerca de la naturaleza de los hechos que se dicen 
milagrosos. 

A mas de las congregaciones mencionadas, que son las 
principales, existen en Roma algunas otras instituidas con 
diferentes objetos : tales son la de Indulgencia y reliquias^ 
iade la Fábrica de S. Pedro, y la de Propaganda fide. La pri- 
mera cuida de la observancia y conservación de la inmuni- 
dad eclesiástica. La segunda fué instituida por Clemente Xt 
para decidir todas las dudas, con respecto á indulgencias y 
reliquias de los santos; con facultad de prohibir se publi- 
quen por la prensa indulgencias falsas, apócrifas ó indis* 
creías, y de reconocer y examinar las ya publicadas; y en 
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cuanto á reliquias, someter á su examen las que de nuevo 
se encontraren; y en uno y otro objeto, prohibir y conde- 
nar toda clase de abusos. La tercera no sola cuida de la fá- 
brica material de la Iglesia de S. Pedro, vela también el 
exacto cumplimiento de las obligaciones de misas, y en caso 
necesario otorga reducciones de ellas. La última, en fin, fué 
fundada por Gregorio XV, con el objeto de que promoviese 
eficazmente la predicación del evangelio y la propagación 
de la fé en tpdas Jas regiones de la tierra. Toca á esta Con- 
gregación el envió de misioneros, con amplias facultades, 
á diferentes naciones; proponer al sumo pontífice los que 
de entre estos hayan de ser nombrados vicarios ó prefectos 
apostólicos, y recibir el carácter episcopal; dirimir las con- 
troversias que se suscitan entre los misioneros y los ordi- 
narios de los lugares ; resolver las cuestiones ó casos de 
conciencia que le propongan los misioneros ; y dar á estos 
las órdenes é instrucciones convenientes para el buen de- 
sempeño de su ministerio. 

5. — La autoridad y fuerza de los decretos de las con- 
gregaciones romanas puede considerarse en cuanto á la 
doctrina^ ó á la disciplina^ 6 á los juicios en causas particu-* 
lares. 

Gravísima y digna de la mayor veneración e« la autoridad 
de las decisiones doctrinales de ellas, como emanadas de 
varones eminentes en sabiduría y prudencia, á quienes se 
puede presumir asiste el Espíritu Santo con especiales gra- 
cias, como designados que son para auxiliar, en el gobierno 
de la Iglesia, al Vicario de Jesucristo, al cual no so ha de 
negar una especialísima asistencia de la divina Providencia. ( 
Pero si esas decisiones son expedidas sin el personal con- 
curso y presencia del sumo pontífice, no se consideran co- 
mo dictadas por este ex cathedra, ni deben por tanto juzgarse 
in alibles. Si al contrario, interviniéndola personal presencia 
y madura deliberación de la cabeza de la Iglesia, se expiden 
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por la Congregación de la Inquisición, en matéelas ae fé y 

i oe costumbres^ con las solemnidades que acompañan á los 

^ decretos ex caihedra, son dignas esas decisiones de tanta 

mayor veneración ; y su autoridad es tai que apenas es lícito 
dudar de su infalibilidad. 

En orden á las cuestiones de disciplina^ para que las de* 
claraciones de las congregaciones tengan fuerza de ley uni- 
versal, es menester que concurran tres condiciones : 4* que 
se emitan consulto papa ; 2a que solo sean declarativas de la 
ley común, ó que si restringen 6 extienden dicha ley, in« 
tervenga especial mandato del pontífice ; 3a que se exhiban 
en forma auténtica, es decir, firmadas y selladas por el 
órgano competente. 

Con arreglo ai derecho español, las declaraciones de que 
se tmta, para darles cumplimiento y ejecución, deben ser 
previamente sometidas al eocequaUr de la autoridad compe- 
tente, según queda sentado ^n el articulo séptimo, capítulo 
cuarto. No se les niega empero la fuerza de la ley que en- 
vuelven en sí mismas; y en esto han convenido nuestros 
jurisconsultos y escritores americanos (I ), que las recono- 
cen y acatan como leyes canónicas, si al menos concurren 
las condiciones poco antes expresadas. 

Nótese, con respecto á los decretos de la Congregación 
del índice relativos á la prohibición de libros, que en 
América nunca rigió con fuerza de ley el Índice Romano^ 
sino el especial de la suprema Inquisición española. 
Mas habiendo caducado este tribunal, somos de sentir que 
la prohibición de libros es negocio de que deben conocer 
los obispos en virtud de su ordinaria jurisdicción, al 
uenos mientras no tenga á bien declarar otra cosa la silla 



^) Pafa ottiitir numerosas citas remitimos al lector á Frasso, d€ Regh 
Patronaiu ludiarum^ tomo 2, cap. 93» desde el número 38, para add* 
laote» 
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apostólica^ cuyo supremo fallo debemos todos acatar y obe- 
decer. 

Finalmente, con respecto á los jmctos en causas particula- 
res, si bien es cierto que, por derecho común, las sentencias 
de las congregaciones y tribunales romanos hacen derecho 
entre las partes^ en América no tienen lugar tales senten- 
cias judiciales ; pues que por breve de Gregorio XIII, que se 
mandó cumplir y guardar por la ley 40, tit. 9, lib. i, de In- 
dias, está mandado que todos los juicios eclesiásticos se 
sustancien y fenezcan acá definitivamente por los respec- 
tivos jueces eclesiásticos, sin que se admitan apelaciones á 
Roma. Pero de este asunto nos ocuparemos con detención 
en el Tratado de los juicios. 

6. — Importante creemos también, dar al joven canonis- 
ta una breve noticia de los tres principales tribunales ro- 
manos^ cuales son la Cancillería, la Dataría y la Peniten- 
ciarla. 

Llamóse antiguamente Cancillería la oficina donde se re* 
dactaban y sellaban las decisiones de los príncipes y mngis^ 
trados, y Canciller al que en esa oficina ocupaba el primer 
lugar. Desde la primera edad de la Iglesia, establecieron 
también los obispos sus Cancillerías^ donde se expedían y 
autorizaban sus estatutos bajo la dirección del Canciller, y 
se conservaban archivados los originales. La Iglesia Roma- 
na fundó, pues, con el mismo objeto su Cancillería para la 
expedición de las leyes y constituciones pontificias, la cual 
es presidida por un cardenal con el título de Vice^CanciN 
1er (\): El primer oficial después del Yice-Canciller^ es el Re- 
gente al cual corresponde revisar las bulas, emmendar la 

A) En cminto al dictado de Vice-CaDcilIer, entre otras explicacíonei 
que sueleo darse, dice el cardenal de Luca qoe, no pareciendo propio déla 
dignidad cardinalipia el título de Canciller, destino que puede desem pe- 
fiar un Prelado» se prefirió el de Yíce-Canciller para indicar que lo sirva 
este protisoriamente. 
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redacción y suscribirlas de su mano. Los oíros c 
distribuyen en dos secciones, teniendo cada una 
dente : todos ellos se ocupan en diciar, escribir y 
bulas apostólicas, correspondiendo á los principalf 
reciiBientodelasdudaBquese suscitan al tiempc 



ue comenzaron los sumos pontíliccs á i 
on de ciertos beneficios en toda la Iglesi 
la creación de una oficina que conserva: 
ro de tos beneficios provistos ó por pr< 
árgano se despachen las provisiones de 
esta oficina Dataria AposióHca, y se pu 
ia de un cardenal, quu lleva el título de 
¡lubre Dolaría no viene de dando, coon 
I ¡ pues que no el Pro-Datario, sino el pi 
i el beneficio ; sino de datando, con al 
a provisión. Varios empleados tiene I 
s principales de&pues del Pro-Datario, e 
Revisor, 

)0nde á la patarla : conferir los beneficie 
jar pensiones, dispensas matrimoniales 
es por defecto de nacimiento y de edad. 
por su conduelo, las uniones, divisiont 
las iglesias, se relajan los juramentos y 
y se conceden, en fin, licencias para 1: 
ienes eclesiásticos. 

itenciaña es un tribunal presidido por ( 
lyor; oficio que recae en uno délos 
nguidos por su instrucción y prudencii 
mayor cumple sus debores en el obispadt 
iropio tiempo ejerce funciones import: 
toda la Iglesia. Bajo el primer aspecto, 
varios penitenciarios menores que adm 
ito de la pcnilencia en las principales 




^ 
*{ 
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Roma. Bajo el segundo» es jefe de una corporación compuesta 
de varios empleados, tales como e\ Regente que es el pri- 
mero, y luego el Datario, el Sellador, el Revisor, y multitud 
de teólogos consultores. Todos ellos se reúnen una vez al 
mes, presididos por el Penitenciario mayor, para resolver 
las consultas que, sobre dudas de conciencia, se les dirigen 
de diversas partes del mundo católico; y de ordinario se 
consulta al sumo pontífice para emitir la respuesta. 

Toca ademas á la Penitenciaria : 4* absolver de las censu- 
ras y pecados reservados á la silla apostólica; 2® dispensar 
en las irregularidades provenientes de homicidio , y ex de- 
fectu natalium; 3<* dispensar los impedimentos dirimentes 
del matrimonio cuando son ocultos ; 4* revalidar la colación 
de beneficios obtenidos simoniacamente ; oo permitir á los 
regulares la traslación á diferente instituto. 

Nótese que todas las absoluciones, dispensas y gracias, 
despachadas por la Penitenciaria, se expiden gratis ^ de 
conformidad con lo mandado por la bula In ómnibus de 
S. Pío V. 

Con respecto á la América, débese observar que rara vez 
tienen lugar los recursos á los tribunales mencionados; 
tanto porque ningunas reservas de beneficios existen entre 
nosotros, á excepción de los arzobispados y obispados que 
8on provistos por la silla apostólica á presentación ó peti- 
ción de los respectivos gobiernos independientes; cuanto 
por la amplitud de facultades que, en orden á dispensas, ab- 
soluciones y gracias , ejercen nuestros obispos por especial 
delegación del sumo pontífice : de todo lo cual nos ocupa- 
remos en su oportuno lugar. 

7. — Por último, constituyen también los concórdate^» 
parte del derecho canónico novísimo ; puesto que siendo 
ellos solemnes tratados que los soberanos temporales cele- 
bran con la silla apostólica para el conveniente arreglo de 
los negocios eclesiásticos en sus respectivos Estados^ sus 



4« 
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disposiciones han introducido en los tiempos modernos con- 
siderables modificaciones y correcciones al derecho canónico, 
las que eu todo caso son atendibles, con preferencia á tod^ 
lej canónica que les sea contraria. 
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CAPITULO IX. 



PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO CANÓNICO. 



Art. 1. Interpretación y sus varias especies. — 1. Reglas pri ñápales de 
infcrpretacion. — 3. Epiqueya. — 4. Explicación de la famosa regla: 
Odta restringid favore$ decet ampliari» — 5. Fuerza obligatoria de la 
ley canónica : cuándo debejazgarse irritatoria de algún acto. — 6. No* 
Clones generales sobre dispensas. — 7* Principios é ideas generales sobre 
privilegios. 



i. — No intentamos ocuparnos de aquellos principios ge- 
nerales 6 axiomas que se Maman reglas del derecho, y se 
leen compiladas por mandato de Gregorio IX y de Bonifa- 
cio VIII al pié de las Decretales y del Sexto. La explicación 
do cada una de esas reglas demanda mas extensos límites 
que los de un compendio; y por otra parte, pueden consul- 
tarse fácilmente algunos de ios comentarios, que sobre ellas 
han dado á luz multitud de canonistas de nota. Nuestro 
propósito, pues^ se limita en este capítulo á sentar ciertas 
generales doctrinas de alta importancia para la inteligencia 
y aplicación del derecho canónico. 

Principiamos por la interpretación, la que, tomada en so 
mas general sentido, no es otra cosa que la conveniente | 
clara explicación de una voz ó proposición. 

9. 
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No se debe confundir la interpretación meramente decl 
rativa 6 literal, que impropiamente se llama inierpretacio 
con la propiíimente denominada tal. La primera no es m 
que la declaración ó explicación de las palabras por oti 
mas claras. La segunda es la exposición del verdadero se 
lido, fundada no en las materiales palabras, sino en la mer 
ó voluntad del legislador, para decidir si la ley debe este 
derse átal ó cual obligación, ó al contrario restringirse y ooi 
tarse (1 ). 

Esta segunda interpretación se divide en auténtica, asi 
y doctrinal. La primera es la queemana del legislador mism 
y se llama también necesaria, en cuanto ios subditos si 
obligados á atenerse á ella : bien que si esa interpretacii 
no es intrínseca ala ley, sino emitida por via de suplemen 
6 extensión, para que sea obligatoria, requiere la mas c 
m un opinión que se promulgue en debida forma, cual 
fuera nueva ley (2). 

Interpretación wual es la que se deduce de la.costumb 
legitima quas est óptima ¡egum interpres ; la cual tiene fuer 
de ley, si va acompañada de las condiciones que ya explic 
mos en el articulo 7, capítulo 9. 

La interpretación doctrinal se loma de los jurisperitos; 
será sa fuerza mayor ó menor, según fuere mayor ó men 
la probabilidad en que estriba. Si los doctores, empero, co 
vienen en un mismo sentir, rarísima vez será licito apartar 
de la interpretación común ; pues que apenas habrá caso « 
que puedan concurrir en contra razones bastante eficac 
para asegurar la conciencia. Mas si son varias las senlenci. 
ú opiniones, hange de pesar entonces las razones y autor 



(1) De esta inlerprelaeíOD se dice eo e) cap. f» íii ie veri. tig. íi 
Jebtl aliquii considerare verba led valantalem, ciim hdd tntentia ci 
6¡t, led verba ¡nlenlioBi deieanl deíemire. 

(I) Asi Suarez, lib. 6, cap. 1; Reiofestuel jotroi. , 
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2. — Hé aquí algunas de las reglas principales relativas & 
la interpretación doctrinal. 

|ft Para penetrar el sentido de una ley, se ha de conienzar 
por leerla toda y comparar sus partes entre sí : Incivile e$í 
nisi iota lege perspecta, una aliqaa eju9 particula proposita jf^* 
dicare vel responderé (!)• 

2& Las palabras de la ley deben tomarse en su propio y 
natural sentido^ ó en el seqtido consagrado por el uso; y si 
en la ley omitió el legislador la expresión de una cosaeien* 
cíal, se puede y debe suplir lo omitido, y extender la dispo- 
sición legislativa á lo que^ según el juicio de los hombres 
prudentes, se comprende en la intención del legislador, 
aunque no lo expresen las palabras : Quod legibu$ omi$sum 
est non omittetur religione judicantium (2). 

3» Cuando una ley expresa con claridad la intención del 
legislador, aunque parezca resultar de ella algún inconve- 
niente, débese presumir que tiene su utilidad general, la 
que debe sobreponerla á las dificultades particulares, cuando 
por otra parte no es manifiestamente contraria á la religión 
ó á las leyes de la Iglesia, ó á la justicia ; Rationes eorumqui 
conititumtur inquiri non oportet^ alioquin 7n^Ua eso his quw 
certa sunt subvertuntur (3). 

*• Si una ley que ofrece dificultad en su inteligencia, 
tiene relación con otras, es preferible á toda interpretación^ 
la que resulta de la comparación con las leyes correlativas. 
Si una ley nueva se refiere á otra mas antigua, se interpreta 
la una por la otra, en todos los puntos en que la posterior 
no es contraria á la anterior. 

5» Toda ley debe extenderse al objeto que se ha tenido ea 
vista. Así, por ejemplo^ la lev aue permite á uoft persona ^ 



(<)Ley 24, §rf« Leg. 
(2)Ley 23, §rfc Test. 
(3) Ley 21, $ de Leg, 
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£aatr¡monio, le permite, por consiguiente, ligar 
tos 6 convenciones niatrimonifiles. 

6* Las leyes que autorizan para algún acto, ai 
secuencias de lo mas á lo menos. Asi, por ejen 
está autorizado para instituir heredero, lo está á ¡ 
legar : Non debel eui plus licet i^od mtntmu») esí n 
Si si Contrarío la ley es probibitiva, se puede d 
eecueiiciaB de lo tnenos á to mas. Asi el que es d 
digno de un cargo ú honor, es por consiguienle 
Otro cai^o ú honor mas elevado. O") indignut i 
ordine, indignus est superiore (S). Esta eitensiOD 
lo roas á lo menos 6 de lo menos á lo mas se 
ohietos de un mismo género, con las de que bal 
al menos tales, que esta se les aplique nalurali 
no se debe concluir de lo mas á lo menos, ó a 
tratándose de objetos de difereaio género, ó si so 
^ ley no les es aplicable : en semejante caso 
to.'^n lardad que no se debe argüir kpariniáfo' 

La mas esencial empero de todas las reglas i 
nada bay mas peligroso, que atenerse á una re 
lar, si no se conoce perfectamente su espíritu y 
Omnis definitto in jure pericu¡osa. De aquí la ne( 
un juez eclesiástico, para un prelado, para un < 
tudiar las diferentes reglas ó máximas de dere< 
nen mas 6 menos relación con una misma cues 

3, — La epiqueya, voz griega, que suena lo 
equidad, es la benigna inlerprelacion, por la ci 
prudentemente que el legislador no intenta. com 
la ley general algún caso particular revestido di 
circunstancias. 

Se difereDcia la epiqueya de la interpretación, 



(I) Reg. 53, in { 

(3)L. i, ^dtS: 
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explica el texto de la ley cuando es oscuro 6 envuelve un 
sentido ambiguo, mientras aquella no interpreta el texto 6 
las palabras sino la mente del legislador, cuando se duda 
si quiso 6 pudo comprender en los términos generales de la 
ley tal caso particular. Es por tanto aplicable á la epiqueya 
aquel texto canónico : Intelligentia dictorum ex causis est as- 
sumenda dicendi, guia non sermoni res ^ sed rei est sermo suh- 
jectus. 

De esta benigna interpretación es menester usar siempre 
que la ley, aplicada literalmente á tal ó cual caso, envolve- 
rla una disposición injusta ó perjudicial al bien común. 
Asi^ V. g., el precepto de oir misa no es aplicable al que se 
baila gravemente enfermo, ó de otra manera legítimamente 
impedido de oírla. 

4. — Importante creemos ocuparnos en la exposición de la 
regla mas famosa y de mas general aplicación en el dere- 
cbo canónico : Odia restringid fauores convenit ampliari {i)^ 

Para la debida inteligencia y aplicación de esta regla, se 
ha de saber previamente lo que quiere decir restricción y 
extensión de la ley, y cuando se dirá que ella es odiosa ó 
favorable. 

En cuanto á lo primero, se dice que la ley se restringe, 
cuando en atención á la equidad se toman las palabras^ no 
en toda su latitud ó sentido general, sino en su sentido es- 
tricto. Aunque el pueblo, v. g., comprende al clero, se dice 
expresamente, interdicto populo non interdici clerum (2). Al 
contrario la ley se extiende cuando se aplica á casos no 
comprendidos explícitamente en ella. 

En cuanto á lo segundo , no se entiende ciertamente por 
odioso todo lo que liga la conciencia, ó prescribe alguna cosa 
difícil : al contrario es en realidad favorable^ lo que presta 



(1) Cap. 15» de Reg. Juris, in 6« 

(2) Cap. Si sententia, 16, deRegUinrit^ ia6* 



i-rifr^ :\ 
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eficaz auxilio para evitar el mal y observar la ley natural; 
V. g,y el precepto de la confesión anual, el de la abstinen- 
cia, etc. Favorable es, pues, lo que concede un mero bene» 
ficio sin perjuicio de tornero ni lesión del derecho comuní 
V. g., el uso de altar privado, ciertas indulgencias, etc.; y 
odioso lo que directamente impone mera pena ó gravamen. 
A la vez una ley puede ser bajo un respecto favorable, y bajo 
otro odiosa; por ejemplo, un tributo impuesto por causa pia- 
josa y necesaria. 

Cuatro son las principales especies de leyes que se juzgan 
odiosas : 1» las directamente penales, cuales la ley que ful- 
mina excomunión contra los duelistas; 2*^ las que imponen 
tributos 6 positivos gravámenes ; 3» las que irritan ciertos 
actos; 40 las que sobrepujan ó imponen restricciones exor- 
bitantes al derecho común, á las que deben referirse las que 
restringen los derechos adquiridos, la facultad de bucer al- 
guna cosa, etc. 

Viniendo ahora á la inteligencia y aplicación de la regla, 
ella no se debe entender de manera que sea lícito torcer 
las palabras de la ley , porque como dice una ley romana 
aludiendo á cierta disposición : Qtwd quidem durum est, sed 
lia lex scripta est. Pero si las palabras admiten varios sentí* 
dos ó tienen cierta latitud, en materia meramente favorable^ 
se han de entender de modo que se juzgue conferida la 
mayor gracia y al mayor numero de personas, etc. Y al con- 
trario si la materia e^ odiosa^ se han de interpretar de suerte 
que la pena ó gravamen se disminuya en lo posible, y se 
restrinja al menor número dable de personas. Apoyan esta 
aserción aquellas dos reglas del derecho canónico (1) : In 
obscuris minimum est sequendum,-^ Jn pcsnis benignior est m- 
terpretatio facienda* 

Hé aquí algunos ejemplos de interpretación ¡ata y' estricta. 



{i)Reg. 30y 59, eneld. 



■^ 
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La VOZ pueblo en materia odiosa no comprende al clero : 
así entredicho el pueblo no se dice que también lo está el 
clero (4), á menos que so haya expresado otra cosa : al con- 
trario, en materia favorable, aquella voz comprende al clero. 
Del propio modo, en cosas odiosas, bajo el nombre de cléri- 
gos no se comprende á los obispos (2); ni á los canónigos 
A otras personas constituidas en dignidad eclesiástica (3) , 
ni aun á menudo á los regulares de uno y otro sexo, sino 
solo á los clérigos inferiores á los canónigos. Lo contrario 
se debe decir en cosas favorables, al menos en cuanto á los 
obispos y canónigos. 

En las leyes que imponen censuras ú otras penas por al- 
gunos delitos, no se entiende haberse incurrido en la pena^ 
á menos que el delilo haya sido consumado en la especie, 
modo y grado, expresados por el legislador : v. g., si la pena 
fué fulminada contra el que cometiere homicidio, no basta- 
ría á incurriría la herida aunque fuera mortal, no siguién- 
dose la muerte ; si fué impuesta contra el que atentare^ no 
bastada la preparación de medios occisi vos; si contra el 
que perpetrare tal acto, no comprenderiaá los cooperadores 
por mandato, consejo, etc.: si contra el que procediese 
temerario ausu^ andada vel contemptu^ no ligaría al que 
obrase por ignorancia, aun vencible, como no fuese afec- 
tada 

Asi mismo la pena de la ley, generalmente hablando, no 
debe extenderse, por la sola semejanza de razón, de un caso 
á otro no incluido en el obvio sentido de las palabras; pues 
que el legislador puede tener motivos para incluir en la 
pena el uno, y no el otro caso : así bajo la percusión del pa- 
dre 6 la madre, no se entiende la del abuelo ó abuela : la 



(1) En el lugar citado arriba. 

(2) Cap. Quia periculosum^ de Reg.juriSy in 6. 

(3) Cap. Sedes Ápotlolica, de Reg.Juris, in O» 
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censura contra los que leen libros prohibidos, no se ex* 
tiende á ios que oyen. 

Se na dicho empero, generalmente hablando, porqué la 
ley penal debe extenderse de un caso á otro no expresado, 
cuando de otro modo se seguiría iniquidad, imprudencia, ó 
absurdo en el legislador : así, v. g., el que manda que le lean 
un libro herético, incurre en la misma pena, que si él lo 
leyera. Lo propio débese decir, cuando existe entre dos ca- 
sos, no mera semejanza, sino identidad de razón, y esta ra- 
sen es el fin único y adecuado de la ley : v. g., si la ley de- 
creta pena contra el matrimonio contraído, á sabiendas, en 
vida de la primera mujer, aunque parezca que solo liga al 
varón, débese extender á la mujer, que contrae en los 
mismos términos viviendo ei primer marido (1). 

8i la ley es bajo de un respecto odiosa, y bajo de otro /a- 
vorable, y es separable la una de la otra, puede extenderse 
y restringirse al propio tiempo bajo sus diferentes respec* 
tos. Así en el famoso canon : Si quis suadente diabolo in cU' 
ricum vel monachum violentas manus injecerit, anathematis 
vinculo subjaceat : puede separarse lo favorable de lo odioso; 
y por tanto la primera parte debe extenderse, y la segunda 
restringirse. Si por ejemplo el religioso, aunque solo sea 
lego ó converso, ó monja, y según muchos el novicio, es 
azotado ó herido, el percursor incurre en la excomunión, 
porque la ley fué dada en íavor del estado clerical y mona- 
cal. Pero si el agresor no hiñere, sino solo levantara la 
mano^ 6 profiriera palabras contumeliosas, no incurriría en 
la pena ; porque deben lomarse estrictamente las palabras^ 
violentas manus injecerit (2). 

5. — Sentado el principio inconcuso decidido en el Tri- 
dentino como verdad de fé (3), de que la ley canónica obliga 

(1) Suarez, de Legibtts; Reinfestael, ia lib. 3, Déc. tít. 2, n. 41* 

(2) Reinfestael, en el Ingar citado. 

(3) Concilio de Treato^ ses. 7, can. 8* 
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en conciencia, importa saber cuando esa obligación debe 
juzgarse grave. Y para formar este juicio decimos que se 
debe atender á la gravedad de la materia y á la intención 
del legislador. 

A la gravedad de la materia en primer lugar^ porque si 
esta no es grave, ni en sí misma, ni en razón de las cir- 
cunstancias ó del fin que se haya propuesto el legislador, la 
ley humana, que impusiera grave obligación, seria injusta, 
imprudente, y hasta contraria á la ley eterna, en cuanto in- 
tentaba invertir la naturaleza misma de las cosas. 

Pero la intención del legislador es el principal criterio 
para discernir la gravedad de la obligación. Aquella inten- 
ción puede ser manifiesta y expresa, 6 solo presuntiva. Será 
lo primero, cuando e( legislador la declara con palabras ex- 
presas, v. g., si usa de estas ó semejantes fórmulas: Manda- 
mos , prohibimos gravemente^ bajo de grave culpan bajo de pe- 
codo mortal, bajo pena de eterna condenación^ ó de eterna 
muerte; el que tal cosa hiciere incurra en eterna maldición^ 
Presuntiva es, cuando se presume, con suficiente funda- 
mentO; haber tenido el legislador la intención de obligar 
£^ravemente, lo cual tiene lugar: 4<^ cuando en materia por 
su naturaleza grave^ usa de las palabras genéricas : Manda- 
mos, prohibimos, vedamos, sean obligados , no sea licito, etc. ; 
pues se entiende entonces que quiere obligar con toda la 
fuerza consiguiente á la importancia de la materia de que 
trata; 2® cuando manda 6 prohibe bajo de graves penas: 
V. g. , de excomunión mayor latee sententia^ de irregulari- 
dad, deposición^ entredicho, privación de sepultura eclesiás- 
tica, etc. ; 3^ cuando manda ó prohibe^ con formales pa< 
labras^ cosas de alto interés para el bien público, ó para 
evitar grave daño público ; 4® cuando el común sentir de 
los doctores, ó el juicio uniforme de los hombres prudentes, 
califica de grave la obligación impuesta por la ley. 

Ko es menos importante saber discernir en qué casos la 
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ley canónica anula ó irrita el acto áque se refiere. Para ello 
haremos, previamente, las siguientes observaciones. 

El acto humano^ v. g,, la elección, el contrato, el juicio, 
puede ser irrito y nulo, ó por la naturaleza misma de lasco 
sas, ó por disposición positiva de la ley. Del primer modo, 
es invalido el acto^ siempre que el agente carece de poder 
legítimo para obrar, como sucedería si el que no está in- 
vestido de autoridad judicial tallase en alguna causa , 6 si 
el juez conociese en materia que no es de su competencia; 
á cuyo segundo caso es aplicable aquella regla canónica : 
Ea quas fiunt a judice, si ad ejus officium non spectant, virihus 
non $ubsistunt (1), Cierto es también que el legislador, aten- 
diendo al bien común, puede irritar ciertos actos humanos, 
de manera que no produzcan ninguna obligación moral ; y 
se comprueba con la practica de la Iglesia, que suele irritar 
las elecciones 6 contratos, v, g.,el matrimonio clandestino. 

Pébese observar también que la ley positiva, unas veces 
irrita y anula el acto ipso jure^ como sucede, v. g„ respecto 
del matrimonio contraído con impedimento dirimente, del 
beneficio adquirido por simonía, de las donaciones entre 
personas inhábiles: otras veces solo los declara rescindid 
bles por la autoridad del juez; v. g., los contratos de los 
menores, en cuanto les son perjudiciales. 

Previas estas observaciones , decimos en primer lugar 
que no precisamente porque la ley prohibe algún acto« se 
ha de creer que sea inválido ó nulo, pues como dice el de- 
recho (2), multa fieri prohibentur^ qucB si facía faerint o6(i- 
nent firmitatem. Sirva de ejemplo el matrimonio contraído 
con impedimento meramente impediente. Asi mismocuando 
la ley declara algún acto rescindible por el juez, vale mien- 
tras este nolo anule por sentencia judicial: y á esto alude el 

(1) Cap. 26, de Reg, juriif iu 6« 

(2) Cap. a(i apoit^^^am^ itde Reg* 
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ehnon, Cum jam dudum (4), en aquellas palabras : Multa per 
paiientiam tolerantur, quw si deducía fuerint injudicium, exu 
gente justitia non debent toleran. Así vale, por ejemplo, la re- 
nuncia del oficio hecha por miedo injusto, grave, mientras 
el juez no la rescinde. 

Decimos en segundo lugar que la ley irrita un acto ipso 
jure : 1*» cuando así lo declara expresamente, como si dice 
por ejemplo : si secus fiat, actum omni robore careat firmita^ 
íis ; 2*> si entraña la ley esa declaración implícita, como se 
▼orifica, cuando inhabilita á alguna persona para celebrar 
tal acto 6 contrato, v, g., para contraer matrimonio clan- 
deslino ; ó prescribe ciertas formalidades sustanciales para 
el acto; ó bien si excluye, bajo pena de nulidad, ciertas 
condiciones contrarias á la sustancia del mismo. 

6. — Con respecto á la dispensa , hé aquí algunas no^ 
ciones generales. 

Dispensa es relajación de la ley en obsequio del que está 
obligado á observarla. 

La potestad para dispensar en la ley es ordinaria ó de l6 
gada : la primera es aneja y se ejerce en razón del oficio, 
cual es la que compete al legislador, su sucesor ó superior 
en el poder legislativo; la segunda se obtiene y ejerce, en 
virtud de la delegación ó comisión del que posee la pri • 
mera. A quienes compete en particular una y otra, para 
dispensar en la ley canónica, se dirá en sus propios luga- 
res, cuando se trate de la jurisdicción del pontífice, obl*-» 
pos, etc. 

El que puede dispensar á otro, con potestad ordinaria ó 
delegada, puede dispensarse así mismo en iguales circuns- 
tancias. 

La facultad de dispensar se reputa favorable, y como tal 
recibe interpretación extensiva : pero la dispensa misma, 

(1) Cap. 16, de Prtgdendif, 
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siendo infracción de la ley, es odiosa y debe restri 

de aquí el vulgar axioma : Verba hinlum Dolent q 

xmant, 

Lii dispensa DO requiere ninguna fúrmuta, y ti 
otorgada de Tiva voz, á menos que la potestad sea d< 

Be ttaya prescrípto cierta fórmula esencial en su 

lento : la que entonces se habria de observar. 

A veces la dispensa solo es tácita; lo que se 
cuando va incluida en un acto positivo del legislado] 
El el obispo llama á órdenes al clérigo, antes de es 
periodo de los intertícios, prescripto por el Triden 
ju^a que los dispensa lácilamenle. 

La dispensa presunta de futuro, Jamás vale, poi 
vinculo de la le; no se disuelve, sino por acto po 
real del superior, bien sea espreso 6 tácito. 

La dispensa otorgada sin suficiente causa es ilícita 
contraria al bien común (1). De aquí es que tanto e 
rlor que sin causa la otorga, como el que la pide i 
ella, pe:a mas 6 menos, según la materia, el fin, 
cunstancias, el escándalo, etc. 

Menester es, por consiguiente, para que la disper 
licita, que el superior se mueva á concederla, por 
consideración, de necesidad, utilidad 6 piedad ; sí t 
es preciso que la causa sea tal, que pueda excusa 
misma de la observancia de la lev : oues que ea ese 
dispensa seria inútil. 

Al superior corresponde calificar la suficiencia de ti 
pudiendo el inferior á quien se concede la dispensa 
citamente de ella, siempre que de buena íé haya e: 
esa causa. 

Si el superior dispensa ea su ley, ó en la de su prec 
sin suficiente causa, la dispensa, aunque ilícita, es vi 

(l)Coiu:Ília Trideuttiio, sess. Sí, cap. ISileref. 
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la opinión mas probable ; pues que si pueae aun aDrogar vá- 
lidamente la ley, sin causa alguna^ tanto mas podrá dis- 
pensar válidamente en ella. 

Ál contrario el inferior que, obrando en virtud de comi- 
sión 6 delegación, dispensa sin causa suficiente en la ley del 
superior^ no solo dispensa ilícita sino inválidamente; pues 
que esa facultad no se le ha cometido, para que pueda dis- 
pensar sin causa. 

Los que deseen mas abundante instrucción en esta mate- 
ria, pueden consultar á los teólogos en el Tratado de Legi- 
6us, y á los canonistas sobre el título % lib. I de las De- 
cretales. 

7. — Con la misma parsimonia sentaremos algunos prin- 
cipios sobre privilegios. 

El privilegio que suena lo mismo que ley privada^ esgra« 
cia especial concedida por el superior^ contra ó ftrwter jus 
commune. 

El privilegio se divide en personal y real : el primero se 
concede inmediatamente á la persona, el segundo es anejo 
á la cosa ó lugar : v. g., el que tiene privilegio personal de 
altar^ donde quiera que celebre, puede aplicar la indulgen- 
cia por los difuntos; pero si el privilegio es anejo á deter- 
minado altar^ solo el que en él celebra participa del privi- 
legio. Los privilegios concedidos á una cofradía ó corpora- 
ción, se reputan reales. 

Los privilegios, unos son contra el derecho, y otros fuere 
del derecho. Los primeros son odiosos, porque infieren le- 
sión á la ley común, y deben restringirse; lossegundos^uo 
perjudicando á nadie, son favorables y deben ampliarse. 

El privilegio se adquiere por expresa concesión del supe* 
rior;ópor costumbre legítimamente prescripta; 6 por ia 
adquisición del oticio ó cosa á que es anejo. 

El privilegio puede cesar : I*" por la espiración del tiempo 
prefijado; 2» por cesación total de la causa final qu(} motivé 
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SU concesión; 3o por legítima revocación del superior; 
4* por renuncia aceptada por el superior ; debiéndose notar 
que el individuo particular no puede renunciar el privilegio 
concedido a una comunidad ó corporación ; 5^ si el privile- 
gio es gravoso á otros se extingue por legítima prescrip- 
ción (1); pero si á nadie es gravoso como el privilegio deab- 
solver, dispensar, ele, no se pierde por el no uso, por largo 
que sea (2); 6® el privilegio contenido en el cuerpo del de- 
recho es abrogado por la ley posterior, si esta lleva la cláu- 
sula non obstante privilegio^ etc.; pero aun sin esa cláusula 
lo abrogarla, si de otra manera la ley fuera inútil, que no 
es presumible que el legislador quiera expedir una ley inú- 
til. Mas si el privilegio no se contiene en el cuerpo del dere- 
cho, no lo revoca la ley posterior contraria, aunque lleve 
cláusula derogatoria, á menos que se haga positiva mención 
de él; porque se juzga que el superior lo ignora (3). 

Todos los oráculos de viva voz, esto es los privilegios con- 
cedidos verbalmente por los sumos pontífices, fueron revo* 
cados por Gregorio XV, en 1622, y por Urbano VIH en 163Í. 
Mas los concedidos por los pontífices posteriores valen eo 
el fuero interno, porque Gregorio ni Urbano no pudieron 
ligar la voluntad de sus sucesores. 

No falta quien opine (4) que subsisten en su vigor dichos 
privilegios de viva voz, concedidos á los legos y clérigos se- 
culares, antes de la fecha de las constituciones de Grego- 
rio XV y Urbano VIH, por cuanto estas solo se refieren á las 
órdenes y congregaciones de regulares. 

(1) Decret, cap. 24, tit. 33, lib. 5. 

(2) Asi Suarez, Bonacina, S. Ligorio, etc. 

(3) Asi la coman opinión 

(4) £1 anolador á la biblioteca de Ferrárís, verbo, Orácula vivm 9oeiu 
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CAPITULO X, 



VOCES TÉCNICAS, FORMULAS, CÍTACÍONES Y ABREVIATURAS 

EN EL DERECHO CANÓNÍGO. 



Arit 1 . ExpHcaeion de algunas toces técnicas y locuciones proprias al 
derecho canónico. -« 2. Modo de citar las diferentes partes del cuerpo 
del derecho canónico. -^ 3. Explicación de las notas y abreviaturas de 
mas frecuente uso en el mismo. 



i.— Como las otras ciencias, tiene la del derecho canó- 
nico sus voces técnicas y locuciones propias, cuyo conoci- 
miento es no menos necesario para la debida inteligencia de 
sus códigos, que para la de los doctores que los han inter- 
pretado. Nos ocuparemos en este artículo de algunas de las 
inas usadas, y las demás se entenderán con la explicación 
de las abreviaturas de que tratará el artículo tercero* ' 

La voz Rúbrica^ aplicada al derecho, signiñca lo mismo 
que título. En uno y otro derecho se llaman rúbricas y tí- 
tulos las partes ó secciones de un libro, que en otras cien- 
tías se denominan, de ordinario, capítulos. Por lo demás, 
ambas voces se toman, ya por la inscripción misma del 
titulo, ya por el argumento ó asunto de que en él se trata. 

Parágrafo es voz griega que ecv su origen significa lo 
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mismo que escribir ó signar al margen. Adoptáronla los in- 
iérpretes del derecho civil para dividir los principales pe- 
riodosó los varios casos de las leyes; y de ellos la tomaroD 
lOE intérpretes del derecho canónico, para distinguir las 
parles ó artículos de un capitulo ó decretal. El signo del pa- 
rágrafo fué antiguamente una simple linea : pero en seguida 
se introdujo el uso de la ñgura § á manera de una S doble. 
Tómase esa voz por la nota dicha que se coloca al principio 
y por todo el articulo. 

Las voces extra y Exlravagantes tienen el siguiente orf- 
gen. Desde que salió á luz el Decreto de Graciano, se em- 
pezó & llamar extravagantes las constituciones pontiTicias 
que no se incluyeron en esa compilación. Mas después que 
se publicaron los cinco libros de las Decretales de Grego- 
rio IX, formando ya estas un cuerpo compilado con auto- 
ridad pontificia, no se las pudo considerar como extrava- 
gantes, es decir, como constituciones decretales que vaga- 
ban fuera del cuerpo del derecho : conservaron empero los 
doctores la voz Extra para designar estas decretales ; y el 
nombre Extravagantes fué aplicado á todas las nuevas cons- 
tituciones que no se hallaban insertas en el cuerpo del d» 
recho. Formáronse mas tarde dos compilaciones, de las últi- 
mas, á saber, las Extravagantes dt Juan XXII, y las Extra- 
vagantes comunes; las cuales, aunque agregadas al cuerpa 
del derecho,conservaronia denominación áíi Extravagantes, 
por haber emanado de personas privadas que las dieron & 
luz sin autorización pública : bien que tanto por haber sido 
recibidas y puestas en ejecución, como por lo que dijimos 
arriba articulo 8, capitulo 7, no carecen de autoridad y 
fuerza obligatoria. Nótese que en el dia, ya no se usa la 
voz extra al citar las Decretales. 

En lugar de la voz £iclra, usaron algunos canonistas la 
fórmula, in antiquis, al cilar las Decretales de Gregorio IX, 
con alusión á la mayor aniígfledad de estas respecto del 
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Sexto y demás partes agregaijas después al cuerpo del 
derecho. 

La fórmula ó frase, et infra, y la otra, parles decisoB, deman- 
dan también especial explicación. Autorizado S. Raimundo 
de Peñafort por Gregorio IX, para la compilación de las 
Decretales, no solo omitió la inserción de muchas que creyó 
inútiles^ sino también, deseando evitar la nimia prolijidad, 
mutiló gran número de ellas, copiando solo la parte dispo< 
sitiva. Suprime de ordinario la narración del hecho, y co- 
menzando por las primeras palabras de la respectiva decre- 
tal^ añade luego la frase^ et infra^ para denotar la parte 
suprimida, y pasa inmediatamente á copiar ladecision^ó sea 
la parte dispositiva de la decretal. Mas como la narración úel 
hecho, y otros fragmentos suprimidos^ eran á veces de suma 
utilidad^ parala acertada inteligencia del precepto de la de- 
cretal, los estudiosos se veian on la necesidad de.consnitar 
las constituciones íntegras, en las colecciones anteriores, ó 
fuentes de donde sé habían tomado. Para obviar, pues, este 
inconveniente, los Correctores Romanos se tomaron el trabajo 
de reunir esos fragmentos ó partes mutiladas^ y las insert^ir 
ron con la denominación de parces decisce, al pié de cada o 
pitulode las Decretales, cuidando de escribirlas con diferen 
tes caracteres, para que no se equivocasen con el texto de 
S. Raimundo. De aquí es que cuando en las citas de las De 
creíales se quiere aludir á dichos fi'agmentos, se añade 1^ 
frase in parte decisa. 

Guando se cita un canon ó decretal^ con la adición de 
estas voces, juncta glossa^ es el sentido que la aserción ó 
asunto de que se trata no consta claramente en las palabras 
del texto, sino que se deduce de él por el glosador en la 
nota ilustratoria respectiva. 

Acostumbra el pontífice, al hablar ó escribir á los obis 
pos, llamarlos hermanos, ó bien venerables hermanos : v. g., 
fratemüati tvce taliter respondemus ;m\enirsíSHue á los pres* 
ti. iO 
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biteros, aunque sean cardenales, y á los principes y demias 
fieles, los denomina hijos, ó amados hijos, ó carísimos hijos. 
Asi es que se juzgan falsas las letras pontificias, en que se 
llama hijo á un obispo^ ó se da el título de hermano al que 
no inviste aquel carácter (1). 

La cláusula, apeltatione remota, de que Se suele usar en laS 
delegaciones pontificias denota la amplia facultad que se co- 
mete al delegado para el conocimiento y decisión de la causa: 
no se la debe dar empero tal extensión que por ella se en- 
tiendan prohibidas las apelaciones expresamente concedidas 
por derecho^ sino solo las frivolas y destituidas de sólido 
fundamento (2). 

2. — Pasamos ya á explicar los varios modos de citar las 
diferentes partes del cuerpo del derecho canónico. Comen- 
tando, pues^ por el Decreto de Graciano, divídese este, según 
se dijo en otro lugar, en tres partes principales; de las 
cuales, la primera se subdivide en distinciones, en número 
de i 01 ; la segunda en 36 causas, y cada una de estas en 
cuestiones, las cuestiones en cánones, y los cánones mas 
largos en parágrafos ; y la tercera que lleva el titulo de Co«- 
Becralione, en cinco distinciones. Suélese, pues, citar de tres 
modos la primera parte del Decreto; ó bien expresando las 
primeras palabras del canon y el número de lá distinción, 
v. g., can. PreshyteroSf dist. 50; 6 bien solo el número del 
canon, y el de la distinción, v. g. can. 32, dist. b; 6 en fin lo 
uno y lo otro, v.g. can. 06iíwm,i6, dist. 61. Nótese que los 
antiguos no citaban el número del canon, porque estos no 
fueron numerados por Graciano, sino por Antonio Concio, 
algunos siglos después de Graciano. La segunda parte se 
cita del mismo modo, principiando por indicar las prime- 



(1) Cap. quam gravi 6^ de crimine falsi. 

(i) Bernardi en sus comentarios sobre el derecLo eclesiástico, tofií. 1 
disert. 2, cap. 2, explica difusamente el sentido de esa cláMiria* 
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ras palabras del canon, ó el número solamente, 6 uno y otro, 
y á continuación la causa y cuestión de esta manera : can» 
Quoties, 6, oan. Quoties O, can. i, q. 7. Gomo los antiguos, 
según se ha dicho, no expresaban el número del cánon^ y á 
veces suprímian también las voces, causa y cuestión, agre- 
gaban entonces dos numerosa las palabras del canon, el 
primero se referia á la causa, y el segundo á la cuestión : 
V. g.. Si quis suadente XVIII, 4, ó bien Si quis^ i7, 4. La ter* 
cera parte se cita poniendo la expresión, de Consecrationey 
antes do alegar la distinción : v. g., can, SuffUit, 53 de Con- 
$ee.t di$t, 2. Los antiguos solian decir, can. sufficit, de 
Comeo, %, 

Obsérvese que en la segunda parte del Decreto, en la 
causa 33, terminada la cuestión 3, que trata del matrimo- 
nio, antes de la cuarta que continua tratando el mismo 
asunto, ingirió Graciano et Tratado de penitencia, dividido en 
siete distipoiones. Cítanse los cánones de este tratado del 
propio modo que \oii de la primera parte, añadiendo si antes 
de expresar la distinción, de Pcpnitentia ; v, g., can, Quem 
pcBnitHt 3,d^Pa?ntl, dist. 1, ó bien, can. 3, de Pcenit.j i. 

Las Decretales se citan, como se ha dicho del Decreto, ex- 
presando la primera ó primeras palabras del capítulo, ó so- 
lamente el número, 6 bien ambas cosas, y añadiendo á con- 
tinuación el título : V. g., cap. Venerabilem, de Ekction. — 
Cap. i de Ckr. conjugat. -<- Cap. Tua nos^ S6 de Spons, et ma- 
trim. Los antiguos ingerían antes de expresar el título la 
voz emtra, por la razón dicha en el precedente artículo : v. g., 
cap. Cum in ounoli9 extra de eleotion.; y á veces solian poner 
en lugar de esa voz los simples signos E, 6, X« 

Otras veces, á mas del capítulo, se cita algún parágrafo 
especial de él> expresando las prímeras palabras, en esta for- 
ma : cap. Exmulta^ 9, de Voto, § In tanta; ó bien, indicando 
el parágrafo inmediatamente después del «.apítulo y antea 
del título. Suélense citar en fin los fragmentos agregados al 
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Decretales, con la denominación de partes decisa 
babid en el precedente articulo), y sa aiegan 
Tuam non credimw ín parte decisa de Ordine 

de las Decretales se cita del propio modo que las 
ilX, añadiendo solamer.:e al fin, ín 8 : v. g., cap. 
tíia, 9, de Officio judiáis delegati t'n 6. A veces en 
6, se escribe apud Bonifaeium, así como citaudo 
es se suele aiíadir, apud Gregorium, 
entinas se alegan principiando por Clem. 6 bien 
ll fin, t'n Clementinis, á saber ! Clem. pastoralig, 
re judicata, Ó bien, cap. NeSomani, 2, de Elect. 

ivagantes de Juan XXU, asi : Extrav. Joan. 22 
le Voto;{t bien, cap. Execrabilis,6,cap. i, de Pra- 
nit. in Exlrav. Joan. SS. 

te las Extravagantes comunes en esta forma: 
njunctw, > de Elect.; í¡ asit cap. Sancta romana, 3, 

commumbus. Nótese que, en general, las conf- 
ie los romanos pontlflces, que no están incluidas 
. de las partes o^,\ cuerpo del derecho, suelen á 
rse extravagantes : y asi se dice, por ejemplo, la 
e de Uartino V, Ád ¡vitanda scandala. 
I no tropezar á cada paso en la lectura de los có- 
recho canónico, y con especialidad en la de sus 

y doctores, menester es entender las notas y 
s, que en esos escritos con frecuencia se advíer- 
i una breve explicación de las principales. 



Allegat, Állegalione. 

Apud Bonifaeium : en el Sexto de 

las Decretales, colecciones de Boiii- 

lacio Vm. 




Ap. Greg. 

Ap. Justin. 

A. r. 
Arg. 6, ar. 

AQth. 

G ó, can. 



Gap. 
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Apud Gregorium :en las Decretales de 
Gregorio IX. 

Apud Justinianum : en las Institución 
nes de Justiniano. 

Appellatione remota» 

Argumento : deducido de tal ley 6 cá« 
non. 

Authentica : es decir, el sumario de una 
Novela inserto en el Código. 

Canone : en tal canon, capitulo ó arti- 
culo del Decreto de Graciano, ó de 
algún concilio. 

Capüe : en el capítulo de tal titulo de 
las Decretales^ ó de una constitu* 
cion que se cita. 

Causa : en la segunda parte del De- 
creto de Graciano. 

Clementina : en una de las constitu- 
ciones de Clemente V ; en tal capí- 
tulo de las Clementinas. 

Códice : el de Justiniano. 

Códice Theodosiano : el código del em 
perador Teodosio. 

Columna : en la columna primera 
ó segunda de tal intérprete que se 
cita. 

Digestís, Pandectis : en el Digesto i^ 
Pandectas de Justiniano. 

Contra : las mas veces indica la ob* 
jecion que se hace á una proposi- 
ción. 
De CODS. 6, consecr. De consecratione : tratado de consecra^ 

tione, tercera parte del Decreto de 
Graciano» 

10. 



C. cau. 
Clem. 



Cod. 
CTh. 

Go. 



D. ó, flf. 



G. ó^ co. 
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De poen. 6, poenit. 


De Jpcenitentia i en el Decreto cau8a 




33> cuestión 3. 


D. f. n. 


Diketus filius noster^ ó,dileeto^ etc. 


Dos, dñicalis« 


DominuSy dominicalis. 


E.c. 


Eodem capite. 


E. Ex. Etr. ó, X. 


Extra: es decir, en las Decretales d^ 




Gregorio IX. 


Exlrav. Jo. 22. 


Extravaganti Joannis XXIL 


Exlrav. Comm. 


Extravaganti communi. 


E. C. et Qu. 


Eodem causa et qucestione. 


E. ó, Eod. 


Eodem : en el mismo título ó libro. 


Eps. Epm. 


EpiscopuSy episcopum. 


F, 6, Fi. 


Finali, finalis, fine» 


F.T. 


Fratemitaii tws. 


Gl. ó, Glo. 


Glossa: las notas en uno y otro dere- 




cho. 


H. 


Hic: en esta distinción, causa, ó cues- 




tión. 


H. tit. 


Hoc titulo. 


Hmdi. 


Hujusmodi, 


I. ó, J. 


Infra, 


J. GL 


Juncta glossa. 


In ant. 


In antiquis. 


In. p. dec. 


In parte dedsa. 


In pr. in f. pr. 


In principio^ in fine principii^ de la ley 




6 título. 


In sum. 


In summa : el preámbulo de las De- 




cretales. 


In 6, ó, in VI. 


In Sexto : la colección de Bopif«<» 




cío VIIL 


L. LL. 


Lege, legibus. 


N. 


Enim, ^. 


Nov. 

• 


Novella, 


No. 


Nóía.notat. 
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P. pter. 


Prcs^ préster. 


Pt. 6, pot. 


Potest. 


Qm. 


Quoniam^ 


Qn. 


Quando. 


Qnq. 


Quandoque, 


Qdm. 


Quemodmodum» 


S. se. scil. 


Scilicet. 


Se. Ap. Leg. 


Sedis Apostolicce Legatus. 


Seq. Seqq. 


Sequenti, sequentibus, sequeiilia» 


Testm. 


Testarnentum, 


Tm. 


Tantum. 


Tps. tpa. 


Tempus^ témpora. 


V. 


Versículo, 


UlU 


ultimo^ ultima» 
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DE liAS PERSONAS. 



CAPITULO PRIMERO. 

DivisiON GENERAL DE LAS PERSONAS T DERECHOS T 
OBLÍGACiONES DE LOS CLÉRIGOS. 



¿kvi. i . Observación prelimÍDar. — Como dividía las personas el derecbo 
romano ; división de ellas por derecho canónico : nociones y observa* 
ciones generales relativas á los clérigos y legos. — 3. Definición y gra- 
dos diferentes de las gerarqnias de órdeu y de jurisdicción : potestad 
de orden y de jurisdicción. — 4. Priociroles privilegios de que gozan 
los clérigos. — 5* De lo reíativo a los orivilegios del canon y del fuero. 
— 6. Disposiciones del derecbo hispano-americiano, en cuanto á uno y 
otro privilegio. — 7. Obligaciones de los clérigos, y actos que les soi 
prohibidos por el derecho canónico coman y especial de América. — 
8. Continuación de la misma materia : breve reseña de otros actos y 
ejercicios que les son prohibidos por disposiciones canónicas generaleí 
y especiales de América. -> 9. Prescripciones canónicas generales y es- 
peciales de América, con relación al hábito y tonsura clerical.- 10. Fres- 
cripciones del derecho civil vigente en América, sobre la materia de lof 
tres precedentes artículos. 



í. — Los canonistas imitando al derecho romano dividen 
ej canónico en tres partes principales. En la primera tratan 
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de las personas, especificando sus varios oficios, derechos y 
obligaciones. En la segunda de las cosas, comprendiendo en 
estas, no solo las que tienden directamente al bien espiri- 
tual de los fíeles, como los sacramentos, sacrificio, oficios, 
solemnidades sagradas, etc.; sino también los bienes tem- 
porales consagrados á Dios, 6 que indirectamente sirven 
al culto divino y bien espiritual de las almas. En la tercera, 
en fin, de los juicios, esto es de la competencia y procedi» 
míenlos en los tribunales eclesiásticos, delitos de que estos 
conocen, y penas ordenadas á su represión. 

El mismo orden nos proponemos seguir. Y por tanto ha- 
biendo tratado, en el libro primero, de las fuentes ó lugares, 
y demás prehminares del derecho canónico, nos ocupare- 
mos, en este segundo, de las personas; en el tercero, de 
las cosas ; y en el cuarto, de los juicios , delitos y penas. 
Empezamos tratando, en este primer capitulo, de las perso» 
ñas en general, para ocuparnos, en los restantes de este 
libro, de cada una de ellas en particular. 

2.— El derecho romano distinguía á los hombres en libres y 
siervos, entendiendo por los primeros, los que son sui juris, 
y por los segundos los que sobre no ser sino aHimi juris, 
carecen de persona propia, [qni propriam non habent perso- 
nam),y se consideran como cosas : pudiendo, por consiguiente, 
el señor, disponer de ellos, de la propia manera y con la ili- 
mitada facultad, que lo hace respecto de sus demás cosas. 
Las consecuencias de esta doctrina eran horrorosas: los sier- 
vos, en su carácter de cosas, incapaces de todo derecho, po* 
dian ser impunemente vejados, azotados, heridos^ y aun qui- 
társeles la vida, caprichosamente, sin inferirles injuria. Mas 
la religión cristiana, que considera á todos los hombres igua- 
les delante de Dios, y vino á estrechar entre todos ellos los 
lazos de la caridad y amor fraternal, tomó á su cargo, desde 
luego, combatir con todos sus esfuerzos tan atroz teoría; y 
si bien no juzgó prudente proclamar, desde un principio, la 
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completa libertad de los siervos^ pues estos mismos, 
reducidos al último envilecimiento moral y sumergidos en 
todos los vicios, habrían sin duda abusado de tan improviso 
don : acometió gradualmente y con suma circunspección 
tan interesante empresa ; y comenzando por convencer á los 
señores» de que debían mifat á los siervos como á hermanos 
suyos, y á los siervos, de que, dotados de una alma racional» 
eran capaces de perfeccionamiento y cultura; dictó en se- 
guida sabias leyes, con las que, mejorando insensiblemente 
la dura eondioion de estos, logró al fin ver desterrada del 
mundo la degradante esclavitud, y proclamada» por dó 
quiera, la completa liberlad de los siervos (1). 

En lugar, pues de la general división de los hombres, en 
libres y siervos, que establecía el derecho romano, adoptó 
ti canónico la división de ellos en clérigos y legos ; con* 
tándose entre los primeros á los regulares, en cuanto gozan 
de los privilegios clericales. 

Bajo el nombre de clérigos se comprende á todos los que, 
en virtud de su ordenación ó consagración, ejercen en la 
Iglesia un determinado oficio, jurisdicción ó ministerio. 
Denominanse clérigos^ por la voz griega ciaron, que quiere 
decir suerte \ 6 porque, como se expresa 8. Jerónimo , se 
los consideiíi como la suerte del Señor, por quien fueron 
elegidos, ó porque el mismo Dios es la suerte de ellos, e& 
decir, su porción ó herencia de que gozarán en el cielo. En 
la primitiva Iglesia se les solía llamar, en general, canóni- 
gos, en cuanto se les inscribía en el canon ó matrícula de 
cada iglesia particular, para distinguirlos de los de otras 
iglesias. 

(1) El Dr. Balmes en sa excelente obra, el Protestantismo comparado 
con el Caioliciamo, demuestra latamente que la mejora gradual en la con* 
dicion de los siervos, hasta la completa abolición de la esclavitud, ha sido 
•bra exclnsif a del Catolicismo. Léanse, en el tomo primerea los capitolos 
U, hasta el 1». 
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Legos, al contrario, se llama á todos tos que, no ejer* 
ciendo en la Iglesia ningún oficio ni ministerio, se les 
considera como el pueblo de ella ; derivándose ese nombre, 
de la voz griega laos, que corresponde á la latina plebs» 

Los legos como incorporados á la Iglesia por el bautismo, 
son subditos suyos, obligados á la observancia de sus leyes 
y sometidos ¿ los tribunales que ella tiene establecidos, para 
el conocimiento y decisión de los asuntos correspondientes 
al foro eclesiástico : régimen y jurisdicción que ella ejerce, 
hasta sobre aquellos, que, siendo bautizados, abandonaron 
la fé por la apostasia ó herejía, no menos que sobre los 
cismáticos y excomulgados ; pues que si bien se considera 
á todos estos como desertores de la sociedad ecclesiástica, 
no por eso dejan de ser verdaderos subditos de la Iglesia, 
sometidos á su jurisdicción y autoridad coercitiva. Cuéntase 
eníin á los catecúmenos en el número de los subditos de 
la Iglesia, porque^aunque todavía no incorporados á su gre« 
mió por el bautismo , eligieron ellos mismos someterse á 
su dirección, en todo lo relativo á la preparación, para la 
recepción de aquel sacramento. 

Oportunamente se tratará de las obligaciones que, en 
general, corresponden á todos los miembros de la Iglesia» 
cuales son, principalmente, las respectivas á la recepción 
de los sacramentos, á la asistencia en el sacrificio de la misa, 
¿ la observancia de las fiestas, ayunos, abstinencias, etc. 

Los derechos de los fíeles se deducen de las mismas fun- 
ciones que, en su obsequio, son obligados á ejercer los dife- 
rentes ministros que constituyen lagerarquía ecclesiástica, 
V. g., tienen el derecho de que los pastores les prediquen la 
palabra divina, les administren los sacramentos, etc. 

Mas entre los fíeles comunes, sin salir de su esfera laical 
hay quienes obtienen, respecto de la Iglesia, prerogativas^ 
distinciones, y honores de gran importancia. Tales son, en 
primer lugar, los príncipes 6 potestades supremas, á quienes 
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ii Iglesia confía la protección y defensa de su autoridad y 
disciplina, y les dispensa especiales honores y distinciones^ 
concediéndoles directa ingerencia, basta en la provisión de 
sus mas elevadas magistraturas. Concede asimismo á todos 
sus bienhechores, fundadores, etc, honores y privilegios de 
mas ó menos valia, que se conocen con el nombre de dere^ 
eho de patronato: objeto de que se tratará en el lugar corres- 
pondiente. 

De lo expuesto, fácil es deducir la esencial distinción que 
existe entre los clérigos y legos; distinción que, por cierto, 
no viene del derecho humano, sino de la constante práctica 
y tradición déla Iglesia, fundada en claróse ineluctables tes- 
timonios de la Divina Escritura {{), 

3. — Los clérigos constituyen, exclusivamente, la gerar- 
quía de orden, como la de jurisdicción. Gerarquía de orden 
es la serie de personas que, según los diversos grados y 
ministerio» que desempeñan en la Iglesia, ^ invisten mas ó 
monos amplia potestad, para la celebración de los ritos sagra* 
dos- Entiéndese , en general, por sagrados ritos todos los 
actos del culto público que, en nombre de la Iglesia, se tri* 
buta á Dios, y especialemente la oblación del sacrificio^ la 
confección de los sacramentos y otras consagraciones, por 
cuyo medióse dispensa á los hombres los dones de la gracia 
celestial (%). 

Sabido es que en esta gerarquia existen muchos grados. 
El Concilio Tridentino se explica así (3) : « Fué en extremo 
» conveniente á la dignidad y mayor veneración del ministe* 
» rio divino del sacerdocio, que existiesen en la Iglesia mu" 



(1) Epist. ad Beb., c. 5, ?. 4 ; 1, €UÍ Corinik, c. 12, y. 19; Act, 20, 

w. 28. 

(2) A los teólogos cumple demostrar tanto la existencia de la gerar» 
quia eclesiástica, como la esencial diferencia que el derecho diviuo fiji 
entre los ministros de la Iglesia y los legos ó simples fíeles. 

(3) Seat, 23, cap. 2. 

T. I. 41 
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» chos y diversos órdenes de ministros, que por ofício sir?i^* 
B sen al sacerdocio , distribuidos de modo que los ya mar^ 
B cados con la tonsura clerical ascendiesen gradualmente 
B por los menores á los mayores órdenes. Las sagradas letras^ 
» no solo de los sacerdotes, sino también de los diáconos, 
v hacen expresa mención; y con respecto á los nombres y 
B ministerios de cada uno de los restantes órdenes^ á saber, 
B del subdiácono, acólito, exorcista, lector y ostiario, consta 
» que estuvieron en uso desde el principio mismo de la Igle* 
B sia. B 

Gerarquía de jurisdicción es la serie de personas sagradas 
que, según sus diversos grados, gozan de mas ó menos am- 
plia potestad espiritual, para regir y gobernar á los fíeles 
bautizados en orden á la eterna salud. 

Ocupa el primer grado en esta gerarquía, el sumo pontífi- 
ce, que ejerce la jurisdicción en toda la Iglesia ; y á este grado 
se refieren los diversos órdenes de tribunales, ministros, car- 
denales y legados, que sirven al pontífice en el ejercicio de 
3sa universal jurisdicción. £1 segundo grado corresponde á 
os patriarcas, primados y metropolitanos que desempeñan 
lus atribuciones, en determinado distrito 6 provincia; y su- 
eesivamente obtienen los siguientes, los obispos y sus vica- 
rios y oficia es ; los párrocos y sus tenientes ; y en fin los con- 
fesores que, solo en el fuero interno, ejercen jurisdicción, 
cuando administran el sacramento de la penitencia 

Para mejor conocer la diferencia entre la gerarquía di 
orden y la de jurisdicción, conviene notar la que existí 
entre la potestad de orden que compete á la primera» y la 
de jurisdicción que es propia de la segunda. Diferéncianse 
estas en sus objetos y en el modo ó vía de adquirirlas : el 
objeto de la potestad de orden, es la interior santificación del 
alma por la gracia divina ; el de la de jurisdicción, el régi- 
men y gobierno de los iiombres, ó como personas privadas, 
ó en cuanto componen un cuerpo externo. Con respecto al 
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modo 6 via de adquirir una y otra, hé aquí como se expresa 
santo Tomás (1) : « La potestad sacramental ó de orden se 
9. confiere por cierta consagración : mas todas las consagra- 
» ciones de la Iglesia son indelebles, mientras permanece 
» el objeto consagrado» como se nota aun en las cosas ina- 
» nimadas, y. g.^ el altar, etc. ; y por tanto esta potestad 
» subsiste en el hombre que la adquirió, mientras vive, aun- 
» gue haya incurrido en cisma ó herejía : asi que, si vuelve 
9 al seno de la iglesia, no se le ordena ó consagra de nuevo. 
» Se prohibe en verdad, á semejantes personas^ el uso de la 
» potestad de orden; pero si la ejercen, obtienen sin duda el 
v efecto in sacramentalibus^ pues que en tal caso obra el 
D hombre como mero instrumento de Dios. Mas la potestad 
• de jurisdicción es la que se confiere, simplici injunctione 
» hominis; y esta potestad es amisible, y en efecto la pierden 
» los cismáticos y herejes; los cuales no pueden absolver,, 
9 ni escomulgar, ni conceder indulgencias, ni ejercer otros 
» semejantes actos de jurisdicción; y si los ejercen soc 
> absolutament nulos. » 

í4. — Con respecto á los privilegios de los clérigos, reser- 
vándonos hablar, ex professo^ de las inmunidades realeSj, 
locales, personales y mixtas al tratar, en el libro tercero, de 
los bienes temporales de la Iglesia, expondremos brevemente 
en este artículo otros de sus principales privilegios : y en 
el siguiente, nos ocuparemos, con mas detención» de los 
mas famosos, denominados del canon y del fuero. 

Compete en primer lugar, exclusivamente^ á los clérigos^ 
servir ex officio al altar, cantar las divinas alabanzas, y cele- 
jbra: las funciones sagradas que, por su naturaleza, ó por 
institución y uso de la Iglesia, requieren especial ordenación 
6 consagración. 

A ellos solos compete, y puede cometérseles, el ejercicio 

(i) 2, 2, Qiutti. 39, art. 3, 
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de la jurisdicción eclesiástica, no pudiendo recaer ninguna 
especies de esta en persona que no haya recibido, por lo 
menos, la tonsura clerical : Decernimus, dice el texto canó« 
nico, ne laici ecclesiastica negotia tractare proesumant (1). Ni 
aun la jurisdicción que pertenece exclusivamente al fuero 
externo puede ser cometida á un lego ilndecorumest laicum 
vicarium esse episcopio et seculares in Ecclesia judica- 
re... (2). 

Ninguno que no sea clérigo, puede ser promovido á los 
beneficios eclesiásticos. Asi es que el derecho canónico (3) 
declara inválida la provisión del beneficio en persona no 
iniciacía por la tonsura clerical, aunque se incorpore al cle- 
ricato después de obtenido aquel. 

Corresponde á los clérigos presidir á los legos y ocupar 
en la iglesia un lugar preeminente (4). A ninguno, que no 
sea clérigo, es permitido ol uso de las vestiduras propias de 
las ceremonias sacradas, pues que el uso de estas se consi- 
dera como acto propio del culto divino. Ni aun el del hábito 
clerical ordinario es permitido al clero; porque siendo pro- 
pio de los ministros sagrados, vulnera los derechos de estos 
el que le viste. 

Mencionaremos también el privilegio llamado del capitulo 
Odoardus (5), en virtud del cual el clérigo verdaderamente 
pobre no puede ser encarcelado, excomulgado, ni de otra 
manera molestado por deudas ; bastando que preste caución 
juratoria de pagar, si llegare á mejor fortuna. Bien es que 
los canonistas, tratando de este privilegio, aducen varias 
restricciones y limitaciones, como entre otros, puede verse 
en Barbosa, sobre este capitulo. 



(1) Cap. Decernimus, 2, de Judiciis. 

(2) Can, in nona 22, can. 16, qucest. 7. 

(3) Cap. ex litteris 6, de iransactionibtis» 

(4) Cap. üt laici, 1, de vita ethonest. clere, 

(5) Cap. Odoardus, 8 de Soluiionibu», 
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Finalmente, por disposición del derecho canónico (i), re- 
producida y confirmada por una ley de Partida (2), los clé- 
rigos hijos de familia tienen pleno domhiio en el peculio 
adventicio; del cual pueden disponer, como quisieren, en 
¥ida y en muerte. 

5. — El privilegio llamado del canon, reconoce su origen 
en el alto respeto que las naciones todas constantemente 
tributaron á los ministros destinados^ con especial consa- 
gración, al culto divino, calificando de sacrilego al que osase 
inferirles violencia ó injuria. Denominóse privilegio del ca- 
non, en cuanto el que comienza, siquissuadmte, dictado en 
el concilio general segundo de Latran^ confirmando esa in- 
munidad esencialmente fundada en la naturaleza misma del 
estado clerical, sometió el percusor de clérigo á la gravísi- 
ma pena de excomunión reservada al papa. Hé aquí el texio 
del canon : Si quis suadente diabolo hujus sacrilega reatum 
incurrerit, quod in clericum vel monachum violentas manus 
injecerit, anathematis vinculo subjaceat, et nuUus episcof)orum 
Ulum prcBSumctt absolvere nisi mortis urgente periculo^ doñee 
apostólico conspectui prcssentetury et ejus mandatum suscipiat. 
Explicaremos las principales partes de este canon, de acuer- 
do con el sentir de los mos acreditados canonistas y teó- 
logos. 

Las primeras palabras si quis se refieren no solo á la per- 
sona de cualquier sexo, edad, condición, ó dignidad, que 
ejecuta por si misma la percusión, sino también á los que 
excitan, mandan, aconsejan, 6 de cualquier modo prestan 
auxilio, ó cooperación, aunque solo sea expresando el de- 
seo, si es que tiene efecto la percusión (3). Aluden asi mismo 
á los que, ex officio^ son obligados á impedirla y no lo ha- 



(1) Cap. Quia no$ de tesiamentia, 

(2) Ley 3, tít. 21,Part. 1. 

(3) Cap. mulleres 6> et cap. guanta 47» de seni. excomunicaim 
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cen (i); y aun, en sentir de algunos, á los que incumbe esa 
obligación, ex solo motivo charitatis. Comprenden, en íin, é 
los que aprueban y dan por bien hecba la ejecutada en su 
nombre, aunque, por otra parte, ni la hayan mandado ni 
aconsejado (2). Débese, empero, advertir, con respecto al 
que manda 6 aconseja, que no incurre en la censura, si re- 
voca el mandato ó consejo antes de la ejecución del delito. 
Nótese también que siendo concedido el privilegio al estado 
clerical en general, no puede renunciarle un particular, ni 
consentir, por consiguiente, en la percusión, sin grave in- 
juria de la corporación. 

Las siguientes palabras suadenfe diabolo, aluden á la mali- 
cia de la acción, la que es menester llegue á pecado mortal; 
pues la gravísima pena de excomunión mayor, no se incurre 
por una falla ligera. Por defecto de malicia, excusa de la 
censura, tanto la ignorancia de hecho, es decir, cuando se 
ignora el estado clerical de la persona, cuanto la ignoran- 
cia invencible de la ley; bien que es harto difícil encontrar 
personas que^ entre los católicos, ignoren esa disposición 
canónica. Menester es también que la acción sea injusta, 
esto es, ejecutada injuriosamente y sin derecho : así es que 
no solo el que hiere en defensa propia, eum moderamine 
inculpatcB tutelcB, sino también la mujer que repele al agre- 
sor de su honestidad, y los superiores, padres y maestros 
que castigan dentro de los justos límites, ninguno de ellos 
incurre en la censura. 

In clericum ve¡ monachum. Bajo el nombre de clérigOy se 
entiende el que al menos ha sido iniciado en este estado, 
recibiendo la primera tonsura (3). Pierden empero este pri- 
vilegio los tonsurados que abandonan el hábito clerical, si 



(1) Cap. quanice de sent^excotnunicai. 

(2) Cap. cum quis de sent. excomunicat, in 6« 
(3) Cap. iífdecBtate et qualiíate ordinandoruntf 
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amonestados tres veces por el obispo no lo reasumen ; los 
que toman parte y son cómplices en sediciones, motines 
guerras, salteos, latrocinios, y, en fin, los que ejercen, du- 
rante un ano, algún oficio vil é ignominioso, cual seria, por 
aiemplo, el de carnicero, tabernero, bufón, etc., al menos 
después de la trina monición del obispo. Asi mismo la pa« 
labra monge se extiende á todos los religiosos de uno y otro 
sexo, aunque solo sean conversos ó coadjutores, y hasta á 
los no profesos ó novicios (1). Se comprende también, bajo 
íse nombre, á toda persona que pertenezca á una comuni- 
dad eclesiástica, en la cual, aunque no se bagan votos so 
lemnes, se observa una regla determinada bajo la obediencia 
de un superior, y en fin á los terceros que viven en sus pro- 
pias casas, si profesan el celibato, habiendo hecho voto de 
castidad con autorización del obispo. 

Finalmente por violentas manus^ se entiende toda percu-* 
sion iniuriosa, bien se ejecute con las manos, ó con los pies, 
bastón, piedra, ú otro instrumento. Se entiende también 
toda acción injuriosa que infiera á la persona manifiesta 
violencia : v. g., arrojarle al agua ó al lodo, escupirle al 
rostro, detenerle con violencia en algún lugar, despedazarle 
el vestido, arrancarle de las manos algún objeto con ceño 
insultante. Mas no habria violenta injectio manus, ni por con- 
siguiente se incurriría en la censura, si solo con palabras 
se le injuriase, ni aun si se procurase herirle con piedra ú 
otro instrumento, pero se errase el golpe, ni menos la ha- 
bría si se le hurtase secretamente, y sin ninguna violencia, 
cualquier objeto de su propiedad. 

Gomo el c&non si quis reserva al sumo pontífice, con ex- 
clusión de los obispos, la absolución de esta censura, dis- 
tinguen, con este motivo, los canonistas tres especies de 
percusión, deteniéndose en la explicación de cada una de 

(1) Cap. 31, deseiU, excomunicationis ,m 6. 
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ellas, para especificar los casos, en que pueden O no absol- 
?er ios obispos. No entraremos nosotros en esa innecesaria 
discusión; por cuanto nuestros obispos, en América, están 
investidos de amplias facultades para la absolución de esta, 
y de todas las censuras y casos reservados á la silla apostó- 
lica, no solo tratándose de delitos ocultos, sino aun de los 
públicos y deducidos en el fuero contencioso : y aun esas 
facultades se cometen á veces á los confesores, y especial- 
mente á los párrocos. Mas importante es notar que si un 
regular hiere á un clérigo secular, debe ser absuello por el 
obispo, 6 por su superior con asentimiento del obispo ; y si 
un religioso hiere á otro de distinta orden, es ábsuelto por 
su superior, con permiso del superior del que fué herido. 

Obsérvese, en fin, que introducida por Marlino V, en el 
concilio general de Constanza, la famosa distinción de los 
excomulgados, en tolerados y vitandos^ solo se considera 
como vitandos á los denunciados nominatim por el juez 
competente; exceptuándose empero, al público percusor de 
clérigo, que debe tenerse por tal, antes de la sentencia decla- 
ratoria del juez, si esqueelbecho consta de manera que nu¿¿a 
possit tergiversatione celari nec aliquo juris suffragio excusa- 
n. Así es que, antes de toda declaración jurídica, el percu- 
sor de clérigo es vitando, concurriendo estas dos condiciones : 
la si el hecho es notorio, por haberse ejecutado en la plaza, 
calles, iglesia, ú otros lugares públicos, en presencia desu- 
nciente número de testigos ; 2» si no lo excusa un motivo 
bastante, cual seria la ignorancia del estado clerical de la 
persona, la defensa propia, ú otra semejante. 

Igualmente famoso es el privilegio denominado del fuero, 
en virtud del cual ningún tribunal ni juez civil puede co- 
nocer en las causas criminales, ni aun en las civiles de los 
clérigos : conocimiento que es reservado exclusivamente al 
juez eclesiástico. Consta este privilegio de innumerables 
textos del derecho canónico, no menos que de las constitu- 
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ciones de los príncipes cristianos, principiando destfe Cons- 
tantinoy que le han reconocido y confirmado. 

Gozan de este privilegio : lo los clérigos aunque solo sean 
ordenados de menores y aun los tonsurados, con tal que 
tengan las calidades requeridas por el Tridentino, de que 
luego se hablará ; 2® los regulares de uno y otro sexo, con 
inclusión de los conversos ó legos , y aun los no profesos ó 
novicios ; 3o los terceros de las órdenes regulares, y otras 
personas eclesiásticas^ que viven en comunidad^ con licen- 
cia del obispo, observando una regla determinada bajo la 
obediencia de un superior. 

Para que los clérigos minoristas gocen del fuero, exigió el 
Tridentino (1) una de las tres condiciones, que expresa la 
disposición siguiente : 1$ etiam (habla del tonsurado ú or- 
denado de menores) fori privilegio non gaudeat^ nisi henefi' 
cium ecclesiasttcuni habeat, aut dericalem habitum et lonsuram 
deferens alicui ecclesice ex mandato episcopi inserviat, vel in 
seminario clericorum aut in aliqua schola vel universitate de 
licentia episcopi, quasi in via ad majores ordines suscipiendos 
versetur. Claro es que basta una de esas tres condiciones, 
para que el clérigo minorista ó solo tonsurado goce del pri- 
vilegio, pues que las voces, aut, vel, de que usa el concilio, 
son disyuntivas, y según la regla del derecho : In alternati' 
vis sufficit alt^rum impleri (2). Asi es que goza de fuero el 
minorista que posee beneficio eclesiástico, aunque no lleve 
hábito ni tonsura clerical, ni sirva en ninguna iglesia, como 
asegura Fagnano(3) haber decidido la Congregación del con- 
cilio. Pero si el tonsurado ó minorista no es beneficiado, se 
requiere y basta una de estas tres cosas : ó que llevando 
hábito y tonsura clerical sirva en alguna iglesia ex mandat 



(1) Sess. 23, cap. 6. de reformai, 

(2) Regula! 6 juris, in 6. 

(3) In cap. Ínter, celera k» derescri;?lis, n. 3» 
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episcopi ; ó que con hábito y tonsura^ viva en un seminario 
eclesiástico con licencia del obispo; 6 en íln^ que con la? 
mismas calidades de hábito^ tonsura y licencia, estudie en 
algfun colegio, universidad 6 escuela (i). 

El derecho canónico hace extensivo este privilegio á los 
minoristas casados, bajo estas tres condiciones que deben 
concurrir simultáneamente : 4» que hayan contraído matri- 
monio cum única et virgine (2); 2* que lleven el habito y 
tonsura clerical (3) ; y 3^ que, destinados por el obispo, sir- 
van en alguna iglesia (4). 

Hablando del fuero de los clérigos, deberíamos entrar en 
la enumeración y calificación de multitud de casos, en los 
que no tiene lugar este privilegio, tanto en causas civiles 
como en criminales. Mas como esta materia exige detenida 
discusión, la reservamos para su mas propio lugar, que es 
el tratado de los juicios, en el libro cuarto. 

Nos ocuparemos si de una importante cuestión muy de- 
batida por los canonistas. La exención de la jurisdicción se* 
cular ó el fuero clerical ¿es de derecho divino ó humano? La 
opinión, que sostiene ser de derecho divino, cuenta á su 
favor gran número de escritores de nota, tales como Felino, 
Azor, Marta, Laiman, Fagnano, Barbosa, y otros muchos 
teólogos y canonistas. No son menos famosos los defensores 
de la contraria, entre los cuales figuran, Covarrubias, Ce- 
vallos, Boerio, Farino, Molina, Schanbogen, etc.. Menester es 
reconocer que unos y otros se apoyan en poderosas ra20«» 
nes y autoridades. 

Antes de emitir nuestro juicio sobre esta delicada cues- 
tión, observaremos que ella no se refiere ni comprende las 
causas espirituales, cuales son las que versan sobre asuntos 

(i) Barbosa tn conc, ¿ess. 23, cap. 7, de ref. et aliu 

(2) Cap. clerict, de clericis conjugat, in 6. 

(3) Cit. cap. clerici* 

(4) Cono. Trid. cit. $e$i. 23, cap. 6, de nf. 
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de fé, de religión» del cullo divino, sacramentos, ritos sagra* 
dos, etc.; porque respecto de estas, todos los católicos sos- 
tienen que no solo los clérigos, sino también los legos» soa 
exentos, por derecho divino, de la jurisdicción y potestad 
secular; puesto que el judicial conocimiento y decisión de 
ellas es propio del poder espiritual de las llaves, cometido 
por Jesucristo, exclusivamente, á los pastores de la Iglesia. 
Limitase por tanto la cuestión á las causas meramente pro* 
fanas. 

Previa esta explicación, plácenos mas el partido medio 
que, con Belarmino, adoptan otros acreditados canonistas y 
teólogos. Dicen estos que la exención de que se trata, ha 
sido establecida y sancionada inmediatamenie por derecho 
humano ; pero que originaliter et initiative desciende del 
divino. Esta parece ser la idea que quiere insinuar el Triden- 
tino (1), cuando aludiendo á esta inmunidad dice que fué 
constituta Dei ordinatione, et canonicis sanctiornbus. Dícese 
establecida ó constituida canonicis sanctionibus, porque en 
parte fué introducida por estas, y en parte por los privile- 
gios de los príncipes, aprobados y aceptados en las mismas 
sanciones canónicas. Agrégase Dei ordinatione, con alusión, 
sin duda, á los ejemplos del antiguo y nuevo testamento, y 
especialmente del primero, en el cual la ley divina eximia 
á los sacerdotes y levitas de la jurisdicción de las otras tri- 
bus, sometiéndolos, privativamente, á la potestad de Aron 
y sus sucesores. « Por la expresión, ordenación divina^ no 
» se ha de entender, dice Belarmino, un precepto divino pro- 
)) píamente dicho, que conste expresamente en la Escritura, 
» sino solo, que de los ejemplos ó testimonios del antiguo y 
)) nuevo testamento, puede deducirse, por cierta semejanza, 
» ser la voluntad de Dios, que los clérigos y cosas eclesiás* 
» ticas sean libres de la jurisdicción de los legos (2). » 

(t) Sess. 23, cap. 6, de reformat, 

(2) BelarmiDO de Clericis, lib. 1, cap. 28. 
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Tanlo mas distamos de la opinión de los que enseñan ser 
de expreso derecho divino la general exención de los cléri- 
gos en causas tempo|rales^ cuanto son notables las restric- 
ciones que, en nuestro siglo, ba recibido esa exención, con 
explícita anuencia y aprobación déla silla apostólica. Tras- 
cribiremos, en prueba de ello, el artículo 20 del Concordato 
celebrado por Pió VIII, con el Rey de las dos Silicias, en 
enero de 1848, en el cual, reservando las causas eclesiásti- 
cas al conocimiento y decisión de los jueces y tribunales de 
la Iglesia, se declara ¿ continuación que los jueces legos 
deben conocer y sentenciar las causas civiles de los clérigos. 
Hé aquí el texto del articulo, literalmente vertido del ita- 
liano. « Los arzobispos y obispos serán libres en el ejercicio 
» de su pastoral ministerio. Conocerán y sentenciarán en 
» sus tribunales las causas eclesiásticas, y principalmente 
» las matrimoniales, que» según el canon 12, ses. 24 del sa* 
o grado concilio de Trento» corresponden ¿ los jueces ecle- 
» siásticos. No se comprenden en esta disposición las causas 
o civiles de los clérigos, como» por ejemplo, las de contra- 
» tos, deudas, herencias» las cuales serán conocidas y defi- 
» nidas por los jueces legos. » 

Nada decidió el Concordato con relación á las causas cri- 
minales de los clérigos: razón por la cual, habiéndose susci- 
tado graves dudas, á causa de la divergencia de anteriores 
disposiciones legales, tuvieron lugar, á este respecto, impor- 
tantes arreglos» en la Convención celebrada, en 1834, entre 
el sumo pontífice Gregorio XVI y el rey Fernando II; siendo 
el mas notable el que se contiene en el artículo 5, con re- 
ferencia á la pena de muerte» concebido en estos términos : 
» El gobierno no pedirá á los obispos la degradación de un 
» Eclesiástico condenado á muerte, sin comunicarles la sen- 
» tencia de condenación, en la cual debe hacerse referen- 
» cia álos documentos del proceso que comprueban el de- 
» litó. No encontrando los obispos observaciones fundadas 




»•• 



LIBRO SEGUNDO. 493 

n que hacer, procederán, sin retardar inútilmente el curso 
» de la justicia, al acto de la degradación, invocando como 
o es de su deber, en favor del reo, la conmiseración del So- 
» berano. Pero si encontraren en el proceso graves motivos 
o en favor del condenado, los pondrán en conocimiento de 
» su majestad. Las observaciones de los obispos, junto con 
o los documentos que han tenido ala vista, serán sometidos^ 
» de orden de su majestad, á la discusión de una comisión, 
o compuesta de tres obispos, elegidos por su santidad, de 
o seis que le serán propuestos por el rey, y se agregarán á 
» la comisión, dos asesores legos con voto consultivo : 
9 siendo inapelable el fallo que esta comisión pronunciare, 
o Si bien examinado todo, juzgare infundadas las observa- 
o clones del obispo, se lo hará saber á este inmediatamente, 
n para que, sin mas réplica ni dilación, proceda al acto de 
^' la degradación, dando cuenta al mismo tiempo al gobierno 
o para su inteligencia. Pero si la comisión hallase ser fun- 
» dadas las observaciones del obispo, lo representará así á 
» su majestad, en una exposición motivada , recomendando 
» el condenado á la clemencia soberana (1). » 

Dedúcese de lo expuesto, que habiendo sido tan conside- 
rablemente restringido el fuero clerical, en solemnes trata- 
dos celebrados con el jefe supremo de la Iglesia, no debe 
mirarse esta inmunidad, como establecida y prescripta por 
derecho divino ; pues que las prescripciones del derecho di- 
vino , es claro que no pueden ser derogadas ni restringidas 
por la autoridad humana. 

Podríamos alegar también, en apoyo de esta aserción, el 
ejemplo de la Francia, donde no reconociendo, hoy dia, la 
ley civil la inmunidad personal de los clérigos, conocen los 

(!) Ambos docamentoSy el Concordato y la Convención, pueden verse en 
el Apéndice al primer tomo de la obra titulada Lezioni di diritto cano» 
tíicOf por Salzano. Véase también la lección 6, tomo 2, de la misma 
obra. 
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jueces seglares en todas sus causas civiles y criminales; 
pues aunque semejante práctica no haya recibido la apro- 
bación de la Silla apostólica, cuenta al menos con sutolerat> 
cia; y ademas con la aquiescencia y sometimiento de la Igle- 
sia galicana ¡tolerancia y sometimiento que notendrianlugar» 
si la exención de que se trata, fuera de expreso precepto di- 
vino 6 natural. Permítasenos citar, con relación al hecho á 
que aludimos, las formales palabras del moderno canonista 
francés Lequeux : Cum hodie (dice) non agnoscatur lege secip' 
lari immunitas personalis clericorum á foro secular i, super^ 
fluumyidetur de ea materia dissererCy cañones priscos proferre, 
expenderé etiam varios casus in quibus ckrici censebantur 
amittere privilegium fori et subjici foro soeculariy etc. Añade 
sí á continuación lo siguiente : Verum aliunde certum est^ 
jurisdictionem jíidicis secularis minime impediré ^ quin etiam 
nunc coram judioe ecclesiastico possit conveniri reus, ut apud 
ipsum plectatur pcenis canonicis (1). 

Nótese, empero, que ni en la Francia, conocen jamás los 
jueces seglares en causas por su naturaleza espirituales, ora 
sean concernientes á los eciesiáticos, ora á personas segla- 
res : pues que hasta la misma razón natural prescribe que 
solo á los ministros de la Iglesia á quien está encomendado 
el régimen délos fieles en orden á la eterna salud, com-^ 
pete juzgar en las cosas sagradas. 

(5. — Pasamos ahora á considerar los privilegios del ca- 
non y del fuero, con relación á las disposiciones dictadas, á 
su respecto, por el derecho civil vigente entre nosotros. Y 
principiando por el primero, bástenos trascribir el texto ín- 
tegro de la ley 3, tit. 9, part. i, en la cual se aducen ca- 
torce casos de excepción^ en que no se incurre la pena de 



(1) Leqaeax en su obra titulada : Manuale compendium Jurit eanontúif 
tomo 3, trat. 9, dejudiciis eclesiasticis, pág. 473, edición d^ Pi^ri^ dp 
1843. 
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eicomuDÍon fulminada por ei canon Si quisi debiéndose 
Dotar que todas esas excepciones son conformes á las pres- 
cripciones del derecho canónico ; como se puede advertir 
consultando los textos canónicos que, en apoyo de cada 
una d« ellas, cita Gregorio López en las notas á esta ley. 
Dice pues asi .'« Uanos airadas metiendo alguno en clé- 
rigo ó en ome 6 en muger de religión, para ferirlo 6 para 
matarlo, 6 para prenderlo, cacen dos penas :1a una de des 
comunión, la otra que ha de ir á Rom^ que lo absuelvan. 
E como quier que de suso es dicho, que todo ome quémete 
manos airadas en clérigo ó en religioso, que esdexcomul- 
gado por ello; peroc&torce razones y ba, porque lo non se- 
ria el que lo flziese... La primera es: si algún clérigo de- 
Jase la corona é endoviese como lego ; ca el que lo firiese, 
non sabiendo que era clérigo, non seria dexcomulgado. La 
segunda es : si algUDO dejase abito de clérigo é anda con 
armas de lego, metiéndose á fazer con ellas cosas desagui- 
sadas, ca este tal después que lo amonestase su Perlado, si 
non se quiere ende quitar, é después le flriere alguno, non 
es dexcomulgado magfier sepa que es clérigo. La tercera es: 
si slgun clérigo es mayordomo 6 despensero de lego é le 
amonesta su Perlado que lo non sea, si lo non quisiere de- 
jar, é fallare que tizo engaño en aquello que tuvo en poder, 
'ii lo prendiere aquel su señor non es descomulgado por 
ello, como quier que algunos digan lo contrario. La cuarta 
razan es: si alguno fíriere al clérigo faciendo algún trabajo 
é non con saña. La quinta razón es : si algún maestro llere 
algún dicipulo suyo por razón de castigo óde enseñamiento. 
La sexta razcQ es : si el clérigo quiere feñr á alguno, é lo 
fíriere el otro luego á él por ampararse. La séptima razón 
«8 : si fólla á algún clérigo con su muger 6 con su fija, 6 
con su madre, ó con su hermana, ca si lo firiere non es 
dexcomulgado por ello. La octava razón es : si cuando el Ca- 
piscol ó el chantre ó el vicario fiera alguao de los clérigos 
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del coro por razón de su oficio ; ca por tal ferida non seriti 
dexcomulgado. Eslo mismo decimos que seria del obispo ó 
del Abad ó del Prior, é aun de aquellos que lo fíriesen por 
mandato destos, por alguna razón derecha* Asi como 
cuando algún clérigo fuese fallado en algún yerro é man* 
dase alguno deslos sobredichos á otro clérigo que les diese 
disciplina ; ó si oviese techo malfetria, é digese alguno que 
toviese la justicia por el rey que gelo prendiese. La novena 
cosa es : si los Mayorales de la Iglesia ó los mas ancianos 
ven algunos de los mozos del coro (que no sean subdiáco- 
nos) que embargasen las horas é los fírieren livianamente 
para castigar que lo non fagan. La decena es : si su Señor^ 
é non es ordenado de orden sagrada, é lo face por castigo. 
La oncena es : si el padre ñriere á su hijo« ó á otro cual- 
quier que sea su criado^ ó que sea á su compañía. La do- 
cena es : si alguno fíriere á su pariente por castigo, que sea 
otrosi de menores órdenes. La trecena es : si alguno mata 
ó fíriere clérigo degradado ó dado al fuero de los legos. La 
catorcena es: si el clérigo se faze caballero ó seglar, ó se 
casa con muger viuda ó con dos vírgines ó con otra que non 
fuese virgen. » 

Mas con relación al fuero clerical, reservándonos como 
arriba dijimos, especificar en el tratado de los juicios, to- 
dos los casos, en que según las leyes vigentes no tiene lu* 
gar el fuero, quedando sometidos los eclesiásticos al foro 
secular, mencionaremos ahora ciertas disposiciones relati-' 
vas á este asunto. 

La ley 4, tít. 10, lib. I, Nov. Rec. manda que si un delin- 
cuente para eximirse de la jurisdicción real alegase ante el 
juez civil la calidad de tonsurado, le remita este al juez ecle- 
siástico, el cual^ mandándole arrestar en la cárcel eclesiás- 
aca , procederá á examinar la causa del clericato ; y si ade- 
mas debe gozar el reo el privilegio de tal ; y según lo que 
resultare del exíimen, 6 le impondrá la pena correspon- 
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diente al delito, si el reo debiere gozar de fuero, 6 en caso 
contrario lo remitirá á la justicia secular, para que lo juz- 
gue con arreglo á las leyes ; y se previene que, si requerido 
el juez eclesiástico^ omitiere la encarcelación, el juez seglar 
le mande prender y tenga en la cárcel hasta la decisión de 
h causa del clericato. 

La ley 6 del mismo tft. reproduce y exige expresamente la 
estrit^ta observancia de las condiciones requeridas por el 
Tridentino, para que los tonsurados gocen el fuero en cau- 
sas criminales. Manda asi mismo cumplir una disposición de 
S. Pío V, expedida á súplica del Rey, para que los minoris- 
tas sean juzgados por los jueces seglares, si no es que hayan 
llevado el hábito y tonsura clerical seis meses antes de la 
perpetración del delito. 

Tpara que el decreto de! Tridentino tenga cumplido 
efecto, y se eviten fraudes y competencias entre jueces 
eclesiásticos y seglares, la misma ley manda cumplir la ins- 
trucción circulada á los prelados y jueces eclesiásticos, con- 
cebida en los términos siguientes: « Conviene que el man- 
dato ó título que el Prelado diere á los que destina al ser- 
vicio de la iglesia sea por escrito y ante Notario^ con dia, 
roes y ano, declarando el nombre de á quien se da, y de 
donde es vecino, y el lugar, iglesia, oficio y ministerio en 
que ha de servir, y lo mismo en lo del estudio, que la li- 
cencia se dé por escrito en la misma forma, declarando el 
estudio ó escuela^ y la facultad que ha de estudiar, y aun 
la edad y cualidad de la persona. 

« Para que las justicias seglares tengan entendido quie- 
nes son los que tienen los dichos títulos 6 licencias, para 
gozar del privilegio, deben los que los tuvieren, presentar- 
los ante la justicia de la cabeza del partido dé su jurisdic- 
ción ; donde conforme á lo que les está ordenado, se sen- 
tará en un libro su nombre con la relación, y ademas de 
^sto se les dará fó en las espaldas 6 al pié de dicho título ó 
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licencia de la presentación dello,cual está prevenido se haga 
por las dichas justicias sin los detener ni molestar^ ni per- 
mitir se les lleve cosa alguna de derechos. 

« Guando ocurriere el caso que el de primera tonsura y 
primeras órdenes pretenda que, por razón de estar en el 
servicio de la iglesia ó en el estudio, ha de gozar de privile- 
gio y ser remitido á.la justicia eclesiástica, a^ora sea es- 
tando preso por la justicia seglar, agora esté presentado 
ante la eclesiástica, ó en otra, cualquier manera que se pro* 
ceda, antes que el juez eclesiástico proceda ádar sus cartas 
y censuras, demás de lo que toca al clericato, y al hábito y 
tonsura, y de la información que de esto se ha de dar, scha 
de presentar el dicho testimonio ó licencia, con la dicha fé 
de presentación ante la justicia seglar. Y para lo que toca á 
que conste que ha servido y sirve en la iglesia, ó ha estu- 
diado 6 estudia, ha de preceder información del cura y con 
dos parroquianos siendo en la iglesia parroquial, ó de dos 
capitulares siendo en iglesia catedral 6 colegial, 6 de supe- 
rior con dos religiosos siendo en monasterio, y asi respec- 
tivamente en los otros lugares pios, que con juramento de- 
claren haber servido y servir, y el tiempo y el ministerio en 
que ha servido ; y lo mismo er* el estudio, del maestro y 
catedrático, y de los estudiantes que juntamente hayan es- 
tudiado con él. En las cartas ó censuras que dieren los jue- 
ces eclesiásticos^ para inhibir los seglares» de las causas de 
los de primera corona y órdenes, han de ser auténticamente 
insertos los títulos, licencias é información, para que álos 
jueces seglares les conste ser así : y en los procesos ecle- 
siásticos asi mismo, que por via de fuerza fueren al nuestro 
consejo y audiencias, ha de estar y constar todo lo susodi- 
cho, para que por los de nuestro consejo y oidores se pro- 
ceda y provea como convenga. Y si el de primera corona y 
primeras órdenes preten diere gozar del privilegio por razón 
de tener beneficio eclesiástico, presentará el título del be- 
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neücio, con la información qne para averiguación de él será 
necesaria. Y esto asi mismo se insertará en las cartas y 
mandamientos de los jueces eclesiásticos, se pondrá y 
constará de ello en los procesos eclesiásticos que fueron por 
via de fuerza. Guardándose la dicha orden se cumplirá y 
satisfará el dicho concilio y fin que en él se tuvo; y cesarán 
los fraudes y cautelas que podria haber; y se excusarán las 
diferencias y competencias entre las justicias eclesiásticas 
y seglares....» 

La ley de dicho titulo declara que el fuero de que deben 
gozar los tonsurados, con arreglo al decreto del Tridentino, 
y ala ley anterior, se limita únicamente á las causas crt* 
rainales^ pero que en todo lo demás, asi como en el pago de 
alcabalas^ pechos^ y contribuciones de cualquier especie 
deben considerarse cual si fueran legos, salvo si no siendo 
casados poseyeren actualmente beneficio eclesiástico. 

En real cédula de i2 de Mayo de 4741, se mandó cum- 
plir un breve de Clemente Xll^en el cual se extienden á los 
dominios de España las disposiciones de la Bula In stipre- 
mojWtt¿i(B soltó, expedida por aquel pontífice para los esta- 
dos pontificios. En esa Bula se dispone que el clérigo de 
primera tonsura que no tiene beneficio, si cometiere dos ho- 
micidios con ánimo deliberado y premeditado, pierda los pri* 
vilegios del canon y del fuero, y sea entregado al brazo se- 
cular, para que se le aplique las penas correspondientes. Se 
dispone también que el clérigo de menores, que ni tiene be- 
neficio, ni observa lo prevenido por el Tridentino, no goze 
de fuero en causas de homicidio, antes quede privado de él. 

Nótese ahora de paso que en general tratándose de deli« 
tos atrocísimos, que se llaman privilegiados, puede el juez 
seglar apresar al reo aunque sea sacerdote secular ó regu- 
lar, y dando cuenta inmediatamente al juez eclesiástico, 
proceder de acuerdo con este á la sustanciacion de la causa, 
oual si formaran un solo juzgado ; debiendo consultar &su9 
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respectivos superiores en caso de divergencia sobre alguna 
providencia interlocutoria^ y no conformándose estos^ in- 
troducir el recurso de fuerza. Conclusa la causa para defini- 
tiva, se pasa el proceso al Fiscal respectivo para que, resul- 
tando mérito dictamen, se pida al juez eclesiástico la de- 
gradación y libre consignación del reo ; verificada la cual 
se procede á pronunciar la sentencia, consultando antes de 
la ejecución con arreglo á la ley (1). 

7. — El Concilio de Trento describió en general las obli- 
gaciones de los clérigos con las palabras siguientes : «Nada 
D hay que mas instruya y excite continuamente los bom- 
» bres á la piedad y ejercicios santos, que la buena vida y 
» ejemplo de los que están consagrados al servicio divino ; 
» porque como se los ve elevados en un orden superior á 
» las cosas del siglo, todos fijan en ellos los ojos, como en 
» un espejo^ tomando el ejemplo que deben imitar* Por eso 
ff es que los eclesiásticos, llamados á tener al Señor por su 
» herencia, deben arreglar de tal modo su vida y conducta, 
» que en sus vestidos, su porte exterior, sus pasos, sus dis- 
» cursos, y en todo lo demás nada aparezca que no sea sé-. 
» rio, modesto y religioso, evitando aun las leves faltas que 
» en ellos serian muy notables, para que sus acciones im« 
» priman en todos respeto y veneración. Mas como es justo 
» que á este respeto se emplee tanta mayor solicitud^ cuanto 
« es mayor el honor y ventajas que de ello reportará lalgle- 
» sia de Dios, el santo concilio ordena que todo lo que de 
» antemano ha sido saludablemente prescriplo por los so- 
» beranos pontíñces y santos concilios, bien sea sobre la 
}i honestidad de vida, la buena conducta, la decencia en los 
)i vestidos, y la ciencia necesaria en los eclesiásticos, 6 so- 



(1) Véasela nota á la ley 9, tit. 12, lib. 1, de Indias donde se citan 
solire esta materia varias reales cédalas : y al Febrero novísimo, tomo 8, 
cap. 6, apéndice 7. 
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9 bre el lujo, los espectáculos, los bailes, juegos <!e azar y 
» otros, y en fin acerca de cualquiera suerte de desórdenes, 
» y negocios seculares de que deben abstenerse ; sea en lo 
B sucesivo inviolablemente observado, bajo las mismas pe- 
» ñas, ú otras mayores, si los ordinarios creyeron conve- 
» niente imponerlas; sin que la ejecución de lo que tiende 
» á la reforma de las costumbres pueda ser suspendida por 
» ninguna apelación (1). » 

Vamos, pues á ocuparnos en este artículo de las obliga- 
ciones deips clérigos, asi como de los actos, costumbres, 
ejercicios y profesiones que les son prohibidos ifor derecbo 
común y especial de América. 

La primera y mas esencial obligación de los clérigos con- 
siste en la continencia anexa á su estado. No ha sido, á este 
respecto^ constantemente invariable la disciplina de la Igle- 
sia. En la griega, prevaleció al fin, y rige actualmente, la 
que permite á los clérigos casados antes de recibir el orden 
sacro, á excepción de los obispos, continuar en el estado 
clerical la vida y derechos del estado conyugal : no les es 
licito, empero, contraer matrimonio después de recibido el 
orden sacro. Mas en la latina, se prohibió siempre á los 
obispos, presbíteros y diáconos, no solo contraer matrimo- 
nio después de la recepción de los sagrados órdenes, pero 
aun el uso del contraído con anterioridad : y según la re- 
ciente disciplina, no se admite ninguna persona al orden 
sacro, incluso el subdiaconado, á menos que intervenga el 
consentimiento de la mujer, la cual debe ademas entrar en 
religión ó al menos emitir voto simple de castidad (2). Últi- 
mamente el Tridentino fulminó anatema contra los que di- 
jesen que al ordenado in sacris le es permitido el matrimo- 
nio y que es válido el que celebrare : Si quis dixerit clerkos 



(1) Conc. TricL, sess. 22, cap. 1, de reformat. 

(2) Véase á Salzano, « iezioni di diritto canóoico, » Ub. 2, lezione tU 
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in sacris ordinibus constilutos.., posse matrimonium contra* 
here^ contractumquevalidumesse, non obstante lege ecclesiáslica 
vel voto y anathema sü (1). 

Disputan los teólogos si la obligación de la continencia 
emana de la ley eclesiástica, ó de voto anexo al orden sacro 
por autoridad de la Iglesia, que necesariamente emite todo 
el que libremente recibe la ordenación. Defienden unos lo 
primero, otros lo segundo, y otros derivan la obligación do 
ambos principios. Sin tomar parte én esta cuestión, bástenos 
decir que los padres del Tridentino no tuvieron á bien de- 
cidirla; que por eso, según Paiavicini (2), usaron en el canon 
poco antes citado de aquellas palabras, no» obstante lege ecck* 
siastica vel voto. Obsérvese, sin embargo, que todos convie- 
nen en que aun el que recibiera orden sacro sin intención 
de obligarse á la continencia, quedarla obligado á ella, de 
manera que violándola pecana contra las virtudes de la 
castidad y religión. 

Gravísimas son las penas fulminadas por los sagrados cá- 
nones contra los eclesiásticos concubinarios. El concilio de 
Trento prescribe (3) que si son beneficiados, después de la 
primera admonición sean privados de la tercera parte de los 
frutos del beneficio, después de la segunda de todos estos, y 
suspendidos de la administración del beneficio, y después 
de la tercera depuestos y destituidos para siempre; pero que 
si no son beneficiados, sean castigados, conforme á su con- 
tumacia, con pena de cárcel, suspensión de orden, inha- 
bilidad para obtener beneficios, y otras penas al arbitrio del 
obispo. 

El concilio Limense I, de Santo Toribio, reprodujo y mandó 
observar la disposición del Tridentino (4) ; y se advierte asi 

(1) Sess. 24, can. 9. 

(2) Historia del Concilio de Trento« lib. 23, cap. 9. ■• 2« 

(3) Sess. 25, cap. 14, de reformat. 

(4) Acdon 3, cap. 19« 
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mismo inculcada su observancia en las constituciones sino- 
dales de Santiago (i) y Concepción (2). 

Quisieron ademas los sagrados cañones preservar á los 
eclesiásticos de todo peligro 6 sospecha de incontinencia ; y 
por eso les prohibieron la habitación con mujeres peligro- 
saS; toda familiaridad con estas, y aun la concurrencia á los 
bailes, saraos y espectáculos profanos. 

En cuanto á la habitación con mujeres, principiando 
desde el concilio Niceno (3), numerosas son las disposicio- 
nes canónicas que prohiben á los clérigos habitar en sus 
casas con mujeres que no sean sus inmediatas parientas, 
ó que por su edad y otras circunstancias sean exentas de 
toda sospecha. Benedicto XIV, en sus instituciones 82 y 83, 
siendo arzobispo de Bolonia, trató este asunto con la erudi* 
cion y sabiduría que le son propias, y después de una de- 
tenida reseña y comparación de las prohibiciones canónicas 
dictadas en la materia, ateniéndose, según él dice, á la mas 
suave y moderada reciente disciplina, permitió á los clérigos 
de su diócesis que pudiesen tener en sus casas á la ma- 
dre, abuela, hermanas é hijas de hermanos ó hermanas, y 
también parientas por afinidad en primero y segundo grado 
aun en la línea trasversal ; y en cuanto á sirvientes ó cria- 
das, que puedan vivir en la casa las que sirvieren á las 
parientas inmediatas de que se ha hablado, y las mujeres 
de los criados varones ; y si el cura ó clérigo vive solo, que 
pueda tener á su servicio una ó dos criadas de buena fama, 
que no tengan menos de 40 años de edad; pero protesta 
que no tendrá lugar ningún permiso, en todo caso de fun- 
dada sospecha ó mala fama, de parte del eclesiástico, ó de 
las parientas ó criadas que sirvan en su compania. 



(1) Sínodo del Señor Carrasco, const. 2, cap. 3. 

(2) Sínodo de Concepciob const. 7, cap. 4» 

(3) Can. Juierdixit. 1 6, dis¿. 32 . 



204 DliRECHO CANÓNIGO. 

El concilio Límense I, de Santo Toribio (1), prohibe en 
general á los clérigos tener en sus casas mujeres sospecho^ 
$as ; y aludiendo en particular á los párrocos de Indios, les 
veda servirse de indias jóvenes^ pudiendo tener criados va- 
rones, y á falta de estos servirse de mujeres satis osiatepro^ 
vectarum. 

Concuerda con esta disposición la del concilio I Mejicano» 
el cual manda (2) que ningún clérigo de orden sacro ó be- 
neficiado , « de cualquier dignidad ó condición que sea, 
» tenga en su casa ó compañía mujer que, según las dis« 
» posiciones del derecho, sea tenida ó reputada porsospe- 
» chosa, ni con quien en algún tiempo haya sido infamado, 
» de cualquiera edad que sean. » 

Pero no solo la habitación, toda familiaridad y trato peli- 
groso con mujeres^ y aun el prestarles obsequios menos 
decorosos al estado clerical^ se ha prohibido severamente ¿ 
los clérigos en nuestros concilios americanos» de conformi- 
dad con el derecho común (3). Hé aquí como se expresa» á 
este respecto, el Sínodo del Señor D. Fr. Bernardo Car* 
rasco (4) : «Téngase en memoria lo que el concilio Límense 
» tiene severamente prohibido, que ningún clérigo acom- 
9 pane á mujer alguna por las calles, ni lleve de la mano, 
» ni á las ancas andando camino, si no es que sea madre ó 
» hermana, evitando toda compañía y trato de mujeres» en 
» especial de las sospechosas» y que puedan con su comu* 
» nicacion engendrar nota, y por eso ni las admitirán en 
» sus viviendas, ni las visitarán en las de ellas... » 

Sea por la modestia propia del estado» ó por alejar toda 
ocasión de escándalo, el derecho canónico prohibe también 
á los clérigos la concurrencia á bailes, representaciones es» 

(1) Acción 3, cap. 19* 

(2) Cap. 51. 

(3) Can. Ciericus 20, e( can. Cierici 32, dist. 8i, 

(4) Const. 2, cap. 3. 
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cénícas y oíros espectáculos profanos (1) : prohibición que 
insinuó el Tridentino en el lugar citado arriba. El mencio- 
'jado concilio Limense manda^ bajo pena de excomunión 
pso facto, que los clérigos 6 monges no sean actores in scena 
iut mimico quovis ludOj sino es que el argumento sea pió y 
religioso, y aprobado por el obispo (2). El Mejicano III no 
8olo prohibe al clérigo de orden sacro la representación có« 
mica, etiam in festo Corporis Christiy pero también el en^- 
inas'cararse, 6 disfrazarse, ó transitar por calles ó plazas, sin 
3l vestido talar ; el bailar en solemnidades ó reuniones pú- 
DlicaSy aunque sean de misas nuevas^ casamientos, etc., y 
cantar cantiunculas inhonestas aut profanas (3). 

Prohíbese asi mismo^ á los clérigos^ los juegos de azar ó 
de suerte, por los cuales se entiende aquellos en que la vic- 
toria pende del mero acaso, cuales son, por ejemplo, los de 
dados y los de naipes, si son de envite, como se suele decir. 
Ensenan los teólogos que peca mortalmenle el clérigo que 
con frecuencia se emplea en estos juegos^y aun si juega una 
sola vez, pero con escándalo ó exponiendo una suma consi- 
derable de dinero. Permitidos son, empero, los juegos que 
penden meramente de la industria ó ingenio; mas si son 
mixtosj como se denominan aquellos en que la victoria se 
debe á un tiempo al acaso y al ingenio^ difícilmente se ex-* 
cusaria de grave culpa el clérigo que con frecuencia los ju 
gase, lucri causa, por la afinidad que tienen con los de suer* 
y graves males que de ellos dimanan. 

Veamos ya cuales son las prescripciones del derecho ca« 
Dónico americano con relación al juego. El provincial Lí- 
mense ly de Santo Toribio (4), prohibe á los clérigos^ con 

(1^ Cap. Non oportet, dift. 5, de Consecrat. ; et cap. Cierici ib, dé 
uta et honest. , etc. 

(2) Acción 3, cap. 20. 

(3) Tit. 5, de Evilandis specíaculis vaniSf etc., § 2y 3. 

(4) Acción 3, cap. 17. 
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pena de excomunión ipso factOy los juegos prohibidos ptrde* 
rechoy si en ellos se expusiere una suma que exceda de cin- 
cuenta áureos (cien pesos); « queremos empero, anadee! 
» texto, se exceptúe el juego honesto de puro recreo, con 
Tt tal que no se exponga una suma que exceda de dos au- 
» reos (cuatro pesos), el cual tampoco debe ser frecuente. » 

El Mejicano III manda (\), que ningún clérigo de orden 
sacro, ó que posea beneficio, clam aut publiccy per se vel per 
interpositam personam^ exponga en juego prohibido ninguna 
suma en dinero ó especies precio estimable, bajo la pena de 
restituir todo lo que ganare, y la exhibición de una multa 
pecuniaria de treinta pesos por primera vez, el duplo por la 
segunda, y por la tercera la misrpa multa, con la agregación 
de otras mas graves penas al arbitrio del obispo. Y no solo 
les prohibe jugar en los términos expresados; pero también 
ser espectadores de juegos prohibidos, permitirlos en sus 
casas, prestar dinero ó afianzar á los que juegan. 

Iguales disposiciones, con corta diferencia, se leen en los 
Sínodos del pais : bástenos trascribir las palabras con que se 
expresa la const. 9, tít. 9, de la última de Santiago cele- 
brada por el señor Alday en 1763 a Manda este Sínodo 

» que ningún clérigo pueda jugar dados ó naipes para los 
» que son de envite ó penden del acaso, y que por eso aun 
r> están prohibidos á los seculares en las leyes reales : como 
n también que en sus casas no tengan mesa de juego, para 
j) que en ella se juegue por cualesquiera personas; ni en- 
]t tren aunque sea para ver jugar en las casas de trucos, ú 
» otras de juego público ; todo, pena de veinticinco pesos por 
» la primera vez; y cuando tengan alguna diversión de las 
> que son permitidas, sea con personas honestas, y que no 
» exceda de cuatro pesos la cantidad que se expone^ pena de 
» doce. » 

0) "^i^* 5» ^ ¡Mdii cUricis prohihitU. 
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En cuanto á la negociación prohibida bien á los clé- 
rigos por derecho canónico (1), deben tenerse presente en- 
tre nosotros las varias especies de contratos é industrias que 
ios concilios americanos han declarado ser prohibidos á los 
eclesiásticos en América. Sin mencionar en particular esas 
disposiciones que pueden consultarse en los lugares que 
abajo se citan (2), bástenos trascribir la constitución IS^ít. 9, 
del citado Sínodo de Santiago, que reproduce una parte de 
ellas^ en los términos siguientes : « No hay prohibición tan 
» repelida en el derecho canónico, breves pontificios, con- 
» cilios generalesy particulares, como la de que los clérigos 
» no tengan trato y negociación, habiéndose extendido hasta 
» prohibirla por interpósita persona ; las cuales determina- 
» dones renueva este Sínodo y declara : ser, negociación 
» prohibida á los eclesiásticos, el arrendar diezmo sacando 
» su administración en remate, como lo hacen las personas 
» seculares ; el trabajar minas por sí é por medio de otros 
» de su cuenta ; y el tener trapiche» ó ingenios de moler me- 
x> tales; todo lo cual está igualmente prevenido en las leyes 
» de estos reinos; y respecto de esta prohibición general 
» corre con mas estrechez en los párrocos para con sus fe- 
» ligreses, y en el territorio de sus doctrinas ; habiéndoseles 
B impuesto por la Santidad de Clemente IX la pena de ex- 
A comunión mayor latoB sententice, en una bula dirigida par- 
• ticularmente á las Indias ; ha parecido hacer memoria de 
n ella en este Sínodo, á fin de que todos tengan presente su 
» texto para cuidar de su observancia. » 

Débese observar que no se prohibe á los clérigos : 4o el 
vender los frutos de su patrimonio ó beneficio, ni tomar en 
irriendo un fundo para su propio uso y comodidad, y sin 



(i) Cap. Secundum 6, Ne clerid, etc« 

(2) Límense I, de Santo Toribio, Ácc. 3, cap. 12 y 21 ; Mejicano íil, 
't. 20, todo entero; Sínodo e?« Concepción, const. S, cap. 4. 
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mira de lucro ; 2o ejercer un oficio ó arte honesto y deco- 
roso, para, atender á su subsistencia, ó la del prójimo; 
3o vender por su justo precio las especies que se habian 
comprado para el uso propio ó de ia familia, y después se 
cree conveniente deshacerse de ellas por innecesarias, ó 
para comprar otras ; 4o comprar ciertas especies cuando 
abundan, para venderlas en tiempo de escasez ó penuria á 

los parientes, amigos ó pobres, por el precio en que se com- 
praron. 

8. — Mencionaremos otros actos y ejercicios prohibidos á 
los clérigos por el derecho canónico general y el especial 
de América. 

Prohíbeseles con graves penas el ejercicio de la casa (1). 
Los canonistas interpretando los cánones que la prohiben, 
distinguen dos especies de ella : una que llaman clamorosa^ 
cual es^ dicen^ la que se practica con gran ruido y tumulto 
de armas, redes, perros^ etc., como sucede cuando se caza 
grandes fieras, v. g., lobos^ ciervos ; y otra que denominan 
quieta^ cual es la que se ejecuta sin grande estrépito, para 
Cazar algunas fieras pequeñas 6 volátiles; y no importa que 
se use de alguna arma de fuego, y uno úotro perro. Esta- 
blecida estadistincion, dicen, de ordinario^ que de la primera 
y no de la segunda se entienden las prohibiciones canónicas, 
Pero Benedicto XIV, apoyado en graves fundamentos, sos- 
tiene que no es menos contraria á los sagrados cánones la 
caza denominada quieta (2). 

El Límense I, de Santo Toribio, previene á los Ordinarios 
y Visitadores, no permitan á los clérigos el ejercicio de la 
caza ; y tanto menos aue mantengan perros ó aves con ese 
objeto (3). 



(1) Cnp. Episcopum de ulericó venat, et alibi, 

(2) De Sínodo, lib. 11, cap. 10, d. 8. 
(.^) Acción 3, cap. 23. 
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Prohíbeseles también llevar armas consigo (1) : bien que 
esla prohibición, según Barbosa (2), no se debe entender de 
manera que no les sea permitido llevar armas defensivas, 
cuando transitan por caminos peligrosos, donde se teme 
ser asaltado por gavillas de salteadores, ó de enemigos en 
una guerra. 

El Mejicano III inculca la misma prohibición de llevarlas, 
ora sean ofensivas ó defensivas, de dia ni de noche^ en pue* 
hlos ni en catninos, bajo la pena de perder las que llevaren ; 
pero se las permite cuando transitan por lugares ti6t 6e//u7n 
geritur, ó si interviene otra justa causa, con tal que para 
ello obtengan del obispo licencia poi escrito (3). 

El concilio general Lateranense III, prohibe á los clérigos 
ciertos actos contrarios á la mansedumbre propia de su es- 
tado. Hé aquí el texto del canon (4) : Sententiam sanguinia 
nullus clericus dictet aut proferat, sed necftanguinis vindictam 
exerceat, aut ubi exerceatur intersit, Nec quisquam litteras dic^ 
let aut scribat, pro vindicta sanguinis destinandas. Nec ullam 
chirurgice artem suhdiaconus diaconus vel sacerdos exerceat, 
qucB adutstionemvelincisioneminducat... Acerca de la senten- 
cia, testiñcacion, acusación, ú otra ingerencia directa en 
causa de sangre, se hablará en el tratado de las irregulari- 
dades. En cuanto álos otros pormenores de estecánon^ ob- 
sérvese : 40 que la prohibición de asistir ó presenciar la eje- 
cución de la sentencia de sangre no comprende á los que 
concurren con el objeto de auxiliar al reo ; 2® que si bien se 
prohibe al clérigo toda operación quirúrgica, en que inter- 
venga incisión ó adustion, ora se practique en otros ó en s{ 
mismo ; no infringiría la ley el que solo aplicase un emplas- 
tro al tumor, ni el que solo aconsejara la amputación ; y lo 



V 

(t) Can. Quicunque 6, can. 23, q. 8. 

(2) Jtu ecclesiast,, lib. í, cap. 11, d. 139. 

(3) Tít. 5, § 6. 

(4) Cap. Senienitamd. Neclerici, etc. 
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que es mas, no pecaria^ ni incurriría en irregularídad el clé- 
rigo que^ en caso de urgente necesidad y faltando todo ci- 
rujano, ejecutase debidamente la operación, aun cuando se 
siguiese la muerte. 

Deben asi mismo abstenerse los clérigos del ejercicio de 
la medicina^ por los peligros anexos á esta profesión ; pero 
no se ha de juzgar que la ejerce el párroco ó sacerdote que, 
gratuitamente y solo por caridad, aconseja 6 administra re- 
medios> que ningún peligro envuelven, cual lo puede hacer 
un prudente padre de familias. 

Finalmente, prohibe á los clérigos el derecho canónico 
ejercer en los juzgados y tribunales seculares los oñcios de 
abogado, escribano, procurador ó cualquier otro (1) ; ser 
procuradores extrajudiciales ó de negocios (2), y tanto mas 
tutores ó curadores, sino es que la tutela sea deferida por 
la ley, cual es la que se denomina legitima (3). 

Con respecto á la abogada, nótese con Benedicto XIV (4) 
que los clérigos pueden ejercerla sin restricción en los tri- 
bunales eclesiásticos; pero en ios seculares solo se les per- 
mite en los casos que expresa la decretal Clericij á saber : 
Si causa ibidem agitanda propriam ipsorum^ vel ecclesios cui 
proBsunt aut cui adscripti sunt, vel denique miseraJbilium per • 
sonarum rem utilitatem^e respiciat. 

9. —Las prescripciones canónicas imponen también álos 
clérigos el deber de llevar el hábito y tonsura clerical. 

Sabido es que si bien el vestido de los clérígos debió ser 
en todo tiempo decente, modesto y conveniente al estado, 
AO se diferenció antes del siglo sexto, en cuanto á la íorma, 
del que llevaban los seglares. Fué solo en aquel siglo , 
cuando adoptando estos el vestido corto de los Bárbaros, quo 

(l)Cap. Pervenit 1, can. 2Í, qutsst. 3. 

(2) Citato capite. 

(3) Ibidem. 

(4) De 3^oodo Piceces., lib. 43, cap. 10, «• ||, 
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inundaron el imperio romano, creyeron los clérigos mas 
proprio de su estado conservar el vestido largo consistente 
en la antigua túnica y toga romanas : y desde entonces^ ese 
vestido largo, que mas adelante se llamó talar^ porque se 
mandó llegase usque ad talos, fué el bábito propio de los cié* 
rigos, prescriplo en numerosos concilios (i). Hé aquí como 
se expresa á este propósito el Tridentino (2) reproduciendo 
las graves penas impuestas por Clemente V : « Aunque el 
D hábito no hace al monge, siendo necesario que los ecle- 
» siásticos lleven siempre vestidos convenientes al propio 
» estado, para que manifiesten la interior honestidad de sus 
> costumbres por la exterior decencia de sus vestidos ; y 
x> siendo tal al propio tiempo la temeridad de algunos^ que 
» con desprecio de la dignidad y honor del clericato se atre- 
» ven á llevar públicamente vestidos laicales, poniendo, por 
1» decir así, un pié en las cosas divinas y otro en las de la 
1» carne; por tanto todos los eclesiásticos ordenados in sch 
» cris, ó que obtienen ofício ó beneficio eclesiástico, si des- 
» pues de amonestados por el obispo^ ó por su edicto pú- 
» buco no llevan el hábito clerical honesto y conveniente á 
« su orden y dignidad, el cual debe ser conforme á las ór- 
B denes y mandato del obispo, pueden y deben ser por este 
o compelidos con la suspensión de orden, ofício y benefí- 
» CÍO; y aun, si después de corregidos incurren en la misma 
» falta 9 con la absoluta privación de oficio y beneficio , 
» según lo dispuesto en la constitution Quoniam de Cíe- 
« mente V. » 

El Tridentino, como se vé, y lo nota Benedicto XIV (3), 
no determinó la forma precisa del hábito clerical^ reservando 
esta determinación al arbitrio del obispo. Empero cónsul- 

(1) El Agatense en 506; el Matísconense en 581, el Romano llí, en 
74 3, el Metense en 8 8 8, etc. 

(2) Sess. 24, (/«r^.,cap. 6. 

(3) Institución 71. 
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lando las constituciones de los concilios provinciales y si- 
nodales celebrados desde esa época^ y especialmente los de 
América, de que luego hablaremos, consta que el hábito 
clerical es el talar. 

Comunmente enseñan los teólogos (i) que los que sin justa 
causa que los excuse acostumbran presentarse en público 
sin el hábito talar, son reos de pecado mortal ; pero no se- 
rian reprensibles interviniendo justa causa, v. g., el peligro 
de persecución, si se presentaran ó transitaran por ciertos 
lugares con ese vestido, 6 la incomodidad que el uso de él 
les causaría en un largo viaje. Débese, empero, tener pre- 
sente lo que con respecto á esta obligación diceDevoti (2): 
« Hoy está recibido el uso, de que aquellos (los clérigos) 
» vistan, es verdad, hábitos clericales, mas no talares {non 
» iamen usque ad talos fyroductos), debiendo solo usar de los 
» últimos, cuando asisten á la iglesia para decir misa, ce- 
» lebrar los oficios divinos, y ejercer otro cualquier minis- 
» terio eclesiástico. Habiendo reservado el Tridentino á los 
» obispos la forma del hábito clerical, parece que á lo menos 
» el tácito consentimiento de estos legitima el uso de pre- 
B sentarse en público andando por la ciudad con vestidos 
» mas cortos. » Casi en los mismos términos se expresa, á 
este respecto, el moderno canonista Napolitano Salzano (3). 
Sin embargo, en Chile no se ha introducido el uso á que 
aluden Devoti y Salzano; y esto mismo podríamos asegurar 
de las otras secciones de la América antes española ; al menos 
8i se trata de un uso generalmente admitido en el clero 
y que se pueda calificar de legítimo por concurrir en sa 
apoyo el tácito. consentimiento y aprobación de los obis- 
pos. 

(1) Véase á Ponías, Terbo Habiius, y á Collet, de Oíligationilfus, etm 
ricorum, etc. 

(2) Instiiut.f lib. 1, tit. 1, § 12, en la nota, n. 1. 

(3) En su citada obra» lib. 2, par. t, lección 8. 
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La tonsura tuvo origen en los penitentes públicos de la 
primera edad de la Iglesia, que se raian la cabeza por el 
deseo de ser menospreciados del pueblo, uso que en segui- 
da adoptaron los monges á imitación de los penitentes, y 
mas tarde los clérigos, que deseaban imitar la perfección de 
la vida monástica. Mas con respecto á la tonsura de los úl- 
timos, débese observar que, al menos basta los tiempos de 
S. Jerónimo (1), no consistia esta sino en cortarse el pelo, 
de modo que no se llevase largo, siendo de mas reciente 
fecba el uso de raer la cabeza á-manera de los monges y 
llevar una corona del tamaño y forma de la monacal ; uso 
que en la ulterioridad se modificó en términos, que hoy dia 
la clerical es tanto mas pequeña que la monacal, formando 
una especie de pequeño circulo en la parte superior de la 
cabeza. 

Constantemente inculcan, pues, los sagrados cánones la 
obligación de la tonsura clerical (2); debiéndose observar 
que la voz tonsura designa dos cosas; que no se traiga largo 
sino cortado el pelo; y que se abra y conserve la pequeña 
corona circular, en la parte superior de la cabeza; y así lo 
insinúa con claridad el capítulo clerici en aquellas pala- 
bras : Coronam et tonsuram habeant congruentem (3). 

En orden á la América, numerosas son las disposiciones 
de nuestros concilios, provinciales y diocesanos, relativas al 
hábito y tonsura clericales. Las indicaremos brevemente 
citando los respectivos estatutos ó constituciones concilla-^ 
res que las dictaron: i^ la forma del vestido clerical deba 
serla talar^ de manera que llegue á los tobillos ó empeine 
del pié, pero se permite vestido mas corto en los caminos» 
especialmente andando á caballo : debe ser también cerrrado 



(1) Véase» á De?ot¡ en el lugar citado arriba* 

(2) Cap. Non oportet 32, dist. 22 et alibi, 

(3) Cap. Clerici 15, de Vita et honéstate clerteur* 
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por delante (1); 2° en cuanto á la materia, se prohibe, en 
general, que sea de raso liso ó labrado^ ó de cualquier otro 
género de seda, especialmente si es valioso (H) ; 3® en cuanto 
al color^ la sotana y manteo deben ser negros, lo mismo 
que las medias ; pero se permite que el vestido interior sea 
de color oscuro, pardo, 6 morado (3) ; 4<> se prohibe todo 
lujo en el vestido, y los usos y modas de los seglares^ los 
ricos bordados y brillantes adornos^ los anillos, si no es que 
lo exija la dignidad, y andando á caballo, usar de montura 
ó estribos guarnecidos de plata (4); 5* se prohibe también 
el extremo contrario, 6 que se presenten los clérigos en 
público con vestido indecente, sucio 6 despedazado, el pa* 
sarse mas de un mes sin rasurarse la barba y corona, y ca* 
balgar con lo que llamos poncho 6 manta (5); O* se manda, 
en fin, conservar el uso introducido de no presentarse en 
público sin el cuello clerical (6). 

En cuanto á la tonsura, se manda conservar cortado el 
pelo, y se prohibe todo adorno y moda seglar en la cabeza, 
6 en el modo de peinarse : y con respecto á la corona, se 
ordena que sea del tamaño acostumbrado, con arreglo al 
orden recibido, debiendo ser mayor la de los sacerdotes (7). 

10. •— Para mayor confirmación de cuanto se ha dicho en 

(1) Conc. Mejicano III, tit, 5, $ 2 ; Limeuse I, Santo Toribio, Acc. 3, 
cap. 16. 

(2) Mejicano III, en el logar citado, $ 3 ; Sínodo del Señor Carrasco, 
cap. 3, const. 5, y la de ConcepcioD, cap. 4, const. 3. 

(3) Mejicano I, cap. 48 y 3, tit. 5, § 2, Limeose I, en el lugar citado; 
Sínodo últ., de Santiago, lit. 9, const. 6, y ol de Concepción, cap. 4r 
const. 3. 

(4) Mejicano III, en el lugar cit., § 3 y 4, Límense en el lagar cit. Si« 
nodo de Carrasco, cap. 4, const. 6; y el de ^idai, tit. 9, const. 8. 

(5) Mejicano III, en dicho lugar, § 5, Límense III» en el lugar cit. yc^ 
Sínodo de Concepción en dicho lugar. 

(6) Sínodo del Señor Aldai, tit. 9, const. 7. 

(7) Mejicano I, cap. 48 y 3, en el logar citado, $ 1, y el Sínodo del 
Señor CaVrasco, const. 4» cap. 3. 
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los tres últimos artículos, en orden á las obligaciones de los 
Clérigos* y á los actos y ejercicios que les son prohibidos, 
reseñaremos brevemente las disposiciones del derecho civil 
vigente entre n(^otros; siendo fácil notar la conformidad 
de ellas con el derecho canónico. 

La ley 37 tit. 6, part. 1, declara ser prohibido á los cléri* 
gos habitar en su casa con mujeres, pero exime de la pro- 
hibición á la madre, tia, bija de hermano ó hermana, á la 
hija propia tenida en legítimo matrimonio antes de recibir 
orden sacro, á la nuera mujer del hijo y otras consacgui* 
neas en segundo grado, con las cuales pueden vivir en &a 
casa ; porque la estrechez del parentesco aleja toda sospecha 
fundada de delito ; mas no deben con ellas vivir en . la casa 
del clérigo otras personas extrañas. 

La ley 38 siguiente previene que los clérigos deben abs^ 
tenerse de la excesiva familiaridad con mujeres, aunque 
sean las consanguíneas de que se ha hablado ; y que inier* 
viniendo fundada sospecha, debe prohibírseles por el obispo 
habitar con dichas consanguíneas, aun bajo la pena de pri- 
vación de beneficio y suspensión de oficio. Previene tam- 
bién que si el varón recibe orden sacro con licencia de su 
mujer, debe esta, bí es anciana, hacer voto de castidad y 
vivir separada del marido, y si joven profesar en religión; 
pero si el marido entrase en religión con su licencia, debe 
ella abrazar el mismo estado. 

Según las leyes 41 y 42 de dicho titulo, el clérigo ordena- 
do in sacris que contrae matrimonio debe ser privado del 
beneficio y suspendido del oficio ; pero si hiciese condigna 
penitencia del delito, puédele dispensar el obispo en esas 
penas. El varón casado que, con licencia' de la mujer^ reci- 
bió orden sacro haciendo ella voto de continencia, si des- 
pués trata con ella carnalmente, incurre en las sobredichas 
penas, y separado por el obispo, prestará juramento de no 
tolver á dicho trato, ni vivir con la mujer bajo el mismoí 
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techo. El clérigo que adulterase con mujer agena, será des- 
terrado por el prelado de su obispado, ó se encerrará per- 
. pétuamente en un monasu^rio. 

Las leyes 43 y 44 del aismo título aluden alas pena« 
impuestas por los cánones cititra los clérigos concubinarios, 
y al modo de proceder contra los sospechosos de concubi- 
nato. Mas con respecto á esta materia, modificó el Tridenti- 
no, en el decreto citado en el anterior artículo, las prescrip- 
ciones del derecho canónico, á que se refieren estas leyes. 
Débense consultar empero las leyes 3, 4, y 5, tit. 26, lib. í 2 
de la Nov. Rec, en las cuales se expresan las penas que el 
juez secular debe imponerá las mancebas de clérigos ó frai- 
les, ora vivan aparía^ ora en casa de los mismos eclesiásti- 
cos, bien sean solteras ó casadas; y el modo como se ha de 
proceder en los diferentes casos á la imposición de la pena 
respectiva. 

Según la ley 45 siguiente, los clérigos ordenados insacrii 
no deben afianzar á ninguna persona, salvo á su iglesia, á 
otro clérigo, ó personas miserables por hacerles bien ; y si 
afianzaren fuera de estos casos, pueden ser castigados al ar- 
bitrio desús prelados; y la fianza valdrá en cuanto á res* 
ponder con sus bienes, mas no con sus personas, ni con 
bienes de la Iglesia. No pueden ser exactores, ni con- 
ductores ó arrendadores de impuestos ó mayordomos de 
propiedad agena ; pero siendo muy pobi^es, podrán arren- 
dar y cultivar un fundo ageno , para atender á su decen- 
fc manutención. No pueden ser tutores ó curadores de per- 
joñas extrañas, pero si de sus parientes. No pueden en 
fin ejercer oficio de escribanos públicos. Hace á este 
propósito la ley i, tit. 12, lib. 1, Rec. de Indias, la cual 
manda que ningún clérigo pueda ser alcalde 6 escribano; 
en cuanto á la abogacia, permite el ejercicio de ella en los 
casos siguientes : « permitimos que los clérigos puedan de* 
ti fender sus mismos pleitos ^te nuestras justicias reales, 
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• Ó los de las iglesias donde fueren bcneñciados, 6 de sus 

• vasallos ó paniaguados, padres, madres ó personas & 
» quienes tan de heredar, 6 pobres miserables, y en los 
» otros casos permitidos por derecho (i). » 

La ley 46 declara ser prohibida ó los clérigos la negocia» 
cion ; mas no el ejercicio de ciertas artes honestas y decen- 
tes, y aprovecharse del producto de ellas si son pobres. 
Importante es la disposición de la ley 2, tit. 12^ libro i, de 
Indias, con relación á la negociación : « Rogamos y encar- 
B jarnos á los arzobispos y obispos que provean y den 6r- 
» den como los clérigos y sacerdotes no puedan ser factores 
» de ios encomenderos ni de otras personas, ni tratar ni 
» contratar en ningún género de mercancías por si ni por 
» interpósita persona, castigando con mucho rigor y demos» 
» tracion á los que hicieren lo contrario.... » Merece también 
trascribirse el texto de la ley 4 del mismo titulo, que ea 
orden al beneficio de minas dice : a Porque de beneficiar mi- 
> ñas los clérigos y religiosos^ ademas de ser cosas indeco* 
» rosas en ellos, resultaría escándalos y mal ejemplo: en- 
p cargamos á los prelados que no lo consientan ni permitan, 
» castigando con rigor y demostración á los que contravi- 
» nieren. » 

(1) El sapremo gobierao de Chile en decreto de 9 de febrero de 1838 
declaró qae ninguna disposic'on existía en las leyes que prohibiese á loi 
clérigos recibirse de abogados. Hé aquí el decreto literal : «c Considerando: 
1. Que la ley í, tit. 12, lib. 1, de Indias que prohibe en general á los 
clérigos el ejeicicio de la profesioo de abogados señala sin embargo casoí 
en que pneden ejercerla, tanto en los tribunales civiles como en los ecle- 
siásticos. — 2, Que por el faech<rde permitir asi esta ley, como la 5, tit. 22, 
lib. 6, de la Not. Rec, que los clérigos ejerzan en algunos casos la pro^ 
fesion de abogados, es visto que no les prohibe el recibirse de abogados, 
sino solamente el uso de la profesión en los casos no permitidos. — 3. Que 
las leyes nacionales exigen en los clérigos en varios casos la calidad de 
abogados — decreto : Que á los cientos seculares no está prohibido el re- 
cibirse de abogados sino solamente ei ejercicio de la profesión en los casos 
ea que las leyes no les permiten ejercer este oficio, v Véase el Boletin de 
las leyes, lib. 8, n. 2« 

T. I. 13 
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La ley 47 trata de la caza, declarando ser prohibida 4 los 
clérigos la que se practica con perros y aves; mas no la caza 
ni pesca que se hace solo con lazos ó redes, con tal que no 
excedan la debida moderación y parsimonia, ni abandonen 
sus deberes. Nótese^ empero, que la ley 3, tít. \1l, lib. 4, de 
Indias, ruega y encarga á los prelados, no permitan á los 
clérigos la pesquería de perlas. 

Por último, según !a ley 48 del mismo título y Partida, los 
clérigos no pueden juzgar las causas profanas de los segla- 
res^ sino es que sean sefiores de vasallos, 6 si el rey les co- 
mete su jurisdicción en determinados pleitos, 6 si, en fin» 
ios eligen las partes en calidad de arbitros ó jueces de ave- 
nencia; 

En cuanto al juego^ hé aquí el texto de ia ley 20, tit. 12, 
lib. 4, de Indias : «Los clérigos de quien todos han de reci- 
» bir ejemplo, deben ser muy compuestos y ocupar el tiempo 
» virtuosamente, por lo cual encargamos & sus prelados 
• que no permitan que jueguen en ninguna cantidad. » 

En 6rden, en fío, á la prohibición de llevar armas, con- 
súltense las dos primeras leyes del tft. 9, lib. 42, Kov. Rec , 
debiéndose entender que las prohibiciones deesas leyes 
rijen con tunta mas razón, respecto de los eclesiásticos* 
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Art 1, ViiPÍ9f «ipe«to# Ihijí^ Um ^ua]» p^ad^ «»f}»íd«rftrae «1 Romano 
Pontífice. — 2. Pictados que jse le da considerado como jefe de la Igle^ 
sia. ^ 3, Primado de honor y de jurisdicción. — 4. Dos consecuencias 
que iunadiata y neeesariaiiente emanan del Primado de jurisdicción 
4M R^ia»f}p Pflntlfi^. pr 5. Jpri»dicciou qua en virtud del Primado 
«j^rca $n la Iglesia ««íyer^al* rr 6. J41 q.qe le cpippeto respecto de loa 
obispos. -<- 7. Atribuciones que ejerce respecto de las iglesias particp- 
lares. — 8. Perechoa controvertibles del Romano Pontífice. 



I. — < Bl primero y mas esencial carácter del Romano pon« 
íñce ee el ée jefe supremo de la Iglesia : supremacía que 
por dereeho divino le compete, como á sucesor legitimo de 
San Pedro : poseyendo, por consiguiente, en calidad de tal^ 
el primado de honor y de jurisdicción de que mas adelante 
se habiari. Reúne ademas en su persona las calidades de 
obispo de Roma, arzobispo y Metropolitano de la provincia 
Romana, Primado de Italia^ Patriarca de Occidente, y sobe- 
rano temporal en los Estados Pontificios. 

Gomo obispo de Roma^ ejerce en la diócesis Romana las 
mismas atribuciones y facultades que los otros obispos en 
sus dióeeás respectivas ; siendo, bajo este carácter, en todo 
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igual con aquellos. La diócesis Romana se contiene dentro 
de tos límites de la ciudad de Roma. 

Como Arzobispo y Metropolitano, ejerce en la Provincia 
Romana la misma jurisdicción que los otros arzobispos en 
sus provincias 6 metrópolis. La Provincia Romana hacia los 
tiempos de Inocencio III, en el siglo trece, tenia por limites 
las diócesis de Capua y Pisa, y á mas de los siete obispados 
suburvicarios hoy reducidos á seis, tenia otros sesenta sufra- 
gáneos; pero habiéndose erigido posteriormente, en ese dis- 
trito, varias metrópolis con sus respectivos sufragáneos, la 
Provincia Romana conservando todavía los mismos límites, 
solo cuenta por sufragáneos, á mas de los obispos subur- 
vicarios, los Abades nullius con jurisdicción episcopal, que 
no se han eligido un metropolitano, los obispos inmediata- 
mente sujetos ala Santa Sede, y los arzobispos que carecen 
de sufragáneos. Todos estos fueron convocados por Bene- 
dicto XIII, á su concilio provincial celebrado en 1725 (i). 

Se considera también al pontífice como Primado especial 
de Italia, y bajo este respecto se extendía su jurisdicción 
espiritual desde la época de Constantino el Grande, á las 
diez Provincias llamadas suburvicarias, que en la circuns- 
cripción hecha por aquel emperador, quedaron sujetas al 
gobierno del magitrado, titulado Vicario de la Ciudad. 

Mas augusto es el carácter del mismo pontífice conside- 
rado como Patriarca del Occidente. Aunque ha habido escri* 
lores de nota, entre los cuales se cuenta á Dupin, Pedro de 
Marca y el Cavalario, que han restringido el Patriarcado 
romano á las provincias de Italia, es tanto mas probable, y 
fundada en claros monumentos de la historia ecciesiástica, 
aa opinión de los que, con Tomasino, Morino, Natal Alejan- 
dro y otros lo han hecho extensivo á todo el Occidente. 
Toda la antigüedad no ha reconocido en el Occidente otro 

(1) Véase á Gagliardi, Jn«¿¿í. furU, canon. ^ tit. 6, capU» 3^ n* 44. 
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Patriarca, con veidaderas atribuciones de tal, fuera del 
Romano pontífice : calidad que se le adjudicó, en razón de 
que las Iglesias de Occidente, en general, fueron fundadas 
por la Silla Romana, como lo demuestra la historia, y lo cer- 
tificó Inocencio I, en aquellas palabras : Manifestum est in 
omnem Italiam^ GalliaSy Áfricam, atque Siciliarrij insulasque 
Ínter jacenteSj nullum instituise EcclesiaSy nisi eos, quos vene" 
rabilis Apostolus Petrus^aut ejus successores consiituerint sacer" 
dotes (i). Que fué el principio que también en el Oriente dló 
origen, especialmente á los Patriarcados de Antioquía y 
Alejandría, por haber emanado de esas sillas principales 
la fundación de las iglesias comprendidas en el respectivo 
distrito Patriarcal (2). 

Finalmente el Ponlifíce es soberano temporal, y como tal 
ejerce en las provincias sujetas á su gobierno el mismo 
amplio poder que los otros principes soberanos en sus res* 
pectivos estados. Y este poder soberano, bien emane del 
consentimiento y voluntaria aquiescencia de los pueblos, ó 
de donaciones de los principes, ó de una larga prescripción, 
ó en fin de contratos onerosos, es tan justo y legítimo, que 
ningún otro soberano puede atribuirse mas poderosos ni 
mejor fundados títulos (3). 

2. -* Mencionaremos brevemente los dictados ó títulos 
que el derecho canónico y los canonistas dan al Romane 
Pontífice^ con alusión, especialmente, á su autoridad de 
jefe supremo de la Iglesia. 

lo El mas común es el titulo de Papa, voz griega en su 
origen, sobre cuya etimología no están de acuerdo los es« 

(i) Epist. 25f ad Euguhinum, 

(2) Véase á Salzano, Lezioni di dirUto canónico, libro 2, lezione^ 3, 
donde praeba con copiosa erudición la extensión del Patriarca Romano á 
todo el Occidente. 

■ 

(3) Consúltese entre otras al cardenal Orsi, del Dominio temporale dei 
Papt, 
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crilores; si bien mas comunmente se le atribuye el slgoifi* 
Gado de Pater Patrum (i). Según Tomasino (Si)i este nombra 
y los de Santidad, Santo Padre, Cátedra ÁpostóliéOf no se 
adjudicaron exolusivamente al romano PontíOeei sino á 
principio del siglo sexto. 

2o Sumo Pontificej porque según los canonistas el papa eg 
superior á todas las dignidades eclesiásticas, esi $upremu9 
et super omnes dignitates, 

d^ Pontífice Máximo : si bien este título se atribuye tam- 
bién á los simples obispos en el capítulo Glerieos (3)^ es en 
el sentido de que los obispos son máximos respecto de los 
sacerdotes á quienes crean y consagran tales, pudiéndoseles 
también llamar sumos ó máximos^ en cuanto el obispado es 
el mayor de los órdenes que se conoce an la Iglesia (4), 

40 Santísimo, Beatísimo : se le llama Santísimo porque se 
!e presume tal ó ¿ lo menos debe serlo: a Quién duda, dice 
» el texto canónico (5)^ que sea santo el que se halla ele- 
» vado á la mas alta dignidad, en la cual si le faltan los pro- 
V pios méritos, bastan para que se le apropie ese dictado 
9 los muy señalados de sus predecesores en la silla. » El 
segundo dictado le conviene en el mismo sentido, y es el 
que especiaimente se le da en las preces ó súplicas que se 
le dirigen. 

^^ A la vez se le da también en el derecho (6) el simple 
nombre de obispo^ y es el que el papa acostumbra en stts 



(1) La ]e| 4 1 út 5, pari» 1, dice t «Papa ha nome otrosi et Apéstolico, 
que quiere tanto decir en griego como Padre de Padres. Esto es porque 
todos los obispos son llamados í'adres espiritual mente é eí sobre todos : é 
por eso le llaman asi... » 

(2) De Veteri ecclesice disctp., part. 3, lib* If Capí 1| ü. 8i 

(3) Cap. Clericost ter« PontifksSf di&t< 21. 

(4) Véase á Barbosa De Qffieio et poU$i, «piieopif p«Hi 1» tíi I, 
cap. 2, n. 2 y 4. 

(5) Caní 1^ dist. 4. 

(6) Can. Dilecti88imi$ 12, q. 1. 
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breves y bulas : en efecto, con relación a la potestad de ór-^ 
den> nada hay superior al episcopado, y el papa á este res» 
pecio no es mas que un obispo. Otras veces se le denomina 
también en el derecho (i), obispo de Roma ó de la Iglesia rp* 
mana^ 

6o Obispo universaL Varios canonistas atribuyen al papa 
ese dictado* Débese observar^ sin embargo, que san Grego*- 
tío Magno lo impugnó severisimamente, en Juan Patriarca 
de Constantinoplaj y en su sucesor Ciríaco, que indebida^ 
mente se lo arrogaban, titulo que, según el Santo, no con* 
Tenia ni aun á la silla romana. Hé aqvií el testo de una de 
sus cartas al Patriarca Juan. « Os he hecho hablar varias ve- 
» ees por mis nuncios contra ese título ; pero como deben 
» tentarse las llagas '^on la mano antes de aplicarles el 
» hierro, de nuevo os pido, os conjuro, os suplico con toda 
» la atención posible, que no creáis á esos lisonjeros, que os 
9 dan un nombre tan extravagante y soberbio. ¿No sabéis 
» que en el concilio de Calcedonia se dio este nombre á los 
9 Obispos de Roma? Con todo, ninguno de ellos ha querido 
» UsarlOi temiendo que pareciera que se atribuye á sí mismo 
9 todo el obispado y le quita á los demás (2). » 

70 Denominase también Obispo de los obispos (3) ; Ordina^ 
rio de los ordinarios (4) ; y Diocesano de los exentos (5). 

80 Vicario de Cristo se le llama unas veces en el dere- 
cho (6) ; otras también Vicario de Pedro (7); otras veces, es 
verdad, se titula : Vicario de Cristo, á los obispos y hasta 
i los presbíteros (8) ; tnas eSto es, dice fiarbosa, porque sj 

(1) Can* Slatuimufy dist. 4. 

(3) Véase Amat. Historia eclenúsitea, Hb. 8, cap. 3, n. 218. 

(3) Cap. Noviiiaiui 6, caos. 7, q. 1 ; toquitnr IH, can«. 24, q. I. 

(4) Cap. Principalem 2Í, caus. 9, q. 3. 

(5) Barbosa, de Jure eclesiast., lib. 1, cap. 2, n. 10. 

(6) Cap. ínter corporalia, cap. Licei de transíat, episcoporumm 

(7) C. qnotie» i, q. 7, dist. 63. 

(S) C* Muiier dehet, 3, q. 5, dist. 3. 
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bien el Señor solo cometió á Pedro la supremacía y plenitud 
del poder, dijo empero á los apóstoles y discípulos, y en 
ellos á los obispos y sacerdotes : Qucecumque ligaveritis supet 
terram, etc. Quivos auditt meauditj etc. « De manera, añade 
» el autor citado (1), que solo se les llama vicarios de Cristo 
y» en lo que les es qomun con S. Pedro ; mas en cuanto al 
• régimen principal de la Iglesia y poder supremo sobre ella, 
» solo el sumo Pontífice es Vicario de Cristo. » 

9o Autores hay que dan colectivamente al papa los nom- 
bres y títulos siguientes: Papa^ Pater Patrum^ christianorum 
Voniifex, Summus Sacerdos, Vicarius Christiy Caput corporis 
EcclesioB, Pastor Ovüis Domini, Pastor et Dominus omnium 
fidelium. Rector domus Dei, Cusios vinecB Dei, Sponsus Ecch' 
sicB, PrcBSul ApostoliccB Sedis, etc (2). 

10o Siervo de los siervos de Dios, Este dictado, que ya antes 
lo hablan usado algunos obispos (3), y en opinión de algunos 
también el Papa S. Dámaso (4), se lo apropió definitivamente 
S. Gregorio Magno, como el mas adecuado para expresar la 
humildad que debe caracterizar al Vicario en la tierra del 
divino fundador de la religión, que dijo de sí mismo ; Non 
veni ministrariy sed ministrare : y desde S. Gregorio le han 
usado constantemente todos los pontífices en sus despachos; 
de manera que una bula^ que hoy no llevase á la cabeza esa 
inscripción, seria reputada ñor falsa. 

(1) Barbosa en el lugar citado arriba. 

(2) Véase á Belarmino de Romano Pontífice^ n. 31. La ley 3, tit. 5, 
part. 1, da al Pontífice el dictado de Apostólico y explica asi el sentido de 
esa Toz : « E por ende decimos que apostólico tanto quiere decir como 
aquel que tiene logar del Apóstol. E como quier que los otros obispos sean 
en logar de los Apóstoles asi como dicho es ; pero porque este tiene se- 
ñaladamente logar de S. Pedro, á quien Dios adelantó sobre iodos los 
Apóstoles, por eso llaman á este Apostólico é uor á los otros. » 

(3) Véase á Tomasino, de Aniiq, eccles. discip., part. 2, lib. 2, cap. 1, 
». 4. 

(4) Barbosa, lib. 1, Juris eccles., cap. 2, n. 36, Asor, In$L moralf 
part. 2, lib. 5, cap. 3. 
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3. — Siendo de derecho divino el primado de honor y ju- 
risdicción del Romano pontífice, á los teólogos corresponde 
ocuparse en su demostración. Mas como se fundan en el 
primado los derechos de la autoridad pontificia, de que se 
trata en este capitulo^ brevemente indicaremos algunas de, 
las principales pruebas, que en apoyo de él aducen los teó* 
logos. 

Clarísimos son los testimonios de la Divina Escritura, que 
demuestran la suprema autoridad cometida á S. Pedro por 
Jesucristo sobre toda la Iglesia. Luminosas son sobre todo 
aquellas palabras : Tu es Peirus et super hanc petram oedifi- 
cabo Ecclesiam meam^ et portee inferí non proevalebunt adver-- 
sus eam ; et tibi dabo claves Regni Ccelorum, et quodcunque li^ 
gaveris super terram erit ligatum et in Ccelis,' et quodcunque 
solveris super terram erit solutum et in Ccelis (i). ¿ Quién no 
ve que las expresiones, fundamento y llaves, designan la 
plenitud de potestad conferida por Cristo á Pedro? Funda- 
mento ó cimiento en el edificio es lo mismo que cabeza en el 
cuerpo, jefe en el ejército, gobernador en la ciudad, etc. : 
las llaves siempre fueron símbolo de autoridad y dominio ; 
se pone en posesión y dominio de la casa por la tradición de 
las llaves ; se entregan las de la ciudad en señal de someti- 
miento, etc. 

No son menos significativas las palabras que, en otra oca* 
sion solemne, dirigió Cristo á Pedro, después de cerciorarse 
por tres veces de su amor : Pasee agnos meos, pasee oves 
meas (2). La voz apacentar significa regir^ gobernar: el Pastor 
no solo alimenta al rebaño, le encamina por el recto sen- 
dero, le gobierna, le dirige. Los nombres corderos^ ovejas^ 
designan á todos los fieles : Jesucristo se llama con frecuen- 
cia Pastor, y á su Iglesia el redil : uno solo es el redil, asi 

(1) Ápud Maith,, c. 16, y. 18. 
(2 j Joan, 21> T. 15. 

i3. 
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como es uno el Pastor. Jesucristo pues comete á Pedro el 
gobierno de todos los corderos y ovejas de ese único aprisco; 
le constituye Pastor de ellos. La constante tradición de la 
Iglesia, testificada por el unánime consentimiento de los 
padres^ ha visto en los textos evangélicos citados la plenitud 
de jurisdicción cometida á Pedro sobre toda la Iglesia : uni« 
versal creencia que expresó el concilio general de Calcedo- 
nia^ diciendo de Pedro : Qui est petra et. creptdo catholicwEc* 
clesicB et recta fidei fundammtum (1). 

Establecido el Primado de jurisdicción de Pedro sobre toda 
la Iglesia, queda también establecida la necesaria trasmi- 
sión de él á sus sucesores ; puesto que la Iglesia^ que es su 
objeto, no pereció con Pedro sino que debe subsistir, según 
las promesas de Cristo, basta el fin de los siglos. Si Pedro 
es la piedra sobre la cual edificó Cristo la ígleeiaf si le fué eo- 
metido ol cuidado y gobierno de las ovejas ; y si ni la Iglesia 
puede existir sin el cimiento en que está apoyada^ ni las 
ovejas sin Pastor que las conduzca y gobierne ; necesario es 
concluir que el Primado de Pedro se trasmitió á sus suce» 
sores (3). 

Estos sucesores son sin duda los romanos Pontífices que 
sucedieron a Si Pedro en la silla de Roma. Mas Galvino» Tur» 



(1) CquOi calcí act. 3. 

(2) Ln ley 2, tit. 5, part. 1, con relación al Primado de S. Pedro y au 
sacesores se expresa así : « Convino por derecha razón ^aecoando Núes* 
tro Señor Jesucristo subió á los cielos que San Pedro á quien habla dado 
la majoria de los Afióstoles é el poder de absolver é de ligar qü« fincAsst 
m logar del, para guardar sus mandamientos, é para facer á los ornes, 
|ae usasen dellos. E maguer la fé que nos el dio, es muy santa y muy 
boble en li ; pero tanta 6s Ift flaqueSa dé la natura de los ornes éu ii, que 
ii noa otiesse quien los gulasse é mostrase la carrera della, podrían «rrar, 
de manera que la bondad de la fé non les ternia pro. Onde por esta raioa 
fincó San Pedro en su logar : é después que el murió, fué menester que 
oviese otros, que tuviesen sus vezes, de manera que siempre oviese une 
en que fíncasse su poder, é este es aquel á quien Uamaa ApMiólJco f 
Papa. » Véase también laa leyes 3, y 4, tit. 5» part« i§ 
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riano y otros protestantes, conociendo la necesidad !ndis-« 
pensable de esta deducción, tuvieron la impudencia de ne^ 
gar el hecho mas constante y mejor comprobado en la 
historia con toda suerte de testimonios y monumentos, em< 
peñándose en sostener que S. Pedro jamás estuvo en Roma, 
ó que á lo menos no fundó la silla Romana, ni murió en 
aquella ciudad. Pero prescindiendo de otras pruebas^ la sola 
constante y perpetua tradiciondel pueblo Romano, compro^ 
Dada con públicos antiquísimos monumentos, pone fuera 
de toda duda el hecho negado por los herejes. Porque los 
Romanos constantemente afirmaron que Pedro fué su Pas*- 
tor^ y que aprendido por Nerón fué crucificado en aquella 
ciudad, y mostraron siempre el lugar de la cárcel^ el del su- 
plicio^ los altares é iglesias erigidos en su honor, los restos 
sagrados de su cuerpo y otros monumentos. Por otra parle, 
todos los catálogos de los romanos Pontífices, aun los publi* 
cados en los primeros siglos de la Iglesia, toman su origen 
en S. Pedro ; y esos catálogos están conformes con los que 
nos dejaron Tertuliano (I), S. Cipriano (2), S. Jerónimo (3) 
y S. Agustín (4). El mismo hecho contestan todos los anti-» 
guos escritores de la historia eclesiástica (5). A cuyos testi- 
monios, si se añade el de los otres padres de la Iglesia, el 
de los concilios, y la fé universal del mundo cristiano, que 
siempre veneró la cátedra romana de Pedro, aparece reves^ 
tido el hecho de que hablamos de toda la evidencia y certi- 
dumbre de que es susceptible un hecho histórico. 

La Iglesia, en consecuencia profesó siempre el dogma del 
Primado de honor y jurisdicción del romano pontífice (6> 

(1) T«rlttli«iio, ]fb. áe PréBitHptítmtéúif tép. 33. 

(2) Epist. 55, ad Conitlium PonÜfiemn, 

(3) Epist. bJfOdDamasvm. 

(4) Epist. 263. 

(5) Puede consolUrse entre otros á Ensebio, blstorla eulMiast ) ettp> ¡I4. 

(6) Pueden leerse en Toarñely) Bñilf^ Regüieri eto«, Ínnaiiieriil>les tes- 
timonios de los padres 7 Conoilíosa 
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Solemne y terminante es, á esle respecto, la definición del 
Concilio general de Florencia : Definimus Sacram Ápostoli^ 
cam Sedera et Romanum Pontificem successorem esse B. Petri 
Principis A postolor iÁTn, et verum Christi Vicarium totiusque eo- 
clesioB caput , et omnium Christianorum patrem et doctorem 
existere , et ipsi in B, Petro pascendi , regendi et gubernandi 
universalem ecclesianif a Domino nostro Jesuchristo plenam po^ 
testatem traditam esse, quemadmodum in gestis (Bcumenicorum 
Conciliorum et in sacris canonibus continetur, 

Y no solo los católicos profesaron siempre este dogma, 
puédense ver en la importante obra del Conde de Maistre, 
titulada del Papa (4), claros y no poco curiosos testimonios 
de los protestantes y cismáticos, que con frecuencia han 
reconocido el Primado de jurisdicción del romano Pontífice 
en la Iglesia universal. 

4. — Antes de tratar en particular de los derechos que 
competen al romano Pontífice^ en virtud del primado de 
jurisdicción, mencionaremos dos prerogativas suyas esen- 
cialmente conexas con el Primado : la indefectibilidad en la 
fé, y el carácter de centro de toda la unidad católica. 

lo Obsérvese previamente la diferencia que existe- entre 
la infalibilidad y la indefectibilidad. La infalibilidad consiste 
en que el Pontífice no pueda errar cuando propone decretos 
de fé á la creencia de la Iglesia universal. La indefectibilidad 
en que nunca pueda apartarse de la fé, enseñando el error 
y defendiéndole pertinazmente , 

Decimos, pues, que la indefectibilidad en la fé, prometida 
á Pedro para que confirmase en ella á sus hermanos (2), 
como inherente al oficio de cabeza de la Iglesia, se trasmitió 
por idéntica razón á sus sucesores en el mismo cargo 



(1) Libro l,cap. 9 y 10. 

(2) Ego rogavi pro te ut non deficiat fides tua, et tu alUuando coñ» 
venus confirma fratres (uos, Lucae, cap. 22, v. 32* 
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romano, lo mismo que Peáro (1), eselci- 
1ra fundamenliil del edificio de la Iglesia. Pero 
a el error y le defiende perlinazirmnte, ni per- 
lesía. Di meóos puede constituir el cimiento de 

es el centro de anidad con quien todos losfle- 
dos á conservar la comunión. ¿Y quién seria 
nservarla con un Ponlíñce hereie aue ense- 

iese con pertinacia el error. 
I en fin, es la cabeza del cuerpo de Cristo, quod 
|. Si la cabeza abraza la herejía y la enseña y 
obstinación, se separa del cuerpo, y este indu- 
erece (3). 

lísmo eseucialnienie inherente al primado de 
la otra prerogativa que constituye al Pontífice 
1 la unidad católica. 

no Ponlíllce, según ya queda demostrado, es 
I cabeza de la Iglesia, y Pastor supremo de las 
eros, y si todas las parles de) edificio deben es> 
I cimiento, todos los miembros del cuerpo co- 
la cabeza, y todas las ovejas y corderos some- 
len del Pastor; forzoso es que todos los pastores 
los los fieles, se conserven unidos al Sumo 
no al centro único de toda unidad en la Iglesia. 
h este respecto, el sentir da los Padres y Con- 
impre impugnaron á los herejes y cismáticos, 
1 rostro su separación de la comunión déla si- 
»)■ 

ruieliuperiaitopetrainmdific^ Ecchiiammeam,tict 



[Ulterior razan aTeg6 Bossuet en la disputa con el 
> de 1G82. Opúsculos de Heiiry, pág. liS, 
criauD de Bosíuet sobre la unidad de t> Igletia, 
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Asf, pues» todo el que rompe el vínculo de unidad con el 
sumo Pontífice, de becbo deja de pertenecer al cuerpo de la 
Iglesia» y á la manera que el miembro del cuerpo humano 
pierde la vitalidad, el que no conserva la comunión con el 
Romano Pontífice no participa de la fuente de la vida espi- 
ritual y perece (i). De esta doctrina se deduce : 1* que la Igle- 
sia de Cristo es esencialmente Romana, y todos los fíeles 
son necesariamente católicos Romanos ; 2<>.quelos que solo 
con palabras se unen al Romano Pontífice no pertenecen 
á la verdadera Iglesia : porque seria absurdo y ridi- 
culo afirmar que la verdadera unión con el Pontífice 
consiste en solas palabras y no en hechos ; asi es que 
se engañaban á sí mismos los jansenistas, que pretendían 
pertenecer á la Iglesia que los condenaba ; 3° que los obis- 
pos electos y confirmados contra los decretos del Pontífice, 
que, remitiéndole su profesión de fó, pretenden por solo 
eslo conservar con él la comunión esencial, son evidente- 
mente cismáticos; tales son v. g. los arzobispos de Utreo 
que, sin la institución Pontificia, se suceden desde 1728; y 
heridos con gravísimas censuras por la Santa Sede, persiS" 
ten en su obstinación^ y se jactan, sin embargo, de ser 
Católicos Romanos. 

5. •- Pasando ya á tratar de los derechos del Romano Fon" 
tífico en la Iglesia universal ; la primera y mas esencial atri- 
bución de su universal jurisdicción consiste en la plena 
autoridad de que está investido para conocer y decidir 
definitivamente las cuestiones de fé ¡autoridad que le com* 
pete, no solo por derecho canónico y por costumbre de lA 
Iglesia, sino por institución de Cristo, ^n cuanto es cabeza 



(1) La ley 4» tit. 5, part. 1, dice i a Onde ctíalclliiér qtté diti^le afir* 

mando como quien lo cree que el Papa noti ha estos poderes O qaa 

non es cabeza de Sania Eglesia sin que es descomulgado, debe b&ber tal 
pena por ello como herege conocido. » 
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y jefe supremo de toda la Iglesiai y como tal le corresponde 
preservar á los fieles del error, enseñarles la verdadera doc- 
trina de Cristo y conservar integro el depósito de la divina 
revelación. 

La historia eclesiástica en todas sus épocas nos presenta 
innumerables ejemplos de la suprema jurisdicción ponti^ 
ficia en la decisión de las causas de fé; pudiéndose citar, 
entre otros, los de Melchiades en la causa de los donatistas, 
de Dámaso en la de Macedonio, de Siricio en la de Jovi- 
níano, de Inocencio I, Zózimo, Bonifacio « Celestino I y 
Sixto ni, en la causa de los Pelagianos, del mismo Celestino 
en la de Nestorio^ y de León Magno en la de Eutiques (1). 

Todo» los fieles, por consiguiente, son obligados á respe- 
tar y obedecer los decretos emanados de la silla apostólica 
en materias de fé ó de costumbres ; y no solo deben obede- 
cerlos guardando un silencio obsequioso^ como querían los 
iansenistasi sino en conciencia y con el interior asenso del 
ánimo. 

^ No es monos incontestable la autoridad que, en virtud 
del primado de jurisdicción, compete al Romano Pontífice, 
de diotar leyes generales que obliguen á toda la Iglesia (2), 
bien tengan por objeto esas leyes la reforma de las costum- 
bres y la conservación de la moral evangélica, ó el esta • 

(í) Ya había sido condenada la herejía de Pelagio por tres numerosos 
Concilios Africanos y otro celebrado en Palestina, y sin embargo S. Agus- 
tín decía de esta herejía ; Nondum evidenter ab Ecclesia separata est, 
JOoa de estos Concilios sometieron sus decretos á Inocencio I para obte- 
ner la aprobación de ellos y condenación de la herejía ; y recibidos los 
rescriptos Pontificios, S, Agustín pudo decir entonces (serm. 131), Indo 
rescripta veneruntf causa finita est. La ley 5, tít. 5. Part. t, dice á este 
respecto» « fi otrosí los pleitos mayores que acaecieren en Santa Iglesia, á 
» el los deven embiar que los libre ; asi como cuando Tiniese alguna duda 
» sobre los artículos de la fé ¿ algunos otros pleitos grandes* » 

(2) « E el ha poder otrosí de facer establecimientos é decretos á honra 
déla Iglesia é á pro de la cristiandad en las cosas espirituales, é deven ser 
tenidos de loi |aard«r todoi loe cristianos. » Ley 6, tit. 5, part. I. 
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bteciniíento y arreglo de puntos coDcernientes & la disciplina 
de la Iglesia; cuales son las que miran al culto divino, á 
los sagrados ritos, á la policía del clero, al régimen eclesiáá' 
lico y á la adraiDíslracion de los bienes temporales de la 
Iglesia. Léase lo que á este respecto hemos dicho en el capí 
lulo4Slib. 1. 

3* Corresponde al PoDtidce en virtud de su jurisdicción 
anivcrsal en la Iglesia convocar todos los obispos cató- 
licos al Concilio general, presidirle por si 6 sus legados, 
y aprobar, confirmar y promulgar sus decretos. Pero esta 
materia se tralú latamente en el capitulo 3 del primer li- 
bro (I). 

i* Es también atribucioa exclusiva del romano PontiSce 
la creación y erección de obispados, y la unión 6 división 
de los existentes (2) ; la erección de las iglesias catedrales 
en metropolitanas (3)¡ y aun, en opinión de respetables 
autores (4), la institución y erección de una iglesia cole- 
giata (5). 

En América, según Solorzano y otros (6), correspondía al 
rey la creación, unión y división de obispados y designación 
de sus limites, por especial gracia de la silla apostólica. 



(1) o E et pacde bacer concítio geoeral cutodo qaiawre, en que anda 
ter üdos los obispos i loa otros Preladoa. E aun puede lUiner & toi olma 
principes de la tierra, que vayan 6 embied á loa que fueren coDieiiiblea 
para ir, sobra cosa que leoga á amparamíenlo de la fé ó acrecen! a mieuta 
íella. • Dicha Iey5, (ít. 5, part. 1. 

(2) Urbano II, numeranda los derechos de la Santa Sede dijo ser pro- 
pia de ella : Epiícopaluí conjungere aut eítan iionH cuulraere, 

(3} Capit. I, de Tranilal ejiitcoparwH. 

(4) Véase a Frasso ylos sutures que cita, lomo I, cap. 11. 

(5) n E otrosi el (papa) puede mndar un ohispo de nn lugar á otro ; 4 
facer de uu obispado dos, b de dos ano; atiendo alguna razón guisada 
porque lo del>e facer que faese á pro de aquella IJena i foc raego de loa 
rf jea. E el ha poder de facer que obedesca nn obispo i otro, j de facerU ■ 
de nuevo en lugar qne nunca Id ovo... >> Dicha ley; lit. 

(e) Solonano, PeUtica tadiana, lib, 4, np. 5, B* 3,«l 7. 
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olorga*8 en Dreve, que asegura Amonio de Herrera (i) haber 
impetrado D. Francisco Tello Sandoval, embajador del rey 
cerca de la Corte Romana^ con la calidad de dar inmediata 
cuenta de lo que á ese respecto se hubiese obrado, para obte- 
ner la debida aprobación del sumo Pontífice. 

T en cuanto al modo de proceder en las divisiones, añade 
iSolorzano (2), que, después de recibir los informes conve- 
nientes acerca de la utilidad y necesidad de ellas, se obtiene 
el beneplácito del obispo ú arzobispo de la diócesis dividida, 
y se hace relación de todo al Sumo Pontífice (3). 

5* Pertenece hoy al Sumo Pontífice la corrección y refor- 
ma del Brevario y Misal Romanos, y el arreglo de las otras 
partes de la liturgia ; derecho que en otro tiempo ejercían 
con la debida moderación, cada uno de los obispos en sus 
diócesis respectivas; de donde tuvo origen la multitud de 
antigjuas liturgias, entre las cuales sobresalieron por su 
celebridad, y se conservan hasta hoy mas ó menos modifi- 
cadas en algunas iglesias, la Ambrosiana ó de Milán, la 
Galicana llamada también Lugd úñense ; y la Gótica ó Mosor 
rábiga (4). Finalmente la utilidad y conveniencia de la uni 
formidad en las preces y ritos sagrados, y el deseo de evitar 
los inconvenientes de las frecuentes innovaciones, movió á 
S. Pió y á prescribir que en todo lo concerniente á la litur* 

(i) Histona general de las Indias, Decada 7» lib. 6« cap. 7. 

(2) En el lugar citado, n. 7. 

(3) Véase la ley 7, tit. 7, lib. 2, Rec. de Indias, donde se encarga al 
consejo supremo de Indias laconvenientedÍTision y designación delimites 
de ios obispados, arzobispados, etc. 

(4) La Liturgia Ambrosiana^ ó de Milán se atribuye por algunos á 
S. Bernabé, y por otros á S. Ambrosio : la conserva basta hoy la iglesia 
de Milán reformada por S. Carlos Borromeo. La Galicana, ó l^ugdanense 
se supone introducida por S. Ireneo. Se conserva hoy una mezcla de ella y 
de la Romana con el nombre de Romano-Gálica. La Gótica ó Mosarábiga 
fué propia de la España, y se atribuye áS. Isodoro de Sevilla : reformada 
por el fan.«-o Cisneros, se observa hoy en algunas iglesias de la diócessi 
de Toledo. 
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gia se obaenrase el orden de la Iglesia romana, madre y 
maestra de las demás* 

6* La aprobación, confirmación y supresión de Ordenes 
Regulares de uno ú otro sexo» teniendo atingencia á toda 
la Iglesia^ corresponde al jefe supremo de ella. Hasta el 
siglo doce ejercian los obispos esas atribuciones en sus res- 
pectivas diócesis; mas en el concilio general Lateranense IV, 
bajo Inocencio III, para evitar la confusión que resultaba de 
la eodceaiva multitud de Religiones^ se prohibió la institución 
de toda nueva orden sin la aprobación de la silla apostó- 
lica (1) : prohibición que reprodujo el general Lugdunensell 
bajo de Gregorio X, declarando suprimidas las órdenes 
Regulares que^ sin la aprobación pontificia, se hubiesen 
instituido después del Lateranense citado (2). Asi es que 
las de santo Domingo y S» Francisco, fundadas hacia la 
época de Inocencio III, obtuvieron la solemne confirmación de 
suinmediatosucesor Honorio IIL Trataremos al fin de esle 
libro de todo lo concerniente al estado religioso. 

7* La beatíficaeion y canonigaoion de los Santos son actos 
propios de la jurisdicción del Romano Pontífice en la Igle* 
sía universal. Esia atribución la ejercian en otro tiempo los 
obispos, en el Sínodo compuesto del clero de su diócesisi 
bien que en la Iglesia Africana, se reservaba el conocimiento 
en este asunto al Primado de Cartago^ el cual juzgaba en él 
definitivamente, con el consejo de los sufragáneos (3). 
Pronunciado el juicio episcopal, el Santo solo era venerado 
en la diócesis respectiva^ y su culto no se extendía á las 
otras diócesis ó provincias, hasta que instruidas estas por 
medio de las encíclicas de costumbre^ aprobaban los otros 
obispos el juicio del primero. En este asunto Sd guardaba 



(I) Cap. JVe nimia 9, de Religión» domibu». 
(3) Cap. Religionum 1, derelig, domibusy in 6. 
/ ^3) In Brevicuh collationum cum donatitíiSf collatione 3, cap. ld« 
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especial consideración al Sumo Pontííicei ¿ quien á Teces 
le remitían las aptas de los obispos^ para que, aprobadas 
por su suprema autoridad, se extendiese el culto á toda la 
Iglesia. De donde se inñere que ya entonces se conocia 
dos géneros de beatos "ó santos; unos que eran venerados 
como tales en una ú otra iglesia, que pronunciaba 6 aprobaba 
el decreto episcopal, y otros que lo eran en toda la Iglesia ; lo 
que sucedía cuando el Sumo Pontífice emitía supremo ful- 
l0| ó intimaba á todas las iglesias, el culto del Santo. La gra- 
vedad empero de esta causa hizo que la silla apostólica se 
reservase mas tarde su conocimiento exclusivo; lo que su-* 
cedió háoia la época de Alejandro III (1) ; disposición que 
en seguida confirmó Inocencio III (2); úUimamente Ur« 
baño VIII, en su constitución Cceleétis Jerusalem de 1634. El 
Romano Pontífice no falla definitivamente en la beatificación 
¿ canonización de los siervos de Diosi sino después que la 
causa ha sido tratada y concluida con las fórmulas estable*- 
cidas porlaoongregacion de Ritos, encargada especialmente 
de todo lo relativo á este asunto de tanta gravedad. Nosocu- 
paremos de esta materia detenidamente en el tratado res* 
pectivo del tercer libro. 

8 Gorrespondei en fin, al Pontífice Romano la ooncesion de 
indulgencias aun plenarias en toda la Iglesia. Constituyen 
estas el común tesoro de la sociedad eclesiástica, cuya dis- 
tribución compete al que ejerce en la Iglesia la autoridad 
suprema. A los obispos que también ejercen plena jurisdio- 
clon en los fíeles de sus diócesis^ se los cometió igualmente 
la dispensación de ese tesoro; y no hay duda que en los an- 
tiguos siglos de la Iglesia, concedían en sus diócesis, sin res* 
triccion, no solo parciales sino plenarias indulgencias. La 
necesidad empero de precaver el abuso que muchos hacían 



(f ) Cftp. 1, de Relig, et ven$rml, Smmí. 
(2} Cap. 2, Eodtit. 
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de esa amplía facultad^ fué la causa que movió al Concilio 
general de Latrán^ bajo de Inocencio III, á restringirla con- 
siderablemente ; mandando que los obispos solo concediesen 
indulgencias de un año, en la dedicación de las Iglesias, y de 
cuarenta diasen los aniversarios de la dedicación (1) : y coo 
arreglo á la actual vigente disciplina, á excepción del pri- 
mer caso, en el segundo y en todos los demás que lo creye^ 
ren justo, solo les es permitido, por derecho ordinario, la 
concesión de indulgencias de cuarenta dias, como se dirá en 
su lugar. 

£1 uso del Pontifical en todo el mundo católico es por 
último otro de los atributo? de la universal jurisdicción del 
Pontífice Romano; prerógativa en cuyo apoyo se podría 
aducir innumerables ejemplos antiguos y modernos : baste 
empero citar el de Juan I^ que^ en el dia de la resurrección, 
pontificó solemnemente con rito latino en la Iglesia de 
Constantinopla (2). 

6, — Viniendo á la jurisdicción del Romano Pontífice res- 
pecto de los obispos^ indicaremos brevemente sus principa- 
les atríbucioneS; remitiendo al lector á los lugares donde 
se tratará ex profeso de ellas. 

1° Según la actual disciplina de la Iglesia, al romano Pon- 
tifice corresponde la institución de los obispos. Sea que los 
nombre y crie immediatamente, ó que previa la nominación 
de otros, los confirme é instituya, ninguno será legítimo 
obispo sin la autorización pontificia. El Tridentino pronunció 
anatema contra los que impugnasen la legitimidad de los 
obispos creados por autoridad pontificia (3). Pió VI repro- 



(1) Cap. 14, depeentt. et remist, 

(2) Véase al Cardenal Orsi en su historia eclesiástica, lib. 39, 

n. 23. 

(3) Si quis dixerít Episcopo» qui auctoritale Bomaui Poniificis as8U* 
muntur non ase legítimos et teros episcopos, anathema sit. Sess. 25, 
can 8. 



^ 
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bando la constitución civil del clero galicano, que atri- 
buía á los cuerpos electorales de los departamentos la 
elección de los obispos y la confirmación al metropo- 
litano (1), en breve de 12 de abril de 1791, se expresa 
asi : hcBC porro jurisdictionis conferendce potestas ex nova 
disciplina a pluribus sceculis jam receptay a conciliis genera-- 
libiis et ab ipsis concordatis confirmata^ ne ad metropolitanos 
quidem potesl nllo modo aUinere, ut pote qtuB illuc reversa unde 
discesserat, unice residet penes Apostolicam Sedem, ita ut hodie 
romanas pontifex ex muneris sui officio pastores singulis eC" 
elesiis proíficiat^ ut verbis utamur Concilii Tridentini 12). 

i^ La translación de los obispos de una Iglesia á otra era 
• robibida por los antiguos cánones (3) ; y por lo tanto no se 
verificaba, de ordinario, sin expresa autoridad del romano 
Pontffíce : existen no obstante algunos ejemplos de trasla- 
ciones bechas por autoridad de los conoilios provinciales. 
Mas posteriormente las traslaciones fueron numeradas 
entre las causas mayores reservadas exclusivamente al 
romano Pontífice, como consta del tít. de Tranlatione (4). 

Nótese que después de los concordatos^ correspondiendo 
al príncipe ó soberano temporal la nominación ó presenta- 
ción para los obispados, no tiene lugar la traslación sin la 
presentación previa, ó á lo menos, sin que intervenga el 
consentimiento del soberano. 

3* La renuncia ó dimisión del obispado debe hacerse ante 
el romano Pontífice : y no queda vacante la silla, mientras 
que aquella no es aceptada en forma. Claro es el texto de la 
decretal de Inocencio III (5) : ínter corporalia et spiritualia 

(1) Constít. c¡¥il del clero, üt. 2, art. 3, 1 6 y 19. _ 

(2) Véase la obra de Mr de Lamennais, titulada, « Tradition derEglisf 
sur rinstitution des Evéques. » 

(3) Cap. 9, can. 7, q. i, tomado del concilio Níceno.' 

(4) Cap. ínter corporalia, 2 defranslat, etc. 

(5) ft E otro sí puede cambiar el Obispo electo ó confirmado de una 
eglesia á otra, v Dicha ley y tit. citados. 
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eam eognovimus differentiam^ quod corporalia faeilius de^ 
truantur quam construantur ; spiritualia vero facilius cont" 
truantur quam destruantur... Cum ergo fortius sü vineulum 
spirüale ^uam earnale, dubitari non potest quin omnipotens 
Deus spirüale conjugium quod est ínter episcopum et Ecclesiam 
suo tanfum judicio reservaverit dissolvendum, qui dissolutio* 
nem carnalis conjugii suo judicio reservavit, Non enim huma- 
na sed divina potestate conjugium spiritale dissolvitur, cum per 
translationem^ depositionem aut cessionem, auctoritate romani 
PontificiSy episcopus ab Ecglesia removetur, et ideohcBC triamm 
tam constitutione canónica quam institutione divina sunt ro* 
mano Pontiflci resérvala (1). 

Infiérese de aquí que si bien debe intervenir en la re- 
nuncia el asentimiento del patrono, la silla no queda vacante 
ni se puede proceder á la elección de vicario capitular^ 
piientras no sea aceptada por el sumo Pontífice. Pe las va- 
rias especies de renuncia, requisitos que deben acompapar^ 
la, y caus(is canónicas que han de motivarla, se tratará en el 
lugar que corresponde. 

4* Con respecto á las causas personales 4b los obispos^ en 
materia criminal, débese distinguir el derecho de apela* 
cion del conocimiento en primera instancia. El derecho de 
apelar en esas causas á la silla apostólica, no emana origi- 
naria y esencialmente de los célebres cánones sardicenses ; 
sino que manifiestamente se contiene y va inqluido en la 
misma institución del primado, no solo de hpnor sino de 
jurisdicción, y en la facultad general de las llaves concedi- 
das á Pedro para atar y desatar. Frecuentes fueron desde los 
primeros siglos las apelaciones á la silla apostóliea en las 
causas de que hablamos, y entre otros innumerables ejem- 



(1) Esi alguQ Obispo ó Electo que oviese confirmación, quisiese dejaf 
el Obispado en su vida, non lo pue^e facer síji naadado liel Apostélíco. a 
Dicha ley y tit* 
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píos que se pudiera citar, notorias son lasque interpusicroa 
Eustasio de Sebaste, S. Juan Crisóstomo, Fiaviano de Cons- 
taDlinopla,Teodoreto, etc., apelaciones que lien^n tanta mas 
fuerza contra los escritores que fundan exclu§ivaínente ese 
derecho en los cánones Sardicenses^ cuanto eUos mismos 
sostienen que esos cánones no prevalecieron en la Iglesia 
oriental. 

Mas si se trata del conocimiento en primera instancia, 
prescindiendo de la cuestión de los teólogos que no nos 
corresponde, sobre si el conocimiento aun en primera ins- 
iancía pertenece por derecho divino al romano Pontífice ; 
en la cual ios que sostienen la añrmativa, á quienes es me- 
nester confesar que favorece el citado capitulo ínter corpo" 
ralia, dicen que la facultad que á ese respecto ejercieron 
ios metropolitanos y concilios provinciales, emanaba de de* 
legación expresa 6 tácita de la silla apostólica, Prpscindien- 
do^ decimos^ del derecho divino^ bástenos considerar este 
asunto con arreglo á las prescripciones canónicas* 

Consta, en efecto, que en los primeros siglos los metro^ 
poH taños, k lo menos en los concilios provinciales, ejer- 
cían la potestad de juzgar é Imponer penas á los obispos 
hasta deponerlos de sus sillas : potestad que se encuentra 
apoyada en muchos hechos históricos y en los cáqones del 
concilio Antioqueno (año do 341). Posleriormenle, empero, 
se fueron cometiendo directamente 4 la silla apostólica las 
causas de los obispos ; de manera que, bácia la época del 
siglo nono, Nicolao P aludiendo á la causa de Rotadio 
obispo de Soissons, que habia sido depuesto en el concilio 
provincial por Hincmaro Remense^ escribía á este en los si- 
guientes términos : Etsi Sedem Ápostolicam nullatenus appeU 
lasse^^ contra tanta decretalia^ episcopumirHSonsultisNofns de-* 
poneré nullo modo debuistis. La estrechez de ios límites que 
nos hemos prefijado no nos permite referir la defensa de 
Hincmaro, ni Cálenos aludir á otros hechos de aquella época. 
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A piincipios del siglo trece era ya regla invariable el some-* 
tiiniento directo de las causas de los obispos á la silla apos- 
tólica : arriba hemos trascrito el texto del capítulo ínter 
úorporalia ácuyo final decia Inocencio III : Et ideo tria hcee 
{translatio^ depositio aut cessio) non tam constitulione canónica 
quam institutione divina soli sunt R. Pontifíci rescrvata (4). 

Vengamos, en fin, al Concilio dQTrenlo que estableció la 
disciplina hoy vigente : Causee criminales graviores (dice) con^ 
ira episcopos, eliam hceresis^ quod absit, qwB depositione aut 
privatione dignos sunt, ab ipso tantum S. Pontifice Romano co- 
gnoscaniur et terminentur, Quod si ejusmodi sit causa quoe 
necessario extra Romana ni curia m sit committenda^ nemini 
prorsus ea commitatur nisi Melropolitanis aut episcopis a B. 
Papa eligendis, Hcec vero commissio nuniquamplus his tribuat, 
suam ut solam facti instructionem faciant, quam statim ad 
I , Pontificem transmittant, reservata eidem Sanctissimo sen^ 
fentia definitiva. Minores vero causee criminales episcoporum in 
concilio tantum provinciali cognoscantur et terminentur, vel a 
deputandis per concilium provinciale (2). 

Ya notamos en el articulo, 2, cap. 8, lib. I, de este escrito, 
que el Tridentinofué recibicío y mandado observar, sin res- 
tricción ni limitación ninguna, por repetidas cédulas reales^ 
en todos los antiguos dominios de España : y ahora añadi- 
mos que lo propio se bizo en nuestros concilios America- 
nos (3) Por consiguiente, el decreto mencionado sobre las 
causas criminales de los obispos, como todos los demás ema- 
nados del Tridentino, tienen pleno vigor en la Iglesia His- 
pano-Americana. 



(1) « Mayoría ha el Papa sobre los otros perlados en poder é en fechow 
ca el les puede deponer, cada que ficieren porque, é después tornarles, si 
quisiere, en aquel estado, en que ante eran, n Dicha ley al principio, 

(2) Sess, 24, cap. 5 de Reformai. 

(3) Véase el capitulo 1, del concilio II, provincial Mejicano; y el Li* 
neiiM I, de Santo Toribio, acción I . 
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S. £1 piimado de jurisdicción en toda la Iglesia reviste 
también al Romano Pontífice de la amplia facultad de re* 
servar á su tribunal la absolución de ciertas culpas gravi* 
simas, como la definió el Tridentino (1) : Pontífices maximi 
pro suprema potestate sibi in universa Ecclesia tradita^ causas 
aliquas criminum graviores, suo potuerunt peculiar i judicia 
reservare. En efecto, ora se diga que la jurisdicción de los 
obispos viene mediatamente de Diosé inmediatamente del 
Sumo Pontíüce, ora se diga lo contrario ; en cualquiera de 
esas alternativas, es cierto que al Sumo Pontífice compete 
exclusivamente la designación de subditos en quien deba 
ejercerse, no menos que el arreglar y modificar el ejercicio 
de ella del modo mas conveniente al buen gobierno de la 
Iglesia ; pudiendo, por consiguiente, restringirla en cuanto 
á la absolución de ciertos delitos mas graves que juzgue 
importante reservar á su superior tribunal (2). 

(1) Sess. 14, c. 7. 

(2) El moderno canonista Salzano hablando en general de las reservas 
Pontificias (lib. 2, parte 2, ley 5), después de demostrar el derecho y 
justas causas que las motivaron, concluye expresándose de la manera si* 
guíente ; « Furouo questi i motivi, pe' quali, oltre le cause maggiorí le 
quali íurono sempre della Santa Sede, gli affari d*importanza solíti á trat- 
tarsi nelle Provincie, é che in diritto ció é in ragion del primato anche ap« 
partenebano alia Santa Sede come alcune Tolte furonvi richíamati, furouo 
in seguito tutti devoluti col facto, come per giusti é ragiónevoli motivi il 
sonó tttttora. In tale guisa, restando sempre i vescovi é Metropolitani, etc., 
i veri pastori di quel gregge cui designati furonoágovernare, quelle cause 
che ímpegnar possono ó le loro persone ó il gregge loro commesso, anche 
cono state resérvate al Sommo Ponteíice, como le altre che sempre si dis« 
sero maggioriy perche sempre á tutta la chiesa s*appartennero. — Ne noi 
crediamo col dir ció, che questo sistema vada totalmente esento nella sua 
applicazione da qualche diffetto sempre alie humane inslituzíoni insepa- 
rabile ; le quali tuttoché Sante applicate agli homini, debbono sentirsí sem< 
pre de* diffetti di questi, essendo sempre memori che nelle umane asso< 
ciazioni non pot«ndosi giammai aver V ottimo, dobbiamo sempre contentará 
del meglio. Cío per altro nou autorizza alcuui scrittori á ripeterci sempre 
le instituzioni de* primi felici tempi della chiesa sensa averno lospirito, é 
proporne di nuovo la práctica senza che il sofgeto cui si dovrebbero appli* 

T.l. 14 
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Por la raeon que se acaba de indicar^ compete también A 
la suprema autoridad del Romano Pontífice, el derecho de 
eximir con justas qausas á ciertas personas ó corporacio- 
nes de la jurisdicción ordinaria de los obispos ; derecho 
que estos últimos no pueden ejercer sin la aprobación de la 
sila apostólica, porque no pueden limitar ^ propia autori- 
dad, ni menos la de sus sucesores. 

7, — . Con respecto á la jurisdicción del Romano Pontfflea 
en las iglesias particulares, y sobre todos los fíeles compren- 
didos en elias^ no suscribimos á la opinión de los que, en 
ese sentido^ solo le conceden una jurisdicción mediata, en 
virtud de la cu£^l debe velar sobre los obispos^ amonestar ó 

cara, foss^ lo stessp» non cf ssando d¡ esclamare esserci cangíato Ip spirfto 
delIaChiesa, essersi invertitalaecclesiástica gerarchia, che il falso Isidoro 
abbia nella Cbiesa introdotto un diritto novallo, é tutto chiamare pontificia 
osurpazioiie. II che se é comportabile in Antori divisí dair anitá, é che 
dopo aver protestato contro il domina,doveano anche protestare é maledíre 
qaella niauo che contro di essi a vea fulminato ranatema; che cosa dob- 
biam diré di que* Scrittori, y quali stoUamente si fau H acó di qneUi, ó 
che anche privi del mérito dell* originalitá han repetutto h cianea da* Pro« 
testanti, é volendo mostrar delio spírito coUe vestimenta d'Aronne bao 
declámate audacemente contro lo piu Santa é ragionata instituasioQÍ della 
Cattolica Cbiesa, é del sucoassor di S. Pietro? E! che altro U noatro Gaval- 
lari ha scritto nelle sue oanoniche institnzioni ? é non aono quasta la jdae» 
di cui sonosparse le pagine tutte del suo libro ? Dovea han agU diatingoere^ 
é con lui y Protestanti é Oiansaniste, le cui opiniopi ba misaraüíenta aa- 
guite, altro essere il diritto, ed altro il fatto. Che i Roinani Ponta^ci non 
abbiano cosí spesso usato di tal diritto nella Chiesa primitif a* Don pereio 
dcve arguirse che non abbiano avutocio che in forsa dal primate loreaicoio- 
peteva ; é quíndi se in aeguilo per le addote ragioni na hanno vaato^ non 
banno invertito la gerarcfaia eccleaiistioa, na é stato cío la (H»aaagoen«a 
jelle Isidoriane, é molto mano una pontificia osurpaaioae* Ta 9|ia parola» 
i Sommi Pontefici banno avuto queato diritto é dovaano avarlo io rag iono 
del loro primato ; aleone volta noo ne banno usa(o, alcune ^olta no banno 
íatto uso, sempre pero con una prudenza é saggezza divinamante inapirata« 
Questi autori adunque, che han Toluto sostenere il contrario» si sonó fj^tti 
Protestanti in disciplina, siccoma i Protestanti lo aono stati nal domina* 
Essi han rigettato il principio che contr&riava la lofo íada católica^ é ne 
hanno poi ammcsso le rigorosa oonaaqueoze» v 
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corregir á los delincuentes ú omisos en el gobierno de sus 
diócesis^ pero no pasar adelante ni mezclarse en el ejercicio 
delajurisdidcion propia de estos. Al contrario^ creemos mu«- 
cho mas fundada la tahto mas común opinión de los que lo 
atribuyen una jUri6diooior)> tan inmediata en todas las ove* 
jas del rebafio de Cristo^ cual es la que Sobre ellas ejerce el 
pastor ordinario t si bien debemos confesar que sin justa 
eausa no se debe turbar la jurisdicción de los obispos (1). 
Este sentir no solo se apoya en las palabras evangélicaSi 
pasee agnoB meoB^ ftaios oves meaSi las cuales no admiten res* 
triccion alguna, y por consiguiente suponen una jurisdic)* 
don inmediata en todos los fieles; pero también en la So- 
lemne definición del concilio general de Florencia que tituU 
al Romano Pontífice^ verum ChristiviGariunif totiuique Ecele^ 
timcaputetomniumchristianorwn pftírém et magistrum ; pueft 
que en vano seria el padre y doctor de todos los cristianos» 
si no pudiese ejercer en todos ellos una inmediata jurisdío^ 
Gion« 

De la jurisdicción que compete al Romano Pontífice en 
todas y cada una de las diócesis particulares, desciende la 
obligación que tienen todos los obispos de elevar á la silla 
apostóliGa« tina menuda TBlacion del eétado de bub iglesias^ en 
la forma y bajo la instrucción prescrita por la sagrada con- 
gregación del Concilio (%). Antiquísima ba sido en la Iglesia, 
eomo obserta y prueba Benedicto XIV (S}^ la obligación im-^ 
puesta á los obispos de bacer eb ciertos periodos la visita ad 
limina apoiíoloff$tñf y elevar al mismo tiempo la menciO' 
nada relación del estado de sus iglesias* Mas Síjtto Y fue 
quien en la constitución Rtmanus Pontifem arregló deñniti» 
vamente «steasuntOi designando oon concepto á la distancia 
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Íí) Asi Sanio Tomás, Soplem., q. S, ad. 3^ y gran número de otros< 
2) Ésa instraccion se registra al fin de lá obra de Synodo de Bene« 
dicto XIV. 
(3) Dicha obra dt SyMd^^ lib. 13^ «ap. Oi b^ í%, 
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de las (iídcesis o! periodo de tres^ cuatro, ciuco y diez afíos, 
para el cumpünsiento de ambas cosas; pero permitió al 
cbispo legítimamente impedido el nombramiento de un 
procurador constituido en dignidad ó beneficio eclesiástico, 
que cumpliese á su nombre esa obligación. Dicha relación y 
laD consultas que deben acompañarla sobretodo asunto que 
ofrezca duda ó dificultad en el gobierno de las iglesias par- 
ticulares, es con el objeto de que los obispos, arzobis- 
pos, etc., reciban las instrucciones y preceptos convenieñ- 
]les al mas acertado régimen y administración de sus 
diócesis. 

2. Del mismo principio emana la facultad pontificia de ful- 
minar penas y censuras, y de pronunciar con justa causa 
sentencias de excomunión, suspensión y entredicho, res- 
pecto de todos los fieles, sin excepción, que pertenecen al 
gremio de la Iglesia universal. Asi\ ya en el segundo siglo 
de la Iglesia, el papa Víctor conminó con excomunión á los 
obispos Orientales, que pretendían celebrar la Pascua,segun 
la práctica judaica, el dia catorce de la luna de marzo ; y en 
el siglo tercero ejecutó lo mismo el sumo pontiíice Estevan, 
contra los que sostenían la reiteración del bautismo con- 
ferido por los herejes, llamados por eso rebautizantes. 

3. Puede asi mismo el Romano Pontífice, en virtud de su 
plena jurisdicción en cada una de las iglesias, dispensar, sin 
excepción, interviniendo just^ causa, en las leyes de disci- 
plina, aunque hayan emanado de concilios ecuménicos ; de 
otra manera seria defectuosa la constitución de la Iglesia, 
si tratándose de la ley de un concilio ecuménico, se debiese 
esperar la reunión de otro concilio para obtener la dispensa^ 
por justa y necesaria que pueda ser : Has dispensationes (dice 
Bossuet) nemo catholicus^ nemo veri regiminis scieris, aut re^^ 
rumecclesiaslicarumgnarfisabstulerit (1). Indudable es^pues, 

(1) Defensio declarat,, Hb. 11, cap. 10, n. 17« 
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que, exigiSndoltd la necesidad 6 utilidad de la Iglesia, puede 
el Papa, ex plenitudine potestatis, dispensar en todo el dere- 
cho canónico, ora se trate de los derechos de las personas. 
ó de las mismas leyes eclesiásticas (1). Y si bien la dispensa 
que sin justa causa se otorgase por el Sumo Pontífice seria 
abusiva é ilícita como dada in destructionem et non in cedifi' 
cationem^ no carecería empero de valor, á lo menos si se 
adopta el sentir en esta materia mas común y general. 

Se ha dicho solo en el derecho canónico, porque en el di- 
vino, natural ó positivo^ manifiesto es que el Papa no puede 
dispensar^ siendo tan obvio aquel principio del derecho : 
Lex superioris per inferiore7ntollinonpotest(%). Asi, v. g., no 
puede instituir nuevos sacramentos^ abolir los antiguos, re- 
lajar el vínculo del matrimonio consumado^ dispensar en la 
bigamia simultánea, y cosas semejantes que pertenecen, 
dicen los teólogos, á la potestad de excelencia de Grísto> in- 
comunicable al hombre. Pero si no puede dispensar el de- 
recho divino, puede sin duda interpretarle y declarar que en 
tal ó cual circunstancia no obliga su observancia ; facultad 
que se considera incluida en la general de apacentar las 
ovejas y conducirlas por el recto sendero, evitando todo es- 
collo ó precipicio que pudiera dañarlas; y ademasen el ca- 
rácter de Vicario de Cristo, que le representa en la tierra, 
quien como tal es el intérprete de la voluntad divina en los 
casos obscuros y difíciles de resolver por las circunstancias 
complicadas que los rodean, aun cuando la ley sea clara y 
terminante. 

Ya observamos arriba que la apelación en las causas cri- 
minales de los obispos para ante la silla apostólica se fun- 
da en el primado de jurisdicción que, por derecho divinot 
sompete al Sumo Pontífice. Y ahora añadimos que, en vir- 



(1) Véase á Bossuet en el lugar citado, cap. 20. 

(2) Clem. Ne Romani, de Elect. 
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ittd de ese mismo primado, tiene jure dm)in^ él deroGbo de 
recibir directamente^ omino medios la apelaeioü de toda seiH 
tencia de primera instanéia^ que en un tribunal eclesiástico 
88 pronuncie, eii eiial({i]iera délas diócesis católicas; porque 
si bien el derecho eclesiástico estableció Tarios grados en el 
ejeírcicio de la jurisdicción prescribiendo que el metropoli- 
tano juzgase en grado de apelación de la sentencia del obispo^ 
, el primado de la del metropolitano y en fin el patriarca de 
las sentencias de los primados^ esta disposición no puede 
inferir la mag pequeña lesión al derecho divino preexistente* 
Débese distinguir á este respecto^ como muy bien obserta 
Devoti(l)^ el derecho del uso del derechOi Bl Sumo Pontífice 
tenia el derecho de avocar á su juzgado todas las apelado-^ 
nes^ habiendo sido constituido jefe de toda la Iglesia; mas 
la distancia de los iugíires^ el temor de los fraudes y otras 
dificultades^ fueron oausa dé que el derecho ecleBiástioo^ no 
sin el consentimiento á lo menos tácito del Sumo Pontifíce» 
estableciese tribunales intermedios para la terminación de 
los juioiosiEsto prueba que el PontífiGe^ por motivos justos^ 
no ha querido hacer uso de su derecho; pero tío que baya 
carecido de él, ni menos que el derecho eclesiástico pueda 
quitarle ó atribuirle lo que le compete por dMttho divino. 

Débese^ pués> decir que el Sumo Pontificei no &0I0 puede 
recibir las apelaciones que, por el orden del derecho eüle- 
siástico^ se llevan á su tribunal eupretílOi después de haber 
sido ventilada la causa en los tribunales intermedios; sino 
que , usando de la plenitud de su jurisdicción, puede avo^ 
carse directamente la apelacion^antes de haber conocido en 
ella el Metropolitano^ el Primado, eto< Si á los Patriarcas de 
Oriente^ t^ue solo eran superiores á los obispos por dere-^ 
Cho eclesiástico^ se concedía el derecho de recibir directa* 
mente las apelaciones de las sentencias de primera instancia, 

(1) Ju8 Canon, univers. Append, 9 ad tit. D$$r$ii dé appeími 
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omitido el Metropolitano, ¿cómo se podrá negar ese derecho 
al Sumo PoDtíftce^ superior á los obispos por derecho divinoT 
Natal Alejandro» escritor que por cierto no puede ser tachado 
de adulatíOD^ adjudicaba esa facultad al Romano Pontífice, 
afiadiendo que no le competía por derecho eclesiástico, sino 
como una consecuencia de su Primado : Jus appellatio'' 
ntim, dice, est appendix primatuSt S. Peiro et ejus successo» 
ribus a Christo oollatum, non a quovis Synodo institutum (1). 

En la Iglesia Hispano- Americana con respecto á las ape ^ 
lacionea en las causas de que conocen los tribunales ecle* 
siásticos, está vigente el breve de Gregorio XIII expedido 
en i 578, y mandado cumplir y ejecutar por la ley 10, tít. 9, 
lib. l.Hec. de Indias; en el cual se dispone que los juicios 
eclesiásticos se trasmiten en todas sus instancias y se fenez- 
can en América, y se arregla el orden especial que se debe 
observar en las apelaciones, muy diferente por cierto del que 
prescribe el derecho canónico común. Puede leerse el texto 
literal del breve citado en la política indiana de Solorzano 
(tomo IV, cap. 9, n^ 6). Véase el artículo S, capítulo vni del 
libro primero. 

8. — No corresponde al canonista, ni menos lo permiten 
, los estrechos límites que nos hemos prefijado, entrar de 
lleno en la discusión de ciertos derechos del Romano Pon* 
tífíce, acerca de los cuales disputan los teólogos si le com- 
peten /ure divino. Daremos, sin embargo, una breve idea de 
las tres principales cuestiones que los dividen, para instruc- 
ción deljóven canonista poco versado en estudios teológicos: 
ja sobre la potestad temporal del Romano Pontífice en los 
Reinos católicos; 2& sobre su infalibilidad in relm fidei et 
)^orum; H^ sobre su superioridad con respecto ail concilio 
general. 

I. Dos son las principales opiniones de los teólogos cató- 

(1) Historia é^lesiast., dis8ert.28, in §mcul. 4. 
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líeos acerca de la potestad temporal del Sumo Pontífice 
en los reinos ó Estados que profesan la religión cristiana. 

La primera es de los que con Belarmino (i) afirman que 
el Pontífice Romano no tiene ninguna potestad temporal di- 
recta é inmediata en los Estados católicos, sino solo espiri- 
tual; pero al propio tiempo pretenden que por razón de la 
autoridad espiritual, le compete una potestad temporal indi- 
recta sobre todos los soberanos cristianos; de manera que 
hasta puede en ciertos casos declararlos decaídos del mando 
supremo, y absolver á los subditos del juramento de fide- 
lidad. 

La segunda, sostenida por gran número de teólogos y 
obispos, defiende que ninguna potestad temporal directa ni 
indirecta compete al Romano Pontífice en los Estados cató- 
licos; y por consiguiente, que en ninguh caso, ni con cauea 
alguna, por grave que sea, puede deponer ó declarar decaí- 
dos del mando supremo á los príncipes cristianos. 

Sin entrar en la exposición y análisis de los numerosos 
argumentos mas ó menos fuertes, en que cada partido apoya 
su opinión, héaquí sin embargo algunos hechos históricos 
recientes que dan á la segunda una preponderancia indis- 
putable sobre la primera. 

En 1789, los católicos angli(;anos, accediendo á los votos 
del famoso Pitt, requirieron el dictamen de .las seis princi- 
pales universidades europeas, de Paris, Douai, Lovaina, Al- 
calá de Henares, Salamanca y Valladolid, acerca de la po- 
testad de la Iglesia sobre el rey de Inglaterra; y todas uná- 
nimemente respondieron que ni el Papa, ni los Cardenales, 
ni el Concilio general, tienen potestad para deponerle, ni 
para absolver á sus subditos del juramento de fidelidad. 

Los obispos Galicanos profesan también la doctrina de 
que el Sumo Pontífice, en ningún caso, puede deponer 4 ios 

(1) De Romano Pontijice, lib* 3tCap« 6^7» 
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reyes ; y así lo declararon en la pública exposición de 3 de 
abril de 4826, suscrita por setenta y uno de ellos, con oca- 
sión de la obra de Mr. de Lamennais titulada : De la religión 
dans ses rapports avec Vordre civil et politique. 

Igual declaración emitieron los obispos de Irlanda, en ^^ 
de enero de i826; y todos los Vicarios apostólicos que en 
Inglaterra y Escocia ejercen las funciones episcopales, en el 
mes de mayo del propio año de 1826. 

Nótese bien, empero, que esta cuestión se limita á la po- 
testad temporal del Sumo Pontífice, porque en cuanto á la 
jurisdicción espiritual, que le compete como sucesor de Pe- 
dro y Vicario de Cristo, ningún católico duda ni puede du- 
dar que los principes soberanos están sometidos á ella lo 
mismo que los simples fieles^ y por consiguiente^ sujetos á 
la excomunión y otras penas espirituales. 

Una observación importante debemos hacer, en vindica- 
ción de los Romanos Pontífices, que se ingirieron ó intenta- 
ron ingerirse en el dominio temporal de los reyes. A esos 
Pontífices, sin duda ilustres por su piedad y doctrina, cupié- 
ronles circunstancias en extremo difíciles : tiempos desgra- 
ciados en que las incursiones de los bárbaros, la profunda 
ignorancia, las continuas guerras, hablan subvertido todos 
los principios, especialmente entre los Principes y los Pro- 
ceres, que, envueltos en densisimavS tinieblas, no conocían 
ni respetaban en sus actos w^^'juta xegia de justicia y equi- 
dad : bárbaros, inhumanos, inmorales hasta el extremo, ha- 
tian pesar sobre sus pueblos todo clase de vejaciones, sin 
que á estos se presentase otro recuiso, que depositar sus 
lágrimas en el clero, cuya protección ydefensa sin cesar in* 
vocaban. Los obispos y señaladamente los Sumos Pontífi- 
ces, por su mas eminente autoridad, lograban á veces, con 
sus ruegos, consejos y amonestaciones, ablandar la dura 
Índole de los príncipes y reducirlos á mejor camino: otras 
veces, nada obtenían por ese medio, y después de agotar 
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los ruegos y amenazas, procedían & excotüulgarlos. La fre* 
cuencia de las excomuniones hizO caef éñ ñe^pt&cio dsta 
arma poderosa : encendido entonces GrcgoHO VII etí Vehe- 
mente celo contra todos los abusos, apeló á íñM eflca^i re- 
medios contra Henrique IV, que babia heéhd deponer ft «ste 
Pontífice en un conciliábulo de Alemania. Gf^yéndoctéi pueSf 
investido de absoluta potestad sobre el tsapofador, coma 
tal (pues que por costumbre inmemofial recibían loé «m« 
peradores electos la confirmaoion y la oofona del Romatio 
Pontíflce)> procedió contra él á la solemne sentencia de de- 
posición. Algunos otros Pontífices, imitando & Gregorio VIT^ 
excomulgaron á los principes oontuma^es \ rara ^ét, em^ 
pero, llegaron á la deposición, y de ordinaHo sOlo edntra 
aquellos que inaugurados bajo ciertas condiciones expi^sas 
ó tacitas^ que tenasmente se negaban á cumpliri se los con« 
sideraba con justicia destituidos de todo legítimo derecho 
para continuar reinando. Vacante el trdfiO por la deposi- 
ción^ se convocaba los Proceres^ á quienes cofrespondia la 
elección, para que procediesen á elegir tífí principe mas di* 
gno. Menester es confesar que un tal poder, en verdad ex* 
orbitante y terrible^ se ejercía con suma moderación y 
cordura^ usándole solo como un remedid extremo contra 
gravísimos males; y que los Pontífices que desplegaban tan 
alta energía, fueron por largo tiempo los únicos defensores 
de la humanidad oprimida^ contra los avalices del mas bor 
rofoso despotismOi 

i. En cuanto á la iíifalibilidad del Romano Pontífice* nd* 
tese : 4« que en sentir de todos los católicos puede errar en 
las cuestiones de hecho, que penden del testimonio de los 
hombres^ y no tienen íntima conexlótí con las cuestiones 
dogmáticas; 2^ que también puede errar como los demás 
hombres en las cuestiones de fé y de costumbres, si como 
doctor privado escribe ó emite sü opinión éñ materia con« 
eerniente á esos objetos i 8* que ora sea infalible» 6 no, süS 
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decretos en asuntos doctrinales deben ser venerados y 
obedecidos por los fieles^ paes que asi lo axíge el buen ré' 
gimen de la Iglesia, y la necesidad de conservar el depósito 
de la sana doctrina; 4"* que nadie tampoco duda de la infa* 
libilidad, en toda decisión dictada por el pontífice de acuerdo 
con el oopoilio general. 

Sentados estos principios que como se ba dicho sop ad-* 
mitidos por todos los católicos, la cuestión de la infalibilida¿ 
solo versa acerca de las decisiones ó decretos en asuntos de 
fé ó de costumbres, dictados por el Sumo Pontífice eco cathe^ 
dra : es decir propuestos é intimados bajo de excomunión 
á la creencia universal de los fieles, como puntos de fé di- 
vina. Fijada la cuestión en esos términos, defienden la 
infalibilidad del Romano Pontífice^ á excepción délos France* 
ses, casi todos los teólogos de las naciones católicas, mere- 
ciendo entre estos especial mención Melcbior Gano, Belar-^ 
mino, Ligorio, Gerboni, Orsi, Perrone, y algunos escritores 
Franceses de este siglo, tales como el sabio conde de Maisire 
en su obra del Papa, y el gran de Lamenais en su bella época 
de gloria inmaculada. La generalidad empero de los teólo- 
gos Galicanos sostiene con todos sus esfuerzos que el Sumo 
Pontífice, aun decidiendo ex cathedra, en su carácter de jefe 
supremo de la Iglesia puede errar« ó que su juicio no es ir- 
reformable, á n)enos que lo apoye el consentimiento ex- 
preso ó tácito de la Iglesia. En esta contienda aparecen en 
primera línea, después de Bossuet, esclarecido corifeo de 
jos Galicanos, Tournely, Bailly, Regnier, de laLuzerne,etc. 

Nosotros solo diremos que la infalibilidad del Sumo Pon- 
tífice, aun cuando decide ex cátedra^ in rébus fidei et morurñ, 
en los términos de la cuestión, no es un dogma de fó di- 
vina; y por consiguiente, que los que la impugnan, no me- 
recen la nota de herejes. Diremos también que la senten- 
cia de la infalibilidad nos parece tanto mejor probada y 
apoyada en testimonios claros de la Divina Escriture, no 
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menos que en el firme cimienlo de la tradición; y sobre 
todo la mas á propósito para conservar la unidad de la fé, 
oponiendo un dique indestructible á las agresiones del 
error. 

No menos debatida que la anterior es esta cuestión : ¿el 
papáes sobre el concilio general, ó este sobre aquel? Fija* 
remos su verdadero punto de vista, y para ello prenotare- 
mos : i^ que no se trata del concilio general convocado j 
presidido por el Romano Pontífice, y en cuanto procede de 
acuerdo con este, quien no puede ser superior ni infe- 
rior á si mismo ; 2^ que tampoco se disputa del tiempo de 
cisma en que no haya pontífice cierto; pues que, en este 
caso, todos convienen en que el concilio general, bien sea 
convocado y presidido por los cardenales 6 por los sobera- 
nos católicos, se baila investido de plena, autoridad para 
terminar el cisma, declarando ó eligiendo el pontífice legí- 
timo (1); 3® ni se habla del caso de vehemente sospecha de 
herejía en el romano Pontífice ; pues no se duda que el 
concilio general le podría juzgar, condenar y deponer, 6 
mas bien declararle decaído de su dignidad, porque sepa- 
rado de la Iglesia por la hereiía, no puede ser su cabeza (2). 

(1) Hizo uso de esta amplia autoridad primero el CoDcilio de Pisa en 
1409, y después el de Constanza en 141 5. £1 primero depuso á dos pon- 
lífíces dudosos que se disputaban el gobierno de la Iglesia, Gregorio XII 
y Benedicto XIIT, y eligió á Alejandro V, á quien sucedió á lus diez me- 
ses Juan XXin Mas como Gregorio y Benedicto resistieron someterse, y 
eran obedecidos por gran número de fieles, Alejandro Y y su sucesor 
Juan XX III no fueron reconocidos como legítimos en toda la Iglesia. 
JBxistian, por consiguiente, tres poníífíces simultáneamente. El Concilio, 
pues, de Constanza los depuso á todos y eligió á Martino Y : Gregorio y 
Juau se sometieron y renunciaron el pontificado» Benedicto XIII (Pedro 
de Luna) fué abandonado de todos, y Martino Y reconocido en toda 1& 
Iglesia, como legítimo sucesor de S. Pedro. Así tuvo fin el gran cisma d® 
. Occidente. 

(2) Téngase presente, sin embargo, lo que acerca de la indeJectibiH» 
dad del Román» Pontífice, se dijo en el art. 4 de este cap. 
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La cuestión, pues, ea su úllirao resultado, puédese rejclu- 
cir á lo siguiente : 4* ¿ si el concilio general legítimamente 
congregado tiene jurisdicción sobre el pontífice cierto, no 
dudoso, ni convencido de cisma ó herejía, de manera que 
lo pueda deponer; ó si el pontífice la tiene sobre el concilio, 
pudiendo resistir su fallo, y disolverle? 2o ¿si en la hipóte- 
sis de que el concilio general admita y sostenga una doc- 
trina, y el pontífice la contraria, se haya de estar á la deci- 
sión del pontíQce, con preferencia á la del concilio, ó ai 
contrario. 

Fijada asi la cuestión en su verdadero punto de vista, di- 
remos solamente que ni una ni otra de esas hipótesis se ha 
realizado jamás en la Iglesia, ni es de temer que tenga lu- 
gar en ningún tiempo, atendidas las divinas promesas; pues 
que el Espíritu Santo que la asiste y gobierna con su espe- 
cial asistencia, nunca permitirá que la aflijan males de 
tanta magnitud. Por lo que juzgamos que está cuestión, so- 
bre sutil y en extremo complicada, es del todo inútil en la 
práctica. Debátenla, sin embargo, con calor y hasta con ex- 
cesiva acrimonia, de una parte los que defienden la infalibi- 
lidad del Sumo Pontífice, y de otra los que la niegan é im- 
pugnan ; pudiéndose consultar en los teólogos arriba cita- 
dos los fundamentos en que uno y otro partido apoya su 
sentir. 

Hemos terminado este capitulo. De lo demás concer- 
niente al sumo Pontífice, sobre diferentes objetos, se tra* 
tara mas oportunamente en sus respectivos lugares. 
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CAPITULO IlL 



LOS CARDENALES. 



Art. 1. Nombre y origen de los cardenatos. — 2» Némoro y varios órde* 
nes de ellos. — 3. Sa creación, dignidad y distinciones honoríficas. — 
4. Derechos y privilegios de que gozan. — 5, Sus oficios y cargos pria* 
cipales. — 6. Elección del Sumo Pontífice. 



K — La VOZ cardenal viene de la latina cardo que signi- 
fica eje ó quicio, sobre el cual se mueve y gobierna algún 
objeto, V. g., los quicios de una puerta, el eje de una má- 
quina. Con concepto á este significado, aplícase también 
esa voz átodo lo que sobresale en cualquier línea : asi se 
dice punto cardinal, virtudes cardinales ; y S. Agustín lla- 
maba cardinales á los principales jefes de los Donatistas (1). 
Bajo esa doble acepción se adjudicó el nombre de cardena- 
les á los altos dignitarios de la Iglesia que le llevan : nam 
sicut (dice Eugenio IV, en la const. Non medÁocri) super car^ 
dinem volvitur ostium domus, ita super hos, Sedes Apostólica 
totius EcclesicB ostium quiescit et susténtatur. Ellos son al 
propio tiempo los principales auxiliares del Sumo Pontífice 
en el gobierno de la Iglesia universal; pues que, como añada 

(1) Libt tfde Bapt,, cap» 6. 
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él citado fiugétiío IV, los obispos y arzobispos unam dunta- 
asat regunt ecclesiam mientras Ips cardenales, cum Sede apos- 
tólica regunt universas» 

Llamábase cardenales, en los primeros siglos de la ero 
érisliana, á todos los que estaban destinados con título per- 
petuo al servicio de una iglesia ; á diferencia de los que la 
administraban óservian por un tiempo determinado, y solo 
en calidad de auxiliares ó coadjutores. Asi distinguían los 
Cánotifis el obispo cardenal, és decir el obispo propio de 
una iglesia, del interventor, que se comisionaba para inter- 
venir en la elección de pastor para la iglesia vacante, y del 
visitador^ á quien se encomendaba la visita de la misma. 
Mas tarde se did el nombre de cardenales á los canónigos 
deia iglesia catedral^ los cuales ocupaban un lugar promi- 
nente entre los demás clérigos; y tenian esa denominación, 
quia EcelesicB cardini , id est episcopo, proximius adherebant, 
denominación qne, aun después de haberse adjudicado ex- 
clusivamente al Senado de la Iglesia Romana, conservaron 
todavía por algunos siglos los canónigos de varias insignes 
catedrales; y según Salzano, hasta lioy llevan el título de 
cardenales, catorce de los canónigos de la iglesia metropo- 
litana de Ñapóles, siete del orden de ios presbíteros, y otros 
6iete del de los diáconos. 

Puede decirse que el oficio de los cardenales, considera- 
dos como coadjutores y consejeros del romano Pontífice, es 
tan Antiguo como la Iglesia. Sabido es que desde los prime- 
ros siglos tuvieron todas las iglesias particulares su senado 
ó presbiterio^ compuesto de los presbíteros y diáconos, de 
cuyo consejo se servia el obispo para la acertada dirección 
y buen gobierno de su grey; siendo antiquísimo el axioma ; 
Nihil agat tpiscopus inconsulto preshitero. El Pontífice ro- 
mano, considerado en su doble carácter de obispo de Roma 

jefe supremo de la Iglesia, tuvo asimismo, en todo tiem- 

^t el suyo : cuyo consejo oía en todo negocio de gravedad» 



L. 






^r^r 



256 DERECHO CANÓNICO. 

biea fuese relativo á su iglesia pai ticular^ ó al gobierno de la 
Iglesia universal. 

2. — En los primeros siglos, solo se conoció en la Iglesia 
Romana siete cardenales presbíteros y siete diáconos. A los 
presbíteros se cometió el cuidado de las siete iglesias prin- 
cipales de Roma, en las cuales administraban proprio jure 
los sacramentos y desempeñaban las demás funciones del 
ministro pastoral. Los diáconos presidian las diaconias, 
nombre que se daba á los establecimientos ó lugares pios 
donde se ministraba el alimento á los pobres, pupilos, viu- 
das y ancianos de las diferentes regiones ó distritos de la 
ciudad de Roma ; en los cuales habia también pequeñas ca- 
pillas ú oratorios. Mas tarde, hacia el siglo viii, se cometió 
á los obispos suburvicarios el cargo de asistir al Sumo Pon- 
tífice en la celebración, y de celebrar ellos mismos la misa 
en ciertos dias> en la Basílica de Latran ; asi como el de 
prestarle su consejo en los negocios relativos al gobierno de 
la Iglesia; y por tanto se les decoró con el título de carde 
nales obispos, dispensándoles al propio tiempo la residencia 
en sus diócesis, para que pudiesen cumplir con las funcio- 
nes que de nuevo se les cometían. Asi llegó á 21 el número 
de los cardenales romanos : número que sucesivamente fué 
creciendo ; de manera que ya en tiempo de Honorio II llegó 
á 53, y no tuvo limites en el cisma de Aviñon ; pero se re- 
dujo al de 24, en los concilios de Constanza y Basilea; y au- 
mentado de nuevo por varios pontífices, fijó al fin Sixto V 
definitivamente (1) el número de 70, á imitación de los 70 
aocianos de Moisés (2). 

Por consiguiente, tres son los órdenes de los cardenales 

(1) En la Constitución que empieza Postquam veru$ Ule, 

(2) Sin embargo, este número de 70, casi nunca se llena : suele haber 
5 4, 55, 57, y cuando mas 60. A ia muerte de Gregorio XVI, había 62. 
Véase á Heurion, Histoire genérale de TEglise, lib. 102, tom. 13^ 
pag. 251. 
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romanos : el de los obispos que consta ae ios seis obispos su- 
burvicarios, es decir, el Ostiense, el Porluense y de Santa 
Rufina, el Albano, el Prenestino, el Sabino, y por último el 
Tusculano; siete se contaban antes, pero se unieron en uno 
el Portuense y el de Santa Rufina : el orden de los présbite-^ 
ros, cuyo número asciende á 50 : y el de los diáconos, que 
consta de catorce. Tanto los cardenales presbíteros como los 
diáconos, se distinguen por la especial denominación que 
toman del titulo de la iglesia ó diaconía que presiden en 
Roma ; V. g. — Cardinalis presbyter sanctce Práxedis. — Car^ 
dinalis diaconus S. Georgii ad velura aureum» 

Los cardenales obispos preceden á los cardenales presbí- 
teros, y estos á los cardenales diáconos. Entre los obispos 
precede el mas antiguo en el orden episcopal, y entre los 
presbíteros y diáconos, los que primero fueron .promovidos 
á la púrpura. Mas, como sucede con frecuencia que el que es 
creado cardenal presbítero, solo es diácono al tiempo de la 
creación, tan luego como recibe el presbiterado, ocupa el 
lugar de su promoción ; pero los cardenales obispos que pri- 
mero reciben el carácter episcopal, preceden á los que antes 
fueron promovidos, y recibieron después la consagración. 

Es importante observar que no es lo mismo ser cardenal 
obispOjJiue ser cardenal del orden de los obispos; pues que 
de los últimos solo hay seis, cuales son los suburvicariosya 
mencionados ; mientras bay varios otros cardenales obispos 
de diferentes iglesias, los que por tanto solo pertenecen al 
orden de los presbíteros ó de los diáconos ; de manera que 
son obispos de sus iglesias, y presbíteros ó diáconos de la 
Iglesia romana. Del propio modo bay muchos presbíteros 
que, como cardenales, solo pertenecen al orden de los diá- 
conos. 

3. — Según la prescripción del concilio de Trento, la crea- 
ción do cardenales debe recaer, en cuanto sea posible, en 
personas idóneas de todas las naciones católicas : quossane- 
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tissimus Romanus Powtif ex em ómnibus ohristianitatis natimü 
bus quantum commode fieri poterit, prout idóneos repererit, as^ 
tumet (í). El abismo concilio exige en los que ban de ser 
nombrados cardenales, omnia et singula qum de episcoporum 
el proBficiendorum vita y estáte ^ doctrina, et cetsris qualitatibu$ 
alias in eadem Synodo constituta sunt (2). Sixto V| en su con* 
stitucion Postquam verus Ule, requiere en los pronto vendos 
lo siguiente (3) : i^ que sea hijo legítimo, no bastando quQ 
haya sido legitimado, ni aun por subsiguiente matrimonio; 
2o que al ícenos haya recibido los órdenes menores^ y lie* 
vado por un año tonsura y hábito clerical ; Z* que no tenga 
hijos ni nietos, aunque hayan sido habidos en legítimo ma- 
trimonio; 4^ que ninguno de los cardenales sea su pariente 
dentro del segundo grado de consanguinidad en cualquier 



(1) Los reinos católicos tenian antiguamente derecho á la nominadoÉ 
de cierto número de cardenales llamados de la Corwu. Pareee que Roma 
considera abolido ya este derecho por las revoluciones que han modificado 
tan profundamente las relaciones de la Iglesia con los diversos Estados- 
No obstante en práctica, la Francia y Austria gozan aun del privilegio de 
hacer nombrar cardenales. Los cardenales de la Pranoia son actualmente 
los arzobispos de Lyon y de Aix, y el obispo de Arras ; los del Austria 
son el Patriarca de Venecia, y los arzobispos de Milán y de Salzburgo. 
Los arzobispos de Ñapóles y de Panno, son igualmente nombrados car- 
denales á solicitud del rey de Ñapóles ; pero el derecho de este soberano 
reslriiigido por otra parte á estas dos sillas (mientras que en Francia y en 
Austria el gobierno presenta el obispo que le conviene), es de un grado 
inferior. En cierto modo no es mas que un derecho de s&plica ; el rey su- 
plica al papa que nombre, y aunque el uso es qne se nombra, hay ejem- 
píos de lo contrario. La España, el Portugal y la Bélgica tienen ahora un 
cardenal t la primera el arzobispo de Sevilla, la segunda el patriarca de 
Lisboa, y la tercera el arzobispo de Malinas ; pero en la situación de las 
dos primeras naciones, ese derecho antiguo está por lo menos suspendido. 
Por lo que respecta á la Bélgica se le ha acordado un cardonal. Las demás 
potencias no tienen derecho de esta clase. L^Univers de 11 de mnio da 
Í846. 

(2) Sess. 24, de ref. cap. 1 •• 

(3) El anotador de Ferraris, verbo cardinalit, art. % advierta que ■• 
todiu lu disposiciones de la contt. Sixtina se hallan bo^ vÍ|eokf . 
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línea ; &> que teoga 30 años de edad, si ha de ser nombrado 
cardenal^ obispo ó presbilero, y si diácono 22, con preven- 
clon que debe, infra annum, recibir el diaconado y no lo ha- 
ciendo queda privado de voz activa y pasiva» tanto en el 
consistorio y congregaciones, como en la elección de pon<-. 
tiflce (1). 

Eminente fué siempre en la Iglesia la dignidad de los car- 
denales, principalmente en razón de que componen el su* 
premo Consejo ó Senado que auxilia y coadyuva al Sumo 
Pontífice en el gobierno de la Iglesia universal. Por consi- 
guiente superan en dignidad á los patriarcas. Metropolita- 
nos, y demás obispos ; pues mientras estos tienen á su cargo 
el régimen de iglesias particulares, aquellos desempeñan 
con el pontífice el de toda la Iglesia. A la manera que los 
párrocos, sin embargo de que apacientan, jure proprio, una 
porción de la grey particular de la diócesis, ceden en digni- 
dad á los canónigos, en cuanto estos, constituyendo el con- 
sejo del obispo, intervienen en el gobierno de toda ella; así 
aunque los obispos sean por su carácter superiores á los 

(1) La creación de cardenales la hace el pontífice en el consistorio. En. 
cuanto á las solemnidades y fórmulas que se observan hasta el comple- 
mentó de la promoción, puede verse, á mas del Ceremonial Romario, al car« 
denal de Loca, Relación de la curia Romana, á Nicoliis Práctica canéni'* 
ea, etc. Entre esas ceremonias merecen mencionarf e las que se denominan t 
clausura et apertiooris, cerrar y abrir la boca al cardenal : en el consi^'" 
torio inmediato al de la promoción, el pontífice claudit 09, cierra la boca 4 
loB recién promovidos, prohibiéndoles hablar en el consistorio y demás ac- 
tos públicos, hasta que seles abra con el consejo de los antiguos cardena^i 
les : en el tercer consistorio se les manda salir fuera é interrogados los 
cardenales, sobre si conviene abrirles la boca, oída la contestación y gene- 
ral beneplácito, se les manda entrar, y amonestados con graves palabras 
acerca del cumplimiento de sus deberes, procede el pontífice á ejecutar la 
apericíon de la boca con la siguiente fórmula : Aperimus vobis oa tam in 
collationibus quam in conciliis, atque in eleciione Summi Pontificis, et 
in ómnibus actibus tam in consistorio quam extra qui ad Cardenales 
speciant, quos soliti sunt exercere. In nomine Patrie et Filii et Spiri* 
tus Sane ti. Amen, 
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cardenales, teniendo estos el cuidado, no de una parte sino 
de toda la grey de Cristo, aventajan con razón á aquellos. 

Brilló mas la dignidad cardinalicia con las legaciones de 
alta importancia que se empezó á confiar á los cardenales; 
con la elección activa y pasiva del romano Pontífice, que se 
les reservó exclusivamente; y tanto mas desde que estable- 
cida y considerablemente aumentada la soberanía temporal 
de este, se los considera como los príncipes de la sangre, 
llamados á la sucesión en el gobierno de uno de los princi- 
pales Estados de Italia. 

Inocencio IV fué el primero que, en 1244, concedió á los 
cardenales el uso del sombrero rojo : distintivo con que de- 
coró á los trece creados por él en el Concilio general de León, 
en señal de que debían mostrarse dispuestos á verter su 
sangre en defensa de la libertad eclesiástica. Mas tarde, 
en 1464, Paulo II les añadió el capelo y birrete encarnados, 
y otras insignias honoríficas que limitó á los cardenales del 
clero secular; pero Gregorio XIV, en 1519, las hizo exten- 
sivas á los de las órdenes regulares. Finalmente, en 1630, 
concedió urbano VIII á todos los cardenales sin excepción 
el tratamiento de Eminentisimos. 

4. — Los cardenales presbíteros y diáconos ejercían en 
otix) tiempo, en las iglesias de sus títulos, todos los aclos 
pertenecientes á la jurisdicción episcopal : mas careciendo 
hoy esas iglesias de territorio separado con su clero y pue- 
blo respectivo, su jurisdicción se limita, con arreglo á la 
íonstilucíon de Inocencio Xll (1), á lo concerniente al servicio 
ie la iglesia ó lugar pió, y este solo en cuanto á la disciplina y 
^rreccion de las costumbres. 

Numerosos son sin embargo y de alta valia los privilegios 
)e que gozan en general los cardenales. Albano cuenta de 
ellos hasta 33 ; Cohelio numera 41 ; y Manfredo los hace as« 

(1) Const. incipienSf Romanut Pmtiifest, 
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eender hasta 89 (1). Bástenos mencionar los principales de 
ellos : 4® aunque no sean obispos^ pueden usar las insignias 
pontiñcales y bendecir al pueblo more epi8copali{Í) ; 2* aun 
no siendo obispos, pueden conferir á sus subditos y familia* 
res la tonsura y inenores órdenes (3); 3o no se.entiendeq 
comprendidos en el general estatuto ó sentencia de entredi* 
cho ó suspensión , á menos que se haga expresa mención 
de ellos (4); io pueden elegirse confesor no aprobado por el 
ordinario ; y pueden también elegirlo para sus famihares y 
domésticos (5); pero el Anotador de Ferraris advierte que« 
no constando bastante lo segundo, se expondría el valor del 
sacramento ; 5<^ gozan por derecho el prívilegio de altar por- 
tátil en los propios términos que los obispos (6), bien que con 
las limitaciones del decreto de Clemente XI sobre la celebra- 
ción en oratorios privados ; 6» están exentos de gabelas, tri- 
butos y otras cargas de cámara (7); T todos los clérigos do- 
mésticos comensales de los cardenales pueden conformarse 
con estos en la recitación del oficio divino (8) ; 8o los car- 
denales quedan ipso jure emancipados de la patría potes- 
tad (9); 9** las controversias y lites entre ellos, las juzga y 
decide directamente el Sumo Pontífice (10) ; 10® en tiempo de 
cisma^ no existiendo papa cierto, tienen el derecho de con- 



(1) Puédense consaltar las obras de estos tres autores que escribieron 
ex profeso, sobré todo lo relativo á la dignidad, obligaciones y privilegios 
de los cardenales. 

(2) Ita FelinuSf Barbosa Fagnanus, etc. 

{3) Benedicto XIV, const. incip. Ad atidientiam. 
(4 ) Ita Barbosa, Hurtado, Azor, Diana, etc. 

(5) Colligitur ex cap. Ne pro dilatione 16» de Paeniteniiis et remis». 
ti iiasentiunt. Barbosa, Fagnanus, etc. 
6) Cap. fin, de Pricilegiis, in 6. 

(7) Inocencio X, const. incip, Etsi ea, 

(8) Cap. Jin. Clemeniina de celebrat. misar. 

(9) Manfredoy Azor, Zechio, Molina, Barbosa, et ídii pntsim^ 

(10) Panlo IV, amsi, imeip, Cum titpiuu 

!5. 
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vocar el concilio general (i) ; 11* pueden retener beneficios 
incompatibles, en cuando se crea necesario y competente á 
su dignidad (2); i2o nadie puede obtener, sin el consenti- 
miento de los cardenales, el beneficio de uno de sus fami* 
liares (3) ; 13o débese prestar fé al cardenal que asegura ha- 
ber tenido lugar algún acto en presencia del papa, ó haberle 
este encargado ú ordenado alguna cosa vivw voeis oráculo (4); 
140 según el estilo de la Curia se da plena fé al testimonio 
de un cardenal que afirma haberse dicho ó hecho alguna cosa 
en su presencia (5) ; 15^ gozan del privilegio de los milita- 
res, en orden á la testamentifaccion ; por consiguiente pue» 
den testar sin las solemnidades proscriptas por derecho civil, 
bastando que expresen su voluntad en una cédula escrita 6 
suscrita de su mano (6); 16o todos los privilegios concedí- 
dos tá los obispos, en atención á su carácter, se extienden á 
los cardenales, por razón de su mayor dignidad (7). 

5. — El principal y mas augusto cargo de los cardenales 
consiste en la intervención directa é inmediata que ejercen 
en el régimen y gobierno de la Iglesia universal, tanto en el 
Consistorio como en las congregaciones romanas, compues- 
tas ó presididas por ellos; en las que se despachan los nego- 
cios de mas alta importancia, concernientes á la Iglesia en 
general, ó á las diócesis en particular. 

Llámase Consistorio, la asemblea de los cardenales reuni- 
dos en presencia del pontífice, con el objeto dedeliberaíy 
decidir sobre asuntos del mayor intt^rés para el bien de la 

(1) Fagnano, incap. Cum olim 14, de majorii, et obedient^^n, 50« 
tt alii passim. 

(2) Sixto V, const. 125, Bullarü, 

(3) Riganclo, in Regulam 32, CanceUarim, 

(4) Felinus in capite Quod auper de fide instrumenta ei alii. 

(5) Cap. conetitutis de appellat. Barbosa, Diana, etc. 

(6) Lamfredíno respons. eccles.^ u. 4, e/ ita clecieum 9$t a Rota Btit 
mana. 

(7) Lt^man, Diana, Barbosa, ei alii pasatm , 
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Iglesia. El consistorio es público ó privado: al primero 
concurren los cardenales, prelados» ministros de las cortes 
extranjeras y otros altos magistrados de Roma: al segundo 
solamente los cardenales. 

.No hay periodo fijo para la convocación del Consistorio : 
Inocencio III lo convocaba tres veces al mes; sucesivamente 
fueron siendo menos frecuentes sus reuniones^ y hoy se 
convoca, con mas ó menos frecuencia, á beneplácito del 
pontíñce. El voto de los cardenales en el Consistorio solo 
es consultivo. 

Hácese en él la creación de nuevos cardenales. El pontí- 
fice decreta las promociones con aprobación de la corpora- 
ción; pero á veces se reserva la publicación de los nombres 

de cierto número de los promovidos^ que se dice los reserva 
en el pecho, reservati in pettOy para notificarlos cuando lo cree 

conveniente. Tiene lugar asimismo en el Consistorio la pro- 
visión de las iglesias patriarcales^ metropolitanas, episcopa- 
les y otros beneficios llamados por eso consistoriales; lacir- 
cunscrlspcion de las diócesis^ la creación de nuevas sillas y 
unión de las antiguas; y en general se notifica en él todo 
suceso ó negocio de gran momento^ que interese directa- 
mente ala religión. 

Para preparar y tramitar los asuntos de que se ocupa el 
Consistorio, existe una congregación particular llamada Con- 
sistorial, que consta de varios cardenales y prelados; de la cual 
asi como de las otras congregaciones y tribunales romanos, se 
dio noticia en el articulo 4^ capitulo 8, del libro primero. 

Muerto el pontífice no recae su jurisdicción en el colegio 
de los cardenales (i), á diferencia de lo que se observa en 
los capítulos de las iglesias particulares^ que suceden en la 
jurisdicción al prelado respectivo. Solo pueden proveei 



(1) Cap. Romani^ Clement. de elect, et const., Pii lY, incip. I» ElU 
gemdisp $ 6. 
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aquellos, en sede vacante, lo concerniente á la pronta elec« 
cion del pontífice» á la defensa del territorio de la iglesia, 
y á precaver algún gravísimo inminente peligro á que sea 
menester ocurrir sin ninguna demora (1). Pero no espírala 
jurisdicción de las congregaciones y tribunales, los cuales 
deben continuar ejerciendo sus funciones: bien que hallán- 
dose en el conclave los cardenales que presiden esas corpora- 
ciones, no se pueden expedir en ellas los negocios de gra- 
vedad que requieren la suscripción del cardenal Prefecto, 
sino solamente los leves y ordinarios que puede proveer 
por sí solo el secretario. 

0. — Aunque lo relativo á elecciones en general tendrá 
lugar en el libro tercero, correspondiendo hoy dia la del 
romano pontífice al colegio de cardenales, nos ocuparemos 
ahora brevemente de ella. 

Hasta fines del quinto siglo de la Iglesia, la elección del 
romano pontífice ejecutábase, como la de los otros obispos, 
por el clero y pueblo, es decir, con el sufragio del clero y la 
presencia y testimonio del pueblo. Vencido Augustulo, últi- 
mo emperador de Occidente, se apoderaron los Godos de la 
Italia, y desde luego pretendieron tomar parte en la elec-. 
cion, reservándose al memos la confirmación de ella. En se- 
guida, los emperadores de Oriente se arrogaron el mismo de- 
recho, y ño faltó ejemplo de elecciones, hechas directamente 
por estos ó los Godos que les precedieron, las que el clero 
romano se vio precisado á aprobar y ratificar para el bien de 
la paz. Los Longobardos conservaron también é hicieron 
valer mas ó menos en su favor el derecho de confirmación; 
pero expelidos estos, y trasladada la Italia á la dominación 
de los reyes francos, la elección del romano pontífice fué res- 
tituida á su primitiva completa libertad. Hacia el año de <059, 
Nicolao V, con el objeto de precaver los abusos, que á la vez 

(i) Cap. Ü6i periculum 3» de Bléct, in 6. 
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ocasionaban en la elección la ambición y la avaricia, dictó 
varias disposiciones, en las que concedió á los cardenales el 
principal sufragio, pero sin excluir todavía al clero y al pue- 
blo. Inocencio II, elegido en 1154, excluyó absolutamente 
al pueblo : y finalmente Alejandro III, en una constitución 
expedida en el concilio general de Latran, añode i 179, con- 
firmando la práctica ya introducida en su tiempo, reservó de- 
Unitivamente la elección á los cardenales, con exclusión de 
todo otro sufragio, y dictó sabios reglamentos relativos á ella ; 
tos que fueron después ampliados por el concilio general 
de León, bajo de Gregorio X, ano de 4374, y por el de Viena 
también general bajo de Clemente V, en 1312; siéndolas 
dos últimas constituciones las que hasta hoy rigen y se ob- 
servan sustancialmente en la elección, con algunas modifi- 
caciones introducidas posteriormente por diferentes bulas 
emanadas respectivamente de Cleínente VI, Julio II,, Cle- 
mente VII, Paulo IV, Pío IV, Urbano VIII, Alejandro VII, é 
Inocencio XII, todas las cuales fueron últimamente confir- 
madas por Clemente XII en su bula Apostolatus, 

lié aquí el resumen de esas disposiciones. Todos los carde- 
nales tienen el derecho de sufragar en la elección, sin que 
pueda oponérseles la excepción de excomunión, suspensión, 
ú otra inhabilidad. No se excluye del sufragio á los carde- 
nales de nueva creación, aunque todavía no hayan recibido 
insignia cardinalatus^ nec os eis clausura sit, aut sit clausum 
nondum apertum: solamente se priva de él á los que no 
lian recibido orden sacro. 

Terminados los funerales del pontífice, á los diez dias 
después del fallecimiento, se encierran los cardenales en 
el emclave, sin esperar por mas tiempo á los ausentes ; 
permitiéndose á cada cardenal introducir para su servicio 
dos clérigos ó legos que se llaman conclavistas. Cerrado el 
conclave, no se permite á ninguna persona de fuera hablar 
con los cardenales, sino es con el consentimiento de todos^ 
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y solo en materia relaiWa á la elección; ni aun se permite 
enviarles cartaó mensaje verbal ; todo bajo de eicomunion 
t'pfo^acto. Tampoco se permite áaingun cardenal salir fuera, 
y saliendo no puede volver, ni tiene voló en la elección, salvo 
si fué obligado por una maiiifiesu enfermedad, que enton- 
ces restablecido puede volver y se le admite, asi como tam- 
bién se admite álos ausentes que llegan después de los diez 
dias, con tal que en uno y otro caso res adltuc sit integra, es 
decir, antes de la elección. 

El uso ba concedido á los gobiernos de Austria, Francia 
y Espüña, y según algunos al da Portugal, el derecho de in- 
terponer el veto, es decir, de excluir á uno de los cardenales 
de la elecciün pasiva : encargo que Be comete á uno de los 
cardenalessufragantes, elcualdebeinterponerloGontraelde* 
signado por la corte respectiva, tntes de coüsumarse la elec- 
ción por la reunión de los dos tercios de votos ; pues llegado 
este caso, no tiene ya lugar el uso de aquel derecbo (I). 



(I) Oígase kl uoderno hÍBloriador HcarioD, cap reladou á lo qae en la 
ilcccfan la lUna Ja ÍHeliuiva g tacbÉttna, j al eel» da los sobiaraoi. 
■ Cuando w Feunen cu el cooclats sa principia por contar el námero de 
«ocales I después se Irata de eiaminar en qniéaei podrá calar la M- 
cluiiva, 7 como podrá formane la exc/míDs. La incluilva comprende 
el nAmero da cardeiiale* entre ¡as cua'«S ■< intenta elegir el Papa. La 
exclmliía comprende un cooiiderabla núoiera de localeí, á fin de que la 
induiina no pueda proceder por si sola j decidir la Bleccian. Supo- 
niendo que el conclaie se componga de 60 cardenales, siendo 40 las 
dos terceras partes de 60, E¡ & estos 40 se agrega un vocal mas, K 1» 
formado In incluñva, y en el caso en que noie lema defección, la deceioa 
]ra está segura. La txcluiiva, por el contrario, debe propender á compo- 
nerse por lo nHuws de la tercera parle que resta, ; de un «ocal mas por- 
que 2 1 vocales Impiden i los 33 la elección. Los cardenales italianos son 
Jos que siempre forman el fundo de U mclutita, j según su opinión, qne 
parece fondada en raían, entre ello debe recaer la aleecien del naeía pan- 
lltíce. Por lo que respecta a las potencias eitranjerai, solo les reala orga- 
nizar ta exduíica, llamando á ella á sus cardenales nacionales, 7 á los 
cardenales sometidos á sn ínSaencla, y del todo independientes en la ei- 
presión de aas Mntimiealos. — Indepnidiente meóla de estos cálculoa, la 
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La elección se hace por escrutinio, aunque también po- 
jria hacerse por eompromito y cuiui inipiraeion, como las 
otras eleccionescanónicas.BeuDÍtlosloB sufragantes, y pues- 
tos en la urna los nombres de todos los presenteB, el carde- 
nal diácono menos antiguo extrae seis de elloS, tres de l.ia 
cuales recogen los TOtos de los presentes, y los otroslres los de 
los ausentes, que se hallan enfermos dentro del conclave. 
DepoBitanse los votos en un cáliz colocado sobre el altnr, y 
terminada la votación, los escrutadores los publican suce- 
sivamente, teniéndose por electo deünitiva é irrevocable- 
mente, el que reúne en su favor dos tercios de los sufragios; 
■pero si ninguno de los cardenales ha obtenido los dos ter- 
cios, la elección se repite, dos veces por dia, teniendo lugat 
cada vez terminado el escrutinio, el acceso : es decir, que no 
resultando del escrutinio la expresada mayoría, los carde- 
nales pueden á contínuacíoo sufragar eu favor del que ob- 
tuvo mayor número de votos, hasta completar los dos ter- 
cios necesarios para la elección canónica (I) 

Francia, ja EapaGa j el Austria (¡enea udi prctcníioii de excluiion, áit- 
t¡D(a de aqDella : ei decir, que cuando parece que loa vocales eslan in- 
clinados á un eandidalo que no es de la acepUlion de alguna de dichaa 
curtes, cada una de ellas puede excloir un candidato, pero nunca mas de 
una (olo. La exdatfojí una lez empicada por uñada las expresadaa 
patencias, lal potencia eslá utiligada á aceptar la elección que denpnes se 
llaga, í no ser que otra corte dé otra eiclusioD ; perú enlonces esta ex- 
clusión tetia sobre un sugelo qne las otras dos c6rtcs no rechazan. Es 
raro qoe los motivos de repugnancia sean unos miamos respecto Je las 
irea corles, y annqne se las le unidas, rrceuentemente te hacen ellas la 
guerra en paz. Esta pretensión de eiclusioD es contestada por la Santa 
Sede ; pero no por eso usú menos de este pretendido derecho el cardenal 
Albanl, embajador interior del Austria, en el conclaTo de 1S23, en fatoi 
del cardenal Casligliani. eicluyendo al cardenal Sereroli, etc. HemhiOM, 
Biitoire genérale dtrEghte.Wb. im,li>m. 13, pag. 251. 

(i) Hé aquí algunos pormenores relatiios al ceremonial de la inaagn- 
radon. Lnego qne el candidato ha reunido los dos tercios de lutos en el 
escratínio, ó por lia de tuxeie, el cardenal obispo maa antiguo, en nom- 
bre de toda la corporación, le declara legltimameate electo, j requerida id 
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Para evitar los males consiguientes á una larga 
está mandado que si la elección no se verifica á los tres días, I 
en los cinco siguientes solo se sirva á los cardenales una 



^a demora, I 



aceptatioD, le hace ocapar el solio preparado, y dándole el anillo del 
cador^ le pregunta qué nombre quiere tomar. En seguida el cardenal mas 
antiguo del orden de los diáconos abriendo una pequeña ventana, desde 
donde puede ver y ser visto del pueblo, que espera con ansiedad, le mués* 
tra una cruz, profiriendo en alta voz estas palabras : Annuntio vobis gau" 
dium magnum : Papam kabemus ; reverendissimus dominuf eardtnalié 
N. electus est in summum Pontificem etelegitsibi nomen N. Hecho esio 
los cardenales diáconos despojan al Papa de sus vestidos ordinarios qae 
pertenecen á los maestros de ceremonias, y le visten los hábitos pontifi* 
ciales, que son por entonces una túnica blanca de lana, sandalias encar- 
nadas con la cruz de oro encima, el birrete rojo y roquete blanco, luego el 
amito y una alba ¡arga con su cingulo : se le pone también la estola ador« 
nada de perlas pendiente del cuello si es obispo ó presbitero, y cruzada 
si es diácono ; pero si es subdiácono no se le pone estola. Vuelve á ocu« 
par su asiento, y después de firmar multitud de peticiones, se le viste la 
capa pluvial roja y la mitra mas preciosa, y se le sienta sobre el altar, i 
donde van los cardenales, según el orden de sus rangos, á tributarle reve- 
rencia 7 á besarle los pies, manos y boca. Durante esta ceremonia se abren 
las puertas y ventanas todas del conclave, rompiendo las cerraduras y 
murallas con que estaban condenadas, y entrando los soldados en desor- 
den, no falta quien diga que se apoderan de todo lo que pueden encontrar 
perteneciente al cardenal elegido Papa, mientras el paeblo saquea tam- 
bién su casa. Del conclave es llevado el nuevo Papa a la iglesia de S. Pe- 
dro acompañado de los canónigos y chantres de ella, que van cantando el 
Ecce sacerdos magnus, etc.» y en llegando á la iglesia entonan el solem* 
ne Te Deum : 

El nuevo Papa ocupa en esta iglesia la cátedra pontifical, á donde ea 
presencia de inmenso concurso, los cardenales, obispos, prelados y otros 
personajes le tributan los respectos y homenajes ordinarios. Concluida la 
ceremonia da la absolución general y la bendición á todos los asistentes, y 
en seguida se le conduce al palacio del Vaticano. Asi perfeccionada la 
elección, se procede á la ordenación y consagración, si el Papa no tiene 
el carácter episcopal ; pero si ya le tiene, se pasa inmediatamente a la co« 
ronacion : ceremonia independiente de la elección, que se refiere á la ca« 
lidad de soberano temporal, mas bien que á la de Vicario de Jesucristo. 

Terminada la misa, el Papa, revestido de todos sus hábitos pontificales, 
se traslada á la parte exterior de la Basílica de S. Pedro, donde ocupando 
vn magnifico solio preparado de antemano, el cardenal diácono que asiste 
4 su siniestra, le quita I« mitra, y el de igual érden de U derecha le pone 
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pitanza, y pasado este término, solo pan y agua ; si bien 
Clemente VI moderó éste último rigor, permidiéndoles una 
pitanza mientras dura el conclave. 

la tiara ó triple corona. Darante la coronación el maestro de ceremonias 
pone faego á anas estopas, y Toelto al papa le dirige en alta voz estas 
palabras : Sánete Pater, sic transit gloria mundi, omnit caro fíBnum, 
et omnis gloria ejus sicut fio» agri» Concluida la ceremonia, se ordena 
una solemne procesión con dirección á la Basilica de Letran, en la que van 
á caballo acompañando al Papa, los cardenales, prelados y todos los pro- 
ceres y gentiles hombres de Roma : uno de los mas distinguidos de estos, 
marcha al costado del Papa, llevando las riendas del caballo blanco en 
que va montado, y otro de igual categoría marcha al costado izquierdo. 
Al llegar á la iglesia de Letran le salen á recibir los canónigos de ella, con 
el ceremonial debido á la augusta dignidad pontificia, y cargándole sobre 
las espaldas le introducen en la iglesia, y le sientan en una silla de már- 
mol tan baja que parece estar sentado en tierra, de donde le levantan loa 
cardenales, cantando aquel versículo : Suscitat de pulvere egenum, et dé 
MÍercore erigit pauperem^ ut sedeat cum principibus et solium glorite te- 
neat. Entonces el Papa arroja al pueblo monedas que no sean de oro ni 
plata, diciendo : Argentum et aurum non eat mihi, quod autem hahm 
koc tibi do; y se retira por un camino secreto para evitar que la mulii* 
ted le sofoque. 
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CAPITULO IV. 



LEGADOS, NUNCIOS, VICARIOS, COMISARIOS, T PREFECTOS 

APOSTÓLICOS. 



Art. 1. Legados en general: sus varias especies, — 2. Legados á Látete : 
sus facultades : requisitos para ejercerjas según la práctica de España. 
— 3. Nuncios: sus atribuciones, y ejercicio de estas cotí arreglo al 
derecho Español : Internuncios. — 4. Legados natos. t~- 5. Vicari(» 
apostólicos ; sus varias clases y facultades respectivas. — 6. Comisarios 
y Prefectos apostólicos. ^ 



\. — Anexo es al primado del Romano Pontífice en la 
Iglesia universal el derecho de enviar Legados, para tratar 
por SU medio los asuntos de importancia conciernientes 
al buen gobierno de ella, ó que de cualquier modo tengan 
atingencia á los intereses de la religión. 

Varias fueron en otro tiempo las clases de Legados :unos 
eran enviados directamente á lo« emperadores ó príncipes 
soberanos^ para tratar cerca de estos asuntos de alta im- 
portancia relativos á la corservacion de la paz y unidad de 
la Iglesia, y se llamaron apocrisarios y también responso- 
les ; porque trasmitían á los príncipes las respuestas del 
papa, y á este las de aquellos : otros regularmente obispos, 
regían ciertas provincias con el nombre de Vicarios Ponti- 
ficios, ya ejerciendo el cargo temporalmente, ya durante la 
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Tiiila, ya en fin trasmitiéndolo á sus suOEores, en cuyo caso 
Bfl coneideraba anexo á la dignidad : otros recibían un solo 
cargo especifico y determinado, v, g., el de presidir en nom- 
bre del papa el concilio general ó provincial ; otros eran 
nombrados para la visita de una diócesis, extirpación de 
abusos y corrección de los delincuentes; y en esta carácter 
fuá nombrado, en el siglo once, Pedro Damián para la dió- 
cesis de Milán : otros para instruir y gobernar las naciones' 
recién convertidas á la fé, cargo que, á fines del sexto siglo, 
desempeño en Inglaterra el famoso Agustín, apóstol de 
aquella nación, y en el siglo octavo el no menos famoso 
Bonifacio, apóstol de la Germania. En suma, se puede 
decir que eran tantas las especies de llegados , cuan- 
tas las causas de necesidad ó de evidenle utilidad de la 
Iglesia que, da ordíiiarío, inducían al Sumo PooUSce á 
acordareSHB misiones. Posteriormente los Legados queda- 
ron reducidos á tres clases : Legados a laten, Legados mi- 
tot, que lioy se llaman JVuncto*, y Legados natos ) que es la 
triple distinción introducida por el derecho de las decreta- 
les (1). 

2. — Legadosd later» son los cardenales que el Sumo 
Pontífice envía oerca de los principes soberanos, las m¡ts 
.veces para tratar asuntos de importancia en bien de la Igle- 
sia ; y también tos que nombra y envía, revestidos de am- 
plias facultades, á desempeñar el gobierno de una provin- 
cia de los Estados pontificios. Se llaman Legados á latere, 
porque los cardenales constituyendo un cuerpo místicocoa 



(O La Ic7 ^3, lit. 9, paii. 1,.4iilÍDgiM lu miinu Irea eapeeiM de 
Legados n E Idb primeros de elloa son loi que envía el papa de aque- 
llos que títeíi cunél asi como Jos cardenales, que aon parle de su cuerpo... 
liS segunda manera de Legados, es cuando el papa cmia á oíros que no 
son cardenales á alguna proiincia, o á otro lugar señalado... La tercera 
lanera de Legadas es da aqueUot qae la loa en raioo de iw* iglesias fot 
rÍTilegin que han del papa... k 
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el papa, asisten ad latus de este; y por consiguiente cuando se 
les comete la legación, son en ese sentido extraídos á látete. 
Amplísimas eran en otro tiempo y especialmente desde el 
siglo undécimo, las facultades que ejercían los Legados á 
latere en la provincia ó territorio de la legación. Se presen- 
taban adornados de las insignias de la silla apostólica (i) ; 
y entrando en el territorio que les era asignado, no solo ce- 
saban los otros Legados en el ejercicio de su jurisdic- 
ción (2) ; pero ni los ordinarios podían, en su presencia, 
bendecir solemnemente al pueblo, ni siendo arzobispos» 
llevar delante de sí la cruz levantada (3). Absolvían de las 
censuras reservadas á la silla apostólica, aun á los que no 
pertenecían al distrito de la legación (4). Concedían de or- 
dinario indulgencias de cien días, y de un año en la dedi- 
cación de Iglesias (5). Ejercían amplia jurisdicción en las 
personas y causas de los exentos de la jurisdicción ordina- 
ria, á excepción de las causas reservadas singulari jure al 
Romano Pontífice (6). Visitaban las Iglesias de su territorio, 
y recibían las procuraciones en el acto de la visita (7) : cor- 
regían los excesos y abusos, y castigaban á los contumaces 
con censuras y penas eclesiásticas: publicaban estatutos 
para toda la provincia, que duraban perpetuamente, después 
de su separación (8). Concurrían con los obispos en el ejer- 
cicio de la jurisdicción ordinaria, y conocían, á prevención, 
en todas las causas pertenecientes al foro episcopal : así, 
dispensaban los impedimentos matrimoniales, en los mis- 
il) Cap. 23, de Privilegtis, 

(2) Cap. 8, de O/ficto Leg. 

(3) Dicto, cap. 23, de Privilegiis» 

(4) Cap. 9, de Officio Leg, 

(5) Cap. 15, de Pcsnit, eiremiss. 

(6) Cap. 4, de Officio Leg, y cap. 36, de Elect., ia 6, cap. 1 . ae Veri, 
tigni/., in 6. 

(X Cap. ít, de Prescript», cap 17 et 23, </e Censik* 
(8) Cap. Ult., de Officio Leg, 
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mas casos que podiao dispensar los obispos : asistian & los 
matriinoniDS en lugar de los párrocos, y comelian á otro la 
asislencía, á la manera que pueden hacerlo los obispos ; y 
conocían en las causas malrimoniales (1). Conferían los be- 
ncñcios eclesásticos, que vacaban en su territorio, aunque 
fuesen de patronato eclesiástico, con el mismo derecho que 
el Sumo PoDtilice; y ejercían en materia beneQcial otras 
muchas facultades (2). Los abusos á que dio margen el ejer- 
cicio de lao extensas y casi ilimitadas facultades, y las fre- 
cuentes contiendas y disturbios suscitados con este motivo, 
hicieron sentir la necesidad de estrecharlas dentro de cier- 
tos limites; arreglo que se introdujo gradualmente, deter- 
minando las causas y negocios, de que se probibia conocer 
á los Legados á latere (3) ; hasta que, por último, el concilio 
de Tremo (i) no solo declaró en general que & tos obispos 
competía exclusivamente el conocimiento en primera ins- 
tancia, en todas las causas pertenecientes al foro eclesiás- 
tico } prohibiendo, por consiguiente, á los Legados d latere. 
Nuncios, etc., investidos de las facultades que se quiera, 
ingerirse ó impedir la jurisdicción de los obispos en esas 
causas; pero también les prohibió proceder judicialmente 
contra los clérigos, ú otras personas eclesiásticas, sino des- 
pués de haber requerido al obispo, y constando de la negli- 
gencia de este. 

Asi restringidas las facultades de los Legados á latere, ra- 
rísimas ban sido las legaciones en los últimos siglos. Puede 
leerse, en Tomasiní (S) la historia de los Legados ; y la in> 

íeg., íd 6; cap. tí, dejurepalnnatns; 

eaos prohibicionM en \o» canonislas, ad 

fle/or, cap. JO. 
! Antigua ti Nota £!cc¡tiiix dUcipli*a,puii. 1, lili. 3, 
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gerencia que las diferentes naciones han creído deberse 
atribuir^ con respecto a) ejercicio de las legaciones. In GcA* 
lia dice Lequeux (i), solet gubernium legatos non admitiere^ 
nm visafuerint et expensa eorum HttercB regioque plácito mu* 
nitcBf idque fit ordinarie cum multis restrictionibus. 

Con respecto á la España^ hé aquí como se expresa Ma«* 
T\\\o {2) : In nostra Hispania, Legatus etiam cardinalis Htte^ 
ras apostólicas sua commissionis Regio senatui prcesentat, et 
ibidem examinantur (Govar. Pract, qq. 10, c. 35» n. 4 ; Ma- 
cbad. in summa, libr. 4, p. 7, tr. 2, doc. 3.)/n quo ipsisnon 
fit injuria, cum itajam consuetudine servetur. 

3. — Los legados misos^ llamados boy Nuncios Apoi^óü- 
eos, son los que, en los primeros siglos de la Iglesia, se de- 
nominaban apocrisarioSf voz griega, que significa lo mismo 
qne secretario; y también responsaks^ por la razón arriba 
expuesta ; y eran enviados cerca de los emperadores y reyes, 
para procurar la paz y promover los intereses de la Iglesia; 
pero sin cometérseles especial jurisdicción ecclesiástica : de^ 
bian sí informar al Pontífice de todos los males y abusos 
que demandaban el cuidado y vigilante solicitud de la silla 
apostólica para su oportuno remedio. Fué bácia la época 
del siglo undécimo, cuando, ya por baber quedado redu^ 
cida á estrecbos limites la jurisdicción de los Legados na^ 
tos, ya por los abusos que en el ejercicio de ella cometían, 
á pesar de los reclamos de los obispos, comenzó á investirse 
á los apocrisarios de mas ó menos amplias facultades én las 
Iglesias ; y por consiguiente á disminuirse, cada vez mas/ 
la jurisdicción de dicbos legados natos. Por lo demás, los 
apocrisarios ó legados misos no ejercían mas jurisdicción, 
que la que especialmente se les cometió en su mandato 6 le« 
tras apostólieas; regla que boy también se observa, puea 



(1) Tract. i, de Penonit, gect. 1, cap. 6, n. 233. 

(2) In lib. 1, Decret., tit. 30, n. 320. 
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no bailándose nada definido, en el derecho, sobre los casos 
á que en particular deba ella extenderse, todo pende y se 
regula \k>t las letras ó mandato delegatorio; como muy 
bien observa el cardenal de Luca, en sus anotaciones al 
Concilio de Trente. 

Con respecto á la Iglesia española pueden leerse menu^ 
damente descritas, en el breve de Clemente XIIl, de 48 de 
diciembre de 176tf, inserto literalmente en la ley 4, tit. 4| 
lib. 9. Nov. Rec, las facultades que, de ordinario, se come- 
ten por la silla apostólica, ¿ los nuncios nombrados cerca 
de aquella nación ;eomo igualmente las ordenanzas para el 
arreglo y reforma del tribunal de la nunciatura, expedidas 
en 8 de octubre de 1640, por el señor nuncio Facheneti, con 
anuencia y aprobación del gobierno español, que se regis- 
tran literales en la ley 2 del citado título. En las seis res- 
tantes leyes de dicho titulo, se notará las restricciones con 
que se permite a) nuncio apostólico el ejercicio de su juris- 
dicción en aquel reino. Notable es también la ley 4 del ti* 
tulo 5 siguiente, en que se registra el breve apostólico de 
iS de marzo de 4771, para la fundación y organización de 
un nuevo tribunal anexo á la nunciatura, con el titulo de la 
Rota de la Nunciatura ; y las otras leyes del mismo titulo^ 
relativas al nombramiento de jueces y atribuciones del 
mencionado tribunal (1). 

Notaremos también que los ntinvtos apostólicos, residen- 
tes en España, jamás ejercian ninguna jurisdicción en núes- 
tras Iglesias de América. Hé aqui como se expresa el Solor- 
zano^ en su PolUica Indiana (2), hablando de la obligación 

(1) Hablando de la Francia el canoiiísta Leqaeni, fract. 1, de Perto^ 
ni$j cect. i, cap. 6, n. 224, «Hce : « Nuiium apudnot Nuniii juriidic- 
iionh actutn estercent. Ad hoc príecipue imerviunt, ut apud principes 
negotia Ponlificis trac ten t ; ut pro fidti integriiaie et canonum obser^ 
iitñtia excuóent ; ut de ómnibus qum suni alieujusmomenti S. Pontifi* 
sem ii^forment » 

C^) I4b. 4, cap. 25, a. 31* 
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je recoger y retener los Breves, que circulan en América, 
sin la previa revisacion y examen del Supremo Consejo de 
Indias : « Y principalmente para recoger y retener los bre- 
» ves que para aquellas provincias se hubieren despachado 
» por el nuncio apostólico, que reside en la corte de Es- 
» paña ; porque hasta ahora no se ha permitido que su ju- 
v> risdiccion se extienda ni ejerza en ellas^ como lo dice 
o una cédula, dada en Valladolid á 3 de mayo del año de 
» 1605, y otra dada en Madrid, á 10 de diciembre de 1607. » 

Por lo demás los nuncios apostólicos, asi como los lega- 
dos á laterey son ministros pontificios de primera clase que 
representan la persona del jefe supremo de la Iglesia, y en 
muestra de la veneración debida á esta, les ceden la prece- 
dencia^ en las cortes católicas, los embajadores y ministros 
de primer rango de las demás naciones. 

Los internuncios son ministros de segunda clase^ nom<- 
brados para residir en pequeños Estados, 6 para ejercer pro- 
visionalmente las funciones de nuncios, con las mismas fa- 
cultades y jurisdicción que estos. 

El nombramiento de nuncio se hace casi siempre en un 
arzobispo ú obispo mpar¿t6u«; y lo mismo se practica, las 
mas veces, respecto de los internuncios. 

i. — Legados naios^ son aquellos en quienes la legación 
es anexa á la dignidad que obtienen ; y se dicen natos, por- 
que al propio tiempo que alcanzan la dignidad^ quedan he- 
chos, y en cierto modo nacen legados. La legación de que se 
trata, era anexa á los obispados ó arzobispados de ciertas 
grandes ciudades ; extendiéndose la jurisdicción del legado 
á toda la nación ó provincia. Gozaban, entre otros, los de- 
rechos de tales, los arzobispos de Gantorbery y de Yorck en 
Inglaterra ; los de Reims, León y Bourges en Francia ; el de 
Toledo en España, y el de Braga en Portugal ; el de Salt2- 
burgo en Alemania, y el de Pisa en Italia. 

La jurisdic<;ion de los legados natos se extendía dentroda 



lIBItO SEGUNDO. 377 

i mucho nías estrechos que la de los legados a tolere ; 
Inario solo podían ejercer, en la estension de la pro- 
6 lerritorlo de la legación, la que competía á los tne- 
ilanos respecto de los sufragáneos, sido es que obede- 

al legado varios metropolitanos, que entonces se 
leraba á estos como sufragáneos respecto de aquel ; y 
I por consiguiente concurrir al concilio convocado por 
ido, recibir órdenes de él, y consullaile en todo ne- 
de gravedad relativo á su provincia ; asi como los le- 
dcbian someter á la decisión del Sumo Pontífice las 
idiflcilos, y todo negocio de mayor gravedad, concer- 
'. al ejercicio de su comisión. 

10 con el trascurso del tiempo observasen los roma- 
inlifices, que los legados na(o> se arrogaban cierta es- 
de independencia , en el ejercicio de su jurisdicción, 
ieron poner coló á esla, y gradualmente se la fueron 
igiendo; de manera que hoy no sabemos que los le- 
natos gocen de atribución ninguna, si se exceptúa el 
re ó titulo de tales. 

- Ilustres monumentos existen en la historia eclesíás- 
i los antiguos vicarios apostólicos, que los ponlifíces 

crear y revestir de extensas facultadas, especialmente 
)vincias ó regiones remotas de la silla romana. El ar- 
io de Tesalónica fué creado por el pontífices. Dámaso, 
3 de la silla apostólica. El papa S. Simplicio, en i82, 
ró vicario apostólico, en España, al obispo de Sevilla : 
ramiento que ratificó después S. Hormisda, haciendo 
iivo el vicariato á toda la Bélica y Lusilania; y para lo 
ite de la España hizo el mismo nombramiento en d 
) de Tarragona. El vicariato apostólico se concedió 
en, en Francia, á S. Remijio obispo de Beims, y al 
» de Arles. Estos vicarios eran investidos por el ro- 
Pontifice úe mas ó menos extensas facultades, que 
jkD en el territorio, que aquel tenia á bien designarles; 
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y ]a institución de ellos dio origen á los legados nato$j de 
que se ha he^blado. Difusamente se ocupa Tomasini de esta 
clase de Ticarios en su reooroandable obra De vtí$ri et notx» 
Eccksia disciplina ({) . 

Bn la actual disciplina de la Iglesia, se conocen varias 
clases de vicarios apostólicos : !& los que son enviados á las 
naciones infieles en calidad de jefes ó prefectos de las mi- 
siones. Estos son consagrados de ordinario^ obispos inpar- 
tibus, y se les comete amplísimas facultades que ejercen en 
el distrito del vicariato ; S^ los que residen en paises domi- 
nados por la herejía, donde actualmente no existen sillas 
episcopales católicas ; los que también reciben la consa- 
gración episcopal, y ejercen en el distrito del vicariato los 
actos tanto de orden como de jurisdicción anexos ¿ la digni* 
dad episcopal; cuales son, v. g.^los vicarios apostólicos de 
Inglaterra (% y Escocia ; 3^ los qué son nombrados por la 
silla apostólica para el gobierno de una diócesis en sede 
plena ; pero cuyo obispo es enfermo, decrépito, inepto, de 
relajada y escandalosa conducta, ó está suspenso, ó proco-* 
sado. Estos vicarios se equiparán y ejercen las funciones de 
un obispo coadjutor : pero> en todo caso, es lo mas acertado 



(1) Part. 1, llb. I, cap. 18, il. 7 y signienfe!* 

(2) El Mercurio de Valparaíso, de 2 de Febrero del eoi-rieale afio de 
1848, trae la noticia siguiente, tomada de los dairios Europeps : « K41 
» Iglesia católica en Inglaterra acaba de recibir del Papa una nueva or- 
M gatiizacion gerárquica. Por un decreto de la sagrada congi'egacion de 
» la Propaganda, aprobado por el Santo Padre^ los Vicarios apostólicot 
V serán en lo sucesivo obispos titujares de sus respectivos distritos, que Ile^ 
i> varan asi mismo el nombre de diócesis. — Para evitar cualquiera con- 
» fusiou en los títulos de los obispos an^liéanos, y para que no infrinjan 
» ciertas dist)osiciones del bilí de emancipación de 1826, los üu^evos obis- 
» pe¡8 católicos adoptarán por título el nombre de la, ciudad de su resi? 
» denc'.a actual, como Birmingham, Bath, LiVerpool, etc. En Londres se 
» erige una silla arzobispal, con el titulo de arzobispado de Westminster, 
1* de la cual será primer propietario el venerable M* Waish, actual obis^ 
» po de Birmíngbam. » 



> 
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atenerse eatrlctaniente al tenor del mandato ó le 
tólicas que suelen contener facultades mas ó m 
pilas; 4' las nombrados por la Santa Sede para 
una diócesis en sede vacante ; lo que suele tener 1 
obispo es removido ó depuesto ; si se temen grai 
bios en la elección de vicario capitular ; 6 si ha re 
elección en persona indigna ; 6 si se duda de la ti 
de la elección; d si la vacante se prolonga excesi 
ó si en fin, asi lo exigen Rravisínias consideracioi 
vas al bien de la Iglesia. 

Pueden leerse en Ferraris (verbo Vicaria» aposto 
merúsas declaraciones de las sagradas congregacl< 
cernientes, á los deberes y facultades de los vlcarl 
lieos, encargados del gobierno de una diócesis en i 
b vacante (1). 

6. — Diferentes de los Legados y vicarios son 
sanos ó jueces apostólicos. Tienen esta última deni 
aquellos á quienes se comete por especial mandati 
lia apostólica el conocimiento y decisión en ciert 
de personas particulares ; y acerca de sus tacuití 
mas pormenores que lesconciernen, debe leerse i 
las decretales, de O fficio judiéis delegati ; y á los i 
sobre ese título. A veces empero, solo se comete 
V. g., al provisor ü oficial, 6 bien á otra persona c 
en dignidad eclesiástica, la ejecución de un rescrip 
cía ¿ de justicia. Bespeclo de estos, solo advertir 
se ha de distinguir, con cuidado, el mero ejecutor r 
al primero ningún conocimicmo incumbe en el f 
causa, debiendo limitarse á la mera ejecución : a 
corresponde cierto conocimiento en ella, pues qui 
irar en la indagación judicial de la verdad de las ci 
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cidaá para impetrar el rescriplo. El ejecutor deducirá del tfr 
ñor mismo del rescripto» cual de esas dos clasificaciones le 
corresponde ; pues que si en él se Icen aquellas cláusulas, 
ut consiüo^ etc., utsi noverüy etc.^ ú otras equivalentes, ea 
visto que se debe creer no mero sino mixto ejecutor : y por 
consiguiente debe entrar antes de la ejecución en el cono- 
cimiento de la causa, y decidir judicialmente si nada obsta 
á la ejecución del rescripto ; ó si al contrario no puede pro- 
ceder á dicba ejecución. 

Mencionaremos pot último los prefectos apostólicos que 
presiden á la administración eclesiástica y suplen las veces 
de los obispos en paises donde ninguna silla episcopal 
existe ; y se diferencian de los vicarios apostólicos, en que 
estos tienen, de ordinario, el carácter episcopal, mientras 
aquellos son simples presbíteros. 
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1. — Si se atiende á las prescripciones del d'ere' 
lodos los obispos son iguales, tanto en razón 
cotnoen lajurisáiccion, coa la solaexc^cioQ d 
Pontífice, qtiten por institucioQ divina obtiene 
Igle^a, diHimadodehoiiorydejurisdieeiOD.il 
Iglesia cristiana es acá verdadera sociedad, i 
ijaíeraotra, conveoJa que, propagada y extend 
aideraUemeute, se le fuese dando lamas adecui 
zaeiOD;3rporlantoquegeereaseenelIadiferenl 
'je magistrados que, dependiendo unos de otr 
del supremo jefe , conspirasen de consuno al 
cada cual dentro de la esfera de sus atribuciones. 
tiluyó la ordenada jerarquía de jurisdicción, ei 
imitación de la gerarquia de orden, se crió dife 
dos, en los que brillan á un mismo tiempo la 
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majestad de la sociedad eclesiástica^ y so mas sabio y mejor 
combinado gobierno. Por consiguiente, entre el Sumo Pon- 
tífice y los obispos instituidos por derecho divino, emanaron 
del derecho eclesiástico los grados intermedios, á saber : los 
arzobispos constituidos sobre los obispos, los primados, so- 
bre los arzobispos, los patriarcas sobre los primados ; bri- 
llando á la cabeza de todos el supremo jefe de la Iglesia 
universal. 

Esta disciplina, empero, uo podía establecerse, á menos 
que el Sumo Pontífice cometiese una parte de su jurisdicción 
en los obispos, á los grados superiores constituidos sobre 
ellos : y por tanto es menester decir que la mayor autori- 
dad de los arzobispos, primados y patriarcas, se debió> en 
su origen, á cierta especie de delegación del Sumo Pontífice ; 
delegación que, perpetuada en aquellos, pasó á considerarse 
como un derecho ordinario. 

De esta observación general, se deduce la razón, porque 
en los tiempos recientes se ha disminuido y limitado, cada 
vez mas, por derecho eclesiástico, y aun por la sola volun- 
tad de los pontífices, la potestad de los arzobispos, primados 
y patriarcas, guardándose las debidas consideraciones á la 
de los obispos. Dedúcese también que la institución de esas 
superiores dignidades corresponde exclusivamente al ro- 
mano Pontífice, de quien emana toda la autoridad y juris- 
dicción que ejercen. 

Con estos preliminares, vamos á ocuparnos, en particular, 
de lo respectivo á cada uno de esos gradosintermedios, prin- 
cipiando por los patriarcas 

2. — La voz patriarca^ según la interpretación de Isi- 
doro (1), significa lo mismo, que princeps paifwn (2). Si bien 



(l)Can. 1, cl¡st.2l. 

(2) La ley 9, i¡t< 5, part. i, dice } « Patriarca tanto qtiler decir como 
Cabdillo de los padres..... Ca Pater, en latiiis tanto eáeemo Padre^ ó 
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1 concilio general de Nicea, se reconoció la dignidad 
jrechOB patriarcales , no fué usada esa voz, para de- 
a dignidad de que se trata, sino en el general de Cal- 
anidad patriarcal trae su origen de ja veneración de- 
principió de los apóstoles, creado por Jesucristo jefa 

de la Iglesia. Llamóse pues sillas patriarcales las 
nediatamente erigió y gobernó por eí mismo S. Pe- 
i que por tanto fueron dignas del mayor honor, y se 
idicó sobre las detüas derechos y prerogativas espe- 
Conlóse, por cor.siguiente, en ese núiüero, desde los 
)s siglos, á mas de la Romana» la silla de Antioqula, 
nediatamente fundó y gobernó residiendo en ella 
e trasladarse á Roma el principe de los apóstoles, y 
lejandria que asimismo fundó y gobernó por medio 
iscipulo san Marcos. El concilio primero general, ca- 
en Nicea, alude especialmente á la preemioencia y 

cíon ya reconocidas de antemano, en esas tres si- 
; únicas á quienes compelía coa toda propiedad el 

1 y dignidad patriarcal. Posteiiormenle otorgóse, por 
privilegio, la dignidad patriarcal, al chispo de Cons- 

;)la, primero en el concilio Conslantinopolitano, y 
; en el de Calcedonia, en atención á la singular pre- 
t de aquella ciudad, que,. . .ludada á ella la silla im- 
)btuvo la denominación de nueva Roma, finalmente, 
o el joven, con aprobación del romano Ponlifice, 
í) el honor del patriarcado á la silla de Jerusalen ; 
ar haber sido fundada y regida inmediatamente por 

rwgo tanto qoiera decir como principa que u Cabdillo en naca- 
ige... » 

et csDon e, se decidib : o Ántigai mora itrceniur, qui luiil in 
D, L})bia tt Ftniapoti, ut Aiesandrinuí epitcopai horuia ota- 
iaieaí pcitilalem, ^atmdoqtiideni et epíscopa Jliimano koc (il 
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el apóstol saotiago el menor ; como poi 
lancia de haberse iniciado y consutnadc 
los principales misterios de nuestra reí 

Asi quedaron instituidos los cuatro { 
de Oriente ; entre los cuales obtuvo al i 
Constantinopla, por la superior digni 
ciudad. El orden de tos patriarcados se f 
en el concilio IV de Letran, de la man 
Constan ti no poli tan o, el Alejandrino, el 
rosolimitano (3); quedando todas las I 
comprendidits en el patriarcado del rom 
se demostró en el capitulo ^^egundo de 
tro patriarcas de Oriente, independienti 
reconocían la superioridad del romano 
carácter de patriarca de Occidente» si 
premo de la Iglesia, 

Notables fueron en otro tiempD, por 
el de las decrétale?, la jurisdicción y p: 
cas de los patriarcas : consagraban á I 
les concedían el palio, después de haba 
romano pontince : conocian en sus can 
y recibían las apelaciones de sus sent 
y presidían el concilio de los metropol 
patriarcado; y dictaban leyes que obli 
tensión territorial del mismo; y se reí 
absolución de los mas graves delitos. 1 

(1) La ercicíon del palrUrcado de Jerusaleí 
triarca y el Anlioqueno graves disputas, que ten 
Ca'cedonia, mandando que las Ires Palestinas ob 
>o, } ambaa Fenicia! y la Arabia al Autioqueno. 

(2) Cap. S3, de PrimUsut- 

(J) Con el mismo orden las mmera la ley 15, 
pió : " Anllguameote. dice, eaatro Caeron las Igl 
cas : la primera fué Conttanlinopla : la seguní 
Antioquia : la coarla Híaraaalen... > 
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rogativas de honor, sobresalían, las de presidir á 10! 
nales, y llevar la cruz levanlada en todo el distrito 
cal, sino es que se hallasen en presencia del romai 
tllice, 6 de sus legados á latere (1), 

Dominado hoy por el Mahometismo el lerrítorío qi 
prendian los cuatro patriarcado?, y ocupadas aquella 
nes sillas por el cisma y la herejía (2) ; se crean por e 
Ponlilice y residen en Roma sin jurisdicción, con so! 
tulo y honores que les son acordados, los cuatro pal 
orientales (3) ; de la propria manera que crean otros ( 
litulares, para conservar la memoria de las mas anti 
esclarecidas Iglesias del cristianismo (i). 

(1) Largamente tratan luleyea 8, 9, tO, 11, 12; 13, «tulo 5, 
en conformidad con el derecho canónica, de la amplia jurjadicclo 
rogativas honoríficas de los castro patriarcas de Oriente, siendo ] 
moy dignas de leerse con las ilnalraciones de Gregorio López. 

(2) El patriarcado de Constant inopia dividido de la Iglesia lai 
el cisma, conserfú cierta forma regular, hasta que ocupada aquell. 
por tos Tarcos, solo queda de él un vano BÍmnlano. La iglesia c 
da Alejandría, dividida en dos bandos, reconoce uno de elloa al | 
Cofto y el otro al de Abisinia , ambos berejes y cismáticos. La 
lioqula durante la época de la Restauración cslática desde 109 
1 168. tnvo ocho patriarcas católicos ; pero vnelta la Siria á la e: 
de ]oj Sarracenos , conservan una sombra de aquel vasto patriat 
Maronitai que haMtan el Monte Libano. Sucedió lo propio con I 

BO existe ningún vestigio de aquella silla. 

(3] El Mercurio diario de Valparaiso, n. SO^l, de 5 de febreto 

lanle noticia : « El sallan ha ordenado i Chekih EETendi, que m 
n al Papa : qne su deseo es qoe los cristianos que residen ea el 
V sean protegidos de un modo directo por la intervención de na 

■ «entente de la Santa Sede. El Papa movido con esta proposícii 

■ de reslab'ecer el patriarcndode Jerusalem, j ha nombrado para i 

^4) Loa patriarcas tilolarea residentea en Boma, a mas de aira; 
clones hunorlticas, presiden, en las funciones públicas, á los nielr 
nos j obispos, tomando lugar inmediatameata despaes de los 
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Otros patriarcados que se llaman menores para distin« 
guirlos de los mencionados^ fueron instituidos, en siglos 
recientes, por autoridad pontificia : tales son el de Ve- 
necia, creado en el siglo xti por Nicolao Y; el de las In- 
dias en el siglo xti por Paulo III : y en el xvui^ el de 
Lisboa, por Clemente Xll^ á instancia del rey Juan Y, de 
Portugal (i). 

Estos Patriarcas, segua Devoti (2)> obtienen un lugar me« 
dio entre los patriarcas mayores y los metropolitanos, y ejer- 
cen su autoridad en los metropolitanos y obispos de su na- 
ción respectiva. Nota, sin embargo, Thomasini (3), y parece 
lo cierto que, á excepción del título honorífico de patriarcas^ 
no gozan de ningún privilegio, ni aun el de presidir á los 
metropolitanos. 

En los siglos primitivos de la Iglei^ia existió también otra 
especie de patriarcas inferiores á los mayoresi que con el 
nombre de Exareas ejercían ciertas prerogativas sobre 
los metropolitanos del territorio comprendido en el exarca- 
do : tales eran el eooarca de Efeso, quff presidia las diócesis 
propiamente Asiáticas ; ei Gesariense, las del Ponto ; el Era- 
cíense, las de Francia^ etc. Inciertos son los derechos y pre- 
rogativas de que gozaban estos Exarcas (i) 

3. — Después de los patriarcas ocupan el tugar inmediato 
los Primados^ que presiden á los metropolitanos de la nación 
ó reino donde existe el Primado. Tratando de la dignidad 
y jurisdicción de los antiguos primados» se los ha confun- 
dido unas veces con los metropolitanos^y otras ooo los pa- 

(1) De la institución y antigüedad del patriarca de Indias trata Agiis* 
tín Barbosa (lib. \,juris eclesiastict). Como este título hooorffíco do ya 
acompañado de ninguna especie de jurisdicción, nada mas diremos sobre 
él. Véase á YiHarroel, Gobierno eclesiástico pacifico, pait. 1^ caestion 4, 
art. 4, n. 36. 

(2) InstiiucionfVib, 1, tit. 3, sect. 3. 

(3) Lib. 1, cap. 22, de la citada obra. 

(4) Véase á Thomasini, loco cit, , cap. t7¿ 
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triarcas; apocándose los eoslenedores de una 
nion en varios menumenlos de la historia ; y á es 
solo diremoB que los defensores de la segunda I 
i su favor las falsas decretales de Clemente , 
Lucio, que se leen en el decreto de Graciano ( 
empero, cierto que los Primados han conslituic 
en la gerarquia eclesiástica, un grado diferente 
triarcas y meiropolitanos (S). 

Es probable, dice Lequeux (3), que los primac 
ejercido otro derecho, sino el de recibir las apel 
las sentencias pronunciadas por los metropolit 
distrito. Cualquiera, empero, que hayan sido los 
en otro tiempo, ejercidos por loa primados, hoy 
ellos solo llevan el titulo honoriñco, sin ninguna 
jurisdicoion; pues que aun el derecho de recibii 
ciones, que se dice conservan algunos de ellos, i 
dosoyoon^vertido (1). Ni aun las prerc^alivai 
superior & los metropolitanos, se les ha concedí 
siglos recienles. Bu el concilio de Trento.á pesar 
oposición de los primados, y en especial del fam< 
lolomé de loa Mártires, que lo era de Braga en P< 
ordenó, se sentasen estos entre los metropolitano: 
glo al orden de anligfiedad en la consagración. 

Ed las mas de las naciones católicas, se dispul 



(l)Cam. I etS, diil. 80,eleaB, 1 et a,diit.99. 

(J) Ij> ley 9, til. 5, part. 1, adoptó la opinión ds lot que 
prlmido con el patriarca i a B primado lanta quier decir 
dcjpuea del papa, é esa biíiiiib dignidad tiene que ti patriare 
quj lot noroei lean deparüdw > 

(3) Tracl. 1, da Ptrunii, secl. 7, cap. 7, d. 339 

(4) Deíoli, lnst..lib. 1. lit. 3, sect. 3, dice que solo «t Lu, 
ienra boy el derecho de recibir apelacioueni mientras que 
tionidi dÍTÍitocaa<niice,\eñi>aeiÍ, parí. 2, lib. 3, Elgui 
de Marea, atribuya «K derecho 4 larios prinados y lo iiíi 
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mudo algunas de sus mas ilustres Iglesias • por ejemplo^ en 
Francia, Ias de Bourges, Roan, Burdeos, Viena, León, etc.; 
en España, las de Sevilla, Tarragona, Braga, Toledo; en Ña- 
póles, las de Olranto, Regio, Capua, Salerno : bien que pare- 
cen aducir en su favor mas fundados derechos, León en 
Francia y Salerno en Ñapóles. Y en cuanto á la de Toledo en 
España, es menester confesar que no se le puede disputar 
con fundamento la primacía de que está en posesión, y le 
ha sido confirmada por constituciones pontificias, y por la 
ley 4 , tit, 12, lib. 6. Nov. Rec. Villaroel añade (i) que ella 
goza el privilegio de verdadera Iglesia patriarcal por con- 
cesión de Martino V; y asegura que el breve de este indulto 
se lee, literalmente trascrito, en Garcia de Loaysa, CoUectio 
Concil, Eisp, 

Notables son, en fin, entre los Primados, el deSaltzburgo 
en Alemania, el de Strigonia en Hungría, los de Gantorbery 
y York en Inglaterra^ el de Armagli en Irlanda, el de Pisa en 
Italia, y el de Braga en Portugal. 

4. •— Arzobispo ó Metropolitano es el Prelado del orden 
episcopal, que preside á los obispos de una provincia. La 
voz arzobispo, tomada del griego, significa lo mismo que prin- 
cipe de los obispos (2). La voz Metropolitano, se toma de 
Metrópoli^ palabra griega también, que quiere decir ciudad 
madre ó capital de una provincia (3). 



(i) Gobierno eclesiástico pacifico, parte 1» coesUon 4^ art. 5, n. 41 

(2) La ley 15, tit. 5, part. 1, dice : x Arzobispo tanto qaier decir como 
caudillo de los obispos^ é bien asi como el patriarca 6 el primado han 
poder sobre los arzobispos, que son en su patriarcado» ó en las tierras que 
á ellos pertenecen según dice de suso, en esa manera misma lo han los 
arzobispos sobre los obispos que son en sus provincias é en esas mismas 
cosas. » 

(3) La 3glesia en la institución de las provincias eclesiásticas adopté 
en un principio la misma división y limites de las provincias del imperio 
romano : de manera que el obispo de la Metrópoli, es decir, ciudad ma- 
^Ve, 6 6^it«I de la provincia, ejercU 1a jurisdicción arzobispal con el 
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Aunque la dignidad metropolítica, no haya sido iostituída 
por los apóstoles, no se puede negar que ofreció un solemne 
tipo de ella ni apóstol S. Pablo, cometiendo a Tito el gobier- 
no de todas las Iglesias de Creía, y á Timoteo, el de las fun- 
dad as en el Asia, como lo testifican Eusebio y S.Juan Cri- 
sóstomo (<) ; y que &. lo menos, antes del concilio NicenOi 
existia ya organizada, en su regular Torma, de manera que 
los obispos de la metrópoli ejercían ciertas atribuciones en 
ios otros obispos é Iglesias de las provincias respectivas (S). 
Llamóse sufragáneos á los obispos de una provincia some> 
lidos á la jurisdicción del metropolitano; denominación que 
les adjudicó Alejandro III á causa del sufragio que son llama- 
dos á emitir en el concilio provincial, presidido por el He- 
tropolitano (3). Nada hay determinado, en el derecho, con 
respecto al número de sufragáneos, pues que la disposición 
que se lee en el decreto de Graciano {can 2, caus. S. qutest. 3, 
que fija el número de diez A once, es tomada de los falsos 



nombre de Melropolilsno, en lodos lo» obispos é igleaiai de la pro(ÍDCÍ> 
respectiía. Eite orden lubria aobiislido por mis tiempo, si do ae hnbiem 
loudo do» graToi inconTenienles ; 1* que las frecuenlM ÍDnoTacionea «i 
la ídmÍDÍitracion e¡¥Íl, j la conaignienle deEigaacicm de naeías Hetrópolíi, 
scuionaba las miamBB ÍDnoiaciones en la organización ecleaiialica ; y 
loqne mnchos, por ambición, solicitaban de! emperador que sn ciudad 
fuese eleíada i Melr6poli, para gozar los bonorea y dignidad metropoli- 
tica. Hé aquí la caasa por que el papa Gelasio mandó al fin que las pro- 
vincias cclesU<t¡caa ja eonBtÍlaidai,;loi derechos metropolilicos, fuesen 
^malnbles. 

(1) Eosebio, hial. ecc1.,1ib. 3, cap. 4 ;Crisós(oino, Hom. 1, ín Til.tt 

(2) Eola IgteaiaArricBna.no existióla denominación de MetropoliUnoi) 
-i se coaocÍ¿ Metrópoli fija en )a organización eclesiáalica. Kl obispo da 

farli^ era el primado de toda el África ; y el mas antiguo en la ordena- 
ñon presidia eu cada proiincia á los otros obispos. Por eso es qne en íot 
noniimenlos eclesiáslicoa del África, en logar de melropolitaoo. ec lee 
siempre itnrx ¡ ; S. AEoitin usa toa frecaencia de esta *oz come pueda 
KTSe en las epístolas G4 y 6b, etc. 
(3} Cap. SufiagatieiÉ 2, de EltcU 

T. i. 17 



%, -■'y-ir^ 
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monumentos de Isidoro Mercador, según nota Berardi (i); si 
bien parece cierto que en ningún caso debieran bajar de tres. 
Existen no obstante metropolitanos, que ningún sufragáneos 
tienen, ya porque las sillas sufragáneas fueron trasladadas, 
ó de otro modo se extinguieron ; ya porque algunos obis- 
pos obtuvieron por special privilegio el nombre , insignias 
y dignidad de arzobispos, sin la jurisdicción de tales (2). 

Acerca de la jurisdicción de los arzobispos, menester es 
distinguir tres especies de ella : 4& la que les compete inme- 
diatamente en sus propias diócesis ; que es la misma que 
corresponde á todos los obispos en las suyas, y de ella se 
tratará en el capítulo siguiente ; 2* la que les compete, en 
los sufragáneos no exentos de su provincia; y 3a la que pue- 
den ejercer en los subditos de sus sufragáneos. 
.1. Con respecto á su jurisdicción en los sufragáneos, sa- 
bido es que, por derecho antiguo, les correspondía la con- 
firmación y consagración de estos. Hoy son reservados 
ambos actos á la silla apostólica ; de manera que no solo 
compete exclusivamente al Sumo Pontífice la confirmación 
de todos los obispos, sino también la consagración^ la cual 
8e hace por él ó por otros obispos con especial comí^ioa 
suya; por consiguiente, caducó también el juramento que 
los sufragáneos prestaban en manos del metropolitano con- 
sagrante, de desempeñar su cargo con arreglo á los cánones, 
y de concurrir todos los años al concilio provincial; que- 
dando sustituido con el que hoy prestan, en el acto de la 
consagración, de obediencia y fidelidad á la silla apostólica, 
V de visitar, eor los periodos prescritos, limina apostolorum. 

2. Los Metropolitanos son por derecho canónico los supe* 
tiores inmediatos de los sufragáneos y les incumbe, por 



(1) Commentaria in jus eccles. unio.^ dissert. 3, cap. !• 

(2) Siete sillas arzobispales existen en el reino de las 4wt rS'fijKag yíii 
iiiugaii sufragáneo, según asegura Saizano- 



IP^^- 
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*razoD de m oficio, amonestarlos, corregirlos é impoDerles 
preceptos en lo concerniente al cumplimiento dei cargo 
episcopal; siendo el objeto principal de la institución de 
los Metropolitanos, la indispensable vigilaíicia por la con- 
servacion de la disciplina. El antiguo concilio Antioqueno 
(ano de 341) declaraba lo siguiente : « Per singulas provin- 
cias oportet singulos scire metropolitanum sollicüudinem 
iotius provincics sucepisse. » El Tridenlino cometió á los 
Metropolitanos, el cuidado de vigilar especialmente la 
residencia de los obispos sufragáneos, mandando que las 
causas de ausencia que estos alegasen, fuesen por aquellos 
debidamente examinadas y aprobadas in scriptis (í) : bien 
que por constitución de Urbano VIII (año de <63o), el exa- 
men y aprobación de esas causas es hoy reservado al Sumo 
Pontífice (2). 

3. Los Metropolitanos son jueces ordinarios de los sufra- 
gáneos (3), y podian por derecho anterior al Tridentino 
conocer en todas sus causas, salvo las mayores. Esta am- 
plia jurisdicción les fué empero restringida por decreto de 
aquel concilio (4), en que se ordenó que las causas menore* 
eriminales de los obispos, solo puedan ser juzgadas en el 
concilio provincial, ó por jueces designados en el mismo 
CQncilio; pero que de las criminales mas graves, como las 
de herejía, ü otras que merezcan pena de deposición ó pri- 
vacion, solo pueda conocer y decidirlas el sumo pontífice. 

Considerándose esta disposición del Tridentino^como una 
restricción de la jurisdicción del metropolitano en los su- 
fragáneos; y limitándose ella expresamente al conocimiento 



(1) Sess. 23, cap. 1, de Ref. 

(2) Benedicto XIV declaró en fin por sn constitiitrron Ad universmy qué 
le lee en su Bulario, tomo II, que á los obispos no les es licito auscntarM 
de sus iglesias sin la venia del sumo Pontífice. 

(3) Cap. Pasloralis, de Ofjicio Judie, Ord, 

(4) Sess. 24» cap. d« 
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en causas criminales, es visto que el Cbncíl 
iJerecho de los metropolitanos para el cono 
causas civiles de aquellos. Es verdad, que Me 
grueber (2), y oíros, movidos principalmen 
ridad de Barbosa (3), que cita á su tavor i 
de la congregación de obispos y. regulares 
de (988, han negado al metropolitano el dei 
en las predichiis causas civiles. Nosotros, si 
sin contar con la autoridad de Reinfestuel 
mstas que este cita (4), estamos decididam 
maliva, no solo en fuerza de la razón aducii 
apoyados en la lerminanle declaración de I 
gregacion del Concilio, que respondiendo á 
de las que le fueron propuestas por Sanio 

Tejo, arzobispo de Lima (5), decidió, que . . ., 

metropolitano dicbo conocimiento, quando episcopus agü 
contra episcopum, vel subditus episcopi contra episcopum. 

Debiéndose ademas observar que esta declaración no solo 
es posterior á la que cita Barbosa, sino que aparece certifi- 
cada por el secretario de la congregación del Concilio de 
donde emanó; mientras la contraria, aducida por Barbosa, 
caiece de esta circunslancia. 

Tocaremos de paso dos cuestiones, que, aunque no com- 
peten directamente al propósito de este articulo, tienen 
cierta conexión con él, y no es imposible que puedan'sus- 
cilarse i la vez : 1» No podiendo el obispo ser juez en causa 
propia, ¿ante quién babrá de demandar, en ese caso, á un 

(1) In lib. 1. Decret., til 31, n. 330. 

(2) Jui Ecchiiail. ÜBiV, tom. 1, part. í.lit. 31, §3. 

(3) Ju3 EccUiiatt., tib. I, cap. 7, d. in. 



(3) Eli la obra lilulada, Liiiialimaia, etc., édilloiide llDtns,a 
pág. 124 y siguieale, se reelsfra la ilecisiüii de esla yolra: 
iiAincro de 39, snmeCidas por Sanio Taribio á la sagrada coDireíacmi d» 
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súbdiio 8uyo? 2> ¿Ante quién podrá ser demandada 
opolitano en causas civiles? En cuanto á la primera, 
;tuel citando á oíros (i) da por sentado que la de- 
no puede interponerse ante el metropolitano, puesto 
e no tiene jurisdicción en los subditos del sufraga* 
Ttercasusin jare expresaos; y resuelve que, ó se ha d« 
al ponliñce, ó á su legado ; ó que las partes deben 
irbitros que conozcan y decidan !a causa. De acuerdo 

sentir, no trepidamos en aflrmar que en América, 
no existen legados 6 nuncios, y que por otra parte el 
< á la silla apostólica ofrece tantas dificultades y per- 
íi causa de la enorme distancia que de ella nos separa, 

adoptar el segundo medio del nombramiento dt 

-especio á la segunda cuestión, aunque no la hemos 
ado tratada por ninguno de los canonistas que he- 

]idoconsultar,emitiremos nuestra opinión sometién' 
Juicio de las personas inteligentes, Y para ello obser- 
s previamente : i" que, según nota muy bien Berar- 
lesde que se omitió la frecuente celebración de los 
is provinciales que conocian en todos los asuntos 
edad relativos á la provincia, comenzó á ejercerse 

1 el metropolitano la jurisdicción sobre los sufragá- 
en las causas concernientes á aquel, ejercía cierta 

1 el mas antiguo de los sufragáneos. Con arreglo á 
lableció el Tridentino (3) que el obispo mas anti< 
diese examinar y aprobar las causas de legitima au' 
le su diócesis que alegase el metropolitano; 2° que, 
e ha dicho otra vez, en América está vigente el Breve 
:orio XIU, en que, separándose de la rügla admitida 
ría de apelaciones, mandó aquel pontidce que de la 

ib. 1, Decrei, tit. 31, $ 3, D. 39. 

mmenlaria injut. ecdaiait., lom. t, disscrl. 3, cap. 3. 
n. 33, lU Re/., rap. 1. 
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sentencia del metropolitano se apelase al obispo sufragáneo 
mas inmediato; y aunque hubiera sido mas conforme al 
principio antes sentado, que la apelación se interpusiese 
para ante el sufragáneo mas antiguo, sin duda tuvo presente 
el pontífice la inmensa extensión de las provincias ecle- 
siásticas americanas, y que podia suceder que el obispo 
mas antiguo fuese quizá el mas distante de la silla metropo- 
litana. Con estas premisas, decimos que atendido el espí- 
ritu y práctica de la Iglesia, y tomada en consideración la 
disciplina vigente en América, á que hemos aludido, y las 
poderosas razones que para su introducción se tuvo pre- 
sente, y no conociendo, por otra parte, disposición canó- 
nica terminante que nos sea contraria, no se debe trepidar 
en adjudicar al obispo sufragáneo mas inmediato el derecho 
de conocer y fallar en las causas civiles del metropolitano. 
Si bien no reprobamos el nombramiento de arbitros; al con- 
trario reconocemos que este seria un recurso mas obvio, 
sencillo^ y tanto menos gravoso, y que debiera adoptarse 
con preferencia, conviniendo en él las partes. 

En orden al conocimiento en las causas criminales de los 
metropolitanos, se puede también dudar, si prescribiendo el 
Tridentino, en el decreto arriba citado, que, minores causa 
criminales episcoporum in concilio provinciali cognoscantur et 
terminentur, pueda también este conocer y fallar en dichas 
causas, tratándose del metropolitano. A esta duda, que fué 
la 17 de las consultadas, según se dijo arriba, por el arzo- 
bispo de Lima Santo Toribio de Mogrovejo, respondió la sa- 
grada congregación del Concilio : Non posse^ sed tantum de- 
nuníiare etiam cum aliqua informatione extrajudicialiter 
sumpta, 

4. Volviendo á nuestro principal propósito, puede también 
el metropolitano, con arreglo al decreto del Tridentino (1), 

(I) Sess. 24, de Ref., cap. 2. 



J 
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ir á los sufragáneos á concurrir al concilio provincial; 
según el mismo decreto, no puede llama rlosú la Iglesia 
polÍtana,con ningún otro objeto, pratextu c*^uslÜKt 
itudinis 

>uede el metropolitano enviar por toda la provincia 
Jres é recaudadores de limosnas para la construcción ó 
icion de la Iglesia meiropolitana, sin que los sufragá- 
)uedan impedir estas demandas, ni rjercerotro dere- 
lue el (le examinar la realidad y términos de la comi- 
1). Ni el oficio de estos cuestores fué prohibido por el 
itino, sino el de los que con esa denominncion come- 
en aquel tiempo, mil excesos; y publicaban, con 
mcia, indulgencias falsas, á trueque de obtener limos- 
!}■ 

— Hasta diez y ocho casos numeran los canonistas, en 
:on arreglo á las prescripciones del derecho canónico, 
n los metropolitanos ejercer jurisdicción en los súb- 
je los sufragáneos. Indicaremos los principales, res- 
de los cuales se pueden considerar vigentes en la ac- 
ad los derechos melropolilícos (3). 
ncontest5.ble es el derecho que agiste á los subditos 
} obispos sufragáneos, injustamente gravados por un 
le sus superiores, para recurrir al tribunal metropoli- 

ilap. 1, de Panil, et reminion. in 6. 

mporUnles son las unce leyes del tit. 71,1ib. I, Rec.de Ind., re1>- 
idaa á lai cuetloreí y llmoEnaa qiis con diferentea objeloi píos M 
n I ninguna de las cuales prohibe sin embargólas limoiaude qua 

El moderno Walter, lHúaual del derecho eccleiiáítíeo, lib, 3, 
§ 148,Iiablandodelos derecho] metropollticos dice : ■> Tenian Im 
ojiol i lanoa derechos muy eTtensoí, y aun formaban an grado ge- 
uíco aparle, cuando estaban unidos á loa concilios piovíiicialea ; 
con el Irascursodel tiempo se ban eitinguido ó refundido en el papa 
'jaiiles derechos, aunque algunos de ellos ealaban recoiiocidoa por 
iiciliu de Tiento, n Véase también [a nota, n. G, al pie de esM 
e Walter. 
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taño, por via de apelación 6 de queja. Acere 
especies de apelación, casos en que tiene 1 
tos, y modo de introducirlas, se tratará en el 
juicios 

S" Al metropolilauo corresponde suplir la m 
sufragáneos, como consta del titulo áeSupple 
pralatorum. La negligencia de los prelados e 
siste en la omisión voluntaría en el cumplí 
guna obligación que por derecho ó costumbr 
en razón de su oñcio. ül medio canónico ad a 
gligentiee pralatorum, es en ciertos casos la tri 
volucion de la jurisdicción del inferior al in 
rior. Cuántos y cuáles son los casos, en qu 
tiene lugar la devolución de jurisdicción, es 
divide h los canonistas : nosotros solo direm 
que el conocimiento de varios de los casos qi 
corresponde al metropolitano, en razón del di 
lacion. No omitiremos copiar el siguiente case 
Trídentino (I) : cuando el capítulo en sede va 
elección de Vicario Capitular en los ocho día! 
la muerte del obispo, el nombramiento se di 
tropolilano; y al obispo sufragáneo mas anti{ 
cante tiene lugar en la iglesia metropolitana. 
este motivo, los canonistas, ¿si no usando el i 
6 el sufragáneo en su caso, del derecho que I 
Trídentino, puede el cabildo respectivo purgar 
y proceder á la eleccioní Creemos raas proba 
liva, que con otros defiende Barbosa {21, es| 
i[iterviene lapaciencia ó tolerancia áe\ superior 

3. Indisputable es, en derecho, la facultad i 
metropolitanos de visitar las diócesis de sus 



(1) Seni. 24, cap. IG, de Ref. 

(2 De Officio Evík., Alleg. 54 
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después de terminar la visitado la propia (4)* Durante la vi- 
sita invisten, pues^ amplia jurisdicción directa é inmediata 
en los subditos de los sufragáneos : y así, no solo pueden 
exigir la procuracioriy sino también oir las confesiones de 
aquellos^ imponerles penitencias saludables, absolverlos de 
los casos reservados al obispo^ corregir á los delincuentes, 
dictar los estatutos convenientes para la reforma de las cos- 
tumbres y enmienda de abusos,y ejercer, en fin, toda la ju- 
risdicción del obispo, exceptuando solamente la que perte- 
nece al fuero contencioso (2). Débese notar empero que este 
derecho de visita tan ilimitado en su origen, gradualmente 
fué recibiendo considerables restricciones, hasta que últi* 
mámente el Tridentino, deseando. cortar de raiz los abusos 
y controversias. ruidosas á que diera lugar, mandó expre- 
samente (3) que el metropolitano, aun después de terminada 
la visita de la propia, no pudiese visitar las diócesis de los 
com provi aciales, nt«i causa cognüa et probata in Concilio prO' 
vinciali : con lo que eetas visitas acabaron de caer en com- 
pleto desuso; de manera que, por muchos siglos, no ha ocur- 
rido un solo ejemplo de ellas. 

Hay dos casos, de los que numeran los canonistas, en los 
cuales es tan obvia la jurisdicción de los metropolitanos en 
los subditos de los sufragáneos, como es !a que, en las mis- 
mas circunstancias, compete á estos en los subditos de aque- 
llos : i* cuando el subdito del sufragáneo delinque en la dió- 
cesis del metropolitano; pues es principiosentadoen derecho 
que todo delincuente, raiiane delicti, queda sometido á la 
jurisdicción de aquel, en cuyo territorio delinque (4); 2o cuan- 
do el subdito del sufragáneo tiene una propiedad raiz en el 

(1) Cap. Romana \, de Cennbus. 

(2) Cap. 14, de Censibus, et cnp. Ult., de Censibui^ in 6; V. cano* 
Distas, in iit. de O f ¡icio judiéis. 

(3) Sess. 24, cap. 3, de Re/orm 

(4) Cap. Ult. y de Foro comp. 

47. 
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territorio de la diócesis del metropolitano, coulru la cual 86 
intcnla hacer valer cualquiera acción jurídica, puédese en- 
tablar la demanda en el tribunal del segundo; á cuja ju- 
risdiccion pertenece, ratione rei titigious, el propietario 
■ó poseedor de esta, como también es constante en de> 
recho{l]. 

5. Agregaremos á lo dicho, con respecto á la jurisdicción 
que puede ejercer el metropolitano, la facultad que también 
le dá el derecho (3), de conceder en ciertos casos iO diasdB 
indulgencia en toda la extensión de la provincia eclesiáe- 
tica : facultad que, en sentir de los canonistas, no se limita 
al tiempo de la visita; si bien Berardiduda, con algún fun- 
damento, que pueda ejercerse fuera de ella (3) 

6. — Con respecto & la jurisdicción metropolitica en la 
Iglesia americana, hé aquí como se expresa el Solorzano {i) : 
te En lo que loca á los arzobispos de las Indias, y como se 
■ han de baber con sus sufragáneos, no hallo cosa especial 
> que poder advertir, mas de que plenamente se tes con- 
* servan todas las autoridades y preeminencias que tienen 
» como metropolitanos, etc. ■ Merecen sin embargo men- 
cionarse dos leyes i^onsignadas en el código de Indias. La 21, 
tit. 7, lib, 1, prohibe á los arzobispos enviar visitadores á los 
obispadossufragáncos, y prescribe la observancia del decrelo 
del Tridentino, en Orden á estas visitas. Mas importante en 
práctica es la ley 49 de) mismo titulo y libro, cuyo texto li- 
teral dice : « Porque se han experimentado muchos incon- 
» venientes en el gobierno de las iglesias catedrales sedes 
» vacantes, y las provisiones y elecciones de visitadores, } 
» presentaciones para las doctrinas no han sido tan acerta- 
v das, como conviene, encargamos á los arzobispos de núes- 

(1) Eoii„Iap. ult.,iíe Forocompel. 

(2) Cap. JtfmíTO 15, rfe Pirnííeniííi.eteap., Jfomana Z, «od. tit 
(3; Berardi. Commeitt. injuieccleiÍaít.,d\sterL 3, cap- 3. 

(4) Polilica Indiana, lib. 4, cap. 7, d. 10. 
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> tras Indias, que si hubiere negligencia en las sedes va- 
■ cantes, y sucedieren casos en que los metropolitanos de- 
» ben conocer, conforme á derecho canónico, useo de la 

> facultad y jurisdicción que les concede, procurando que 
R los cabildos eclesiásticos procedan en todo como coa» 
n viene (1). • 

fl. — Al arzobispo se concfide, en atención á su alta dig- 
nidad, que en toda la extensión de su provincia, y aun en 
loa lugares ó iglesias exentas, pueda llevar levantada delante 
de si la cruz arzobispal, dar al pueblo la bendición simple y 
tolemne, celebrar de pontifical los oficios divinos, y usar del 
palio en los lugares y tiempos prescriptos [2). 

Con respecto á las insignias honoríficas de la cruz y palio, 
se ha de observar : 1* que en su origen fueron propias del 
romano Fonllñce, quien las concedió ; primero ¿ los legados 
que desempei^aban alg:una comisión de alta importancia; 
luego k los patriarcas y primados ; mas tarde á ciertos obis- 
pos á cuyas sillas era anexo el vicariato apostólico ; y final- 
mente á todos los arzobispos (3) ; 2° que los arzobispos solo 
pueden usar ambas insignias dentro de los limitesde su pro- 
vincia y en ningún caso fuera de ella, aun siendo invitados 

(I) Viltarroel an m Gobierno ecleiiáiliijo pacifieo, fart. 1, coest. 4, 
■Tt. 3, n. 35 j «ignientes, conviniendo en que los arzobispo» no pueden, 
icgon dcreclio, nombrar en las diócesis de los infragineos, un Vicario 
luyo, qae en calidad de jnez tnelropolitanu, conozca ; falle en lu apela- 
ciones, dice sin embargo, que ca América seria imporUnlliima para lo* 
litigantes, por el tiempo, gaitos ; pequicioi qus ahorrarían, qae á la me- 
nos ea Us diócesis mas distantes de la silla arzobispal, residiese na jnea 
raelropolilano de apelaciones ; y añáiJe qae después de examinado madu- 
ramente este asunto había, mandado el rey, por cídula de 1612, se nom- 
brase en Cbile : cédula que no se puso en ejecución por el nnero arreglo 
enlabiado en las apelaciones. 
\ {1} Clement. Archieplscopo 3, de PriviUgiU. 

(3) Parece que solobAcía unes del siglo viiJ, se ¡ntrodnjo la costumbre 
de conceder sin dístindon el palio á lodos toa arzobispos. Véase k DeíoU 
Uiitil., lib. l,fil. 3,eec. 3, §41, naU.u. 5. 
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por los respectivos diocesanos; porque esto 
pueden recibir mas extensión, que la que co 
minos de la concesión ; 3° que no es permitic 
ni otra insignia, en presencia del Sumo Po 
legado á latere, ü otro legado que tenga el pr 
las ; 4* que si el araobíspo es trasladado á ui 
no goce de los derechos metropolíticos, no i 
usando de una ni otra insignia (I). 

Hablando en particular del palio, empez 
insignia, desde la división de las provincias 
especialmente hacia el tiempo en que el hál 
menzó á serdistinto en cada grado déla gerar 
su oi'ígen es obscuro atendida la variedad d< 
divide á los eruditos, parece noobstante prot 
nio (2), que se introdujo, &. imitación del Ra 
humeral de que 86 hace mención en el Exod( 
el cual era distinÜTo exclusivo de la dignida 
cerdoto 

Es el palio, según su fonna actual, unafajs 
ancha de tres dedos, tejido en forma circulai 
ees negras distribuidas en proporción, y se 
con tres alfileres de oro, de un hombro á oti 
por el pecho y dando vuelta la espalda. El í 
en que se celebra la festividad de Santa Inés 
dedicado á la santa, se bendicen dos cordei 
tiempo que se canta en ia misa el^l^us Dei. 
tos corderos á ios subdiáconos romanos que 
para su alimento y cuidado á ua monastei 

(1) El palio denota U plenitud del poder arzobispal 
■ooral aigiiiGca. en sentir del Pelusíota eicritor del cuan 
sia, la aneja descarriada conducida sobre las espaidaa i 
La cruz u aigno de la paciencia crisliana, ; gignifica 

(3) Adannum 33n,D.M. 
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onsagrailas á Dios ; y de la lana de ellos mezclada con otra 
omun, se tejen los palios. Bendícense en la vigilia de los 
postóles S. Pedro y S. Pablo y se colocan sobre los sepul- 
ros de estos santos, de donde se loman para enviarlos á los 
irzobispos ; y por eso se dice que el palio se toma e Corpore 
í. Peírí(l). 

El Sumo Pontífice puede usar del palio en todos los luga- 
es y tiempos sin rectriccion ninguna; el arzobispo solo en 
as iglesias de su diócesis y provincia eclesiástica , aun en 
is exentas, durante la solemnidad de la misa, j no en todos 
05 días, sino en los mas solemnes, cuales son, la Natividad 
'el Sefior, S. Estevan, S. Juan, la Circuncisión, la Epifanía, 
1 Domingo de Ramos, el Jueves y Sábado Santo, el día de 
'ascua y los dos siguientes, la dominica í» Albis, la Aseen- 
ion, Pentecostés, Corpus Cristi, la Natividad de S. Juan Bau- 
ista, la Purificación, Anunciación, Asunción, y Natividad de 
luestra Señora, Todos los Santos, Dedicación de la iglesia, en 
i ordenación de los clérigos y consagración de obispos, en 
1 aniversario de su consagración y en el de la dedicación 
e la Iglesia {3). 

El palio es tas inherente al cai^o arzobispal, que los que 
o le han recibido, no pueden convocar el Sínodo provjn- 
ial, ni consagrar el crisma, ni ejercer función ninguna, 
letropolllica ni episcopal (3). Deben pedirle, encarecida- 
lente, en los tres meses inmediatos á su consagración, con 
rreglo á lets íóvtaü\a&, instanter, instantius, instanliaime. 
aliándose presente el arzobispo en la curia romana, pide 
or si mismo el palio, y le recibe de mano del mas antiguo 

(l) Víasela conslilucloa Berum eaUíiailicartim de Benediclo XIV, 
m. II, de su Bulario, que contiene imi^oitaales pormenores acerca del 
ilia, y ta disciplina boy ligente á so rcEpedo. 

(1) Cap. 4 et a, de Aacioril. el uiu paUii, ct Pontificate Rotnanum, 
irl. 1, tit. de Pallio. 

(3) Cap. 38, § Super eo, de Elecí, 
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de ICB cardcnnles diáconos, prestando 
memo de fidelidad y obediencia al Su 
está ausente le piíiepor procurador, el 
bre el juramenlo expreBado (1) ; y se ci 
para que se lo pongEt. 

En América se acoslumbra comisio 
un obispo; y ba bnbido caso, en qui 
dado por la silla apostólica á. dos d 
metropolitano (2). 

£1 palio concedido á un arzobispo no 
en caso de traslación, et arzobispo de 
cuantas veces tenga lugar aquella; y i; 
con el palio 6 palios que haya recibic 
usan esta insignia por especial privile: 
lica ; tales como el de Autun y otros i 
queux 14); el de Arezo por gracia de 
de Ostia lo usa en la consagración del 

(1) L> ÍArmnla del jarameato, que áehe pr 
zoblspo alísenle, ee Ice en la diada constílu cío 
de BeDodicla XIV. 

(2} Villnroel en «u ciUda obra, Gubiena ecU 
eueatian 4, art. 3, d. &0), asegura que al ot 
dro de Villagomea, en so promoción al araobia] 
pallo, por dispensa de nu Santidad, dos dig 
neifopoiilana. 

(3) Cap. 1,de Áuclerit., elutapaUii. 

(4) En 8u citada obra, Iracl. 1, de Peraaai 
(i) Const. Iniignei 14, tom. Xlll, del Dub 
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ñas de las principales denominaciones que le atribuye el de< 
recho canónico. Sumo sacerdote por razón del orden, y para 
distinguirle de los simples presbíteros (i). Proesul y Ántistes, 
voces latinas que designan su preeminencia 6 presidencia en 
el templo y diócesis (2). Pontifex, de las palabras posse elfo* 
tere, con alusión al sacrificio, en cuanto puede hacerle por 
sí y por los sacerdotes que él ordena (3). Prelado, por razón 
de la jurisdicción que ejerce en el fuero externo (4). Ordina 
rio, por la jurisdicción ordinaria que tiene en su diócesis (5). 
Diocesano, con relación ásu diócesis ó territorio episcopal (6). 
Se le llama en fin, á la vez, Ángel, principe de la Iglesia, Vi^ 
cario de Cristo, Legado de Cristo, etc. 

La plenitud de poder de los obispos^ y su carácter de suce- 
sores de los apostóles, ban sido expresamente declarados por 
el Tridentino, en aquellas palabras : ProindesacrosanctaSino- 
dus declarat prceter cceteros ecclesiasticos gradúa episcopos, qui in 
apostolorum locum successerunt, adhunchierarchicum ordinem 
prcBcipue perlinere, et pósitos, sicut idemApostoltisaitaSpiritu 
Sanctoregere Ecclesiam Dei, eosquepresbyteris superiores esse; 
Ique sdcramentum confirmationis conferre,ministros Ecclesice 
r diñare] atque alia pleraque per agereipsos posse, quarumfunc' 
Honum potestatem reliqui inferioris ordinis núllam habent (7). 

En cuanto á la potestad de orden, indudable es que la aue 

> 

por quel ha Je entender sobre todos los de su obispado en gaardar las a1« 
mas. E ha poder sobre los clérigos de su obispado en lo temporal é en le 
espiritual ; é sobre los legos en las cosas espirituales. » 

(1) Cap. Videntes 16, can. 12, q. 1. 

(2) Cap. Quod translationem W^ de Temp. ordinat, 

(3) Can. Cleros 1, dist. 21. 

(4) En rigor canónico solo conviene este nombre al obispo ; pero hoy s« 
Ja también á los superiores regulares, y á ciertos clérigos de la Caria ru. 
nana que usan por especial privilegio de algunas insignias episcopale» C9* 
no el roquete» la muzeta y otras. 

(5) Cap. Pastoralis tí, de Officio ordenar» 

(6) Cap. Statuio 2, § Dicecesani de dccitnisj in G. 

(7) Sess. 25, cap. 4. 
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vieron los apóslotcs se trasmilió Integra á los obis* 
de manera que no hay sauramenlo que no pnedan con- 
, ninguna consagración que no puedan hacer, con sa- 
n si á las reglas prescriptas por la Iglesia, acerca del 
licio de esia potestad. En cuanto á la jurisdicción, no se 
aitió á los obispos aquel poder extraordinario propio 
is apóstoles como fundadores de la Iglesia, en virtud del 
predicaban en todo el mundo^y ejercían las demasfun- 
3S apostólicas, erigiendo iglesias, creando obispos, etc. ; 
si la plenitud de jurisdicción, que aquellos ejercían, en 
rácter de obispos, con la diTerencia, que la de los após- 
. no se encerraba dentro de determinadas límites terri- 
toriales ó diócesis, como la de los obispos sus sucesores! 
debiéndose ademas observar que la de los últimos ba reci- 
bido, con el trascurso del tiempo, ciertas restricciones que 
se ban creído necesarias para el mas perfecto régimen y go- 
bierno de la Iglesia universal. 

La felesía episcopal, llamada hoy diócesis, es aquella por- 
ción de los fieles de la grey de Jesucristo, que gobierna el 
obispo con jurisdicción propia. Esta iglesia aunque depen- 
diente de la autoridad de la suprema cabeza de la Iglesia 
universal, é. la cual eslá unida, puédese considerar como 
una sociedad perfecta, en cuanto tiene su propio é inme- 
diato gobierno, y puede proveerse ¿ si misma de todos los 
medios conducentes á la eterna salud, tales como los minis> 
Iros de los sacramentos, la legítima predicación de la pala- 
bra divina, las leyes y estatutos convenientes, la autoridad 
de juzgar, ele. 

El vínculo que une al onispo con su Iglesia se compara 
en el derecho canónico al \inculo matrimonial, Hé aqui 
como se expresa Inocencio III : « A la manera que el hombre 
t no puede disolver el vínculo del matrimonio legitimo, que 
» une al varón con la muger... asi el vinculo del niatrimo- 
■ nio espiritual, que existe entre el obispo y su Iglesia, el 
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» cual se entiende iniciado en la elección, rato en la confir- 
» macion, consumado en la consagración, no puede desatarse 
» sin la autoridad del que es sucesor de Pedro y vicario de 
» Cristo (1). » Adoptando esta comparación, suélese presen- 
tar á la Iglesia privada de su obispo, cual viuda y sumida en 
la tristeza (2). 

2. — La potestad de orden se adquiere por la consagración 
del obispo, y es inherente al orden episcopal. A ella perte- 
nece la ordenación dt los ministros de la Iglesia» la consa- 
gración de obispos, la administración del sacramento de la 
confirmación» las consagraciones del crisma, óleos, iglesias, 
altares, aras» vasos sagrados, campanas, las de los reyes y 
sagradas vírgenes, y la reconciliación de las iglesias, si es« 
tas habian sido consagradas. Débese notar, empero, que ¿ 
excepción de la consagración de obispos y la ordenación do 
presbíteros y diáconos, los otros actos mencionados, puede 
cometerlos el Sumo Pontífice á simples presbíteros; consift* 
tiendo esta diferencia, en que la consagración de obispos, y 
la ordenación de presbíteros y diáconos» es inherente á la 
potestad de orden» por expresa institución divina, mientras 
los otros actos solo pertenecen á ella» por institución ecle- 
siástica. Y si bien es cierto que la confirmación, y la consa- 
gración del crisma con que se administra, son anexas tam« 
bien á esa potestad por derecho divino, y no obstante el 
Sumo Pontífice las comete» á veces, á simples presbíteros; 
esto proviene de que, en cuanto vicario de Cristo y jeíe su* 
premo de la Iglesia» le corresponde la facultad de interpre« 
lar el derecho divino; y declarar por consiguiente, que, ei) 
ciertos casos extraordinarios de gravH^a necesidad, cesi 
la obligación de su observancia (3). 

(1) C^ap. Licel in tantum^ 4 de TranslaU 
(2; Basilio, Epist. ad Neoccssar. 

(3) Véase á Berardi, tom. I, dissert. 1, cap. I, donde define y explict 
iliminosamente la potestad de orden. 
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— Püíesiad de jurisdicción es la que da ni obispo el 
cho de regir y gobernar la diócesis. Teniendo en condi- 
ción el teito divino (I), Attmdile mbii el universo grtgi 
no vos Spirilus Sanctu» poiuit Episcopos regere Ecclesiam 
, dispulan los teólogos silos obispos rüci be n tajurisdic- 
inmediatamente del pontífice, y solo metlt ale de Dios (2). 
iStacooLJenda hay quienes adoptan un término medio, 
Stinguiendo la jurisdicción inherente ¿ todo el cuerpo 
episcopado, de la que es propia de cada obispo, la pri- 
Ei dirmun que viene inmediatamente de Dios, y la segun- 
olo medíale de Dios, é inmediate de la Iglesia ó sea del 
tlHcG. Dicen otros que tanto el cuerpo del episcopado en 
iral, como cada uno de ios obispos en particular, recibe 
irisdiccion inmediatamente de Dios; pero que el uso y 
cicio de ella depende de la autoridad de la Iglesia. Dis- 
uen pues la jurisdicuion del uso de ella, y aoaden que 
bispo recibe en la consagrocion la potestad de orden y de 
idiccion ; mas debiendo ejercerse la segunda sobre cierto 
lero de subditos, cuya designación corresponde á la 
iia, concluyen que no la jurisdicción, sino el uso y ejer- 
) de ella, se recibe inmediatamente de la Iglesia. V en 
lad, á excepción de los apóstoles cuya jurisdicción no se 
I á determinados limites, todos los obispos sus sucesores 
üen de la autoridad de la Iglesia, que les señala cierto 
lorio, fuera del cual ninguna jurisdicción pueden ejer- 
Nuestro propósito no nos permite aducir los fundamen- 

) Ella cue^Üon fué largamente debatida en el concilio de Trento. «oí- 

ndo BDOS que la jurisdicción de los obispas viene itunedlatamente da 
y otros que boIo liene medíate de la Iglesia ó del PontlGce : pero al 
Gd m abilnio el coucibo da toda decisÍDo, por U prudente ubseriacion 
)l de Lorena, de ler este ua ponió cootroterlido eDtre los (eó- 
lieos, eo qne no debia Enezcloríe el concilio, coniocado eiclusi* 
ira definir el dogma contra ka her^ei. Aai PalaTicini, Ifiiio- 
acUio, lib. IB, cap. 14, 16. 
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los en que estriba cada una de esas opinl 
lamente que la última nos parecti mejora] 

4. -- Jurisdiucíon en el fuero interno e 
compete á los ministros de la Iglesia pai 
ciencius de loí fieles, enseñando, amonesl 
administrando los sacramentos, absolvien 
ú al contrario negando los sacramentos 
entender que esta potestad mira á los flel 
tpectantur, á diferencia de la que se ej 
gobierno de ellos, en cuanto constituye 
c i edad externa. 

Incontestable es el deréctio que compe 
ejercer inmediata jurisdicción en todo lo r 
temo ; derecho que se demuestra, tanto co 
apóstoles que la ejercieron por sf mismos 
to por innumerables monumentos de la hi 
les se ve constantemente al obispo predi< 
y administrando personalmente los otros 
consiguiente, es no solo falsa, sino mai 
traria at dogma, la asereion de los que 
obispos no son pastores inmediatos de 
cargo incumbe por derecbo divino á los [ 
les proprios, y á los obispos solo el de 
miento de estos y suplir su neg^gencia (3 



(1) Paídese leer sobre U materia, entre otros, á I 
lib. 8, cap. 13; á Regnier de EccUiia, tom. II, | 
Veltit et Nova EccUiia discipUiia, tooi. 1. pig. 

(7) Lh facDltad de leologia de París, en 173%, i 
de proposiciones, tomadas del libro titulado: Pom 
entre las cuales se lee una que decía ¡ Le concíle d< 
l'éijque avall plus de pulssance paor radnlaístrai 
dlnaires que le curé méme. Híaqui la calIGcacloE 
propoiUio est /al>a de juribui episcoparuní deira 

ií>>9H qiiod episcopal per se rtoa poiail munia parochorunt in qiiali6Él 
paroc/i!a si6i subdita eietcfe, etl harelica. 
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amo la jurisdicción se confiere en bien de los s&bdilos, 
'uña necesariamente importantes obligaciones, á las 
se refiere en genenil el apóstol S. Pedro cuando dice: 
;íte qui ir» vobis esl gregem Dei, providentes non eoaete sed 
ilanee secundum Dmm.... forma facli gregis exanimo [i). 
ocuparemos brevemente de las cinco principales, que 
s obispos incumbe, cuales son las de residir, adminis- - 
los sacramentos.ycuidardtí los pobresy personas mise- 
es; ¿ las cuales expresamente alude el Tridenlino en el 
líente pasaje : Cum fTceceplo Divino mandalum sil omnis- 
quibus animarum cura contmissa est, oves suas agnoscere, 
his sacrijicium offerre, oerbiquedivini prwdicalione, sacra- 
torum administratione ac bonorum operum exemplo pasce- 
aauperum aliarumque miserabitium personarum curam 
re, et in catera muñía pastoralia incumbere ; qum omnia 
laquamab íispnrsíari possuní, qui gregi suo ñeque assislunt, 
rnercenariorum more deserunt, S. Synodus eos admonet, uí 
norum prace^oram memores factique forma gregis, ín 
tote paseant etregant (2). 

npezando pues por la obligación que tienen de residir 
;u obispado, largamente disputaron los padres del con- 
' de Trento, sí esta obligación es ó no de derecho divino, 
inque no creyeron prudente consignar en sus decretos 
explicila decisión de esa cuestión, insinuaron con bas- 
e claridad la afirmativa en el texto que se acaba de tras- 
ir; y tal es también la opinión de una gran mayoría do 
*6Ic^03y canonistas (3). 
üiD detenernos en esa cuestión, indicaremos solamente 



(1) I PeW, T. a. 

(1) Conc. Trid. Sest. 55, cap. 1, 
- (2) Bubosa de 0/ficio el poteit. epi/cop., part. 3, alleg. 53, n. í, cila 
Mas de 38 autores que defienden sei la residencia de derecha diiino, y Pi- 
IDalcili, lam. IT, coasult. t7, n. 18, aduce mai de 40 en latar de !• 
Miíaiaopuian. 



310 DERECHO CANÓiNICO. 

la^ prescripciones del Tridentino acerca de la residencia. A 
continuación del texto que se acaba de copiar^ el concilio 
declara^ en primer lugar, que todos los que presiden iglesias 
metropolitanas ó catedrales, aun cuando sean cardenales, 
80Ú obligados ala residencia personal en su iglesia ó dióce- 
sis, donde deben desempeñar su cargo pastoral ; 2® que si 
bien les es lícito ausentarse, concurriendo una de estas 
causas, christiana chantas ^ urgens necessitas^ debita obedien^ 
tia, acevidens Ecclesicevel reifiubliccB uiUitas^ la calificación 
y aprobación de cualquiera de ellas corresponde y se debe 
obtener, in scriptis, del Romano Pontífice, 6 del metrópoli* 
tuno, y en ausencia de este, del sufragáneo mas antiguo resl* 
dente en su diócesis, el cual debe también dar dicha apro- 
bación al metropolitano, para que este pueda ausentarse ; 
debiéndose, empero, en todo caso de ausencia, proveer á las 
ovejas de manera que ningún daQOÓ perjuicio sufran por 
causa de la ausencia ; 3<^ que no obrando contra el precepto 
de los antiguos cañones, qui aliquantisper tantum absunt, el 
Concilio permite que, aun no interviniendo las predíchas 
causas, pueden ausentarse por un período que no exceda 
de dos 6 á lo sumo tres meses, en cada año, bien sean con- 
tinuos 6 interpelados; con tal que aun esa corta ausencia 
cequaex causa fiat^ y sin ningún detrimento de la grey, la 
que se deja á la conciencia de cada uno (1) ; 4*^ declara 
que el que se ausenta contra el tenor de las disposiciones 
expresadas, á mas del pecado mortal en que incurre, no bace 
suyos los frutos pro rata temporis abseniice, ni puede rete- 
nerlos tuta conscientia, sino que es obligado á restituirlos 
á la fabrica de la Iglesia, ó á los pobres del lugar, etc. 

(1) Benedicto XIV en la constitución Ád univertm dccUnt qn« no es U* 
rito juntarlos tres meses de un año, con los tres inmedatiosdel año aiguientet 
de manera que la ausencia se prolongue hasta seis meses, y que el que do 
usó del beneficio del trismestie en un año, no puede con ese pret«kt0 dik^, 
tar 1¿ ausencia en cualquier otro aíjo. 
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Con concepto á la diversidad de las causas, distingue, 
pues, el concilio dos especies de ausencia : una propia- 
mente dicha que se extiende fuera del trimestre; y otra 
breve que no excede ese espacio de tiempo. Para la pri- 
mera no solo requiere legitima causa^ sino la aprobación 
in scriptis del metropolitano^ á menos que se trate de un 
oflcio ó cargo de la República, anexo al obispado. Pero se 
debe observar que Urbano VIII, en su constitución Sancta 
Synodus, de 1635, exigió para esta ausencia, como se dija 
en el articulo 4 del precedente capítulo, la precisa licencia 
del Romano Pontífice; y aunque, según advierte el Adi- 
cionador español de Ferraris (1), el rey de España inter- 
puso súplica de dicha constitución, respecto de los puntos 
en que no guarda armonía con el citado decreto del Tri- 
dentino, no se ha de olvidar que Benedicto XIV, en su 
bula univ0rs(s, reprodujo la disposición de Urbano VÍII (2). 
Para la segunda especie de ausencia requiere también el 
concilio wqua causa, pero reserva el juicio acerca de ella 
á la conciencia de los que se ausentan. 

Viniendo á las causas de la ausencia propiamente dicha, 
el concilio pone, en primer lugar, la caridad cristiana : 
y. g», si el obispo con su influencia ó predicación creyese 
poder extinguir el cisma ó la herejía en una iglesia, ó con- 
ciliar los ánimos de los soberanos cristianos en una grave 
desavenencia ó escandaloso rompimiento, etc.; 2° la urgente 
necesidad tiene lugar, si el obispo adolece de una grave en- 
fermedad, de laquelo sea imposible sanar si no muda detem-' 
perameoto saliendo de la diócesis ; ó si uoa grave persecu- 
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(1) Verbo Epiteopusj art. 3, n. 16 ea lanoU correspondiente á ese nú- 
nero. 

(2) Recomendamos la lectura de la citada constitución benedictina que 
se registra en el tomo 1, de su Bularlo : ella contiene cuantos pormenores 
y dilucidaciones pueden desearse relativamente á la residencia de lo.4 
obispos. 
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ncnaza su persona; pero si la persecución seeitíenda 
la grey, no le es licito abandonarla, antes debe asistirla 
arla con sus palabras y ejemplo ; porque el buen pastor 
ida por sus ovejiM y ñl mercenario huije : 3° la debida obt- 
liiilerviene, cuando le llama el Sumo PontiGce.ódebe 
al concilio provincial, óhacer la visita ad liminaapos- 
í, de que se habló arriba tratando de Jurisdicción del 
ce en las iglesias particulares. Nótese á este propósito 
igun el derecho hispánico, los obispos son obligados á 
er al llamamiento que les baga el soberano con algún 
de grave imporlancia (1). 4o la evidente ulitidad de la 
se verifica, cuando el obispo se ausenta para defender 
echos de su Iglesia ó los de su silla; y la evidente uti- 
e la República, cuando SUS servicios son necesarios en 
3S de alia importancia para el bien del Estado, 
uanto á la breve ausencia. Benedicto XIV, en la citada 
jcion Ad universa, excluye del catálogo de las caü- 
Uisantmt levitas, oblectationum cupiditas aliteque futi- 
lís. La causa para que sea lequa, como exige el Trí- 
), es menester que sea proporcionada al tiempo de la 
¡a ; y asi aunque pueda excusar la breue ausencia ej 
le un conveniente y oportuno desahogo ó distrac- 
el de visitar los parientes ó amigos, se debe usar de 
miso, dice S. Ligorio y otros que cita (2), con la de 
rsimonia (3). 

. ley es, tit 5, parí. 1, tratando de lai prerogaliíaa lioDorlGeat 
¡spDS dice : a La quinta que dod tt leñado do lenír, Din le pae- 
miBr que tenga por ea persona á pleito sote ninjan )iizgador te- 
■ra ende ti lomándose ti Rey ^tnir aBle li. » Y en la ley I, 
ib. I, NoT. Rec., Ee dice también á este reípeclo : ■ los cuales 
criados toa Lenudoa de venir at llamamienlo de su Bey jr pora 
onsejo. ° Véaíe sobre este asunta á Villaroe!, Gobierno ec^< 

ologia moral, iib. 4, n. 122. 

. prescripciones del Tridenlino acerca de la residencia de l<u aliif 
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S. Uno de los mas graves y sagrados deberes que pesan 
sobre los obispos es, sin duda, la predicación del evangelio: 
£unles( dijo Cristo á los apóstoles y á sus sucesores los obis- 
pos )(Ioceíe omn«t genCfj... prwdieate evangelium omni crea- 
lurie. Los apóstoles dieron, por consiguiente, lal importancia 
á este ministerio, que, para que no los distrajese de él el 
cuidado de las viudas y pupilos, cometieron esle último 
cai^o A los siete diáconos elegidos con este objeto ; y S. Pa- 
blo escrílúaá los Corinlios : fffl mihi si non evangelizavero [i], 
y para significará los obispos, que este es el principal oficio 
que les incumbe, se les pone, en la consagración, sobre 
los hombros el libro de los evangelios, y en seguida se con- 
signa en sus manos, con aquellas palabras: Accipe evattge- 
tium, vade, prtedica populo Ubi commifjo. Sin detenernos en 
citar, á este respecto, tas prescripciones de los antiguos cá- 
nones, ni el ejemplo y doctrina de los santos obispos, que 
casi diariamente predicaban á sus pueblos, como se infiere 
de las hornillas de San Juan Crisostomo, y los sermones de 
S. Ambrosio, S. Agustin y otros, solo diremos que el Triden- 
tino reconoce ser este, el cargo principal du los obispos, y 
manda que le cumplan personalmente, á menos que eslen 
legitima En en te impedidos, que entonces les permite c< 



pu, como todos loi decreto* disciptinareí del mimo coDieiTln entre 
lolroB lu plena ligor y fuerza, como otras leces se ba tenido ocasiai 
tbwrTBT. Nn«tms Códigos civiles han inculcado asimismo á los obii 
lavbligaciDndelaresIdencía. U ley 23, til. &, part. 1, dice:i>Nandc 

derrcha. > Y la Ity íl, CtlMifa. 3, de Indioa se ei presa asi : ■. Kc 
mos y encargamos á ¡os arzobispos y obispos de las Indias qne nos av. 
del tiempo en que buhieren tomado la posesión de (us iglesias, y si ( 
fonite i loi ugrados cánones y concilios ban residido en ellas, y si 
becba algunas ausencias, á qué parte y lugares ban sida, y con qué ci 
ylicencia. n ImporUnles son también las ocho leyes, del li(. 16, lib 
Val. Rec. Teiatinas i la leaidencia en general de todos Jos clérigos bi 

(I) I, Ád CorínJi , cap. 6. 

TI 18 
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nar, con ese objeto, personas idóneas : prcBdicationem evan- 
gelii sive proBdicalionis munus esse episcoporum proBcipuum ; 
eosque teneri per seipsos si legitime impediti non fuefint, ad 
íprcBdicandum sanctum Jesu Christi evangelium (i), £1 uiismo 
Concilio dtíclaró ser Un propio de los obispos este ipiniste- 
rio, que ninguna persona del clero secular ni regular debia 
arrogarse, con ningún pretexto ó privilegio, el derecho de 
po-edicar contra la prohibición de aquellos : Ut nullus sobcu- 
laris sive regulítris^ etiam in ecclesiis suorum ordinum contrqr 
dicente Episcopo prcedicare prcBSumat (2) 

De estos principios deducen los canonistas, que en mu- 
chos casos es reo de grave culpa el obispo notablemente 
omiso en el cumplimiento de esta obligación (3). Mas en 
orden á la mayor ó menor frecuencia con que debe este pre- 
dicar, para cumplir cual corresponde con tan grave obliga- 
ción, no existe disposición explícita en el derecho canóni- 
co (4). S. Lígorio dice en general (5) que los obispos, rarius 
quam parochi tenentur condones habere. Débese tener pre- 
sente, á este respecto, que ellos pueden íácilu^ente designar 
Idóneos ministros que les subroguen en la predicación ¡ 

(1) Sess. 5, cap. 2, de Reformat. 

(2) Sess. 24, de Refcfrmat.y cap. 1. 

(3) Barbosa, De ofjicio etpolest. episcop., part. 3, Alleg. 86. 

(4) Viliarroel, en su Gobierno ecclesiáslico pacifico, part. i, cues* 
tioQ 7, art. 7, trata largamente da esia obligación de los obispos ^-y al 
iidmero 96 dice : « Veamos, pues, con cuantos sermones al año cumph'ráii 
» con su obligación los obispos. Esto debe regularse con la necesidad de 
» los pueblos, y con el número de los religiosos, que siendo aquella mucha 
I» y los predicadores pocos, deben predicar mas los prelados, porque no diga 
» Jeremías : Parvuli petierunt panem et non erat qui Jrangerei eis, 
w Pero en pueblos llenos de predicadores y donde los religiosQs hacen con 
> solemnidad sus fiestas, bastará que el obispo elija cuatro ó duco cada 
t, año, especial mente aquellos en que sus sermones no sean de per- 
» juicio á las comunidades (alude á la prohibición de predicar los regu- 
» lares el dia que predica el obispo) ; y dé á sus ovejas pasto» teniendc 
o el ánimo prevenido para mas, pidiéndolo la ocasión. » 

(5) Teología moral, lib. 3,n. 261^. 
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que con frecuencia los abruma el peso de innumerables gra- 
ves atenciones; y que, en fin, se requiere multitud de cir- 
cunstancias difíciles de reunir, para que la predicación del 
obispo sea verdaderamente fructuosa (i). 

Al cumplimiento del cargo pastoral de ensefiar ó instruir 
8 los fíeles en la sana doctrina, importa sobre manera^ las 
cartas que los obispos dirigen oportunamente á sus diocesa- 
nos ; á cuyo respecto, hé aquí como se expresa un conci- 
lio (2) : Perdí fficile est episcopis , iis prcesertim qui latióribus 
diacesibus sunt constituH^ omnes eorum ecclesias perlustrare, 
et in ei8 conciones habere: eos tarrien hortatur hcec Synodus ut 
apostolorum exemplo, populum swpius per litteras invisant et 
eonsolentur^ idque potissimum iis temporibus, quibus annt- 
versaría redemptíonis nostrce mysteria celebrantur. 

£1 obispo no podrá llenar cual conviene estos y otros sa- 
grados deberes de su ministerio^ si no posee aventajada in- 
strucción en las ciencias sagradas : amplectantem eum qui 
secundum doctrinam est fidelem sermonem^ ut potens »it eX" 
hortari in doctrina sana et eos qui contradicunt arguere. Por 
eso es, que el Concilio de Trento exige en el que haya de 
ser electo obispo, que sea doctor, maestro ó licenciado en 
teología ó en derecho canónico, ó que al menos conste^ por 
testimonio auténtico de alguna universidad aprobada, que 
es sufícientemente idóneo para ensenar á otros (3). El una- 

(1) La ley 41, tit. 5, part. 1, dice : « Demostradores é predicadores 
n de la fé de nuestro Señor Jesucristo deben ser los perlados mayores 
t> pues que tienen logar de los Apóstoles. E el enseñamiento é la predi- 
» cacion dellús ba de ser en dos maneras .' La una de palabras é la otra 
» de fecho : que asi cttenl,a la Escritura que fizo nuestro Señor Jesucristo ; 
» comenzó primeramente á facer é después á enseñar.*. » Recomendamos 
la atenta lectura de esta y las seis siguientes leyes relativas á la predicacicv 
de los obispos'; en las cuales se da curiosas é importantes reglas y máxi< 
mas, para el fructuoso cumplimiento de este ministerio. 

(2) Concilio de Tolosa, año 1590, c. 5« 

(3) Sess. 23, de Re/orm., cap. 2. 
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nime sufragio de los padres de la 1 
pálmente en el obispo, la ciencia di 
cánones (1). 

3. Al obispo corresponde tambie 
nistracion de ios sacramentos. Con 
obligados á administrarlos por sí i 
necesidad, y fallando otros sacerdo 
los inmediatos ministros á quienes 
ció dicha administración f 5 á los i 
tumplimiento de aquellos. Santo 1 
eito (3) : In (edificio spiritttaU... q 
suttt episcopi, qai imperantet dispon 
párrocos ) mum offkium eaxqui debí 
copi, id est, íuperinlendentes, dicum 
dicit ; Non misit me Christiis baptiaari 
vis baptismtts sitopus máxime confi 
Inalíquo tomen casa, necessiíate tmi; 
parliculariter intendere satttii anima-: 

En cuanto al sacramento de la coi 
deotino, como dogma de fé (3), que 
ordinario; y si bien es verdad que 
uso de la plenitud de su poder peí 
simples presbíteros puedan admisti 
remotas con el crisma consagradop 
ó dispensa solo tiene lugar, no hab 
curso al obispo. 

Es, pues, obligado el obispo áadnr 
con la debida frecuencia, de manei 
bosa (4), pecaría gravemente, si mt 

( 1 ) Víase 4 Barbosa áe Offieia el potett 

(2) Quaalioneí qaadlibelica I, Brl. 7. 

(3) Stqati áixerit joncte confirmalíaní 
tise tolum epiícopum, ted guemeii lintfi 
til. Cene. Trid., sesg. 7, cmi 7. 

(A) liarboM, de O/fifio ei poíeil. epiíea. 
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ff 

labras) negligenter omitteret confirmare, Y ColJet añade que 
son reos de grave culpa los obispos que á lo menos dentro 
del septenio y con mas frecuencia, uando speciales causes id 
requirunty no visitan su diócesis para cumplir con esta parte 
de su oficio (1). Observa sin embargo S. Ligorio que con 
justa causa podrían diferir por tres ó mas años el cumpli- 
miento de ese deber ; y que verosimilmente no est^n obli« 
gados á ir á administrar este sacramento al enfermo que ie 
pide^ porque les excusa la incomodidad, y tal es la común 
práctica (2). 

Corresponde también al obispo la exclusiva administra- 
ción del sacramento del orden ; pero de ella se hablará en 
su lugar respectivo. 

4. Es otro de los deberes del obispo la frecuente celebra- 
ción del sacrificio de la misa. En orden á esta obligación 
debe decirse que solo es de precepto cuando es necesaria ut 
suo muneri satisfaciat ; si bien es saludable consejo de los 
sagrados cánones, que el obispo celebre ú oiga la misa dia- 
riamente ; y esta es la causa del amplio privilegio de altar 
portátil, del cual, según declaró Benedicto XIV (3), pueden 
usar sin ninguna restricción, ad propriam commoditatem in 
domibm etiam laidsy et etiam extra propriam dicBcesim^ %p 
quibus occasione visilationiSy vel itineris hospitio^ recipiuntur 
vel moram facijíÁnty non secus ac in propriadomo. 

El ceremonial de los obispos (4) les prescribe celebren de 
pontifical el dia de Pascua, sino es que se bailen legítima- 
mente impedidos ; y les recomienda lo mismo en las festi- 
vidades de Natividad, Epifania,Asencion, Pentecostés. S. Pe- 



(1) Collet, de Confirmatione, cap. 8, conclos. 3. 

(2) S. Ligorio, Teología moral, lib. 6, n. 175. 

(3) En su breve dirigido á los obispos de Polonia, t. JII de su Bularío. 
(i) Ceremonialé episcoporum^ lib. 2, cap. 29, donde añade también 

que á mas de los dias expresados puede el obispo celebrar con la misma 
solemnidad, Qttotiescumque ei placuerit. 

18. 
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pro y S. Pablo^ AsuncioD de nuestra Señoro, Todos Santos^ 
Dedicación de la iglesia catedral, y el santo patrón de la ciu- 
dad ; 6 que al menos la hagan celebrar esos dias^ en 8u pre- 
sencia, con rito solemne. 

S. Con mucha razón so numera el cuidado paternal de los 
pobres, entre los ofícios del cargo pastoral que tiene por 
objeto la salud de las almas ; pues que nada hay mas ¿ 
propósito para hacerse amar y captarse los ánimos, y que 
alegres se presten á la obediencia y práctica de la doctrina 
que se les enseña, como los actos de misericordia y caridad 
para con los pobres y personas miserables. Innumerables 
son los cánones recopilados por Graciano (O9 que recomien- 
dan á los obispos la limosna^ hospitalidad y benetícencia ; y 
puede verse en los canonistas, y especialmente en Bar- 
bosa (2), los fundamentos y extensión de esa obligación, el 
discernimiento y oportunidad con que debe cumplirse, y 
otros interesantes pormenores relativos á esta materia (3). 

5. — La jurisdicción de los obispos en el fuero externo 
entraña todo lo concerniente á la administración general 
de la diócesis, en cuanto es un cuerpo moral, una sociedad 
perfecta. A la jurisdicción voluntaria de que ahora vamos á 
ocuparnos, pertenece la ordenación y el gobierno de los 
clérigos, la colación de ofícios y aprobación para las sagra- 
das funciones, la potestad para absolver de cgisuras y otras 
penas, la de expedir leyes y preceptos en materia eclesiásti- 
ca^ y, en fín, las dispensas. Nos reservamos tratar de lo rela- 
tivo á la jurisdicción contenciosa, en el libro cuarto. 

(1) Véase las dist. 83, 84 y 85. ', 

(2) De Officio et potest. episcopi, p. 1, til. 11» 

(3) E\ provincial Límense I de Santo Toribio (actione 3, cap. 1) entr« 
•tras virtudes que altamente recomienda á los obispos, qoiere qoe s^an 
pauperum ptUrés. Merece también mencionarse la ley 40, tit. 5, part. 1, 
que encarecidamente encarga á los Perlado» la hospitalidad y misericor- 
dia con los pobres ; pero qniere se cumpla esa obligación con el debide 
discernimiento y prudencia* 
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La mayor parle de los objetos relativos & la primera, los 
comprende esLe artículo, en que se vaá tratarde la jurisdic- 
ción del obispo respecto de los clérigos y de los deles de 
8U diócesis en generaL 

Toda persona que por la recepción de órdenes es nume- 
rada entre los ministros de una iglesia, queda ligada al pro- 
pio obispo con el vinculo de la obediencia, especialmente 
£■ posee en la diócesis algún beneficio ü oficio eclesiástico : 
ilusoria seria sin esta dependenc,ia la jurisdicción del obis- 
po en sus subditos. Menesteres empero-distinguir la obe- 
diencia de los clérigos de la de los simples fieles, y de la 
que es propia de los regulares respecto de sus superiores. 
Los fieles son obligados á la obediencia en lo respectivo á la 
consecución de su eterna salud. Los regulares deben obe- 
decer ó sus superiores, en cuanto á adquirir la perfección 
del estado que abrazaron ; y por tanto en todo lo relativo á 
la vida monástica, á la observancia de la regla, y al fin espe- 
cial del propio instituto. Los clérigos que por la ordenación 
se censuraron al altar y al ministerio eclesiástico, deben 
al obispo especial obsequio, en lo concerniente al gobierno 
de la iglesia, oficios eclesiáslicos etc. : y esta obediencia y 
reverencia prometen solemnemente en larecepcion del pres- 
biterado, según la antiquísima costumbre de la Iglesia (1). 
Mas esta promesa es harto diferente de la que entraña el 
voto de obediencia de los religiosos, pues que ella no es 
voto sino una simple profesión de la sumisión debida al 
obispo, conforme al derecho divino y reglas canónicas, se- 
mejante á la promesa de obediencia que los obispos hacen a) 
romano Pontífice (2). 

(1) ObMrfB Banediclo XIV, en el brcTe Ek guo de que b? bab)ar¿ 

mas adelante, qne la eoatambre de eligir la proDiesa de obediencia j re- 
TCreucU en ta recepcioa del presbitetado, (iepe mas de mil años de fecha, 
■egun se deduce de los aotigans rituales, que la orescriben y ponen la 
Mrmatade ella, 
(1) ■ B ha poder (el obispo) sobre los clérigos de su obispadoi en lo 
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Comprende la obediencia clerical todos los o 
se extiende la jurisdicción del obispo ; y en ( 
el efecto de que el clérigo no pueda dejat' el £ 
Iglesia á que fué asignado, en la ordenación 
del obispo ordenante ; ^ que obtenida e^la, pe 
metido á la autoridad del obispo, á quien él prc 
sus derechos ; pues que según las leyes de la I 
vadas por el Tridenlino {!), no debiendo el ol 
sino los que creyere necesarios ó iiiiles al s 
asignarlos, al tiempo de la ordenación, á la i( 
pió por cuya necesidad ú utilidad los ordena, 
gatttur muneribus nec incertis tioijentur sedibu- 
con ajTsglo al citado decreto del Tridentino el 
ministerio sagrado al que, inconsulto episcopo, 
iglesia ó lugar pió á que fué asignado. 

Lo dicbo se entiende hablando en general, pv 
los canonistas bay ciertos cDíOs en los cuales el 
i'n sacris podría recibir de oiro obispo los 6¡ 
faltan ; v. g., si obtuviese sin fraude domicill 
beneñcio eclesJáslico en otra diócesis distinta 
se discutirá cuando se trate en el lugar corres] 
obispo propio en cuanto á la colación de 6rd( 
también algunos que el obispo no puede ni 
sentimiento al clérigoquelo solicita, paraace[ 
ficio en agena diócesis : si bien no debe enten 
manera que lesealicito separar contra la voluí 
po ; porque procediendo de ese modo, á mas d 
disposiciones canónicas, se inferirla graves pe 
iglesias (2). 

Mas poderoso es el vinculo que liga al cléi 

leiDjioral é ea lo espiritual ¡ e sobre loi legua <b las cosas 
Lfj 16, tit 5, part. 1. 

(t) Sess. S3, de Rtforviat., cap. 16. 

[2) Viaje k Barbosa, dt Offitío el peleil. epiíeepi, iva 
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tiene en la diócesis un beneficio ú oficid eclesiástii 
no puede dimilir el uno ni el otro sin el consentii 
iceptacion del obispo : UniveTsis personis tui ept'sco; 
iislrictioM prohibeat, ne eccksiasluíB dicecesis ad ordi 
iuam pertinentes o&sque astensa (uo inlrare audeant 
nere, aut te dimitiere inconsulto. Asi se espresa el cal 
DÓnico admonet (1); y esta disposición se extiende 
los beneücios y oficios eclesiásticos, aun amovibles. 
DO podría en verdad precaver graves males con n 
la salud eterna de las almas, si á cada cual se pi 
arrojar á su arbitrio la carga que pesa sobre sus t 
i Puede un eclesiástico beneficiado, un párroco, 
Digo, etc., entrar en religión sin el consentimi 
obispo ? Trató luminosa mente esta cuesiion el sal; 
dicto XIV en el breve Ex quo, dirigido al cárdena 
obispo de Brescia. En dicho breve sienta : I" que e 
tero empleado en un beneficio ó ministerio ecli 
debe consultar y exponer al obispo las razones que 
cen á tomar lal resolución, para que este pueda 
oportunamente lo conveniente con respecto al mis 
Oiioio que aquel sirve; i' que denegado el permis 
ese eclesiástico entrar en religión ; y á este propósi 
el sabio ponlífice, no solo multitud de cánones, y f 
mente el capitulo Dum eunt [i), en el que Urbano ). 
expresamente que elclérigo,etí<i7n conlmiíicenle episc 
de entrar en religión ; pero también laautoridad de I 
gos,y en especial la de santo Tomás que eneeoa lom 
3° que, según las prescripciones del derecbo canóni 
beneficio no vaca por el solo ingreso en religión, ] 
no se veríllqiie la profesión, debiendo entretanto c 

(1) Cap. ÁdtHtneli, de Reaunt.' 

(■?.} Ca|i, Dum lunl í, cauEB i'J, qa. 3. 

(^) En h Suma, p. 1. qu. 189, atl. 7. 

(4) Cap. Bent/Uium 4, de Regulaniut, ú t. 
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proveer lo conveniente con respecto al servicio del bene* 
icio curado, á la manera que lo hace cuando algún impedi- 
mento embaraza al pátrocoel ejercicio de lactira de almas^ 
y aun añade que si el clérigo hiciese dimisión del betiefício 
al entrar en religión ó durante el noticiado, no podría el 
obispo proveerlo en otro hasta que tenga lugar la profesión 
religiosa del renunciante. Observa sin embargo Benedicto 
XIV, con la autoridad de Inocencio IV, que el obispo tendría 
el derecho de reclamar aí clérico secular que hubiera entrado 
en religión sin su consentimiento, si, como dice Inocencio, 
ex transitu suo prima ecclesia gravem sustineat jacturam : pero 
añade que tal derecho se baria valer con dificultad; porque 
si se trataba de canongfas, ú otro beneficio sin cura de 
almas, no existiría el grave perjuicio dé que habla Inocen* 
cío; y si de un beneficio parroquial, no pudiéndose negar 
que este cargo es menos seguro para la salvación, con esta 
sola excepción se deíenderia en juicio el párroco religiosa 
vitoB cupidusy contra el obispo que pretendiera volverle á la 
cura de almas (4). 

Dúdase ¿ si puede el obispo obligar al clérigo á recibir los 
sagrados órdenes ó á desempeñar la cura de almas? En 
cuanto á la recepción de órdenes, constante es en el dere- 
cho canónico que el que posee beneficio, que requiere ór* 
den sacro, puede ser compelido á recibir este, hasta desti- 
tuirle de aquel si fuere contumaz. Asi en cuánto á los 
párrocos está mandado que, no recibiendo el presbiterado 
dentro deS año siguiente á la posesión del beneficio, que- 
({en ipsojure privados de él (2); y con relación & los cañó* 

(1) Hé aquí el texto de la ley 18, tit. 7, part? 1, relativo al ingreso eu 
leligion del clérigo secular : « Mudarse queriendo algún clérigo de su egle- 
» sia seglar, para fazer vida en otra que fuese de religión, bien lo paede 
9 fazer : mas primeramente lo debe demandar á su obispo que gelo otor« 
9 gue ó al otro perlado menor si lo oviese en aquel logar, é si non gelf 
» otorgare, bien lo puede fazer por sí. » 

(2) Cap. 14, de Electa in 6. 
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■ Digos de iglesias catedrales, si en el mismo peilodo no reci ■ 
bcn el orden sacro respectivo, que, después de amonestados, 
se proceda contra ellos hasta la destitución (í). 

Los clérigos de menores, no obligados por el beneficio, no 
pueden ser compelidosá recibir orden sacro, tanto porque 
ion libres para volver al estado secular, como por la grave- 
dad de las obligaciones anexas 4 los sagrados órdenes: 
obligaciones que por tanto deben asumirse con plena es- 
pontaneidad. Sin embaído, en América, débese tener pre- 
sente á este respecto la disposición de la ley 10, tit, 10, 
lib. 1 No7. Rec. que prescribe la estricta observancia del 
articulo 9 del Concordato celebrado en 1737, con la santi- 
dad de Ciérneme XU, y del breve Pro singuiari fide confir- 
matorio del concordato, dirigido en el mismo año á los arzo- 
bispos y obispos de los dominios de España ,' en el cual 
dispone S. S. : « que todos los clérigos que no fueren be- 

• neficiados, 6 que aunque lo sean, sus capellanías ó bene- 

* ficíos no excedieren de la tercera parle de la congrua la- 

■ sada por el Sínodo para el palrimonío eclesiástico, luego 

• que cúmplanla edad prevenida por el santo concilio de 
« Trento, para recibir los órdenes sagrados, sean obligados 

* á recibirlos ; y que no haciéndolo por su culpa ó negli- 

■ gencia, los obispos, precediendo las advertencias necesa^ 

* rias, los señalen un término fijo para que lo ejecnlen sin 
» esceder de un año; y que si pasado ese tiempo, por la 
> misma culpa ó negligencia no lo hicieren, en tal caso no 

• gocen exención alguna de los impuestos y oficios pü- 
( blicos. a 

Los clérigos yaconslituidos en urden sacro pueden ser 
obligados por el obispo á recibir el diaconado ó presbite- 
lado ; pero solo inlervioiendo evidente necesidad de la 

(l}C>p. 33,C«dtit.b6l tíi:»í. Ábhate, I, de álate ct QuaúlaU 
pTKficicHdonim.. 
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Iglesia, y con tat que sean conocidamen 

Sisehabtade la cura de almas jfunck 
aunque üs cierto que el obi.spo no puede de 
gar á la aceptación de esos cargos, sino á 
servirlos en razón del título de su ordena 
puede ser tal y tau ^rav^ la urgencia, que la 
cslrectiamenieálossngrados ministros á so< 
sidades espirituales de los fieles, ó el bien c 
periosamenie que alguno de ellos acepte el i 
y en lates circunstancias, no es dudable que 
imponerles la obligación de la aceptación (2) 
del obispado, cargo lanío mas grave y peligí 
Tomás, que el resistir tenazmente la aceplaci 
el superior, est peccatum charilati et humilila\ 
€s bello, ¿ este respecto, el pasaje de S, 
quam operatn veslram mater Eccksia desider 
ítone ávida suscipiatis, nec blandiente desidi 
tmtrum otium necessitatibus Ecclesta prapon 
rienti si nuUi boni minislrari vellent, quom 
non itiveniretis. Advierte empero sanio Tom 
citado, que si aquel i quien se manda admil 
prelacia, sentü tn se aiiquid pnpter quod ipsi 
lationem accipere, no es obligado en tal caso 

En cuanto á oirás funciones sagradas, tod 

(t) VéBM sobre eate punto ái Benedicto XIV, de 
Ub. 12, cap. i, B. 7. Dignas son también de leerse t. 
til. G, par!. !, tas cuales ambas, de conforniiclad con el 
cíclales, explican lus casos y penas con que se pneJe < 
fos á la recepción de los sagrados órdenes, y al propio 
cxcepciDnes ó eicusas que estos pueden hacer valer en 

(2) Hace á este propósito la ley 3, tÜ. 12, Jib. 1 de 
dice ! ■ Queriendo algunos prelados apremiar á los di 

■ á que Tayan á servir doctrinas, si acudieren por tÍb i 

■ Iras audiencias, los mandamos que en los negocios de 

■ vean de manera que los Indios no careicaa de l> do 

(3) Epislola 48, ad Eudaxium. 



LlBflO SEGUNDO. 325 

prescindiendo de oficio ó beneficio, y de cualquiera olra 
igacion, en fuerza del carácter sacerdota¡, están obliga- 
á celebrar el sacrificio, al menos algunas Teces al añai 
10 se dirá en su lugar. El Trídentino prescribe al obispo 
iiguiente: Curet episcopvsul sacerdotes saitemdiebus solem- 
os et dominicis celebrent ; si autem curam habueriftt (m»> 
■um, tam frequenter ut suo muneri satüfaciant (1). 
In América, con relación á esta y otras funciones sagra- 
, se han de consultar !as disposiciones de los concilios 
vi Rciales y sf nodos diocesanos, cuya obserrancia incumbe 
is obispos vigilar. Héaqul algunas de esas disposiciones. 
irovíDcial Mejicano III {i) manda que todos los presbi- 
)s celebren, en los domingos y fiestas mas solemnes, el 
de ánimas, y en la cuaresma diariamente ; y que en todo 
npo se confiesen, alo menos, cada ocho dias. En cuanto 
s diáconos y subdiáconos, les prescribe, i'n virtvte saneta 
UenticB, qae se confiesen y comulguen en la mísaso- 
ine,al menosen los diasde la Natividad delSeñorjRe- 
reccion, Pentecostés, Corpus, Asunción de nuestra Se- 
a, S. Pedro y San Pablo, Todos Santos, y en las dominicas 
neras de Adviento y Cuaresma. El Límense III, primero 
Santo Toribio, manda (3) que todos los clérigos, aunque 
) sean de primera tonsura y no tengan empleo en la Igle- 
concurran todos los domingos y dias festivos á la Igle- 
catedral, ó á la parroquia que les asigne el obispo, á tas 
as, vísperas y misa solemne, y que los negligentes ar&t- 
I episcoyi fiuntantur. Ordena asi mismo (4) que lodos loi 
ados se cante la Salve en las iglesias catedrales y parroa 



I) Sea». 13, cap, 14, de reformatione. 

1) Lib. 3,tit. 5, ráS' l^S. 

1) Áclione 3, cap. 5 i. El Síiiodo de Sanliaso por el S™or CarraíCB^ 

, 2. Conslit. 1, manda obsertar eala dispoaition del Limensc. 

'■} Loco díalo, cap. 21 i y el citada Siuodo de SanUsgo, cap. 3, 
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quiales; que todos los clérigos aunque solo sean tonsura- 
dos> asistan con sobrepelliz, á este acto religioso ; y que el 
obispo castigue con pena arbitraria á los inasistentes. 

De la dependencia que tienen los clérigos del obispo en 
orden al ejercicio de cualquier especie de jurisdicción ordi» 
naria ó delegada, correspondiente á determinados oficios 6 
ministerios, 8e tratará en los lugares respectivos. 

Resta que digamos algo acerca de las prescripciones del 
derecho, relativas al clérigo extraño 6 de agena diócesis. Es 
fuera de duda que al Ordinario del lugar corresponde otor* 
gar la licencia ó permiso necesario, para que el clérigo ex- 
traBo pueda ejercer su respectivo ministerio : permiso que> 
según ordena elTridentino (i), no se debe conceder al clé- 
rigo peregrino que no exhiba letras comendaticias de su Or- 
dinario. T aunque la voz peregrinus, y las otras vago et 
ignoto de que mas adelante usa el Concilio cuando dice : Sin- 
guH in suis dioecesibus interdicant ne cui vaco bt igitoto sacer' 
doti mtssas celebrare liceat (2), parece insinuar claramente 
ciertas cualidades atendibles en los clérigos de agena dióce-^ 
sis ; con todo si se advierte que el objeto de esa disposición, 
es por una parte, el respecto debido á ios derechos del obispo 
ageno, sin cuya venia ningún subdito suyo debe salir de la 
diócesis^ y por otra parte, que ese clérigo puede estar sus- 
penso, entredicho ó excomulgado, se verá que ella es aplica- 
ble, sin distinción, á todo clérigo extraño. Y para omitir en 
comprobación de lo [que decimos otras disposiciones canó- 
nicas que seria fácil aducir, medítese solamente la genera- 
lidad con que se expresa á este respecto el concilio provin- 
cial Limense III (3) : Gravissime veterum Patrum inslüutt» 
sanxerunt, ne clerici sine legitima facúltale^ vel a suadicBCui 



(1) Se69. 18, </e re/ormat.p cap. 16. 

(2) S608. 9.2, decreto de oótervandis im 

(3) Áciione 3, cap. 9. '^>.., ^ 
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recederentf velin' aliena reciperentur.,,, praicipitiyitar omnino 
sancta Synodus sub plena pecuniaria arbitrio Episcopi, ut nul- 
ius cltHcus e<ü una dicscesi in aliam commeet sine litteris di* 
migsoriisj nuUus quoque sub eadem pama Vicat »m5, aut Provi' 
8of aut Judex ecclesíasticus aliter admittat quemquam eiiam 
admissam eelebrandam{{). 

Haremos todavía sobre esle asunto dos observaciones im- 
portantes: ía que, según las prescripciones canónicas cita- 
das, no basta exigir a) clérigo de agena diócesis el testimo- 
nio ó fé de órdenes^ sino que debe esle presentar ademas 
)a licencia ó letras comendaticias de su obispo ; 2^ que 
con arreglo á la bula Quam grave de Benedicto XIV, el Dio- 
cesano no debe examinar las licencias de los regulares que 
celebran en las iglesias de sus respectivas órdenes, corres- 
pondiendo ese cuidado á los superiores regulares; si quis 
yamen (palabras de la bula) scBcularis sacerdos in ecclesiis re* 
gularium mismm celebrare velit, hic etiamdebet litteras ex pro- 
prio episcopo óblenlas^ exhibere episcopOf in cujus diacesi 40- 
crum faceré vult (2). 

(I) El Sínodo de Santiago por el Señor Carrasco constit. 14, cap. 3, 
prescribe io sigaiente : « Está severamente prohibido por los concilios y 
» sagrados cánaiies anden ausentes de sus obispados los clérigos sin li- 
» cencía por escrito de sus prelados... Y asi mandamos, bajo pena de ei* 
» eomonion mayor, que todos los clérigos de otros obispados, que al 
k presente ie hallaren en este, manifiesten ante Nos las letras de sus lí- 
» cencías dentro de quince días... y en adelante á ninguno áe concederá 
w el permiso de celebrar, no mostrando licencia bastante, y por el tiempo 
^ señalado en ella, y cumplido se solverá á su obispado bajo de suspeD- 
V sion. » 

(7) En cuanto á la obligncion qne tiene el clérigo de obtener la licencia 
del prelado para separar&e de la diócesis a que pertenece, es cimforme al 
'derecho canónico la disposición de la It-y 35, tit. O, part. 1 ! « Desjimpa^ 

• rar non deben los clérigos sus eglesias en que han de dezir las horas é 
'» servir á l>ios rogándole por los pueblos que les son encomendados. «. Mas 
» si se quisieren mudar áEglesia dentro obispado, para poderlo fazer, han 
1i menester que gelo otorgue su obispo, é aun el perlado menor á quien 

• obedecen >i lo oviere. w Termiftanle es también la diepesictott de la ley 1 0^ 
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Aun respecto del obispo extraño^ hé aquí lo que dispone 
el Concilio deXrenlo (I) : Nulli episcopo liceat^ cujusvis pn* 
vilegii pretextUf pontificalia in alterius dicccesi eccercere^ nisi ds 
ordinarii loci expressa licentia et in personas eidem ordinario 
subjectas tantum ; si secus factum fuerit, Episcopus ab exerci- 
tio pontificaliuniy et sic ordinati ab executione ordinum sint 
ipsojure suspensi. Débese notar, empero, para la debida in- 
teligencia de este precepto canónico, que son dos cosas 
harto diferente, ejercer el pontifical, y celebrar de pontifical, 
ó con ornamentos pontificales. Ejercer el pontifical, dice 
Villaroel (2), a es hacer órdenes, consagrar cálices, patenas 
y aras, bendecir corporales y ornamentos sagrados, y en 
conclusión, todo cuanto emana del orden episcopal. » Ce- 
lebraráe pontifical es, según el mismo, « celebrar solemne- 
mente con bácula y mitra y los demás ornamentos sagrados, 
que para ese caso prescribe el ceremonial. » Lo primero 
prohibe el Tridentino al obispo ageno sin licencia del Ordi- 
nario del lugar : mas no lo segundo que, por cierto, no en- 
traña ningún ejercicio de jurisdicción agena, ni puede per- 
judicar en ningún sentido los derechos del diocesano. El 

tit. 7, lib. 1, de Indias que dice : « Rogamos y encargamos á los prelados 
» que no consientan en sus obispados á ningún clérigo que hubiere resi- 
» dido en otro de aquellas provincias, si no Uevare licencia» dimisorias y 
» aprobación del prelado de aquella diócesis, y á los que fueren sin estos 
w despachos, los hagan volver á los obispados de donde hubieren salido, y 
» DO les permitan vagar de unos lugares en otros ni administrar los santos 
» sacramentos. Y mandamos á nuestros presidentes y gobernadores, que 
» no admitan á los beneficios áningunos clérigos que se ausentaren de sus 
» obispados y fueren á otros, sin dimisorias y aprobación, y asi se practi* 
» que la ley 15, tit. 12, de este libro. » La ley 15, á que se hace refe* 
rencia, manda que habiendo residido el clérigo cuatro meses en un obis- 
pado no pueda salir de él, sin dimisorias del prelado de la residencia, y 
que si se ausentare de él, sin dimisorias, ningún otro prelado le permita 
celebrar ; pero añade que se les deben conceder aquellas si no hubiere en 
ellos deméritos porque se les deban negar. » 

(1) Sess. 6, cap. 5, de Reformat. 

(2) Gobierno eclesiástico pacifica, part. 1, caestion 7» art. 8^ n 39* 
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citado Villaroel (parí. I , cuest. 7, arl. 8} latamente es 
apoya esta doctrina en sólidos fundamentos. 

¿Puede el obispo prohibir ni clérigo exlrajudicial 
por un delito oculto, el ascenso h órdenes superiores 
penderle del ejercicio de los recibidosf Suscita esti 
lion Benedicto XIV (t), y sienta la afirmativa como e: 
mente apoyada en la autoridad del Concilio deTre 
Aduce en seguida tres declaraciones de la sagrada < 
gacion del Concilio, que contiene las tres sig 
decisiones: t> que el obispo que, en virtud del deci 
Tridentino, prohibe al clérigo, tanto el ejercicio de 
grados órdenes, como el ascenso á otros superiore 
obli'jado á manifestar ia causa de ta susptnsion ó el i 
mismo reo, sino á la silla aposlólica, si el suspenso n 
ella ; 2» que al suspenso ningún derecho de apelado 
pete, pero se le permite exponer sus quejas á la silli 
tólica ; 3" que si, á pesar de no serle permitido, ínter 
apelación, y en virtud de ella ejerciere el ministeríoi 
de que está supenso, incurre en la irregularidad. 

En orden á la jurisdicción que al obispo correspoi 
el fuero externo voluntario, respecto de lodos los fi 
su diócesis, sentaremos las siguientes generales doi 

i' El obispo tiene por derecho divino plena autor 
dictar leyes 6 estatutos generales que obliguen á te 
íitAes de su diócesis (3). Cuáles deban ser esos estat 

(1) De Syniido Díaceíana, lib. 1!, CBp. 8. 

(2) Hé aquí la eiplicita dis posición del TridenlinaFn la tess. Hi 

tíiam oi Crimea occu/fum quomadoUiel, tliam txlrajadiciaiili 
iaterdictvt, aut gtii a luii ordiniBui éeugradibut vel dignitalii 
tiaatitii Juerít «iipíniui, nni/a contra ipiiui pralali lolunla 
cata licmlia de te promeveri faciendo, aal ad priora wdina 
(f áignilaiit tice lionoret reilitiilio saffragtlur. « 

(3) PnédcnsB leer entre oltos capilulos, el 4, del libro 11, y 
lib. 13, del* recomendable obra dt Synoda Diacttane, de Benedi 
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qué potestad compete á los obispos respeto de ciertas mate* 
rías eclesiásticas en particular : v. g. en orden al oficio divi- 
no, las festividades sagradas, los ayunos, la exposición del 
Sacranf)ento, las sagradas imágtnes, la administración de las 
cosas sagradas, etc.; se dirá tratando de cada UDO de esos 
objetos, en los lugares correspondientes, 

2o A mas de los estatutos ó preceptos comunes á todos los 
ñeles, ó á cierta clase de personas, oomo los clérigos, puede 
el obispo intimar preceptos particulares á determinadas per- 
sonas, en orden á la administración espiritual; debiéndose 
observar en estos la misma circunspección y prudencia que 
en los generales : v. g., que no sean contra el derecho comun^ 
sino es que alguna especial necesidad de las personas ó luga- 
res exija algún ligero desvío de las reglas acostumbradas; 
y que si fueren prceter jus, se evite que se los pueda tildar 
de arbitraria severidad : si bien en lo respectivo á la discipli- 
na eclesiástica, y en especial al arreglo de la vida clerical, 
los preceptos que parecen quizá nimiamente severos, tienen 
las mas veces á su favor gravísimas consideraciones; y por 
consiguiente se les debe prestar religiosa obediencia. 

3<^£1 obispo puede fulminar censuras y otras penas eclesiás- 
ticas para hacer efectiva la observancia de sus estatutos gene- 
ralesó preceptos particulares; puesque,como deciael Apóstol, 
m promptu habet ulcisci omnem inobedientiam ; y por otra par- 
te, inútil seria el poder de mandar, sin los medios necesarios 
para refrenar á los contumaces y obligarlos ó la obediencia. 
De aquí el constante antiquísimo uso, de intimar la obser- 
vancia de ciertos estatutos de grave importancia con la im- 
posición de censuras, tanto ferendas como latm sententtcB. 

40 Al poder de que se acaba de hablar, se refiere la práctica 
de los Monitorios f que son los preceptos imou estos por el 

en que el sabio pontífice instruye á los obispos sobre los objeto» que deben 
ieu^^ en vista sus estatutos, decisiones de que deben abstenerse, y extre» 
mos de cualquier especie que, en ellos, deben cuidadosamente efit«r, e(^ 
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obispo, bajo conminación de censuras, con el objeto de que 
se denuncie al autor del hurto ú otro grave delito, ó que el 
ejecutor resarza la injuria ó daño inferido. Gran prudencia 
y sobriedad requiere sin embargo el Tridentino, en la fulf 
roinacion de la excomunión, como se ve en aquellas pala* 
bras (1) : Quamvis excommunicationis gladins nervus sü eccU^ 
siasticcB disciplincB, sobrie tamen et magna cum oircumspectionB 
exercendus est^ cum experientia doceaty si temeré aut levibus 
ex causis incutiatur, magis contemni qtuim formidarif et per-^ 
niciem potius pariré quamsalutem (2)« 

Pero de esto y lo demás relaiivo á censuras nos ocupare-^ 
mos en el Tratado de ellas. 

Trataráse también en sus respectivos lugares de lo con* 
cerniente á remisiones é indulgencias, absoluciones de casos 
y censuras reservadas, dispensas en los votos y juramentos, 
y otras facultades que compete á los obispos en el fuero ex* 
terno, 

6. — La visita episcopal tiene por objeto la averiguación, 
corrección y reforma de todos los defectos y excesos, que 
puedan tener lugar en las personas 6 cosas eclesiásticas (3), 
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(1) Seas. 33, cap. 3, de Reformat. 

(2) La ley 9, tit. 8, Iib. 1, Nov. Ree. de conformiclad con la dispostdon 
del artículo 10, del concordato de 1737, celebrado con Clemente Xlf, 
dice : « No debiéndose usar de las censuras sino es in suósidium^ conforme 

á la disposición de los cánones sagrados, y al tenor de lo que está man- 
dado por el santo concilio de Trente en la sess. 25, de ReguL, cap. 3, 
se encargará á loi Ordinarios que observen la dicha disposición cenci* 
» liar y canónica, y no solo que las u sen con toda la moderación debida, 
» sino también que se abstengan de fulminarlas, siempre que con los re* 
B medios ordinarios de la ejecución real ó personal se pueda ocurrir á.la 
» necesidad de imponerlas ; y que solamente se valgan de ellas» cuando 
9 no se pueda proceder á alguna de dichas ejecuciones contra los reos, y 
» estos se mostraren contumaces en obedecer los decretos de los jueces 
to eclesiásticos. » Esto mismo recomienda Clemente XII en sn breve de 
1 4 diciembre del mismo ano, dirigido á los arzobispos y obispos de los 
dominios de España para el cumplimiento del Concordato* 

(3) Véase el decreíto del Tridentiuo, sess. 24, cap. 3. de Re/ormat. 
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Los obispos son obligados, con arreí 
dentino (1 ), á visitar sus diAcesis pers< 
legEtímameDte impedidos, por su vicar 
eona : visita que deben hacer todos lo 
la diócesis muy laU, se les permite qm 
pleteD por sf ó por sus visitadores, en ( 
El Limense III (2) amonesta encarecid 
practiquen por si mismos la visita ; y 
hallaren obligados ¿ nombrar visitadi 
cesiva latitud de sus diócesis, soUicite 
ris integris, speelata probílatia alque id 
miltant (3). 

La ley, 5, tít. 8. lib. I.Nov. Reo, re 
palabras á los arzobispos y obispos 1: 
creto del Tridentiiio, en orden á la visi' 
ley U7, tic. 15, lib. a, Rec. de India! 
« Nuestros vireyes juntamente con 1 
» presidieren puedan dar provisiones 
* para que los prelados de sus distriti 
> dos, y se hallen eo los concilios. > 

La visita de los obispos en cuanto i 
tiende no solo al clero secular en gen< 
las iglesias catedrales. & los monaster 
dicción ordinaria, y á los regularesque 
6 beneficios curados; sino también á I 
cepcion, en orden i la enmienda y con 
públicos y costumbres depravadas (i), 
res es extensiva á las iglesias, hospila 



(t) El Tridentino en el lugar citado. 

(2) Actione3,cap. I. 

(3) El Mejicano III, mandase observe el de 
de U liiíta anual b bieua), y en cnanto á los ii. 

(4) Víaseetdecrclodcl Tridentino, cap. 4,i 
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píos de cuitlquíera especie, bajo tas reglas y limitaciones es- 
tablecidas por los sagrados cánones y leyes vigentes (1). Sin 
eolrar en otros pormenores con relación á los lugares píos 
y otros objetos sujetos á la ■visita del obispo, nos permitire- 
mos solamente trascribir el decreto del Tridentino (2) que 
dice así : Episcopi etiamtanquamSeditApostoticw dekgatiin 
casibus a jure concessü omnmm ptarum disposUiomtm tam ín 
ultima volúntate quam iníer vivoi sint executoTes, habeant jtu 
Visitandi hospitatia, CoUegia qümcumque, ac amfratemitates 
laieoTum, etiam quas sckotas stve quocumque alio nomine vo- 
cant: non tamen giiíe su6 Regum intmediata protrclione íwní 
ít'ne eorum licenlia... ac omnta quw ad Dei cuUum aut anima- 
rutn salutem, seu pauperes sustenlandos instituía sunt ipsi ex 
offkio suo juxta tacroTum canonum staluta vognoscant et exe- 
quanlur : non obstante quacurrupte conauetudíne etiam immemO' 
rabiíi, privilegio aut statuto. 

La procuración no es otra cosa, que la moderada erogación 
que los visitados son obligados á hacer, en tiempo de la vi- 
sita, para el alojamiento y frugal sustento del visiiador y sti 
comitiva. Débense consultar con respecto á la proeuraciim 
las prescripciones del Tridentino (3), y otras numerosati 
disposiciones que latamente comentan los canonistas, so- 

(1) La ley 10, lit. 8, tib. I, Nov. Bec. contiene Imiespneíta dada á ]■ 
represen tac ion del obispo de Placencia sobre larioi actos jurisdiccianatea; 
en Ja cnal cod relación á la visita de lu¡;arei pioi n le dice ; n Que eo 
CDBnlD á Tintas de Cofradías, Uorpilales, obras pías ; últimas tolunladei, 
está prefenído lo conveniente en las leyes dei Reino á qne no [lerjndicaB 
las disposiciones conciliares, que en nada disminuyeron la autoridad real 
en lo qoe le pertenece ; ; que asi disputieseque sus Proiisores, Visitadon's 
} Vicarios se arreglasen á las leyes (in confundir lo temporal con lo espi - 
ritual, y demás aneio al ministerio pastoral ; dando cuenta al mi Conseja 
de cnalquiera duda que le ocurra, en inteligencia de qne por mis fiscal'» 
sepromoierá sudespaclio para dejar eipedila cadajurisdiccioD eo lo qii« 
laperlenecerespíctifainenle. n 

(!) Sess. 22, cap. 8, de Refarmal. 

(3) Seu. 14, dt anormal., cap. 3. 

m 
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bre el título de Censibus, exacíionibus et procurationibus (!)• 

Corresponde al obispo en la visita corregir é imponer pe- 
Das ligeras, ó al menos de las que no se juzgan graves en 
ei derecho, y que se refieren mas bien á la enmienda del 
delincuente, que á la vindicta del deiilo; debiendo en la 
aplicación de ellas proceder de plano, sin estrépito judicial. 

Según el derecho canónico (2), el obispo no debe, de or- 
dinario, ejercer en la visita actos de rigurosa jurisdicción con- 
tenciosa, haciendo ó principiando proceso judicial, citando 
reos, oyendo testigos, etc. Fagnano asegura (3) que la con- 
gregación del Concilio ha decidido repetidas veces, que el 
obispo no puede en la visita pronunciar sentencias, ni de- 
cretar penas ordinarias m vindictam delicti. 

Los actos correccionales en la visita, no pueden ser sus- 
pendidos por ninguna apelación, como lo decidió el Triden- 
tino (4); pero si el obispo procede judicialmente* sus actos 
son sin duda apelables en ambos efectos. 

En cuanto á la prolija inquisición que en la visita debe 
hacerse, en orden al culto divino, personas, lugares, y otros 
objetos sujetos á ella, puédense consultar las fórmulas que 
traen los canonistas; y en América débese tener presente, 
el Edicto del provincial Límense de Santo Toribio (5), sobre 
el modo de intimar y proceder en las visitas eclesiásticas, en 
los obispados de la provincia Límense (6). 

(1) Respecto de la América son importantes con relación á \& procura» 
cton^ las disposiciones del provincial Limense III, Acción 3, cap. 2 y 4 ; 
y ]as del Mejicano 1 1 1, § 2, ¿e Modestia in visitatione servanda, tit. 1, 
iib 3. Débense consultar también la ley 4, tit. 8, lib. 1, Nov. Rec. y las 
26 y 29, tit. 7, Iib. 1, Rec. de Indias. 

(2) Cap. Romana, \, de censibus^n. 6. 

(3) In cap. Dilectus de Rescripíis, n. 45 y 46 

(4) Sess. 24, de Reformat., cap. 10. 

(5) Edicto 3 del Límense citado, pág 83, de la obra titulada Lima ÍU 

mala, etc. 

(6) Con relación á visita episco^^al, débense consultar en América las 
leyes 13, 23, 24, 25, 26. 28, 29 y 31, tit. 7, Iib. 1, Rec. de Indiaa. 
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7. — Bn el arlícuto 7, libro 1, se sentó algunos principios 
generales, importan les en materia de dispeosag. Vamos ahora 
¿ ocuparnos de la potestad que compete al obispo, para dift* 
pensar en las leyes de la Iglesia. 

Ante todo sentaremos como inconcuBO que el obispo pu» 
ds dispensar, y aun modilicar y dentar las leyes 6 conalio 
tuciones Sinodales, siendo ¿I, por derecho divino, el único le- 
gislador, el único juez en el Sínodo diocesano; mientras lof 
párrocos y otros presbíteros que á éi concurren, soto tienen 
el carácter de meros coneejeros, cuyo voto consultivo, oi 
«un es necesario en rigor exigir (I). 

Aunque no tenga tan amplia potestad respecto de las 
leyes dictadas en el concilio provincial, en el cual ejercen 
los obispos el poder legislativo, y deciden en calidad de jue- 
ces ; siendo por consiguiente superior la autoridad del Con* 
cilio, á la que cada uno de los obispos y aun el metropolitano 
ejercen en sus respectivas diócesis; convienen todos, sin 
embargo, en que, atendido el constante uso y práctica, puede 
ispensar con justa causa en dichas leyes. 
Con respecto á las leyes universales de la Iglesia, bien sean 
ontificiasA conciliares, hay quienes opinan que los obis- 
>03 pueden también dispensaren ellas por derecho propio 
innato; y que este derecho es tan esencial, que no puede 
er legitima mente restringido por ninguna reserva ponlill- 
ia. Esta opinión en extremo temeraria (S) fué impugnada 

(t) pío VI, en la bula Áucloraa fidei, condena como falla, temeraria, 
nraiíadela gerarqula ecleiiútica, el imreii favtHlem, la doctrina qn* 
nseña qae los estaluloa, prot>uesto5 por el obispo en el Sínodo, carecen 
e (oda fuerza, sin la libre discuiion y aprobación del Sínodo. 

(■>.) Este slreiidí opinión fué defendida en el dglo pasado por mudiOI 
iriaperitos de Francia y Portugal ; y el famoso Joié 1[ la adopta coma 
irincipio, j la mandó poner (n práctica en lodo el imperio. Huebra olüa. 
M»de Alemania reiinidoa por loi apoderadoa ao U ciadad de £mi, ea 
786, declararon que en adelante darian, por antoridad propia, laadii. 
cusa; que eolian pedir auloriíaciu eipecial da la iUla apoatólica. Pió Vi 
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por pío vi, €n el breve Retulit nobis con aquellas palabras: 
Si episcopi sic jure fyroprio dispensare incipiant, quid aliud 
agitur nisiut S. Sedes suo spolietur jure^ quodab antiquissimo 
temporesola semper exercuit^ cujusque eosercenditenuitnon tn- 
terruptam , sed eonstantem receptamque in Ecelesia possessiO' 
nem. Y en verdad la legitimidad de las reservas, no solo apa- 
rece apoyada en la costumbre confirmada por el trascurso 
de tantos siglos, pero también y principalmente, en la cons- 
titución misma de la Iglesia; pues es constante que Cristo 
confirió á Pedro la universal jurisdicción y la potestad gene- 
ral de lig^r^ que debia entrar en el fundamento de la Igle- 
sia : potestad amplia, que entrañaba por consiguiente la 
facultad de limitar con las reservas el poder ordinario de los 
obispos, siempre que asi lo exigiese el bien de la Iglesia 
universal. 

Admitidas las reservas como una legítima valla que no es 
licito traspasar, en cuanto á la facultad de dispensar en las 
demás leyes canónicas, tanto los teólogos como los canonis- 
tas están divididos en dos opiniones. La primera sostiene 
que el obispo puede dispensar en su diócesis, sin ninguna 
restricción^ en las leyes canónicas pontificias 6 conciliares^ 
siempre que la dispensa no baya sido expresamente reser- 
vada al Sumo Pontífice. La segunda niega esa facultad á los 
obispos, aun cuando no existaen la ley ninguna reservación, 
y solo la admite existiendo delegación expresa, general ó 
particular, ó interviniendo legítima costumbre. 

Los patronos de la primera opinión la apoyan : i^ en el 
canon Nuper (4) que dice : Quia conditor canonis absolutio^ 
nem sibi specialiter non reservavit, eo ipso concessisse videtur 
facultatem dispensandi. Y si bien confiesan que este canon 

reprobó enérgicamente esas novedades, en el citado breve Retulií noBisf 
y declaró inválidos los matrimonios celebrados en virtud de tales dis* 
pensas. 

(1) Can. Nuper 29, de seníentia excommunicai. 
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lo habla déla absolución de censuras, dicen que él lija un 
incipio general extensivo á tode clase de reservas ; 2» la 
loyan en la plenitud de la potestad de los apóstoles, que 
cen se conserva integra en sus sucesores los obispos : de 
añera que lo que puede el pontífice en la Iglesia univer- 
I, lo puede el obispo en su di6cesis sin perjuicio, empero, 
! la debida sumisioa á aquel ; y añaden que ese amplio po- 
ir puede ser en verdad limitado por la superior autoridad 
il romano Pontifíce , pero que permanece íntegro no exis- 
3ndo expresa reservación; 3° aducen multitud de ejemplos 
) tos primeros siglos de la Iglesia, que demuestran haber 
ercido ese poder muchos sabios y santos obispos (1). 
Los patronos de la segunda la prueban : I» con la autorí- 
id de varios textos canónicos, y especialmente citan la del 
.pltulo Ne Romani (2), donde se dice : ÁUendente» quad ¡em 
perioris per inferiorem tolli non polñsl; 2" con el dictamen 
: la misma razón natural que apoya )a máxima indicada, de 
le el inferior no debe dispensar en la ley del superior^ á 
enos que para ello se le otorgue explícita facultad ; 3" con 
s graves inconvenientes que nacerían del ejercicio de ese 
nplio poder ; pues que no acostumbrando el legislador ex- 
esar la reservación, toda la disciplina eclesiástica quedaría 
merced de cada obispo, y vendría abajo á su voluntad. 
Sin tomar parte en tan grave discusión, debemos confesar 
le nos place mas la segunda opinión, movidos especial- 
ente por la respetable autoridad de Benedicto XIV ; el cual, 
isa obra de Si/nodo (3), califica con Fagnano la primera, de 
Isa y peligrosa; á pesar de no desconocer que tiene en su ' 
vor el sufragio, plurium et non infimm nolce doclorum. 
Los sostenedores de una y otra opinión convienen sin 

(I] Acera de «os hectios bialórícos puédese Ter á Tomasiiii, Vetut «I 
te diiciplina, pt-n. 2, lib. 3, cap. 37. 

(2) Cap. JVe Romani 2, de Elecliojie. 

(3) L. S, cip. I, n. S, fl y7. 
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embargo, generalmente hablando, en que el obispo puede 
dispensaren las leyes generales de la Iglesia, en los siguieo» 
tes casos : I* cuando expresa ó tácitamente se concede al 
obispo, por el derecho, ó por delegación pontiñcia, la facul- 
tad de dispensar; y aun basta la voluntad rationabiliter pre^ 
iumpta del superior; porque la potestad de dispensar es fa< 
vorable, aunque la dispensa sea en si misma odiosa, teniend } 
por tanto lugar la regla canónica : Odia restringí^ favores dé- 
cel ampliari; 2o en las cosas leves ó de poco momento, tanto 
porque ge presume ser esa la voluntad del superior, como 
porque tn moralihus parum pro nihilo reputatur; 3o en los 
casos que con frecuencia ocurren, v. g., el ayuno eclesiás* 
tico, la observancia de las fiestas, la recitación de las horas 
canónicas y semejantes ; pues ni seria posible las mas veces 
ocurrir al ponlíGce en tales casos, ni se presume ser esa su 
voluntad ; 4® en todo caso extraordinario en que la dispensa 
es urgente, hay peligro en la demora, y no es fácil el recurso 
al superior; pues que entonces debe presumirse que la vo- 
luntad de este es que dispense el inferior, como lo exige el 
suave y prudente gobierno de la Iglesia; 5» con mas razón 
debe presumirse esa voluntad, cuando el recurso al pontí- 
fice es moralmente imposible por causa de guerras, epide- 
mias, ú otros impedimentos de esta clase; 6o Cuando se 
duda de la necesidad de impetrar la dispensa; pues que en 
tal caso corresponde al obispo, ó declarar que no se requie- 
re, ó dispensar arf cautelam: bien que, según otros, en todo 
caso de duda, lapresuncion está por laliberlad, nodebién- 
dose juzgar ligado por la ley el que no está moralmente 
cierto de la existencia de ella : T cuando favorece al obispo 
la costumbre legítimamente prescriplade otorgar la dispensa; 
pues que una costumbre tal confiere verdadera jurisdicción, 
8o Siempre que la ley dice que se puede dispensar en ella, se 
entiende que la dispensa se comete al obispo; pues seiia 
inútil esa fórmula, si se refiriera al pontífice que puede dis- 
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pensar, sin ninguna restricción, en todo el derecho eclesiás- 
tico. 

Mas adelante se tratará de las facultades especiales de los 
obispos de América^ para otorgar varias especies de dis- 
pensas. 

8. —Atendido el derecho común, todos los monasterios y 
religiosos que los habitan, lo mismo que los clérigos secu- 
lares, están sujetos á la jurisdicción ordinaria de los obispos, 
en cuyas diócesis existen los monasterios 6 casas religiosas. 
Sucesivamente, empero, fueron obteniendo los regulares^ 
entre otros privilegios, varias exenciones de la potesdad de 
los obispos, hasta que, al fin, diferentes órdenes regulares, 
y especialmente los Mendicantes, quedaron completamente 
exentas no solo de la ley diocesana sino de la ky dejurisdie" 
don (i); y exclusivamente sometidas á sus superiores que 
ejercen en los religiosos jurisdicción cuasi episcopal. 

Hay no obstante casos especiales, en que los obispos 
ejercen en ios regulares, á pesar de su exención, jurisdic- 
ción ordinaria ó delegada. Ejercen la ordinaria, en ios casos 
en que pueden proceder contra los regulares por su oficio 
ordinario, en virtud de ley, canon, ó costumbre. La dele- 
gada, en aquellos en que se lesfalculta para proceder con- 
tra los mismo8« por especial delegación de la silla apostó- 
lica; lo que tiene lugar cuando se expresa en la ley canóni- 
co, que se les comete el conocimiento como á delegados de 
la silla apostólica. 
Hablando en general de los casos en que cesa la 



\ 



(1) Ditiden 1<m canonistas la antorídad ó derechos de los obispos, en 
ley de jurisdicción y lep diocesana. La primera, dicen, consiste indati' 
dOf esto es, en aquellos actos, en que el obispo da 6 confiere alguna cosa, 
cuales son, la colación de órdenes ú otros sacramentos, losbenefírios, con- 
sagración de iglesias, altares, crisma, administración de justicia, etc. La 
segunda consiste in recipiendo; y á ella pertenece la exacción del caie» 
dráíico, la cuarta decimal y funeral^ el subsidio caritativo^ etc. 
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exención , algunos de ellos emanan del derecho común, 
pero los mas traen su origen de los decretos del Tridentíno^ 
y de ulteriores constituciones de los romanos pontífices. 
Agenas serian de nuestro propósito la enumeración y pro- 
lija discusión de cada uno de ellos; asunto de que se han 
ocupado detenidamente Fagnano (1), Barbosa (2), y muchos 
otros. Bástenos por tanto indicar brevemente los principa- 
les de esos casos. 

!• Todo religioso que vive extra claustra^ puede ser 
visUado, corregido y castigado por el ordinario del lugar, 
como delegado de la silla apostólica, según la expresa deci- 
sión del Tridentino (3). Nótese empero: 1* que la frase del 
concilio, eoctra claustra degentes, parece indicar solamente á 
los que tienen permanente habitación, ó residen largo tiem- 
po fuera de los claustros ; mas no á los que están fuera 
momentáneamente^ por razón de la predicación, 6 para oir 
confesiones, ó también por causa de recreo, con la debida 
licencia; 2* que si efectiysLmeuie extra claustra degtmt^ no 
se eximen de la jurisdicción del obispo, aunque, destinados 
por la obediencia, se ocupen en la construcción de un con- 
V }^to de su orden, á menos que en el lugar de la residen- 
^k vivan conveníualiter, y bajo la obediencia del superior; 
según asegura Barbosa haber declarado la congregación del 
Concilio (4) ; y Ferraris añade que igual declaración emitió 
la congregación de obispos y regulares, respecto de los 
religiosos, que residen, ocupados por la obediencia, en las 
granjas ó haciendas dependientes del convento (5). 



(1) Fagnano ín cap. grave, n. 37, y sig., de Officto ordinar^ 

(2) Barbosa, de O/ficto et potest. episcopi, part. 3, alleg. 105. 

(3) Sess. 6, cap. 3, de reformat. 

(k) Copia Barbosa esa declaración en su obra de Officto et potest epi»^ 
copi, 3, part. alleg. 105, n. 14, y añade qoe tales la práctica de lom 
obispos. 

(5) Ferraris,' ver^o Regulares, art. 2, n. 32 • 
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2o Si el religioso vive intra claustra, pero delinque fuera 
de eílos , con escándalo del pueblo, su superior, amones- 
tado por el obispo y en el tiempo que este le prefije, debe 
castigarle severamente, y es obligado á poner en conoci- 
miento del obispo el castigo que le haya infligido; y no lo 
haciendo, el superior debe ser privado del oficio por su pre- 
lado, y el obispo castigar al delincuente. Asi consta del ter- 
minante decreto del Tridentino (sess. 24, cap. 44 de Regu- 
laribus,) 

Parala debida observancia de este decreto, Clemente VIII, 
en la constitución Suscepti muneris (año de 1596), mandó 
bajo de gravísimas penas que el superior regular, amones- 
tado por el obispo, castigase al religioso delincuente, al te- 
nor del precepto del Concilio ; y que si en lugar de casti- 
garle eludiese la amonestación, trasladándole á otros con- 
ventos fuera de la diócesis, fuese obligado bajo las mismas 
penas á hacerle volver, en el término que le prefije el obis- 
po, y castigarle en el lugar del delito. Y añade la bula que 
en caso de inobediencia del superior regular, el obispo re- 
quiera al Diocesano del lugar, donde haya sido trasladado el 
delincuente, para que este le castigue con arreglo al decreto 
conciliar. 

De varias declaraciones de la congregación del Concilio 
relativas á este decreto, que pueden verse citadas en Fag- 
nano, Barbosa y Ferraris, resulta lo siguiente : 4® que las 
palabras del Concilio, instante episcopOy no indican que sea 
menester requerir dos ó tres veces al superior regular, pues 
basta hacerlo una vez, y fijarle término; 2o que el superior 
regular debe trasmitir al obispo, por escrito y no verbal- 
menle, la certificación del castigo aplicado al delincuente; 
3* que habida noticia del delito perpetrado extra claustray con 
escándalo público, debe el obispo mandar se reciba sumaria 
información, y trasmitirla al superior, para que feste no 
pueda alegar ignorancia, amonestándole al propio tiempo 
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VOZ 6 por escrito, y lijándole término para el cae> 
, que bsbiendo leraor de fugii, debe el obispo mandar 
r al delincuente, y con la sumaría información remi- 
superíor regular para el efecio expresado ; 5« que el 
del Concilio se cxtiencIealcaso.enquG eldeiitohaya 
metido con escándalo, dentro de la iglesia del con- 
mas no sí fué cometido intra claustra, aunque baya 
escándalo'público [i). 

delincuente ecctra claustra fuere el superior del con- 
dice Frasso con Ciarlino (2), que el obispo le debe 
aplurar, á nombre de su prelado respectivo, y dar 
á este, con la inlormacion del hecbo, requiríéndole 
& quien baya de ser consignado el reo. 
is regulares extra claustra degmtes, pueden ser de- 
dos ante los ordinarios, en las causas civiles de mer- 
i estipendios de los operarios, y en las de personas 
iJM, entendiéndose por estas las viudas, pupilos.buér- 
decfépitos, enlermos habituales, pobres, etc. (Conc. 
iess. 7, cap. 11, de Regul.), 

&i la acción civil compete contra el superior regular, 
iendo esie ser juez en causa propia ¿ante quién se ha 
jiblar la demanda? El Señor Villiirrüel trata difusa- 
esta cuestión en todo el artículo 3, cuest. 8, part. 1, 
•obiemo eclesiástico paeifico;y expone la práctica adop* 
este respecto, en el iribuiml metropolitano de Lima, 
ia á lo siguiente. Se entabla la demanda ante el ordi- 



1 Itj 74, lit. 14, lib. I, de Indiu, aliidlrndo at decreto del Tri. 
dice ! ■ Rogamos y «DCargamna A los anobispoa y abisjHH qna 
muy afi'iito& á las obligacioae» de iu oficia, para que sL los tupe- 
de laa religiones, babitndo sido amonestadns de delitos y eicrsot 
I religiosos no los casligareo, usen en (al caso-de la jurjadiccion 
ir dereclio y santo concilio de TrfDlo les competa con 1^ prudeucia 

e lUgio PatroBaltt. Indiaram. cap. 68, n. 17. 
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nario, y admitida por este, se nolifica al superiordemandado. 
que dentro del breve término, que al efecto se le seüala, 
nombre juez que conozca y sentencie la causa, y si trascur- 
rido el término no se hubiere hectio el nombramienlo, el 
ordinario prosigue conociendo en la causa hnsta lasenten- 
:¡a definitiva. Añade que habiendo consultado al Rey sobre 
isle asunto, se le contestó en cédula cuyo capitulo copia, 
jguiese el citado estilo y práctica del tribunal metro- 
)Olitano- 

i. Los religiosos que sia licencia *n tcriptU se separan de 
;ueconventos,aunqueseacon pretBxtode ocurrirá sus su- 
priores, pueden ser castigados por los ordinarios de los 
ugarescomo deserloresdesu insIituto.(Conc.Trid.,sess.2ii 
¡ap. i, de Beformat.) (I). 

5. Según declaraciones de la sagrada congregación, citadas 
)or MonaceIJ (2), pueden ser encarcelados por el obispo tos 
eügiosos que andan por la ciudad 6 lugares inmediatos, sin 
lompañero, ó de noche, ó disfrazados, 6 con vestidos ín- 
lecentes; y así mismo los que públicamente llevan armas 

HlOSigO. 

6. Oemenle VIH, en la constitución Gum »(ep«{aíiO de 1625), 
nandó que en adelante ningún convento se admitiese que 
10 contase con fondos suficientes, provenientes de réditos 



(t) La lej 7. lit. 27, lib. 1, Nm. Bec. de confbnnidad cod «sla difpo- 

lin la obedivDcia j licencia ín icriplis de sus snperÍDrea, en la que deba 
iipresarae la csuea y tiempo de la licencia : que en los lugires del l'An- 

IBS iicenciaa al Ti'cario enlesiÉBlicu 6 párroco del logar, y las hagan caber 
amblen á las justicias respectivas : que espirado el tiempo de L» licen- 
¡ias les ordenen los TÍoarios & párrocos voliera sus clanslros : y en caso ds 
e«ÍBlenFÍa auiilien tos Alcaldes las providencias del erleiiáslico ; y que ek 
in DO llevando las licencias dichas, ü habiendo sospecha de que no es ibp 
igioso, se le retenga dando cuenta lin dilación. 
(2) Ton. 11, form. 10, ■. 3. 
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Ó limosnas, para el alimento y cómoda sustentación de doce 
religiosos ; y que los que sin ese requisito se fundasen, ó no 
estuviesen actualmente habitados por doce religiosos, que- 
dasen sujetos á la omnímoda jurisdicción del ordinario. Ad- 
vierte, sin embargo, Frasso, que esta constitución no se ha 
observado en América (<). 

7. Es prohibido fundar monasterios de varones 6 mujeres, 
sin la expresa licencia del obispo en cuya diócesis se han 
de fundar. (Conc. Trid.^ sess. 25, cap. 4, de ReguL) 

En cuanto á esta disposición, débense ademas consultar 
las posteriores constituciones de Gregorio XV, Urbano VIH, 
é Inocencio X, y diferentes declaraciones de la congregación 
del concilio que trae Ferraris (2). De ellas resulta que para 
la fundación de conventos de uno y otro sexo, á mas de la 
licencia del obispo y de la silla apostólica, se requiere el 
consentimiento del párroco del lugar, y de los superiores de 
otros conventos situados dentro de la distancia de cuatro 
millas. Débense asi mismo observar las leyes vigentes áeste 
respecto (3). 

8. Los regulares son obligados, mandándolo el obispo, á 
publicar en sus iglesias y observar, no solo las censuras 
emanadas de la silla apostólica, sino también las fulmi- 
nadas por el obispo (Corx. Trid., sess. 25, cap. 12, de Re» 
guL) (4). 



(1) De Regio patronatu Indiarum, tom. 11, cap. 58, n. 32. 

(2) Verbo Conventus, art. 1. 

(3) La ley 1, tit. 3, Üb. l^de Indias mandaba que para la constraccioi 
jle todo convento ú hospicio á mas de la licencia del diocesano y del virey, 
presidente ó gobernador, se obtuviera la del Supremo Consejo de Indias; 
y que todo convento construido ó empezado á construir, sin esos requisi- 
tos, se hiciera demoler; entendiéndose lo mismo de los monasterios d^ 
monjas. 

(4) En cuanto á la publicación de censuras, la ley 45, tit. 7, lib. 1, de 
Indias, dice : *t Encargamos á los provinciales, priores, guardianes, vica* 
» ríos, y otros religiosos de los mofiasterios de nuestras Indias, que cuando 
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9. Son también obligados á guardar los dias festivos que el 
obispo instituye y manda observar en su diócesis. (Conc. 
Trid. cit. cap. 42 de Regul.) 

10. Pueden ser obligados por el obispo á publicar en sus 
iglesias, en la misa conventual de los domingos^ los ayunos 
eclesiásticos y dias festivos, para que los fieles no violen por 
ignorancia esos preceptos. (Congregatio episcop. et regul, 
apud Barbosa de Officio et potest. episcopij 2. part. alleg. 24. 

n, 21). 

11. Los regulares están obligados á concurrir á las públi- 
cas procesiones, y pueden ser compelidos á ello por el 
obispo, salvo los que viven perpetuamente en estricta obser- 
vancia y clausura. (Conc. Trid. loco cit.) 

Nótese, empero, que están exentos de esa obligación, y 
no pueden ser compelidos por el obispo, los regulares que 
distan de la ciudad media milla italiana, según decisión 
de Gregorio XIII citada por Fagnano (1). 

1 2. Al obispo corresponde componer y decidir, omni amota 
appellatione, todas las cuestiones sobre precedencia que se 
susciten en las procesiones y exequias de difuntos. (Conc. 
Trid. sess. 2. cap. 13 de Regul.) 

43. Los regulares no pueden hacer procesiones sin licen- 
cia del ordinario ó del párroco, sino dentro de los claustros, 
ó al rededor de los muros de la iglesia, como consta de nu- 
merosas decisiones, que pueden verse citadas en Ferraris 
(verbo processiones). Exceplúanse de esta regla la procesión 
de Corpus que, según la bula Interdum de Gregorio XIII, 
puede hacerse sin esa restricción en cualquier dia de la in- 
fraoctava de dicha festividad ; y la del Rosario que, por es 

» los prelados diocesanos ú otros ministros les dieren algunas cartas y 
¡> censuras para que lean y publiquen, las bagan leer y publicar en sus 
» monasterios, para que cesen tales pecados. En que será nuestro Señor 
» servido y los religiosos cumplirán su obligac'ron. « 
(1) Fagnano ia citato cap. Grave, n. fift- 
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pecial privilegio, pueden hacerla extra claustra los religio* 
sos del orden de predicadores, sin necesidad de lioencia del 
ordinario ó del párroco, como puede verse en Barbosa, Fjer» 
raris, y otros. 

44. Los regulares nombrados albaceasó ejecutores testa- 
mentarios están obligados á dar cuenta al obispo del cum- 
plimiento de ese cargo; y pueden ser castigados si delin- 
quieren respecto de las obligaciones anexas á él (textu 
expresso in Clement., única de testamentis) (i). 

45. Los regulares están sujetos al obispo, en todo lo 
concerniente al orden episcopal , como en la petición 
de óleos ^ consagración de iglesias, altares, aras, recep- 
ción de órdenes, etc. (Cap. veniens 19 J chrisma de prces» 
cript,), 

46. Ningún religioso puede oir las confesiones de personas 
seglares, á menos que sea párroco, ó que siendo exami- 
nado, ó de olro modo juzgado idóneo por el obispo, obtenga 



(1) Alude 4 esta d¡«posiaion y tas contenidas en los tves néniero* ante- 
riores )a real cédula que trae Villaroel {Goóiemo eclesiásiicóf part. 1, 
ciiest. 6, art. 8, n. 20), datada á 3 de abril de 1610; y es del tenor si« 
guíente : c Por cnanto por parte de D. Juan Pérez de Espinosa, obispo 
» de la ciodad de Santiago de Chile» me ha sido hecha relación que los 
» conventos <le religiosos de aquella ciudad están obligados á ir á las pTO« 
u cesiones, cuando el obispo los llama, al cual loca componer las com- 
« pctencias que tuvieren Sdbre los lugares y precedencias, y el mandar que 
^ no hagan procesiones fuera de los claustros y ángulos da sus monaste- 
» rios, y pedirles cueuta del cumplimiento de ios testamentos, cuanda 
w algunos difuntos los dejan por albaceas; y que siendo esto asi, los di* 
a daos conventos se excusan de ir á las procesiones, y le estorban é impí- 
v den su jurisdicción en todos los dichos casos por medio de jueces con-* 
« servadores, sin obedecer ni cumplir sus mandamientos, suplicándomo 
» mandase proveer del remedio necesario, para que cesen los ioconve« 
» nieiites y escándalos que de eso se siguen. — Y habiéndose visto por 
» los de mi Consejo de las 'ndias, fué acordado que debia mandar dar 
» esta mi cédula, por la cual os mando que en los casos y cosas atriba 
» reíeiidas se guarde y cumpla lo dispuesto por el Santo Concilio d« 
u Tk nlo, y que contra ello no se vaya ni pase en mauera alguna. » 
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de esle )a compeleote aprobación (Conc.TrJd. seas- £ 
deRegu¡\ (I). 

17. Todo sacerdote secular 6 regular, que comí 
eiceso de unir en matrimonio, ó bendecir sotemí 
(velar) personas de agena parroquia sin licencia del i 
queda ípjojur« suspenso, hasta que sea absueilo pe 
dinario del párroco que debió dar la licencia. (Cor 
Bess. U, cap. i. de Reformat. matTimonii.) Así mis 
mandado, que todo párroco (¡ religioso que asista a 
monio, sine prwmiMis denuntialionibus, sea suspeni 
tres aüos. (Cap. Cum inhibido I flnali de clandes. 
poiuat.) 

18. Los obispos ñtiam tamquam seáis aposloliea 
pueden prohibirque ringuii sacerdote secular ni reí 
lebre misa en chsbs particulares, y absolutamente 
gun lugar fuera de las iglesias y oratorios dedí'jada 
sivamenle al culto divino [Conc.Trid. in decreto daobi 
et tvitandis ín ceiebratione missa) (%). 

Benedicto XIV tomando en consideración la gen 
de las palabras con que se expresa el Tridentino, al 

{i> Vi*sc cobre eiU materia á Bencdicls XIT (fe Sgiudo D 

lib. 9, cap. 16, n. 7, y la 26,de bus InsMuciouea. 

(2) Alude á csls dÍs|iosicÍDii del Tridenllno. y eaimporlanlei 
explica la disciplina hoy vigente, can relación ai privilegio de al 
til, la CouliUreioii 10, Cit. C, drl Sínodo de Santiago por el ¡i< 
que dice : ■ Por Jtcreto de Clemente XI mandado guardar CD 
i> dcE'paña, y en toda la cristiandad, está levorado el priti1« 
• lar portátil, que se babia concedido por denclio común, 6 por 
D eriplos antea del Tridentino, i excepción del que se concede 
b pos ; y por privilegio parlicuLar ¿ ios raisioneroa da Indjaa : ' 

a y li alguno tuviere licencia de quien pueda concederla, qu 

» meule haya de manifeslar el altar psru que se (iaite [lor el C 

■ declarando como desde luego declaramoe, no baila lleiar a 

B mcnlos, aína que se ba de tea«' alguna c^a i mera portátil 
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]ue se acabít de citar, deduce de ellas la siguiente 
ÍDClrina ; Ex quibus verbis aperte con/icitur, ampliam 
efitiitam auctorttatem datam tsseEpiscopiscompetlendi 
quoícumque ad plenam et exactam observationem, 
im eorum qua tu prtsfato decreto eontinenlur, Deriim 
orum qucB ipsimet Episeopi ad majorem t'ílius xneffa- 
'■erii decorem et cuUum duxerint pracipienda {De Sy- 
9, cap. 15, n. 5). 
prohibe á los regulares la pública exposición del 

Sacramento, eino es que se liaga con causa pública 

1 por el obispo; pero se les permite exponerlo den- 
abernáculo, cubierto con un velo, aun por causa 
' sin licencia del ordinario. (Benedicto XIV de Sy- 
», cap. 15. n.4.) 

edén y deben ser castigados por et obispo los regu- 
38 de solicitación ad turpia, en cualquiera de los 
¿presados en la coostilucion Sacramentum pañi- 
Seocdiclo XiV, según lo dispone esla misma cons- 

;de el obispo declaiar excomulgados á los regulares 
inistran á los que no son sus subditos el Viático 6 
launcion sin licencia suya ó del párroco. iCíemetUir 
Privikgiis.) 

jde, en fin, con arreglo al prescripto de la bula /n** 
de Gregorio XV, castigar sin ninguna excepción 
que delinque gravemente en la administración de 
- sacramento. 

¡regulares están sujetos al obispo, en cuanto al mi- 
le lapredicacioniporqueá mas del examen y apro* 
!e sus superiores, necesitan para predicar en las 
ie su orden, pedir )a bendición al obispo; y para 
n otras iglesias, no solo la bendición, sino la U- 
:presa del mismo : y en ningún caso, ora sea en las 
a en agenas iglesias no pueden predicar contradi- 
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emte episeopo. (Conc. Tríd.,.sess.S,cap,2;et sess. 24, €ap. 4, 
de Seformat.) 

Obsérvese, ademas, god respecto á la predicación de los 
regulares, lo qua el obispo puede examinarlos, para darles 
lalicencia de predicar, en ig:lesias que no sean de su ór ' 
den (1); 2° que puede suspenderles la licencia de predicar 
por causas concernientes á la predicación, aunque sean 
ocultas (2); 3» que el día que el obispo predica, se les pro- 
hibe predicar en sus iglesias (3) ; 4o que el obispo puede 
suspender de la predicación á los regulares, y ademas cas- 
tigarles, según lo merecierüu, si en sus sermones se expre- 
san contra los magistrados ó contra el obispo(i]; si predican 
escándalos 6 errores contra la sana doctrina (5) ; si ofenden 
ápersonadeterminada espresando su nombre(()]; si predican 
inspiraciones ó revelaciones, que no hayan sido examinadas 
y aprobadas por el obispo (l] ; <3 milagros nuevos que no 
hayan obtenido la misma aprobación (8) ; O publican sin li- 
cencia del mismo indulgencias de nuevo concedidas. (9). 

(1) Clcmeni X, tn CqhiI. ina'p. luptma. 
(3) ídem, tu dicla CobiI. tuperna, 

(3) Benedicto XIV, de Synado, \\h. 9, cap. 17, n. 7. 

(4) Clem. áe PritUegiii. Hace á esle propúsilo la ley 19, titulo 13, 
lib. 1, de Indias, que previene á Ioe prelados seculares y regulares, tma- 
neslen y corrijan i los clérigos ó religiosos que piedicsreu conira el go- 
biemaó adminislracion publica, contra las justicias, etc , encargando á Isa 
Wloridades dvilea, adopten á ese Sn, de acuerdo con los prelados, medio* 
tnai» 3 pradenleí; y no Instando estos al remedio del mal, ordenaba M 
(Biiase á España el delincuente. 

(ó) Conc. Trid. Sesa. 2, dt re/omtal., cap. 5. 

(6) CoHC. LateranenM V, seis. 11, const. 1, 

(7) Conc. Laleranense, ¡oc, cit. 

(8) Conc. Trid. aeu. 2b, decreto deinnocal. tanetorum. 

(9) CoDC. Trid. sess. 31, cap 9, de refermal. La ley 5, til. S, lib. 3, 
ov. Rec. dice á «sle propúeito : d Mándanos que ninguna persona do 

■ cualquier estado ó preeminencia que sea, nu pueda publicar por Fscrilo, 

■ ni por pregones, ui de palabra, ni de otra manera, bula*, gradas, per. 

■ dones, indalgeacias, jubileos, ni otra* lacultade» que suelen ser couca. 
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24. Los regulares no pueden erigir ó instituir cofradías^ sin 
el consentimiento del obispo (O ; el cual puede también exi- 
gir se le rinda cuenta de la administración, y castigar al 
culpado, juxta juris prcBScriptum, ora sea el administra- 
dor, secular 6 regular. (Conc* Trid., et S, G. Concilii apud 
Fagnanum,) 

25. Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto ala 
herejía y otros delitos, de que conocía, sin excepción de 
personas, el tribunal de la Inquisición. (Asi se deduce del 
cap. Ádabolendam ^ñnsM de Hcereticis ; y lo enseña Barbosa 
part. 3, alleg. 105, n. 56). 

26. Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto alas 
renuncias de los novicios, que se declaran irritas y nulas, á 
menos que se hagan con su licencia ó la de su vicario general 
dentro de los dos meses que inmediatamente preceden á la 
profesión. Puede también el obispo compeler al superior re- 
gular, á que devuelva al novicio que deja el hábito antes de 
la profesión todo lo que le pertenecía como suyo. (Conc. 
Trid. sess. 25, cap. 46, de Regul.) 



If 



» didas por los pontífices, ó por otros que para ello tengan poder, á igle* 
» sias, monasterios, hospitales, cofradías, capillas y otros lugares píos sin 
-* que primero, conforme á ia bula del Papa Alejandro, ¿ean examinadas 
» por el prelado de la diócesis donde se hubiere de hacer la publicación.! 
(1) Clemente VIH en la constit. quacutnque Hé aquí lo que á este 
respecto dispone la ley 25, tit. 4, lib. I . de Indias: « Ordenamos y man- 
ís damos que en todas nuestras Indias, islas y Tierra Firme del mar Océa* 
» no, para fundar cofradía», juntas, colegios ó cabildos de españoles, in- 
» dios, negros, mulatos, ú otras personas de cualquier estado ó calidad, 
B aunque sea para cosas y fines piadosas y espirituales, preceda licencia 
9 nuestra y autoridad del prelado eclesiástico, y habiendo hecho sos or« 
M denanzas y estatuios, los presenten en nuestro real consejo de las In- 
» 'lias, para qUe en él se vean y provea lo que convenga, y entre tanto 
» no puedan usar ni usen de ellas ; y si se confirmaren y aprobaren, na 
» se pueden juntar, ni hacer < abildo ni ayuntamiento, smo es estando prc- 
» senté alguno de nuestros miuistros reales, que por «I viiey, presidente é 
» gobernador fuere nombrado, y el pielado de la casa donde M junta* 
» roa. V Véanse las notas 10 y 11 al pié de esta ley. 
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27. Los reculares no pueden imprimir ni liacor imprimir 
libros de rebus sacris, sino es que precediendo el examen y la 
aprobación de sus superiores, obtengan también la aproba- 
ción del obispo, la cual debe insertarse al principio del libro; 
y este publicarse bajo el nombre del autor. (Cono. Late- 
ranense 5t¿6 Leone X, etTrid. sess. 4, m decreto de edit, li- 
brorum,) 

28. Los regulares dependen del obispo en cuanto al juicio 
sobre nulidad de la profesión. Cualquiera de ellos que in- 
tente decir de nulidad de esta, porque pretenda haberla emi- 
tido por fuerza 6 miedo> 6 antes de la edad> etc., debe 
exponer las causas de nulidad dentro del quinquenio in- 
mediato a la profesión, ante su superior y el ordinario, 
que deben conocer juntos, con arreglo al decreto del Tri- 
dentino, (sess. 25, cap. i9, de Begul^ y á la constitución Si 
datam hominibus de BenedicloXlV). 

tO.Se prohibe álos regulares repicarlas campanas el sá- 
bado santo, antes que lo h.'ga la iglesia catedral ó la matriz 
(Concil. Lateranense, sub Leone X,) 

30. Puede el obispo obligar á los regulares á que tengan 
en sus conventos lección de Sagrada Escritura, ubi commode 
fieri potest, (Conc. Trid., sess. 5, cap. \, de Reformat,) 

Añade Ferraris, verbo regulares, citando varias declara- 
ciones de la congregación de obispos y regulares, que puede 
obligarlos á concurrir á las conferencias de casos- de con- 
ciencia, al menos respecto de los conventos donde habitan 
mas de doce religiosos. 

31. Se prohibe á los regulares exponer en sus iglesias á 
la venerncion pública nuevas i:iiágenes ó reliquias, sin la 
aprobación previa del obibpo. (Conc. Trid., sess. 25, tníiccreío 
de Invocatione, etc.) 

/ 32. Ningún regular puede ejercer la cura de almas res^ 
pecto de personas seglares subditas del obispo, ni admi- 
nistrar los sacramentos sin el consentimiento y aprobación 



r 



i: 









^ 






352 DERECHO GANÓNTCO. 



de este; á cuya jurisdicción, visita y corrección, está sujeto 
todo regular que la ejerce, no solo en lo respectivo al oficio 
I de cura, pero también en cuanto á las costumbres y ejemplar 

vida que como tal debe observar; salvo en lo concerniente 
á la disciplinrUégular, cuyo conocimiento corresponde á sus 
superiores (Benedicto XIV en la Const. Firmandis et pastitn 
in jure.) (4). 

33. Los regulares que delinquen contra las personas de 

los obispos, ó les embarazan el ejercicio de su jurisdicción, 

deben ser castigados por los mismos obispos ofendidos. 

(Fagnano in cap. grave, n. 76, donde copia un decreto de la 

í; Sag. Gong, aprobado por Gregorio XIII.) 

Debeh, por consiguiente, los regulares exentos, prestara 
los obispos obsequio y reverencia, y admitirlos con veneía- 
I- cion en sus iglesias, en las cuales pueden sin restricción 

p ninguna celebrar y ejercer el pontifical. (Clement. archk' 

^< piscopo 2 de Privilegiis,) 

^ Omitimos multitud de prescripciones canónicas, relativas 

I ¿ la jurisdicción delegada á los obispos, respecto de los mo- 

I nasterios de monjas sujetos á los superiores regulares de las 

[^ respectivas órdenes, porque todos los que hoy existen en 

^ . América, al menos en cuanto sabemos^ están sujetos exciu- 

t' sivamente á la jurisdicción ommmocía de los obispos. 

¿. 9. — Brevemente indicaremos lo relativo á lo que se llama 

f,. derechos útiles y honoríficos de los obispos. 

I Los derechos útiles pertenecen á la ley diocesana de que 

t se habló arriba, y consisten en ciertas erogaciones que se 

deben al obispo, cuales son las siguientes: lo El catedrático, 
esto es, la erogación de dos sueldos ó escudos de oro, que 
puede exigir anualmente el obispo de todos los párrocos y 



(1) Importantes son y deben consultarse las treinta y cinco leyes ñe\ 
tít. 15, iib. 1 Rec. de ludias, relativas todas á los religiosos doctrinarios 
en América. 
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Otros beneficiados, y de las iglesias seculares de 9U diócesis; 
)it cual se llama catedrálioo prirque se exhibe en honor de la 
cátedra episcopal ; f también sinodálico, en cuanto la exhi< 
bicion debía hacerse en el Sínodo anual (1); el subsidio cari- 
tativo, así llamado porque lo exige el obispo en aombce de 
la caridad á los clérigos é iglesias que le están sujetas para 
el socorro de una grave necesidad (2) ; 3' la procuración 6 
expensas á que los visitados están obligados, para el hospe- 
daje, alimento y otras necesidades del visitador eclesiástico, 
según se dijo en el articulo 6 de este capitulo; 4o La cuarta 
funeraria, que se deduce de la cantidad designada para 
gastos en los funerales; la cuarla decimal, y la llamada ^Jar- 
etón eaninica, esto es, la cuarta parte de los legados que se 
dejan á una iglesia ó lugar pió de la diócesis. 

Dg todas estas esacciones, se puede decir que en Europa, 
; especialmente en América, en parte han dejado de existir 
absolutamente, y en parle ban sido tnodiñcadas por la cos- 
tumbre, y por leyes especiales emanadas respecto de ellas. 

En cuanto á los derechos honori/ieos de los obispos, hé aquí 
algunos de los principales: 1° el obispo ocupa el lugar mas 
preeminente en todas las iglesias no exentas y exentas de su 
diócesis ; y le deben respecto, Teneracion y obediencia todos 
RUS subditos eclesiásticos y seglares (3) ; S» la voz dignidad, 
usada en el derecho, comprende al obispo en todo Ío favo- 
rable ; mas no en lo odioso, pues que entonces se le consi- 
dera como la cumbre, el fastigio de las dignidades (4); 3° da 
ahi Tiene que la excomunión, suspensión, ó eotredicho. 



(3) Can. lioBttm [ 1 ,qu£est. 3 i ; 
■■ ID ha poder lubre Im clérigos de eii 
pirilaal ; é sobre los legos en las causan espirituales. 

(4 )Cíp. «I iempore racriplii, in 6 ; j loa doclon 
loel, Dir( 1, coesL 3, arl. 7, n. 50. 
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contenidas en el derecho no comprende & los obispos, s!no 
es que se haga de ellos expresa mención (I); 4o no puede 
ser citado el obispo^ para que comparezca personalmente en 
ningún tribunal, salvo en el del papa (2) ; S^en ninguna causa 
se lo obliga á litigar en persona sino por su procurador (3); 
6o no se le puede obligar á que, cOmo testigo, comparezca 
en ningún tribunal, á prestar unadeclaracion,sino que debe 
ir el juez á tomársela en su casa (4) ; 7o no se le puede obli- 
gar á dar ñador en ninguna causa (5) ; 8o el obispo por el 
hecho de serlo sale de la patria potestad ; y si es religioso 
queda libre de la obediencia al superior regular (6). 

(1) Cap. quUt perieulotum 4 de sententia exeommunieaiionis^ io. 6. 

(2) Dedúcese del Tridentino, sess. 13, cap. 6, de refomiatione. Dé* 
bese notar empero, que llamado por graves caasas ante el Soberano 6 Jefe 
Supremo, debe comparecer á su presencia, según el texto de la ley 65, 
tit. 5, part. : & La quinta que non es temido de venir, nin le pueden apre- 
miar que venga por su persona á pleito ante ningún juzgador seglar, /ve- 
ros ende ti lo mándate el Rei venir ante t{, 

(3) Cap. qnia epiecoputf 5, q. 3 ; y la ley 11, tit. 5, part* 3. 

(4) Dicha ley 65, tit 5, part. 1, que dice : « La cuarta que nolepue* 
den apremiar que venga á firma ante ningún juzgador nin otro lugar si non 
quisiere : mas deben enviar a el que diga la verdad que supiere en la ma- 
ñera que dice en «I título da loi testimonios. » La ley á qne esta se refiere 
es la 35, tit. 16, part- 3. 

(5) La ley 65, citada dice: « La sexta es qne non le deben tomar fia* 
dor en ningún pleito. » 

(6) La ley 65 citada dice á este respecto t « La primera es qne el dia qn< 
lo facen obispo sale de poder de su padre, ó de otro mayoral suyo que había 
si era en alguna orden. » — Todos saben cuales son las insignias y orna- 
mentos propios de la dignidad délos obispos. Hé aqui el significado de los 
principales. El báculo significa el buen gobierno de la grey cometida á 
su cuidado : es curvo en la parte superior, neto en el medio, y agudo al 
fin, para denotar, dice Barbosa, que el obispo debe recoger á los vagos, 
sostener á los débiles con su rectitud, y aguijonear á los perezosos. La 
mitra viene de los Hebreos, y es antiquisimo ornamento de los obispos : 
los antiguos la llamaron apex, corona sacerdoialis^ tiara: la división de 
ella en la parte superior, denota la ciencia del antiguo y nuevo Testamen» 
to, que debe adornar á los pastores de la Iglesia : y las cintas que caen 
■obre la espalda son símbolo del espíritu y déla letra. La cruz visible de* 
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10. — Viniendo á las faculiades especiales de 
lian investidos los obispos de América, innecesn 
nerseen la enumeración de las que les fueron d 
numerosas constituciones pontiticias, á que se 
ríos jurisconsultos ; otros escritores que se hai 
este asunto. Todas ellas están comprendidas 
eilension, y se les agregan otras de nuevo co 
las llamadas «olídu, con otro nombre decenai 
riodo de su duración; espirado el cual, débens 
nuerú de la silla aposiótica. Nos limitamos por 
cribir \as»o¡itat, según las trae Morillo (I); coc 
que hoy se suelen conceder con mas amplilud,e 
i los obispos de Sud América, por su mayor d 
silla apostólica. Hólas, pues, aquj. 

1. Para ordenar extra témpora, sin observa 
basta el presbiterado inclusive; si hubiere nec 
cerdo les. 

2. Para dispensar en toda irregularidad á ex( 
provenientes de bigamia verdadera y de bomii 
rio; y aun en estas si hay grave necesidad di 
con tal que no resulte escándalo de la dispensa 
Diente de homicidio voluntario. 

4, Para dispensar un afio de edad, en la pro 
cerdocio, si hay escasez de ministros, y los on 
idóneos. 



lanls dfl {Mcba llamada pteiorat am tai Tclíqni» qac o 

U memoria de la pasión de Cristo, j laa vicloria- de lossa 
po debe tener siempre «n el corazan: corresponde lacr 
cío 111. á la lámina de ora que Ion PonliGces de los Hebí 
bre la frente. Los guaole», que como el leslida de Jesii 
de una pieza y ain uistum, de^igoan la integridad de la ii 
medias} Bandallas que, según Durando, eran de colar 
glo XIII, signilican que el obispo debe tener pies celestial) 
para que na Iropieie. 

(1) Horillo, tib. 1, Diereialhan, til. 31. 
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4. Para dispensar y conmutar votos simples en otras obras 
pias^ y con causa suficiente^ aun en los votos simples de 
castidad y de religión. 

5. Para absolver y dispensar en cualquier simonia, y en la 
real, dimissis beneficiis, y sobre los frutos indebidamente 
percibidos, con la imposición de alguna limosna ó peniten- 
cia saludable al arbitrio del dispensante; ó también retentis 
beneficiis, si estos son parroquiales, y no hay quienes pue- 
dan servirlos. 

6. Para dispensar en el tercero y cuarto grado de consan- 
guinidad y afinidad simple y mixto, y en el segundo, tercero 
y cuarto mixtos, mas no en el segundo simple ó puro, en 
cuanto á los matrimonios futuros; y en cuanto á los ya ce- 
lebrados, en el segundo simple, y en ningún caso con atin- 
gencia del primero, y solo respecto de los que se convierten 
al catolicismo de la herejía ó infídelidad;y declarar legitima 
la prole habida en dichos matrimonios. 

7. Para dispensar sobre el impedimento de pública hones- 
tidad proveniente de esponsales válidos. 

8. Para dispensar el impedimento de crimen, neutro tamen 
conjugum nmchmantey y habilitar ad petendum debitum. 

9. Para dispensar en el impedimento de cognación espi- 
ritual, prasterquam inter levaniem etlevatum, 

iO* Las dispensas matrimoniales de que se habla en los 
precedentes números 6, 7, 8 y 9, no se conceden sino con 
esta cláusula : Dummodo muíier rapta non fuerit, vel si rapta 
fuerit, in potestate raptoris non existat. Y en la dispensa se 
ha de insertar el tenor de estas facultades, con expresión 
del tiempo por que fueron concedidas. 

i4. Para dispensar con los gentiles ó infieles convertidos 
y bautizados que tienen muchas mujeres, que puedan re- 
tener la que quisieren, si esta también se convierte, sino es 
que también la primera quiera convertise. 

42. Para consagrar los sagrados óleos con el número de 
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que se pueda obtener, y en caso de ui^ente ne- 
n fuera del jueves santo. 
delegar á simples sacerdotes la facultad de beii> 
nentos, y otros paramentos necesarios al sacriñ- 
isa, en que no interviene unción sagrada : y la 
jarlas Iglesias violadas, con agua bendita por el 
Q caso de necesidad, aun con f^ua no bendita 

lonceder, tres veces al año, indulgencia plenaria, 
las contritas, confesadas y comulgadas. 
absolver de la taerejfa, de la apostasia de la fé y 
i cualquiera persona, aunque sean eclesiásticos, 
regulares ; mas no á los que residen en luga- 
istá establecido el santo oricio, salvo si delin- 
paises de misiones tn quibus impune grassantur 
tampocoálosque liayan abjurado judicialmenle 
e estos bayan nacido u6t impuna grassantur hm- 
, volviendo á esos lugares después de la abju- 
an recaído en la herejía; y á estos solo en el 
conciencia. 

absolver en todos los casos reservados & la silla 
aun en los contenidos en la bula de la cena, 
conceder indulgencia plenaria, ¿ los convertidos 
i vez de la herejía, y en artículo de muerte á to- 
les, al menos contritos, si no pudieren confe- 
sarse. 

18. Para conceder indulgencia plenaríaen la oración de 40 
horas, tres veces al año, en los días que agradare al obispo 
á los que en esos diasse confesaren y comulgaren ; sino 6, 
que á causa del concurso y la exposición del Sacramento 
haya probable sospecha de sacrilegio, de parte de los here 
jes, inñeles, 6 magistrados. 

19. Pueden ganar para si las mismas indulgencias. 

20 Que celebrando misa de Réquiem, aunque sea en altar 
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portátil, en cada uno de los lunes no impedidOB con feslivi* 
dad de nueve lecciones, ó estando impedidos, en el dia si- 
guiente inmediato, puedan, según su intención, librar una 
alma del purgatorio, per modum suffragt'i. 

íl. Para retener y leer, pero sin concederlo á otros, los ll- 
oros de herejes ó infieles, que tratan de su religión, con el 
objeto de impujnarlos ; y otros cualesquiera prohibidos, á 
excepción de las obras de Carlos Molineo, de Nicolás Ma- 
quiavelo, y las que tratan, aunque solo por incidencia, de 
astrcilogfa judiciaría ; pero de manera que los libros no se 
extraigan fuera de aquellas provincias. 

22. — Para poner Regulares al servicio de las parro- 
quias, y nombrarles sus Vicarios en defecto de eclesiás- 
:ico8 seculares, pero con el consentimiento de sus su- 
periores. 

33. Para celebrar dos veces al dia con urgente necesidad, 
con tal que en la primera misa no se tome la ablución : y 
así mismo una hora antes de la aurora y otra después de 
mediodía, sin ministro, al raso 6 bajo de tierra, pero en lu« 
gar decente, aunque el altar esté roto 6 sin reliquias de 
santos, y aun en presencia de herejes, infieles, excomulga- 
dos ; si de otra manera no pudiere celebrar. Cuide empero 
de no usar esta facultad de celebrar, dos veces al dia, sino 
rarísima vez, y con gravísimas causas ; sobre lo cual se le 
encarga la conciencia. Que si se viere en la precisión de co- 
meterla á otros sacerdotes, como puede hacerlo, y mas ade- 
lante se dirá, ó de aprobar las causas aduciias por el que 
la haya obtenido de la silla apostólica, no lo naga sino res- 
pecto de pocas personas de madura prudenci t y celo, y solo 
para que se celebre por breve tiempo, con gr.ive necesidad, 
y siempre en lugar decente; sobre todo lo cual se le encarga 
seriamente la conciencia. 

24. Para llevar el Santísimo Sacramento á los enfermos 
ocultamente y sin luz; y conservarla también, sin luz, en 
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lugar decente» para ministrarlo á los enfermos, si de parte 
de los infieles ó herejes hubiere peligro de sacrilegio. 

25. Para vestirse de seglar, si de otra manera no pudiere 
pasar 6 permanecer en los lugares sometidos á su cuidado 
pastoral* 

26. Para rezar el rosarlo ú otras preces, si no pudiere He* 
var con-sigo el brevario, ó si por otro legitimo impedimento^; 
no pudiere rezar el oficio divino. 

27. Para dispensar, cuando lo creyere conveniente, qué 
86 puede tomar carne, huevos y lacticinios» en la cuaresma 
y otros ayunos eclesiásticos. 

28. Para cometer las predicbas facultades^ á excepción de 
aquellas que requieren el 6rden episcopal, ó que no se ejer- 
cen sin el uso de los sagrados óleos, á sacerdotes idóneos 
residenles en su diócesis, especialmente al tiempo de su 
muerte ; para que en la sede vacante haya quien pueda su* 
plir sus veces, mientras que instruida la silla apostólica, lo 
que debe hacerse cuanto antes por los delegados ó por uno 
de ellos> provtse aquella de otra manera: á cuyos delegados 
se concede, con autoridad apostólica, que en la sede vacante 
puedan, en caso de necesidad, consagrar cálices, patenas, 
aras, con los sagrados óleos benditos por el obispo. 

29. Las predichas facultades deben ejercerse gratis, y solo 
se las puede usar dentro del territorio de la diócesis, y se 
entienden concedidas por un decenio. 

11. -^Sabido es que en la Iglesia oriental exiMieron, en 
los primeros siglos, ilustres sillas episcopales, que, domina- 
das en el siglo séptimo por los infieles, permanecen hasta 
hoy bajo su yugo. Para que no se borre, pues, la memoria 
de la antigua dignidad de esas iglesias, la silla apostólica 
acostumbra crear algunos obispos con el título de ellas; los 
cuales aunque son verdaderos obispos , pues que recibieron 
en la consagración el carácter episcopal, y la potestad anexa 
á este, carecen de todo ejercicio actual de jurisdicción ; y 
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por tanto se les denomina simplemente titulares ; y también 

j 

obispos in partibus infidelium, por cuanto las iglesias cuyo 
titulo llevan están dominadas por losinñeles (i). Ni faltan, 
á mas de la insinuada» otras justísimas razones para la crea* 
cíon de estos obispos ; pues que ellos sirven al Sumo Pon- 
tífice en importantes ministerios, que no es decente confíar 
sino á personas adornadas del carácter episcopal. Ellos, 
ademas, desempeñan las Nunciaturas, administran con la 
investidura de sufragáneos las diócesis suburvicarias de los 
cardenales obispos, que residen en Roma para llenar los 
especiales encargos que les están cometidos. Ellos, en fin, ya 
en calidad de sufragáneos, ya en la de coadjutores^ auxilian 
á los obispos, cuyas diócesis son en extremo latas, ó que es- 
tan impedidos, por decrepitud ú otra causa, para desempe- 
ñar personalmente, todo lo relativo al ministerio episcopal. 
Estos obispos titulares corresponden á los que en la anti- 
güedad se llamaron Episcopi gentium, porque se los consa* 
graba para confiarles, oportunamente, el gobierno de los 
pueblos recien convertidos á la fé cristiana. Benedicto XIV, 
siguiendo á Tomasini, enseña (2) que la creación de obiS' 
pos, sin administración actual en ninguna iglesia, no es 
institución nueva sino antiquísima, como se deduce de los 
ejemplos que de ella suministran ios primeros siglos de la 
Iglesia. 

Sabido es que el obispo titular no puede ejercer ningún 
acto de jurisdicción, ni aun de la potestad anexa al carác- 
ter episcopal, sin expresa comisión 6 licencia del ordinario 
del lugar. Clemente V, en el Concilio de Viena, para evitar 
abusos á este respecto, reservó á la autoridad del Sumo 
Pontífice la exclusiva creación de estos obispos, y mandó 
que no tuviese lugar sino con urgentísimos motivos. 

(1) En América se les sacie llamar, vulgarmente» obispos de amiUú. 

(2) De Synodo, Ub. 2, cap. 7, n. 1. 
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42. — Antiquísima es asi mismo en la Iglesia, la íDslitu- 
cion de obispos coadjutores (1) designados para coadyuvar 
la debilidad, insuficierici.i, o ineptitud de los' obispos pro- 
pios, á fín de que las iglesias no su irán graves perjuicios en 
su administración temporal ó espiritual. Por consiguiente, 
el coadjutor asume la administración del obispado, con 
mas ó menos latitud, según el tenor de las letras apostóli- 
cas de su institución: en los que, por lo común, se tiene 
presente las causas que motivan el nombramiento. El obispo 
coadjutor es consagrado, adtüulum ecclesixB inpartibus infi" 
delium» 

El coadjutor con futura sucesión se pide, de ordinario, 
por el obispo propio, ala silla apostólica ; á la cual, según 
el Tridentino, corresponde exclusivamente concederlo, in- 
terviniendo grave necesidad ó evidente utilidad de la Igle* 
sia ; y con tal que en el coadjutor concurran todas las cua* 
iidades, que el derecho y los decretos del mismo concilio 
exigen en los obispos (2). 

Por consiguiente, el obispo que pide coadjutor con dere- 
cho de sucesión, debe hacer constar con suficientes prue- 
bas : i® su decrepitud, enfermedad incurable, ü otro impe- 
dimento legitimo que le inutilize para el servicio ; 2^ que en 
el coadjutor concurren las dotes de doptrina, piedad, pru- 
dencia y demás cualidades que le hacen digno de la prela- 
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(1) Notables son entre otros hechos hist^icos el nombramiento de 
Coadjotor, hecho por ios obispos de Palestina, con general aplauso del 
clero y del pueblo, en la persona de S. Alejandro obispo de Capadocia 
para auxiliar la ancianidad de Narciso, obispo de Jerusalen, cuya edad 
tocaba ya en los cien años ; y de S. Agustín para Coadjutor de Valerio, 
obispo de Hipona, á causa de la ancianidad y mala salud de este; nom* 
bramieitto hecho, con acuerdo de varios obispos de Numídia, y con igual 
general aplauso del clero y del pueblo 

(2) Ei Coadjutor se concede con derecho de sucesión ó sin él : solo en 
si primer caso es en propiedad Coadjutor; en el segundo solo ¡mpropia- 
mente, conviniéndole mas bien el dictado de sufragáueo ó auxiliar. 

TI. 21 
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debeacompanarGl caiiS(.'nüiniento déla auloridad, 
corresponde, la nominación 6 presentación para los 
os()). 

en verse en los canonistas, sobre el título de clerieo 
it« veHebttifafo, Gspecilicadas en particular las du- 
las que se puede dar coadjutor álos obispos y otros 
iados, aun contra la voluntad de estos. 
uédense distinguir tres especies de obispos sufragá- 
■* se llama sufragáneo, en el sentido mas estricto, el 
sujetoalmetropolitano, tanto en razón del sufragio 
Liguamente solía emitir en la elección de este, cuanto 
lue le corresponde emitir en el concilio provincial, 
lo por el metropolitano; S' se denomina también su- 

el que administra la diócesis de otro obispo, cjer- 
en ella los actos concernientes á «na y á otra potes- 
irden y jurisdicción ; 3" dase en fin ese nombre y 

1 el de Auxiliar, según el uso vigente en los tiempos 
es, al obispo titular que ejerce lo exclusivamente re- 
la potestad de orden, en una diócesis donde el obispo 

le, ó si resicle n« puede, per avanzada edad, 6 por el 
ado de su salad, o por la dilatada elctension de la 
:, conferir órdenes, administrar el sacramento déla 
ación, y cumplir otras funciones del órdeit epis- 



se ahora de esta tercer clase de sufragáneos. Este 
ecae siempre en un obispo ín pariibus m(ideíium,y 
lu naturaleza temporal, pues que no se concedo con 
)á la sucesión en el obispado que se auxilia, 
ardenales obispos, por especial privilegio, adminis- 
diócesis sukurvicarias por medio de un sufragáneo; 
cometen las funciones del orden episcopal, y á veces 

ueáBencdlclo.\.IV, de S^ nodo Diteceíana, lib. 13, cap. 1» 
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(ambien las jurisdiccionales, á cuyo cfi.'cto lo3 nombrai 
vicarios generales en dichas diócesis. 

Respecto de los demás obispados católicos, en genera 
aquí las condicionea que, con arreülo á la doctrina di 
nedicto XIV, son necesarias para la concesión de snfi 
neos (1): li que haya una verdadera necesidad, resull 
de enfermedad habitúa), edad avanzada, dilatada extct 
déla diócesis, etc. ; de raimera que el obispo no pueda, 
frecuencia, ejercer los actos del orden episcopal ; 2»q 
obispo exponga esas causas al pouliTice, suplicando : 
lesigne un sufragáneo, y ec !e co;!6agre obispo í» parí 
para que asi pueda ejercer los netos que demandan el e 
ter episcopal (2); 3b que seoxpresc la costumbre ya ir 
ducidade antemano en el obispado del suplicante, par: 
en él preste sus servicios auxiliares un obispo sufraga 
porque no existiendo esa costumbre, no es fácii ni se s 
conceder esle ¡ *a que, según está mandado, se asegu 
sufragáneo la asignación de una cantidad ascendente a 
lor de irescientos ducados anuales (3). 

14. — Réglanos hacer algunas ligeras cbíeríacíones 
livas á los Prelados inferiores y á los Corepiscopoí', 
para que se entiendan los pasajes del derecho canc 
que tes conciernen; pues por io demás, los primeros, 

(1) De Spiodo. i:t). 13, cap. lí, n. 9. 

(2) Auflda licnediclo XIV, en el lugar que ge acaba de citar, í¡ 
detiguacion de pertuna para sufiagáiico, curres|>oiide eicluBÍtame 
Suido Ponlíñce, proplerea qaoá nemim Jas eit el aacíarilai nami 
cei pnesenlandi aliquem ul sairugaaeui fimt, ulque tituiíim ob 
alicajut tpiscopatus lilutarís, quanilumvis t¡d¡tajus tlfacutlas ci 
Itret noBilnandi et prasenltndi ad «un epiícapMlum ín gao tu] 
san contiUuilur I k'i-jitt tnita geserit negolim uutut tanclie Sedií 
lorilali leieriala jbiií; etqiie ad la/ragaHeHm conctdendara juilii 
Copi indigcaUs preciiut adjuciíur, 

(3) Sobre tntlu lurelRlítoi obispoi tílnUrea, coadjutnres y anlragj 
tuderecboi, prerogiliiu, ejarcicio del puntiGi:¡il,ete., puédese ver 
•Im* á Andreuci, Hicrarckia ecdti. tract. de Epiícapo tiluiari. 
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exceptúa los superiores de las corporaciones regulares, no 
existen en América, y los segundos hace muchos siglos que 
dejaron de existir en la Iglesia. 

Tres especies se conoce de Prelados inferiores. La primera 
es de aquellos que presiden á cierta clase de personas exis- 
tentes dentro del recinto de una iglesia, monasterio 6 con- 
venio, con exención de la jurisdicción del obispo : tales son 
los superiores regulares, y algunos prelados seculares que, 
juntamente con la iglesia de su cargo, y los clérigos y mi- 
nistros de ella, á quienes presiden, están inmediataraenle 
sujetos á la silla apostólica. 

Lfi Sí^gunda es de aquelos que ejercen jurisdicción inde- 
pendiente del obispo, subre el clero y pueblo de cierto pe- 
queño leí rilorio, comprendido y circunscripto dentro de los 
límites de la diócesis del obispo: y estos prelados, solo en 
sentido laio 6 impropio, se dicen sevnu lius. 

La tercera es de los Prelados que ejercen jurisdicción so- 
bre el clero y pueblo de uno ó muchos lugares diferentes, 
que constituyen un territorio enteramente distinto y sepa- 
rado de la dióct^sis, en la cual, á excepción de la potí^stad de 
orden anexa al raráctiT episcopal, ejerce el Prelado respec- 
tivo toda la jurisdicción que en otro caso correspondería al 
obispo. Estos Prelados son los mas distinguidos entre los 
inferiores : se les llama propia y verdaderamente nulliiís ; y 
se les cuenta entre los ordinarios de los lugares. 

Los Prelados inferiores seculares ó regulares son simples 
presbíteros; y no pueden, por tanto, ejercer la potestad 
anexa al orden episcopal. Si bien los abades regulares, que 
recibieron del obispo la solemne bendición, pueden en ge- 
neral, siendo sacerdotes, conferir á sus subditos regulares 
la primera tonsura y órdenes menores; mas no los prelados 
seculares, á menos que gocen, á este respecto, de expreso 
privilegio apostólico. Unos y otros suelen también gozarlos 
privilegios del uso del pontifical, de poder administrar el sa- 
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cramento de la confirmación, consagrar cálices, al 

T los privilegios y I.i costumbre inmemorial son 
quefijan la mas ó menos amplia potesladde todo 
lados inferiores (1). 

La jurisdicción cuasi episcopal que correspo 
Prelados inreriores, sufre algunas limitaciones aui 
de los que son veré nuUias, que tienen su cuasi di 
teramente distinta j separada de la episcopal ; pu 
pueden Celebrar Sínodo diocesano, á menos qu( 
hayan obtnnido expresa facultad de la silla apo: 
por consiguiente nombrar examinadores sinodi 
conlerir en concurso tas iglesias parroquiales (2 
poodiendo esos actos, respectivamente, al obispo 
6 almas vecino. Entiéndase lo mismo delasdJmif 
la recepción de órdenes ; pues se les prohibe darl 
subditos seculares ó regulares; correspondiendo e 
Cion al obispo mas inmediato, si se trata de los si 
Prelado verenuUius; y al diocesano, si de los Si 
cualquiera olra iglesia exnnta (3). En las causas < 
y matrimoniales conocen los Prelados veré nuitiu. 
los otros Prelados exentos, sino es que hayan ob 
privilegio del Sumo Pontiílce.ó les favorezca una > 
inmemorial (4), 

Antiquísima flié en la Iglesia k institución de 
piscopos. Los obispos que administraban dilatada 
se servían del ministerio auxiliar de los Corepií 
las aldeas y lugares mas distantes, donde ejercian 
pilas facultades. Llamábase Corepiscopos, voz g 
puesta, que equiíale á la expresión, rurís epÍsco[ 

(1) Véase la conslilncion de Benedicto XIV, qne empí 
/.>«. 5 1. 

(2) Ti-aseá Benedicto XIV, de Synni/ii, íib. 2, cap. 11, 

(3) Benedicto XIV en el lugar diado, n. tb y 16. 

íi\ Véase á DevoU, iniUt. lib. t, tit. 3, Bect. 6,§bt. 
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, Se ha disputado anxhoontre los eruditos, si los 
IOS eran verdaderos obispos, 6 solo simples pres- 

> segundo es tanto mas probable; y ciertamente, 
liclo XIV (1), es menester reconocer que esla es 

mas generalmente seguida; mas no por eso so 
ir, aSade, que algunas veces se confería ese crtrgo 
os obispos ; los cuales, 6 babian sido expulsados 
96i9 por el furor de una persecución, ó se les ba- 

> de la administración de ella, por legilima auto- 
wnade algungrave delito. 

tpiscopos presidian, no una Iglesia, como los pár- 
I muchas : conferían & sus sfibdilos los úrdenes 
j también los mayores si eran obispos : adminis- 
iacraroento de la conrumacion, visitaban la dióce- 
rmaban al obiBpo do las costumbres de los cléri- 
1 i estos cartas pacifica» ó formada» (3), cuando se 
n á otra diócesis : y ocupaban en la Iglesia el mas 
) lugar después der obispo. 
)rerogatÍvas enorgullecieron & los Coreplscopos á 
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luí punto que pretendieron igualarse á los obispos 

garse sus exclusivos deríchos ; de «aaera que, no I 
á reprimir su audacia varios cánones expedidos cor 
jeto, ni la fuerte ejiislolade León ill, escrita á los ol 
la Francia, para quv los contuviesen en el deber, s 
pió á suprimirlos, en fuerza de las leyes mismas d< 
sia, en los siglos viu y ix; y ttácia el promedio del : 
esa institución lotalmente exlinguida (i). 

(1) Wíiae i Benedicto XIV, en el logar citado tant». 
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CAPITULO VII. 



VICARIO GENERAL T FORÁNEOS. 



Art. 1 . Noción, origen, iiom1)ramiento, y jurísdíccion del Vicario Gene« 
ral. — 2. Requisitos para ser nombrado Vicario General, por derecho 
común y especial de América. — 3. Facultades y otros derechos que 
le corresponden. — 4. Modos por los cuales espira su jurisdicción. — 
5. Vicarios Foráneos : necesidad de instituirlos en América. 



1. —Vicario general es la persona que representa al 
obispo y ejerce su jurisaiccion en toda la diócesis. 

En otro tiempo los Arciprestes en lo espiritual, y los Ar- 
cedianos en lo temporal, ejercian el vicariato episcopal, lál 
abuso, empero, que estas dignidades hicieron del cargo que 
desempeñaban, pretendiendo arrogarse y ejercer jure propio 
la jurisdicción episcopal, de donde resuitóque empezó ácon- 
siderárseles como ordinarios, cuya jurisdicción no espiraba 
muerto el obispo, fué la causa de que los obispos prefirieran 
nombrar ciertos funcionarios amovibles á su voluntad, á 
quienes, con el nombre de Vicarios generales, comenzaron 
á cometer el ejercicio de su jurisdicción, con las restriccio- 
nes que eran de su agrado. No haciéndose mención de los 
Vicarios en el Decreto de Graciano, ni en las Decretales de 



Gregorio 



LIBRO SEGUNDO. 

Gregorio IX, infiere Tornasini (l),que no seprincii 
los hasta el sifito xm ; atribuye el oiigen de etlus 
Lateraneiise IV, cuyos padres amonestaron 4 k 
que, no pirdiendo ezpedií' por si migmos todos lo: 
elíjdn presbíteros á quienes cometan una parte de 
tud; y añade que á la espiración de dicho siglo 
bailaban establecidos en todas parles los Vicarios 
de donde es que, en el Sexto de las decr^talKs, s 
tulo de oyJEcío vkarii, que trata de todo lo relativo á 
Débese notar que el Vicario general se llama ce 
cia Oficial en el cuerpo del derecho, y la misma 
clon le dan de ordinario los escritores aniigüos. 
mente en la Francia y oíros Eí^tados, se ba llama 
al que ejerce la jurisdicción contenciosa, y Vicari 
alqueadministra la voluntaria en el I uej o interno 
En los dominios de España, la voz Provisor ha si 
tente í la de Oficial en Francia ; y en algunas vasti 
donde se comete separadamente á dos distintos 
la jurisdicción contencioiía y la voluntaria, se dt 
uno Provisor, y al otro Vicario general ; pero ei 
parte de las de España y en todas las de Américi 
Ira uno solo ambas jurisdicciones, con el titulo i 
y Vicario general. 

El obispo puede nombrar y nombra por si solo 
y Vicario general, sin que para el nombramiento 
el consentimiento ni el consejo del capítulo; se 
muestra la universal costumbre, que es la regla 
este respecto (2). 

El obispo no eslá obligado á nombrar Vícarl 
salvo si no fuere suGcientemente idóneo, 6 por 1 
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9 la diócesis, ingente cúmulo de negocios, ó pa 
1, no alcanzara i expedirlo todo por si mismo, qut 
asos estaría obligado á nombrarlo; según consta 
las decisiones de la con^^regacion de obispos (I) ; j 

la mas común y mejor fundada opinión de los ca- 

2). 

)o puede crear dos 6 mas Vicarios generales igual- 

ncipales 6 t» soUdum, para la mas fácil y conve- 
pedicion de los negocios, especialmente siendo la 
luy CKlensa ; y tal es la costumbre adoptada en va- 
ias, de conformidad coD lo que, k este respecto, 
1 derecho (3). 

rio general según derecho representa la persona 
} [i), y constituye con este un solo tribunal (6). 

de aquí, y es también expreso en el derecho: 

la sentencia del Vicario general no se puede ape- 
ipo, debiéndose inlerponer direclamenle la apela- 
; anie el metropolitano (6); 2" que el Vicario ge- 



' Ferrerit, verba Ylcariui generaUi, n. 5. y S. 

eij lugar de olm» Tu aulüridad de Tillarroel; <l cual «n su 
■teiíislica, part. 1 , Cusat. 10, arl. 7, n. 3S y 38, es eijireía 
™oa probaclo arriba que no instUuir Titario General et nula 

ligación de tenrr un Vicaría General. Materia es dispatada 
¡ores y tiene apoyo de una y de olra parte i por la parte de 
ion se citan mnchas personas de autoridad Pero esta seu> 

ha de entender con una forzosa limilacion, que es, ó saliendo 
de sn proiÍDCÍEi, ósiendo ella tan dilatada, ó los negocios lan< 

gobierno necesite de sii socarro ; mat sí et corto et obispada, 
os pocos, rapaz el obispo y buen teliado, no está obligado en 
1 á instituir Provisor... o En seguida continna el autor ilas- 
maleriacon el sentir de respetables canoniitas. 
: a Ferrarís en el lugar citado. 
Ramana de AppeHat. in 6. 

2, de Coniueiad, in 6. 

TfoH pnlamui, de Comuetuá, inS. 
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neral debe residir en el lugar de la silla del obispo, con 0I 
cual constituye un mismo tribunal ó sea audiencia (i). 

£n cuanto á la jurisdicción de Vicario general, disputan 
largamente los canonistas, si se la debe considerar como or- 
dinaria ó como delegada. Bs tanto mas común y ciertamente 
mejor apoyada en el derecho la opinión da los que sostienen 
lo primefo^ cuya razón principal consiste en que debe juz< 
garse ordinaria la jurisdicción que la ley misma atribuye á 
una persona en razón del oñcio que desempeña; y que tal 
es la que corresponde al Vicario general, pues emana inme- 
diatamente de la ley canónica^ y es inherente á su oficio. Ni 
importa que el obispo instituya á su voluntad este funcio- 
nario ; pues que, una vez instituido, el derecho mismo le da 
la jurisdicción. 

Añade Reinfestuel con otros (9) que la jurisdicción del 
Vicario general es ordinaria, no solo respecto de los actos 
de la ordinaria episcopal que le competen en virtud del 
general mandato, pero aun respecto de las cosas que 
requieren especial mandato, y que por esa razón aparecen 
especificados en el titulo del vicariato, 6 en otra concesión 
posterior en que se haga de este explícita mención, otor- 
gándole la nueva facultad en cuanto Vicario general; y es 
la razón, porque todo lo dicho constituye una sola jurisdic- 
ción, unoficio que representa al obispo; y según la regla 
del derecho, accessorium naturam sequitur principalis. Mas 
no pertenecen á la ordinaria, sino á la delegada, las nuevas 
facultades que se le cometen sin mencionar el vicariato; 
pues que tales facult,ades no se juzgan quid qccessorium con 
relación á dicho oficio. 

El Vicario general puede delegar á otro una parte de sus 
facultades ; pero no las mas graves, á menos que por eos* 



(1) Reinfestuel, lib. i, Decret. tit. 28, n. 58. 

(2) Id lib. 1, Decretalium, tit. 28» § ^• 
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lumbre, 6 por expresa concesión del obispo, le competa ese 
derecho; porque^ aunque su jurisdicción sea ordinaria, es 
9ubsidiaria de la del obispo, y no se debe cometer á otros, al 
menos, respecto de los negocios mas graves, sin el previo 
consentimiento del ordinario principal : tanto menos la po- 
dría delegar integramente (4). 

2. — Brevemente indicaríamos los requisitos que, por de- 
recho, deben concurrir en el que ha de ser nombrado Vicario 
general, remitiendo el lector á Barbosa (2) y Ferraris (3), en 
euanto á las prescripciones canónicas que ios exigen, y ano- 
tandoal pielasintroducidasporlaleycivil vigente en América. 

Requiérese, pues, en el que ha de obtener este nombra- 
miento: i® que no tenga menos de 25 anos de edad; 2o que 
por lo menos sea clérigo tonsurado (4). el seglar solo podría 
serlo con dispensa del Sumo Pontífice ; 3o que sea doctor ó 
licenciado en derecho canónico (5); 4^ que no sea eclesiás- 
tico regular (&) ; b^ que no sea casado, y tanto menos bíga- 

(1) Layinan, io tit. de Of/ie. vic io 6. cap. Ronumm^ n. 14, et alii. 

(2) De Offic et potest episcopi, alleg. 54 . 

(3) Verbo Vicarius generalis^ art. I . 

(4) Aunque Clemente VIH mandó, por especial breve, que en los do- 
minios de España, el Vicario General debiese ser presbítero, ese breve en 
sentir de Murillo (lib. 1, Decretal, tit. 28, n. 297), y en el de Solorzano 
citado y seguido por Villarroel (Gob. ecles. part. 1, cuest. 10, art. 7, 
n. 38), no fué publicado ni recibido; y se ha visto, spgun ellos, practicado 
á menudo lo contrario ; á cuyo propósito añade Villarroel, en el lugar 
citado, que conoció dos Provisores uno en Lima y otro en Trujillo que solo 
oran ordenados de menores. 

(5) En 30 de octubre de \ 784, con motivo de haber propuesto el arzo* 
bispo de Toledo para Vicario General de Madrid un eclesiástico visitador 
del obispado, doctor en cánones en la Universidad de Valladolid, á quien 
faltaba la calidad de abogado recibido, se sirvió el rey aprobar el nombra- 
miento, y declarar que habiendo ya ejercido los propuestos, jurisdicción 
eclesiástica., ó tenido el grado de Licenciado ó Ductor, por Universidad 
mayor, con los correspondientes años de práctica, no ha de obstarles el no 
estar recibidos de abogados. Asi la nota n. 7, relativa á la ley 14, tit. 1, 
lib. 2, Nov Rec. 

(6) La ley 20, tit. 7, lib. I, Rec. de Indias dice asi: « Rogamos y cu* 
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mo; 6* que no sea penilenciario del obispado, para excluir 
toda sospecha de que pueda usar, en la administración de 
justiria, de la noticia adquirida en la confesión ; 7* que no 
sea párroco, por la residencia que obliga á este (4) ; 8o que no 
sea consanguíneo inmediato del obispo, tal como hermano 
ó sobrino (2). 

3. — El Vinario general pyede, en virtud del general man- 
dato de su creación, ejercer todo lo concerniente á la juris- 
dicción ordinaria del obispo, á excepción de aquellos actos 
que requieren mandato ó comisión especial, sea por expresa 
disposición del derecho, 6 por la costumbre recibida, ó por- 
que, atendida la gravedad de la materia, no se presume que 
lavoluntaddel obispo se extiendaáellos, ni quequieraincluir- 
los en el general mandato. Ni tampoco le competen las fa- 
cultades que por delegación -de la silla apostólica corresponde 
á los obispos, á menos que estos se las subdeleguen expre- 
samente. 

Los canonistas ad tittilum de officio vicarii, enumeran ios 
actos que se prohibe al Vicario general, sino es que, respecto 

» cargamos á los arzobispos y obispos en nuestras Indias que no tengan 
» religiosos por Provisores ; y ios que nombraren sean tales que deban 
» ejercer este ministerio conforme á lo que dispone ei derecho canónico, n 

(1) Por carta acordada del Consejo, fecha 10 de agosto de 1796, se 
desaprobó al virey del Perú D. Francisco Jil haberse conformado con el 
^nombramiento de Provisor, que el R. obispo de Arequipa hizo en D. Ta* 
^o Lara, cura de Santa Marta de aquella ciudad, por estar prohibido 
pe los cur s s»an vicarios, visitadores, fíncales y secretarios. Asi la nota 
). 4, puesta .á la ley de Indias que se acaba de copiar. 

(2) Por real cédula expedida á consulta del consejo de Indias, en 4 de 
J^osto de 1790, se encarga á los arzobispos y obispos de América, que 
(^n cuenta de los provisores y vicarios generales que nombraren, con ex- 
( resion de las calidades del nombrado, á los Vireyes ó Presidentes, para 
qje hallando estos que tienen los grafios, edady estudios^ años de práclica 
y buen olor de costumbres que se requieren por las leyes eclesiásticas y 
Reales para ejercer jurisdicción, aprueben el nombramiento, y se les poDga 
en posesión de sus empleos. Véase la nota n. 8, á la ley 14, tit. 1, lib. 2, 
Noy. Rec. 
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de ellos, se halle investido de mándalo especial que los eX' 
prese en ()arl¡culnr. Hé aquí los principales: !• no puede 
ejercer, Bin especial mándalo, aunque sea obispo, los actos 
anexos á la potestad de ñráet] ; tales como consagrar óleos, 
administrar la confirmación, consagrar iglesias, vasos sagra- 
dos, aras, etc.; 2' no puede conferir ni destituir de los be- 
neficios; ni tanto menos unir estos, dividirlos, 6 suprimir- 
los; 3" no puede dar coadjutores, propiamente dichos, á los 
párrocos imperitos, ni erigir nuevas parroquias ; **> no pueda 
visitar la diócesis en nombre propio; S" no puede conceder 
dimisorias á los ordenandos, á menos que el obispo se halle 
ausente de la diócesis ; O" no puede dar á los clérigos letras 
comendaticiat, por ];is cuales se les dimita y absuelva de la 
polestau ^„; obispo; 7o no puede, generalmente hablando, 
conceder dispensas en las leyes comunes, porque se presume 
que el superior intenta reservarse esa facultad, sino es que 
se trate de ciertas dispensas de poco momento : acerca de 
lo cual dehe, no obstante, atenderse á la práctica de la dió- 
cesis; 8" no puede convocar ó celebrar Sínodo diocesano. 

A mas de los expresados, mencionan los canonistas otros 
variosactosquerequiereo mandato especial ¡cuales son, v.g.i 
la aceptación de la dimisión de un beneficio ; la erección de 
un monasterio ó convento : la recepción de la profesión so- 
lemne de las monjas; la enajenación ó transacción en las 
cosas eclesiásticas ; la concesión de licencia para oir confe- 
siones; la absolución de censuras y casos reservados al 
obispo, etc. 

Para medir la extensión de las facultades que correspondo 
al Vicario general, «n praxi optimum erit, dice Reinsfes- 
luel (1), examinar las letras ó instrumento en que se le ins- 
tituye tal ; en el cual se les comete, á voluntad del obispo, 
mas ó menos amplias facultades. Añade empero este cano- 

(I) Lib. 1, Decrct Ut. 28, D. S3> 
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nista (4), que aunque el instrumento expresara en general 
la facultad de ejercer todo 1# conYenients á la potestad epis* 
copal, aun respecto de los actos que exigen especial mandato ; 
todavía el Vicario no podría proveer en aquellos objetos que 
requieren este último, según aqu«lia regla del derecho : In 
^enerali concessione non veniunt qucB quis non esset verUimili 
ter in specie concessurus (2). Paro que Id contrario debe de 
cirse, cuando el obispo, al otorgar la facultad predicha^et 
presa alguno óalgunoscasosque requieren mandato especial, 
añadiendo á continuación la cláusula : Et omnia alia, licet 
mandatum eccigant speeiale: que entonces podria el Vicario 
hacer todas las demás cosas que requieren dicho especial 
mandato, con tal que no sean mayores ó mas graves que las 
expresadas. 

El oficio de Vicario general importa preeminenciacon ju- 
risdicción, y por consiguiente le corresponde la categoría de 
verdadera dignidad (3). 

En cuanto á su precedencia en el coro y en el Sínodo pro- 
vincial y diocesano, respecto de las dignidades y canónigos 
de la iglesia catedral, todos convienen que, perteneciendo al 
cuerpo del cabildo,debe ocupar el asiento que le corresponde, 
según su grado y antigüedad. Pero se ha dudado mucho si, 
no siendo de ese cuerpo, deba ó no preceder á todas las dig- 
nidades de él sin excepción. En América se sentó desde un 



(1) Lococii. n. 89. 

(2) Reg. 81, JuriSf in 6. 

(3) Héaqní como se expresa Murillo, lib. 1, Decret. (ft. 28, n. 295 t 
- « Vicarius generalis ^piscopi habei dignitaiem, hoc est prceeminen- 

» tiam cum jurisdiciiotie, potes tque esse delegatus Pontificis, prcecedit» 
» que omnes Prtjelaios Episcopo inferiores, etiam Archidiaconum, abba" 
o tei, Archipresiy teros et cceteros canónicos, etiam Episcopos, won 
it tolutn in choro,. sed ubilibet in disiributione palmarum aliisque func* 
» tionibus. Si turnen Vicarius est canonicus, el ut talis indutus assistit, 
9 debet in 9U0 propio loco juxta tuam antiquitatem et gradum se» 
« dere» 
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principio, que debia ceder el lugar al Dean, como cnVza 7 
representante del Cabildo de la Iglesia. Mas con respecto al 
Arcediano, largas y acaloradas disputas tuvieron lugar, en 
las que tomaron parte y se decidieron por el Vicario general 
los mas famosos escritores americanos ; cuyo sentir fué al 
fio adoptado en la práclicá hisla hoy vigente (1). 

Cuéntase en fin, entre oíros derechos del Vicario genqral, 
la exención de la asistencia al coro, que siendo canónigo le 
otorga el derecbo, cuando un puede asistir sin desatuoder 
graves negocioii del viíjarialo (2). 

4. — De vaiios modos cesa el oficio y jurisdicción del Vi- 
cario general : (o por renuncia expresa del mismo, y también 
por la tácita, v. g„ si saliese de la diócesis sin ánimo de vol- 
ver á ella ; 2° por muerte del obispo, ó por su deposición 6 
renuncia admitida por el Sumo Pontífice: en cuyos casos 
espira, tp5o /"acto, toda potestad yjurisdjccioodnt Vicario ge- 
neral, etiam re non integra, de manera que ni aun terminar 
puede las causas iniciadas antes; y es la razón, porque 
siendo su jurisdicción la misma del obispo, espirando la de 
este, se extingue necesariamente la suya; pues lo o^cesorto 
sigue la naturaleza de lo prittci[,al ; 3* por idéntica razón cesa 
lambiei) la jurisdicción del Vicario,enlalraslaciODdel obispo 
á otra iglesia ; mas en cuanto al tiempo preciso en que la si- 
lla debe en esie caso juzgarse vacante, hay variedad de opi- 
niones (3}; 4° Si la jurisdicción del obispo resultare impedida 
ó suspensa, por excomunión, suspensión, ó entredicho; 
pues que la del Vicario que es la misma dd obispo, queda 
también en tales casos impedida ó suspensa ; 5' por prisión 
y servidumbre del obispo ejecutada por infieles ó cismáticos ; 
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en cuyo caso pasa también según derecho la jurisdicción 
ni Cabildo; 6í> si el obispo le destituye ó revoca el mandato 
como puede hacerlo con pleno derecho : bien que no debe 
proceder á la remoción sin gran circunspección y justa 
causa, según tiene decidido la Congregación de obispos y 
regulares (!)• 

5. — A mas de los vicarios generales acostumbran los 
obispos crear vicarios Foráneos para que administren en de- 
terminados lugares de la diócesis una parte de la jurisdic- 
ción episcopal, que para ciertos negocios se les comete. Llá- 
manse Foráneos de la palabra foris^ porque residen y ejtercen 
su jurisdicción fuera de la ciudad episcopal, en los pueblos 
6 distritos, que se les designa en su creación. El Vicario Fo- 
ráneo se diferencia del general : 1** en que la jurisdicción de 
este se extiende á toda la diócesis, mientras la de aquel se 
limita á cierta sección de ella ; 2^ la del primero se encierra 
en estrechos límites, mientras la Jel segundo es tanto mas 



(1) Apud Ferraris, verbo Vicartus generalis, art. 3, n. 29, en cuyo 
artículo especiíica las cau5:as justas para la remoción. Hé aquí lo que* 
con relación á este punto, dice el escritor americano D. Juan Machado de 
Chaves, en su Confesor Perfecto^ tora. II, lib 4, part 3, trat. 2, « El ter- 
» cer modo con que cesa la jurisdicción del provisor, es por la revocación 
9 que del dicho oficio le haga su obispo, en lo cual todos los doctores con* 
» vienen. Queda después dudoso y controverso entre ellos, si el obispo 
9 pueda remover sin causa justa á su provisor por sola su voluntad. £1 
» Presidente Valenzur'ta y otros muchos antiguos y modernos enseñan que 
» sí ; y esto aunque al principio le hubiese prometido con juramento no 
s revocarle el oficio; pt^ro no obstante esto el Doctor Solorzano juzga, y 
defiende por mas recibida y practicada opinión, que el Obispo no puede 
» remover á su provisor sin cansa, y esa grave, por la dignidad de este 
» oficio y estimación de las personas que oe eligen para él. Y de esta 
» misma opinión está D. Juan Bautista de Larrea, meritísimo Fiscal del 
» Consejo Real, y merecedor, por sus grandes partes, de la presidencia. » 

Sobre todo lo relativo á la jurisdicción del Vicario General, es alta- 
mente recomendable la obra de Uucasse, Praxis jurisdiclionis ecclestas- 
tices volunlaritB et conlenliostB, cuyo primer tomo trata de la voluntaria, 
y el segundo de la contenciosa, que compete al Vicario Oeneral. 
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amplia según se dijo arriba ; 3» ia del primero es ordinaria, 
y como constituye un solo tribunal con el obispo, no se apela 
á este de sus sentencias, mientras la del segundo es delegada, 
y constituyendo diferente tribunal, se admite la apelación 
pura ante el obispo 

Benedicto XIV demuestra (1) que ha sido antiquísima en 
la Iglesia la institución de los vicarios Foráneos, ascendiendo 
el origen de ellos á la época de la supresión de los Gorepis* 
copos; á quienes sucedieron con mas ó menos extensión de 
facultades, según los países y diócesis. Dice que en Italia, 
á causa de lo muy reducido de las diócesis, y el consiguiente 
fácil recurso al obispo y á su Vicario general, las facultades 
de los Foráneos han sido muy limitadas, extendiéndose á 
menudo solo á ciertos negocios de leve importancia, pero 
que en el dia, en diferentes diócesis de otros paises, y aun 
en algunos de Italia, se les cometen mas amplias facul- 
tades. 

En los Estados de América donde los territorios de las dió- 
cesis son en extremo dilatados, la acertada expedición de 
los negocios, y mas todavía la uraente necesidad de evitar 
graves demoras y perjuicios en lo relativo, especialmente á 
la administración de la jurisdicción contenciosa, reclama 
imperiosamente la creación y conveniente organización (2) 



(1) DeSynodo Diacesana^ lib. 3, cap. 3, ñ. 8. 

(2) Oportuno creemos ministrar al lector una breve noticia de a|ganas 
importantes disposiciones dictad&g, con relación á los Vicarios Foráneos, 
en el concilio provincial de Milán, primero da S. Carlos Borromeo. Según 
ellas, los obispos son obligados á crear &n sus diócasis Vicarios Foráneos : 
pueden ser estos removidos á voluntad del prelado, y castigados si faltan 
á sus deberes: deben obedecerles todos los párrocos y otros eclesiásticos 
de cualquier dignidad, debiendo castigar el obispo á los que les fallaren 
al respecto ú obediencia: están facultados para reunir una vez al mes á 
los presbíteros de su distrito, con el objeto de tratar asuntos relativos al 
mejor servicio de las parroquias, y especialmente á la cura de almas : son 
obligados á inquirir acerca de la vida y costumbre de los clérigos ; sí loi 
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de vicarios Foráneos^ en todos los puebles ó distritos situa- 
dos á cierta distancia de la ÁuJiencía episcopal. 



párrocos y presbíteros tienen los libros correspondientes á su oñcio; si 
observan las constitnci«Hes sinodalos ; si por su descuido ó negligencia su> 
fie detrimento • mengua «1 cilto divino; debiendo informar de todo al 
obispo. Puédense también ver eu Ferraris, verbo Vicarius foraneus, nu- 
merosas declaraciones de las saciadas congregaciones relativas ü estos 
empleados 
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CAPITULO VIII. 



CABILDO DE LAS IGLESIAS CATEDRALES, SEDE VAGANTE^ 

VICARIO CAPITULAR. 



Art' 1. Noción y origen de los canónigos : Capitulo 6 cabildo de ellos : á 
quien corresponde la creación de e^tas corporaciones.— 2. OBcios qne 
corresponde al capitulo bajo la razón de corporación. — 3. Casos en 
que se requiere el consejo ó el consentimiento del capitulo . -> 4. Adjun- 
tos para el conocimiento en Jas G*i*«as crimínales de los canónigos : si 
los Cabildos de América gozar dPi'ivilegio de nombrarlos, -r 5. Resi- 
dencia de los canónigos. — 0. Asistencia al coro y celebración de los ofi- 
cios divinos. — 7. Derechos y prerogativas de los capitnios y canónigos 
en particular. — 8 Dignidades de las iglesias catedrales : cuales de 
ellas se conocen y existen en las de América. — 9. Disposiciones de las 
erecciones de los obispados de América, en orden á los canonicatos, 
beneficios y oficios ecclesiásicos. — 10. Canongias de oficios en los ca* 
bildos Americanos. — 11. Jurisdicción del Cabildo en Sede vacante. — 
12. De lo relativo al vicario Capitular. 



I. — La palabra canónigo viene de canon ; cuya última voz 
se toma á menudo, por los escritores ant'guos, en el mismo 
sentido que las de album^ matricula, y en el derecho romano 
significa tanto conio pensión, estipendio. Tomada esta voz 
bajo de ambas aceorioues, se llanió por ella, canónicos, desde 
los primeros siglos de la era cristiana , á todos los clérigos 
destinados al servicio de una iglesia, tanto porque esta los 
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inscribía en su álbum 6 matricula^ cuanto porque les minis* 
traba la congrua sustentación. 

En ios siglos medios se aplicó exclusivamente la denomi- 
nación de canónigos, á los clérigos que abrazaron la vida co- 
mún, bajo una regla determinada. El autor de este nuevo 
género de vida, se dict haber sido Crodogango, obispo de 
Metz; porque si bien desde los primeros siglos fué conocida 
y practicada la vida común, y es sabido que S. Ambrosio, 
S. Martin de Tours, S. Paulino Noiano, y especialmente san 
Agustín la introdujeron en sus respectivos cleros^ habiendo 
imitado este ejemplo otras muchas iglesias ; con todo fué 
Crodogango el priojero que compuso una regla especial bajo 
la cual reunió á los clérigos en comunidad, pero sin suje-> 
cion á ningún voto : institución que en seguida fué adoptada 
por casi todas las iglesias , bajo la misma regla, que modificó 
y adicionó, mas tarde, el concilio de Aquisgran. 

Tal fué el origen y rápida propagación de los nuevos ca- 
nónigos, que, ácausade la regla que profesaban, se los llamó 
regulares, Pero introducida con el tiempo la relajación en el 
seno de estas corporaciones^ y habiendo caido en desuso la 
observancia de la regla y la vida común, celosos prelados, 
tales como Pedro Damiano en Italia, Ivon de Chartres en 
Francia, y Egbertode York en Inglaterra, se empeñaron en 
restaurarlas, ligando, ai propio tiempo, á los asociados con 
los votos monásticos que antes no tenían. De aquí resultó 
que negándose muchos á abrazar la nueva reforma y la pro- 
fesión de votos monásticos, permanecieron estos en el siglo 
observando el instituto canonical en cuanto lo permite la 
vida privada, con el goce de una prebenda perpetua; á los 
cuales se llamó por tanto canónigos seculares, á diferencia 
de los que abrazaron la vida u)muii y votos ^)ona^ticos^ bijo 
}a observancia de una regla, que continuaron llamáudosc 
canónigos regulares^ 

Los canónigos seculares ñieron generalizándose insensi- 
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blemenle no solo en las iglesias catedrales ; pero también 
en otras interiores, que se llamaron colegiatas ó colegiales, 
á causa del colegio de canónigos en ellas establecido. De 
aquí por tanto la distinción de capítulo de iglesia catedral» 
y capítulo de iglesia colegiata ó colegial. 

Canongia y Prebenda son dos cosas muy diferentes, que 
no deben confundirse. Canongia es el oficio que tiene anexa 
la obligación de celebrar los oficios difinos con los dere- 
chos de silla en el coro, y asiento y voz deliberativa en los 
acuerdos capitulares. Prienda es el derecho de percibir 
ciertos réditos ó frutos de los bienes eclesiásticos. Puedense 
llamar y se ha llamado prebendados y semifyrebendados á los 
clérigos que en la iglesia catedral ú otras inferiores perci- 
ben una asignación de ios bienes eclesiásticos^ estando por 
tanto obligados á asistir al coro ; pero sin el derecho de 
asiento ni voz en las sesienes capitulares. Por consiguiente 
todo canónigo es prebendado, pero do todo prebendado es 
canónigo (1). 

El cuerpo de ios canónigos se Watm capitulo; noi!)breque 
unos derivan á capite, por la estrecha unión de este cuerpo 
con el obispo, cabeza del clere; y otros dicen venir de la 
práctica de los antiguos canónigos que vivian en común, la 
que hoy todavía se observa en algunas corporaciones regu- 
lares, de leer á la hora de prima «n cmpiíulo de la regla> y 
tratar de negocios concernientes á la cemunldad. 

Capitulo se llama también, las sesienes ó acuerdos de los 
canónigos, y el lugar donde estas se celebran. 



(1) Los Racioneros llamaclos en el derecho canónico Portionarit, Mam* 
iionariiy no son miembros del eucrpo del Capítalo, segiia enseñan los ca- 
DOiiistas fundándose en el cap. Movii. 4 ; y «■ «I de Bis quas fiunt á 
prcelat. Pero en cnanto á ki« iglasias de ÁHérica »e ba de tener presentet 
que eti Ia« Erecciones se 1«6 coacMle general mente mm y vo/», en todos 
los actos capitulares, salvo en las elecciones y otras cosas prohibidas por 
derecho. 



■Pr^: 
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El capítulo debe constar por lo menos de tres personas, 
según el axioma del derecho romano generalmente recibido : 
tres faciunt capitulum (1). 

La creación del capítulo en las iglesias catedrales corres- 
ponde exclusivamente al romano Pontífice, al cual son re- 
servadas, en la actual disciplina, la institución de diócesis y 
confirmación de los obispos. En cuanto á ios de iglesias co- 
logiatas, aunque no faltan canonistas de nota que atribuyan 
al obispo esa facultad, fundados principalmente en la auto- 
ridad del cap. Quoniam 9, de Vita et honest. etc., donde se 
dice : Episcopum posse poneré in ecclesia certum numerum cle^ 
ricorum^ statuendo ut bona eorum veniant in communij etc., 
los que se la niegan, tienen á su favor repelidas decisiones 
de las congregaciones romíinas, que pueden verse citadas en 
Ferraris (2). 

2. — Al capítulo de la iglesia catedral, en cuanto corpora- 
ción, incumbe : lo proveer la inviolable observancia de las 
disposiciones canónicas ereccionales y consuetudinaria?, re- 
lativas á la diaria celebración de la misa conventual, y pú- 
blica recitación en el coro de las horas canónicas ; debién- 
dose observar las prescripciones de las erecciones, estatutos 
y reglas consuetas respectivas, en orden á los dias en que 
deben cantarse dos ó mas misas (3) ; 2o debe cuidar que la 

(i) Lege Neratius 85, ff. de Verborum significat. 

(2) Verbo Collegio^ Collegiata, ii. 19 y siguientes. 

(3) Grave es ia obligación de cantar diariamente la misa conventual en 
las iglesias catedrales, como enseña y prueba Benedicto XIV, en lalns- 
tit. 107. El omitir un solo dia la celebración, sin cansa inevitable, haría 
reos de grave culpa al qn< incumbe ese cuidado y á los cómplices en la 
omisión. — - Según el mismo Benedicto en la citada Instit, cuando en las 
ferias de adviento y cuaresma y en las cuatro témporas ó vigilias cae 
fiesta doble, se deben celebrar dos misas, una de la fiesta después de 
prima, y otra de la feria después de neaa : l« prepio se debe observar, 
cunudo se celebra misa de difuntos ó votivo, pues se ha de celebrar otra 
del dia ; ^ si en la vigilia de Ascensión ocurre fíesta doble ó semidoble, 
8c deben celebrar tres, una de la fíesta del dia, otra de la "vigilia, y la 
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misa conventual se aplique diariamente por los bienhechores 
en general; sobre lo cual hé aquí lo que prescribe Bene- 
dicto XIV, en la bula Cum semper: Neminem vestrum latere 
loutamus sacrorum canonum sanctiones quibus prcecipitur, ut 
singulis diebus in ecclesiis cathedralibus et collegiatis^ tum híh 
ras canónicas debitis modo et forma recitentur, tum etiam missa 
conventualis celebretur, quw adeo clara sunt^ ut nulla super iis 
oriri possit dubitatio. Eaque de re perspicuce existunt resolu- 
tiones congregationis Concilti Tridentini^ quas approbamm^ 
earumexecutionemvobisenixe inculcantes, ut scilicel missa con» 
ventualiSy quce singulis diebus canitur a clero prcedictarum cc- 
clesiarum pro earumdem benef actor ibus in genere quotidie ap* 
plicetur,.. etenim hujusmodi debitum non respicit singulares 
aliquos benefactores sed benefactores in genere (1) ; 3® debe ve- 
tercera de las Rogaciones. Atiéndase, empero, como se ha dicho, á las 
erecciones y reglas consuetas, las que ademas suelen prescribir, en ciertos 
días, otras mi^as con difcrenles objetos. En cuanto á la gravedad de la 
obligación de rezaren el coro el oñcio divino, hé aquí cual es la doctrina 
de ¡Suarez (trat. 4, 1 4, c. 13, n. 1). Privar á la iglesia de las horas 
canónicas, por un día integro, se juzga pecado mortal, imputable al que 
preside, y á los que cooperan á esa omisión : empero los que ninguna parte 
tienen en la omisión no pecan, con tal que rezen privadamente. Omitir, ea 
el coro, cualquiera de las horas, es grave trasgresion ni en es o puede dis* 
pensar el prelado particular; porque si esa omisión es materia graveen 
la recitación privada, débese decir lo mismo a forliori, respecto de la 
recitación en el coro : por cuanto en este último caso es tanto mayor el 
detrimento que su^re la iglesia y el culto divino. Pero si solo se omite 
parte de una hora, la culpa se hade medir ex deformiíalequm inde nos» 
citur pro divino officio, 

(1 ) Declara ademas Benedicto XIY en la citada bula: loque contra la 
obligación de la diaria aplicación de I& misa conventual por los bienhecho- 
*-es en general, ninguna costumb'^e tiene fuerza aut^que sea inmemorial, 
%u(Bpolius a/iusus et corruptela dicenda est; lo que la sagrada congre 
gacion del Concilio podría limitar esta obligación á los dias festivos, si los 
canónigos fueran tan pobres que necesitaran para vivir del honorario de 
las misas \ 3o que con respecto ala aplicación de la segunda y tercera misa, 
en los dias que las rúbricas las prescribeo, se debe observar la costumbrt 
vigente en cada iglesia. 
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lar en la conservación de los derechos de la Tglesia, en que 
se manlenga la disciplina relativa al culto divino, y se evi- 
ten temerarias innovaciones; 4** debe proveer á la adminis- 
tración de la diócesis en sede vacante» nombrando Vicario 
Capitular^ con arreglo á las disposiciones de que mas ade- 
lante se hablará; 5o debe asistir y prestar su ministerio al 
obispo cuanpo celebra solemnemente, ó ejerce el ponlifical, 
bien sea en la iglesia catedral ó en otra de la diócesis, v 
acompañarle á sü ida y vuelta de la iglesia, conforme a^ ce- 
remonial y decisiones de la congregación de Ritos (*^ : 
6« debe celebrar sesiones ó acuerdos capilulnres, en los días 
y con las solemnidades y objelos que se prescribe en las 
erecciones y reglas consuetas de cada iglesia (^). 

3.— Según observa muy bien Benedicto XIV (3), acostum- 
braron los obispos, en los primeros siglos de la Iglesia^ re- 
cabar el dictamen y consejo de los presbíteros, siempre que 
hablan de acordar alguna cosa de importancia, para conci- 
liar de ese modo á sus decretos mayor peso y autoridad. Au- 
mentado empero considerablemente el número de los pres- 
bíteros, y no siendo ya fácil oir el consejo de todos ellos, 
se principió á pedir solamente el de los canónigos, como 
miembros que constituyen un cuerpo, intimamente unido 
al obispo, su cabeza. De donde es que, atendido el derecho 
de las decretales^ se considera hoy dia á los canónigos como 



(1) Puédense ver en Ferrarls, verbo Canoniciy art. 6, multitud de de* 
cisione > de la congregación de Ritos, en las que se detallan importantes 
pormenores relativos á la asistencia que dt^ben los canónigos al obispo, 

(2) En las erecciones de las iglesias de América se manda de ordinario 
que los cabildos celebren sesiones dos veces en cada, semana, y que traten 
alternativamente, en una sesión de las cosas temporales de la iglesia, y en 
otra de la disciplina y corrección de costumbres. Y en las consuetas se ti« 
jan menudas reglas con relación á la convocación, presidencia, modo do 
proceder, y otros varios pormenores, que deben observarse eu esiof 
acuerdos. 

(3) De Synodo, lib. id, cap« i, per totum. 

T. I. '22 
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coiiBejeros natos del obispo; de manera que de ordinario no 
es lícito á este expedir ningún negocio de grave importan- 
cia, inconsulto capitulo, Pero, aunque el obispo (añade Bene- 
dicto en el lugar citado) esté obligado á oir el consejo de su 
Capítulo» no por eso lo está á seguir el que se le diere nisi 
in casibus a jure expressis; pues que existe notable diferen- 
cia entre el consejo y el consentimiento. Cuando el derecho 
exige el consentimiento, el obispo no puedo separarse del dic- 
tamen de la mayoría del Capitulo: pero si solo se le exige 
el consejo de este, cumple su deber consultándole; mas nin- 
guna ley le obliga á abrazar el consejo que so le diere. 

Los canonistas sobre el título, de His quas fiunt a proelat, 
difusamente explican los casos en que el derecho canónico 
exige el consentimiento del Capítulo, y aquellos en que, sin 
ser esencial el consentimiento, se requiere que intervenga 
el consejo. Hó aquí los que demandan el consentimiento i 
4* requiérese en general siempre que una determinación ó 
decreto del obispo pueda ocasionar grave perjuicio á los su- 
cesores de la Iglesia (i) ; 2o requiérese por tanto para la ena- 
jenación de los bienes raices ó muebles preciosos pertene* 
cientes á la iglesia (2) ; 3o no puede el obispo sin dicho 
consentimiento obligar los bienes de su iglesia por mutuo, 
fianza, depósito ú otro contrato (3); 4° no puede sin él unir 
ningún benefício ni iglesia aunque tenga el derecho de pa- 
tronato á un colegio, monasterio 6 canongío; pues esa 
unión es una especie de enajenación (4) ; 5° si el derecho 

(1) Véasela ley 9, (it. 14, part. 1. 

(2) Cap. 1, de Hit quts fiunt a prmUt., j U ley 2, tít. 14 part. i, en 
aquellas palabras : a Enajeaar pueden los prelados los bienes de sus igle» 
sías ; mas esto se entiende que debe ser fecho con otorgamienío de sos ca* 
bildos. i> 

(3) Cap. 4, Fidejuísorib.^ei cap. 2, deSoluíion., y la ley 8, tít. 14, 
rirt. í. 

(^•) Cap. 8 et 9 de His qucd fiunt a prcelat., y la ley 9, dicho til. f 

pait. 
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de conferir ó presentar al beneficio corresponde al obispo 
en unión con el Capítulo, se requiere el consentimiento de 
este, sin el cual seria nula la colación 6 presentación (i); 
6'> no puede sin él aumentar ó disminuir el número de las 
canongías, ni unir beneficios simples á una prebenda (2) ; 
7o es necesario en fin dicho consentimiento si el obispo 
quiere convertir en regular una iglesia parroquial; pues esta 
es también una especie de enajenación (3). 

En cuanto al consejo se exige en general que el obispo 
oiga el de su Capitulo en los negocios de grave importancia; 
pues que, constituyendo un cuerpo con este, no es decente 
que la cabeza, omitidos los miembros, oiga el consejo de 
otros en los negocios de la iglesia (4). En particular se le pres- 
cribe dicho consejo para la publicación de las constituciones 
sinodales y otros estatutos; para la institución y destitución 
de los clérigos; para la corrección de los defectos de estos; 
para la administración de las cosas eclesiásticas; parala 
enajenación de cosas pertenecientes á una iglesia inferior, 
para la convocación de Sínodos y fundación de monas- 
terios, y para la conveniente instrucción de los clérigos 
jóvenes (5). 

Obsérvese empero lo que, con respecto al consentimiento 
y consejo expresados, enseña Benedicto XIV, de acuerdo con 
las disposiciones del derecho canónico y el común sentir de 
los canonistas (6) : Unum támen advertimus, multum scilicet 
hac in re deferendum esse locorum consueíüdini^ qua tnduci 
poiesty ut episcopus solutus sit ab obligatione qua coeteroqw'nj 
speciato jure communi, teneretur requirendi sui capituli con* 

(t) Cap. Ea noscitur^ 6 eod. tit. 

(2) Conc. Trid., sess. 24, cap. 16, de Reform* 

(3) Cap. 8, de Consiit, 

(4) Cap. 4, de His quts fiunt a preolat. 

(5) Véase á los canonistas sobre el titulo citado de XIis^ ete* 

(6) De Synodo, lib. 13, cap. 1, n. 8. 
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aut etiam consiltum; quod aperte coi 
■instíH'idineinSli). 
■ Todo el clero de la diócesis sin 
imelidoá la omnímoda autoridad 
i de ella, segiin con&Linles decí: 
leídas por el Tiidentino (2) en aqu 
-.alhedralium et aliaTum w.ajoTum t 
son<B, nultis exenipltunibus, ctmsuet 
rtlis, concordas. qWB tantum saos oi 
ucceísoTes, íuert w possint quominx 

mojoribus Pralalis per ijisot solos 
tr adjvnclis juirla canónicas lancí 
líCT-íí, vhitari, corrigt, et emendan 
'tea posnint et vahatit. ' 

veamos como tuvieron lugar los t 
lino los GibiMosde varias iglesias 
vilegio ó coslurabie inmemorial, una completa exen- 
i la Jurisdicción del obispo en causas criminales. Co- 
do, pues, los padres del concilio los graves incotive- 
i de esa exención, decretaron lo siguiente (3): que 
QO de los capítulos exentos elija al principio de cada 
s capitulares do su seno, con cuyo consejo y asenso 
ígado á proceder el obispo ó su vicario, en las causas 
¡lies de los canónigos, para todos tos actos del juicio 
la sentencia definitiva ínciusípe; actuando el notario 
ímo obispo en la casa de este 6 en el tribunal ordN 
. que los dos capitulares nombrados constituyan un 
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solo voto, pudiendo sin embargo adherirse uno de ellos ai 
obispo : que si ambos discordan de este en algún acto ó sen« 
lencia interlocutoria ó definitiva^ elijan do acuerdo con él 
nn tercero, en el término de seis dias ; y que habiendo dis- 
cordancia en la elección de tercero, se devuelva el nombra- 
miento al obispo mas inmediato ;quedando terminado el ar- 
tículo en discordia por la adhesión del tercero á una de las 
partes. Tal es la institución de los llamados Adjuntos, 
para el procedimiento en las causas criminales de los canó- 
nigos (<). 

Advierte ademas el Tridentido, en el lugarcitado,que tra« 
tándose de delitos de incontinencia y otros mas atroces, que 
merezcan deposición 6 degradación, puede proceder el 
obispo sin la intervención de Adjuntos á la sumaria infor- 
mación y necesaria detención del reo, siempre que haya te- 
mor de fuga. 

De varias declaraciones de la sagrada congregación del 
Concilio, que puede verse en Ferraris (verbo Ádjuncti) y en 
otros canonistas, consta también que el obispo puede pro- 
ceder sin Adjuntos en los casos siguientes : lo cuando todo 
el capitulo es cómplice en algún delito; 2o cuando visita en 
la iglesia catedral, el sacramento, reliquias, vasos sagrados, 
ornamentos y otros objetos del culto, las capellanías, insti- 
tuciones de aniversarios, obras pias, y bienes de la fábrica 
de la iglesia ; 3o puede en la visita corregir y castigar sin 
Adjuntos los pecados y excesos de los capitulares, con tal 
que no proceda judicialmente,ni imponga la penaordinaria^ 
fino otra mas suave, adaptada mas bien á la enmienda que 
al castigo; 4o puede proceder, sin ellos, á la imposición de 
penas contra los capitulares no residentes ; mas no hasta la 
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(1)>E1 tercero que se elige en caso de discordia debe ser del cuerpo de) 
tnpitulo según declaración de la congregación del Cunci lio e« pedida en se* 
lieiiibre de 1618, que puede leerse en Ferraris, verbo Ádjuncti. 
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destitución; 5o puede residenciar sin ellos á los oficiales del 
capítulo, nombrados para la administración en sede vacante, 
8ino es que quiera proceder judicialmente á la corrección y 
destitución; 6o puede en fín, juzgar sin Adjuntos todas las 
causas criminales de los Racioneros, por cuanto estos no 
pertenecen realmente al cuerpo del capitulo, aun cuando se 
les conceda por privilegio voz deliberativa en los. actos ca- 
pitulares (1). 

Obsérvese, que no solo el obispo, sino también su vicario 
general, puede juzgar con Adjuntos todas las causas crimi- 
nales de los capitulares, según consta de las palabras del 
Tridentino, vel ejus vicarius. Y esto mismo tiene decidido la 
congregación del Concilio, respecto del vicario capitular en 
sede vacante. 

Puédese dudar y se ha disputado mucho en otro tiempo, 
si los capítulos de las catedrales de América gozan en general 
el privilegio de nombrar Adjuntos. Trató entre otros difusa- 
mente esta cuestión el señor Villarroel, en su Gobierno ecle^ 
siástico (2) donde defiende y prueba con sólidos argumentes 

(1) Villaroel, part. 1, cnest. A^ art. 4, dice á este respecto : a Si los 
» Racioneros gozan del privilegio ü\ Adjuntos, es punto controvertido. La 
» opinión común es que no gozan de la exención porque propiamente los 
» Racioneros no son capitulares, Sic decisum in una Gerund, ieslatut 
n Barbosa, Alleg. 73, n. 10. Y que aunque por costumbre, estatuto é 
» privilegio apostólico, tengan voz en el capítulo, no por eso gozan para 
» sus causas del privilegio de Adjuntos. Sio decisum a sacra congrega- 
» iione testaiur Armendia. »»n 

(2) En todo el artículo 4, cuest. 8, part. 1, en el cual hablando en par* 
ticular de la iglesia de Santiago se expresa así : <t En esta iglesia que yo 
I» sirvo no hay Adjuntos. Treinta y seis años há que se movió en éste 
» capítulo pleito sobre los Adjuntos. Castigó el obispo á dos Prebendados 
» que se dejaran nombrar : apelaron de la condenación y de la violencia 
» que se les bacía en no permitirles usar de su derecho en materia de los 
» Adjuntos. Otorgóseles la apelación á los Prebendados : lleváronse los 
)> autos á Lima ; siguiéronse oídas las partes ; y el Sr. Dr. D. Feliciano 
» de Vega, que murió arzobispo de Méjico, habiendo sido catedrático de 
9 Prima de cánones, y jubilado en dicha cátedra^ que era á la sazou Pro- 
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la negativa. De él tomamos la siguiente declaración de 
la congregación del Concilio , expedida á consulta del 
obispo de Cartagena en América. — Illustrissimf et Revé- 
rendissimi Domini, — Episcopatus Carthaginensis in partibus 
Indiarum fuit erectus post Conciliam Tridentinunit et capi* 
iulum est subjectum episcopo ; nihilhominus episcopus dictcB 
civitatis dubitatj si in causis contra capitulares debeat procS" 
dere cum Adjunctis. Supplicat humiliter vestris dominationi- 
bus Illustrissimis, pro declaratione capituli sexti, sessionis vi' 
gesimcB quintcB dicti Concilii Tridentini, et Deus, etc, — ■ Con-* 
gregatio Concilii censuit^ decretum dicti capituli 6^ 5£5S.25, dum 
slatuit episcopum contra capitulares deberé procederé cum ad- 
junctis , in illis iantum capitulis habere locum^ qucB exemp^ 
tíoney aut consuetudine, aut alio speciali jure^ tuentur adver- 
sus jurisdictionem episcopi. — P. A. M,Cardinalis S. Marcelli, 

Confirman este propósito otras dos mas recientes decla^ 
raciones que cita Ferraris (verbo Adjuncti), una de la con- 
gregación del Concilio, y otra de la de obispos; en las que 
se decidió que no goza el privilegio de Adjuntos la iglesia 
erigida en catedral después del Tridentino, si antes no era 
exenta^ sino que estaba en todo sometida á la jurisdicción 
del obispo. 

b* ^ Decretó el Tridentino (i) que los Canónigos fuesen 



» Tísor y Yicarío General del arzobispado de Lima, sentenció la causa, 
» declarando que la iglesia de Santiago de Chile por no ser de las exen* 
V tas no gozaba del privilegio de Adjuntos. » Copia el autor á continuación 
la sentencia literal del tribunal metropolitano, la cual en la parte relativa 
i los Adjuntos, dice : « Y en lo tocante á lo demás pedido por el dicho 
« Dean y cabildo, sobre que el dicho Señor obispo ni su Provisor no pro- 
» cedan contra los dichos capitulares en las causas criminales sin acom- 
» pañarse con los dichos Adjuntos : declaramos no haber lugar en aquella 
1» iglesia, en que no procede la disposición del dicho Santo Concilio Tri« 
u dentíno, por no constar que sea de las que tienen exención de la juris* 
9 dicción ordinaria... » 

(1) Sess. 24, cap. 12, de Reform» 



v 



392 DERECHO CANÓNICO. 

obligados á residir en sus iglesias, al menos nueve meses 
en cada año, sin que puedan ausentarse de ellas sino los 
tres restan tes. Vigore cujuslibpt statuti autconsuetudinis: salvis 
nihilhominus eart^m ecctesiarum constitutionihus, qwB longius 
servitii tempus requirunt Los que por mas tiempo se ausen- 
tan, deben ser penados con arreglo al citado decreto; en el 
primer año con la privación de la mitad de los frutos, y no 
siendo el año integro, ad ratarfé mensium absenticB; en el se- 
gundo, con la de todos los frutos; y en el tercero, deben ser 
destituidos de la canongía. 

De esa disposición del Tridentino, y decisiones de la Sa- 
grada Congregación intérprete del Concilio, que pueden verse 
en Fagnano, Barbosa, Ferraris, y en la Institución 107 de 
Benedicto XIV, se deduce lo siguiente : !<> que los tres me- 
ses de vacación (Recle se llamí* en América)» que permite el 
Concilio, se entienden ser noventa dias,que se pueden tomar 
continuos ó interpolados, en el término del año ; 2<> que en 
virtud de este permiso, no se pueden ausentar á un tiempo, 
sino á lo mas la tercera parte de los canónigos; y esa au- 
sencia no ha de ser en cuaresma ni adviento, ni en las fes- 
tividades solemnes de Natividad, Resurrección, Pentecostés 
y Corpus ; 3» que se deben observar las reglas consuetas y 
estatutos de las iglesias particulares, que limitan el recle á 
uno ó dos meses en el año (i), quedando sujetos los que 

(1) En cnanto al tiempo del recle, modo de usarle, días solemnes ex- 
cepluados y otros pormenores, atiéndase en América á las erecciones, es- 
tatutos y reglas consuetas de las iglesias particulares ; con tal que el tiempo 
no exceda del trimestre que solo permite el Tridentino En los estatutos 
dictados por los padres del provincial III, Mejicano, para el arreglo del 
cnito divino en las catedrales de aquella Metrópoli (part. 3, cap. 28,) se 
concede «u cada año 70 dias de recle. El Límense II (sess. 3, cap .28,) lo 
limita á uu mis, y en el primero de Sauto Toribio (act. 3, cap 28) m 
reprodujo esta misma disposición ; la cual también manda observar d 
acto «reccional del obispado de Concepción. Sin embargo las Consuetas 
del de Santiago permiten el trimestre ; y este mismo tiempo se concodo ca 
las recieutes Erecciones de la Serena y Ancud. 
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exceden el término fijado en ellos, á las penas del Concilio 
contra los no residentes , 4° que para usar del respectivo 
reeley no se exige causa especial, ni aun licencia expresa del 
obispo; pero es necesaria esta, si se hubiere de salir del ter- 
ritorio de la diócesis; 50 que puede el obispo, con justa causa, 
conceder un me!s de licencia, á mas de los tres permitidos 
por el Concilio ; 60 que en las penas contra los residentes, 
se debe observar la gradación prescripta por el Tridenlino 
contra los no residentes; de manera que en el primer año, 
se les prive de la mitad de los frutos ó renta de la prebenda, 
en el segundo de todos, y en el tercero se les destituya ; 7*> 
que vencido el trimestre, no es menester intimarles vuelvan 
al servicio de la iglesia ; pero para aplicarles la pena de pri- 
vación de parte ó de todos los frutos, se les debe intimar 
que comparezcan á exponer las causas que puedan excusar- 
los ; y para proceder á la destitución, trascurrido el tercer 
año, es menester se les cite de nuevo, fijándoles un breve 
término para que comparezcan personalmente, bajo aperci- 
bimiento de destituirles, si persistieren en la coniumacia; y 
no pudiendo ser habidas las personas, se les ha de citar por 
tres edictos in valvis ecclesia benepcii afflgendos ; y espirado 
el término del último, todavía se les debe esperar por seis 
meses, y no compareciendo en este último término, se pro- 
cede á fallar la destitución ; 8^ qne durante el trienio, puede 
el obispo, previas las respectivas citaciones, suspender y ex- 
comulgar á los canónigos ausentes^ aun cuando se haya ini- 
ciado el procedimiento con arreglo al decreto del Tiidentino; 
9o que los frutos de que se priva al no residente, se han' de 
aplicar á la fábrica de la iglesia, si esta es pobre; y no sién- 
dolo, á otro lugar pió, al arbitrio del obispo :10oque los aus- 
entes no gozan, en el período del trimestre, las distribucio- 
nes cuotidianas (I), sinosol o iosfr utosórentasde la prebenda. 
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(I) La ley 5, tit. 11, üb. 1, de Indias dice á este respecto : « Purel 
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A mas del trimestre -concedido por el Tridentino, hay cier* 
las graves causas por las cuales se puede otorgar al preben- 
dado la licencia de permanecer ausente por un término mas 



j) santo concilio de Trento y las erecciones de las iglesias de Indias está 
^ mandado y ordenado que las distribuciones qne lus prebendados llevan, 
» solamente las ganen los que asisten á las horas del oficio y culto divino, 
to y no los demás. Y porque conviene que asi se ejecute, encargamos á los 
1» prelados de las Iglesias, que conforme á derecho y á las erecciones de 
» ellas provean de manera que ninguno reciba agravio, de que tenga oca* 
» sion de se no venir ni enviar á quejar. 9 — Para qne el joven cano- 
nista entienda lo que quiere decir distribuciones cuotidianas, y en qué 
consisten, y cómo deben distribuirse estas en América, nos permitiremos 
trascribir las literales palabras con que el citado Señor Villarroel hace de 
todo esto la mas oportuna y clara explicación : « Las distribuciones cuo- 
» tidianas son una parte entresacada de los frutos, que prudentísima* 
» mente secuestró la iglesia, para que repartiéndose entre los presentes, 
» ese granillo fuese un despertador del coro, porque habrá muchos que no 
» falten de él por no perderlo. Y es gran despertador el premio al ojo... 
9 De estas distribuciones hace mención el derecho en muchos logares... 
» Pero en muchas iglesias ni las conocian ni las practicaban hasta que el 
» Santo Concilio de Trento viendo la importancia para poblar los coros, 
» ordenó que en todas las Iglesias catedrales y colegiatas, donde no esta* 
» viesen entabladas las distribuciones, ó las hubiesen entablado cortas, 

V eutresacasen los prelados la tercera parte de los frutos, que tocan á los 
y capitulares, y esta se distribuyese entre solos los que asisten. Mas como 
» en algunas iglesias de España, y en todas las de Indias, se reduce k 

V distribuciones la gruesa toda, se ha levantado entre los doctores una 
D gran disputa, porque en los casos que dá el derecho por presentes á al* 
9 gunos Prebendados que no residen, en cuanto á gozar sus rentas, y les 
i> niega las distribuciones, si se embeben en distribuciones todas, parece 
» que no les dá nada. En este caso hay doctores que dicen que deben 
M dárseles dos partes de las distribuciones, que son las que correspon^ 
k den á las dos partes de la renta. Lo contrario sienta y prueba docta y 
u latamente el Señor Bolorzano, de Indiar. Guber., lib. 3, cap. 14, n. 27, 
» y resuelve que ha de llevar la renta toda. » — Oígase también á este 
propósito al Dr. D.Juan Machado de Chaves citado por Villarroel, el cual 
dice : a Lo tercero se ha de advertir qne por haber muchas iglesias en 
> que toda la renta y frutos de las Prebendas consisten en distribuciones 
1» cuotidianas, como hemos dicho de las de Santiago de Galicia, y otras de 
» £spaña, y todas las de Indias : .dudan gravemente los doctores, que se 
* haya de observar en los casos que el derecho concede á los Prebendados 
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6 menos prolongado, ó quizá indefinido, según la natura- 
leza de la causa ; tales son ; d^ la Candad cristiana^ v, g., si 
el prebendado hubiese de ausentarse para procurar la paz 
entre pueblos ó familias de categoría, 6 para socorrer otra 
necesidad del prójimo en casos de grave importancia; 2o la 
urgente necesidad, á saber , la mortífera insalubridad de 
clima, la grave enfermedad corporal, un peligro inminente 
de la vida, proveniente de una cruel persecución, de una 
enemistad capital, ó de otro principio ; 3^ la d)ediencia de- 
bida al superior, la que intervendría, si el Sumo Pontífice;, dis- 
pensase al prebendado la residencia, empleándole en un 
negocio importante de la silla apostólica ó de la Iglesia uni- 
versal ; 4^ la evidente utilidad de la Iglesia ó de la República^ 
que tendría lugar si el prebendado tuese empleado en ob- 
jetos del servicio de su propia iglesia, si hubiese de asistir al 
concilio provincial ó diocesano ; si el obispo necesitase de su 
servicio, pues con ese fin concede á este, el derecho canó- 
nico, la facultad de tener consigo uno ó dos canónigos, que 
deben considerarse como residentes, mientras permanecen 
en su compañía) ocupados en su servicio (1); sien fin el bien 



k ausentes las rentas de sng Prebendas, mas no las distribociones cooii* 
o dianas. Y aunque comunmente afirman y prueban los doctores. •. con 
» algunas declaraciones de los cardenales, que en tales casos se deben 
» dar las dos partes de las distribuciones cnotidiauas, en lugar de la renta 

de su Prebenda, y que la tercera parte se debe reservar para dividirla 
9 entre los presentes, el Dr. Solorzauo, et tine disiinciione docent etiam 
» mulli graves doctores quot refert etsequiíur idem SolorzanuSy et alii 
h quos refert Bonacina^ siguiendo á otros, siente que el que por derecho 
1» debe ganar todas las distribuciones cuotidianas ha de ser por entero, jjT 
V sin sacarle la tercera parte : y lo comprueba con una declaración de lot 

1 cardenales. » 

(I) Héaqoí el texto del cap. Ad audientiam \b^ de clericis non tesU 
ientibus : Decernimus ut dúo ev ranonicis ecclesite memoratce in iuo 
icrvilio existentes, suarum fructus integre percipiant prcebendarum^ 
cum absentes dici non debeant, seé trnesenies, qui tecum pro tuo et ijh 
tius Ecclesiee sercitio commorani^* 
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de ia Kepública exigiese ocupar al prebendado en un empleo 
ó comisión de alta importancia (1). 

6. — En cuanto á la asistencia al coro y celebración de 
los oficios divinos dice el Tridentino : Omnes vero qui in ca 
thedralibus aut coUegiatis caiionicatus, dignitates aut preben- 
das obtinent, divina per se et non per substitutos compelían tur 
ohire officia,,, atque in choro ad psallendum instituto hymnis 
et canticis Dei nomen reverenter distincteque laudare (2). 

Interesantes son las disposiciones dictadas sobre esta ma- 
teria en el provincial Limense III (act. 3, cap 26) cuyo texto 
literal dice: Dii^tno officio diurno et nocturno, ac missarum so- 
lé mnibus intersint omues in cathedralibus ecclesiis dignitates 
atque canonici^ quemadmodum in Tndenlino et Limensi Con- 
cilio constitutum est, Qui vero non interfaerint, sine ulla re- 
missione distribuí iones amittantf quce coeteris qui intersunt eo 
ipso debeantur : ñeque vero remissionem aut condonationem 

(1) Débese tener presente la disposición de la ley 3, tit. 11» iib. 1, de 
Indias relativa á la licencia necesaria, para que el prebendado pueda aa- 
sentarse de su iglesia : a Cuando el prelado hubiere de dar licencia para 
n que algún prebendado ó beneficiado se ausente de su iglesia, sea la 
» causa urgente, necesaria é inexcusable, conforme á lo proveído, y cou 
» parecer del cabildo de la iglesia y no de otra manera ; y sí en el darla 
» no se conformaren, mandamos á nuestro virey, presidente ó gobernador 
» del distrito, que se junte con el prelado y cabildo» y determine la dife- 
» reiicia que en ello hubiere; y los prelados no consientan que se pongan 
» substitutos por los que obtuvieren las licencias. » La ley 3 siguiente con 
relación á la residencia y asistencia al coro dice ; v Encargamos á los pre* 
» lados que no consientan que ningún prebendado á título de cátedra, ni 
9 de lectura» ni por otra cualquiera causa que sea ó ser pueda, falle ásus 
u horas y residencia, si no fuere en caso de enfermedad, con apercibid 
» miento que se procederá á vacante de su prebenda, y se proveerá eo 
» persona que resida y sirva. Ysi alguno, aunque sea dignidad, noasistiera 
» y residiere en el coro y servicio de su iglesia, no se dé por presente, ni 
» se le acuda con los emolumentos y distribuciones de ella, de que con* 
» forme á derecho y santo concilio de Trento no debe gozar. » No son 
menos importantes» con respecto á la residencia, las leyes t» 4^ 5, 6^ S 
y O, del mismo titulo y libro. 

(2) Conc, Trid. scss. 2'i, cap * 7. de Reform^ 
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ullam in iis sibivicissim capitulares faceré possint; si fecennt^ 
nulla sit, sed distributiones ita perceptas, teneatur in conscien- 
tia restituere^ qui fraudem fecit, Prceterea designetur qui no- 
tet defectus absentium fideliter et secreto, cui etiam tertia pars 
cedat mulctarum, quavis collusione prorsus exclusa. Portiqnes 
vero tam ex decimis quam ex oboentionibus debita, in quotidio' 
nos distributiones convertantur, ac dividantur secundum erec- 
tionem et superioris Concilii canonem^ quem innovamus, atque 
omnino servare mandamus (1). Iguales disposiciones es fácil 
notar en los demás concilios» erecciones y estatutos de la 
Iglesia amerícana. 

De las graves penas impuestas en el derecho can6niCo 
contra los prebendados inasistentes al coro, se infiere clara- 
mente que la asistencia es obligatoria bajo de grave culpa. 
Así es que los^ teólogos comunmente ensenan que pecan 
mortalmente, los que son notablemente omisos en el cum- 

(1) Cou relación al apuntador de fallos f digna es de atención la dispo- 
sición del provincial Mejicano III (lib. 3. tit. 6» § 3), concebida en estos 
términos : Üi consiet manifesté qui prcsbendati sacras horas et divina 
pfjuiia non obierint^ in singulis cathedralibus ecclesiis, probatm fidei sü- 
cerdos in Punctaiorem creeiur^ qui coram episcopo aut ejus officiali ;»• 
ret se in officio suo obeundo^fidem et diligentianipnEstiturum, et librum 
punctationum accuraie asservaturum, iüumque cuiquam minime osten» 
surum, ñeque antea capitulo redditurum, quam ojficiisui rationem red- 
diderit, deinde liber punctationum in Archivo ecclesite reponatur. Si 
vero Punetator absit, alius substituaiur, qui, preestito Juramento, aU 
tero in libro omnes notet, qui divinis officiis non interfuerint, eo temporé 
quo Punetator abjuit. Punctatori vero redeunti kujus rei rationem red* 
dat, utpunctiones inejus absentia notatas in librum suum transcribatg 
officium autem Punctatoris nullus nisi sacerdos exerceat, ñeque ab eo 
sine justa causa removeatur, Al mismo objeto se refiere la ley 6, tit. 1], 
lib. 1 de Indias, que dice : « Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
V obispos que den Jas órdenes convenientes para que en sus iglesias haya 
» apuntador, cuenta y razón de los prebendados que tuvieren obligación 
» de acudir y lo dejaren de hacer; con tal precisión que los prebendados 
« cumplan enteramente con su obligación, y no lo haciendo sean multa* 
» dos ; pues de lo contrario demás de la cota que dan con su poca asi»* 
• lencia, hacen falta al culto divino y á la decencia de su estado. » 
T. I. 23 



39á Derecho canónico. 

plimiento de esta obligación *. si bien no califican á menudo 
de grave omisión la inasistencia que no exceda de dos ó tres 
dias (1). Mas en cuanto á la multa ó pena pecuniaria, esta- 
blecida por las respectivas erecciones 6 estatutos, incurre 
en esta> el que sin causa falta en el coro, á una sola hora 6 
parte notable de ella. 

Los canónigos según la común doctrina no cumplen con 
su deber si, pudiéndolo hacer, no cantan ó rezan en alta 
voz, por sí mismos^ el oficio divino. Declaró á este propósito 
Benedicto XIV, ep su constitución Cumsemper de 1744, que 
los prebendados que asisten al coro, absque divinas psalmíy 
dias oantUf praáimdarum et dutributionum non faceré fruclus 

51405 (2). 

En orden al tiempo^ modestia, compostura, ceremonias y 
solemnidad con que debe celebrarse en el coro el oficio di- 
vino, y en cuanto á las atribuciones y deberes del presi- 
dente de coro, y otros varios importantes pormenores, dé- 
bese consultar y cada cual debe observar, en cuanto le 
concierncí las reglas consuetas y estatutos de su respectiva 
iglesia. 

De otras varias cuestiones relativas al oficio divino, nos 
ocuparemos, cuando en su lugar se trate esta materia. 

7. — Pasamos á mencionar los principales derechos y 
prerogativas de la corporación capitular, y de los miembros 
de ella : !• la mas señalada prerogativa del capítulo de la 
iglesia catedral consiste en el derecho que tiene de proveer 
al gobierno da la diócesis en sede vacante, derecho de que 
se tratará mas adelante ; 2* el consentimiento unas veces, y 
otras el consejo del capítulo, sé requiere por derecho co 

(1) Véase á S. Ligorio, Teología moráis Tlb. 3, n. 675. 

(3) Recomendamos la atenta lectura de la institución 107, en la qut 
este sabio pontífíce trata difusamente de las obligaciones de los priebea« 
dados con respecto á la residencia, continua asistencia al coro, y al tiem* 
l>o, iüD^>'i forma y modo de celebrar los oficios dÍTÍQOs. 



FT-^^ 



LIBRO SEGUNDO. 399 

mun, para el despacho de los negocios mas graves en el go- 
bierno de la diócesis, según se dijo arriba en el artículo 
tercero; 3^ d capitulo puede ejercer en sus miembros el 
derecho de Ja corrección que se llama da plano, consistente 
en la imposición de ligeras penas (1); 4*' puede dictar regla- 
mentos ó estatutos concernientes á sus especiales negocios, 
al mejor arreglo en la celebración de los oficios divinos, al 
orden que debe observarse en susQcuerdos capitulares, etc.; 
con tal, empero, que en nada contraríen al derecho común, 
ni al especial de las consuetas ó estatutos de la iglesia, ni 
perjudiquen en ningún sentido los derechos del obispo; y 
Ips que dictaren en debida forma, no obligan, sin embargo, 
á los canónigos venidores, á menos que sean confirmados 
por el obispo (2) ; 8^ tiene el derecho de que nada se esta- 
blezca á su respecto, por el Dean ú otra dignidad que pre- 
sida en su lugar, sin que previamente sea sometido á la de- 
liberación de la corporación (3); 6^ cuando se presenta el 
capitulo formando corporación, preside ¿ toda comunidad 
eclesiástica, tanto en la catedral como en cualquiera otra 
iglesia por cuanto se juzga que constituye un mismo cuerpo 
coú el obispo; T cada uno de los miembros del capitulo, 
goza del derecho perpetuo á su prebenda ó renta, y demás 
obvenciones de costumbre, ocupa un lugar preeminente en 
el coro, y tiene voz y voto en las sesiones capitulares ; 
8» aunque los canónigos de la iglesia catedral no obtengan 
en particular la calificación de dignidades, participan de la 
del capítulo; y poseen, como las dignidaden, el privilegio 



(l)Cap. Trré/ragalili 13^ de Officio Ordimarii , dotide se dices 
Excessus Canonicorum caihedralis consueverunt corrigi per Capi» 
tulum. 

(Ij Véase á Ferraris verbo Capilulum, art. 3, q. i, y siguiente» basiji 
el 6. 

(3) Asi lo tiene declarado la Sagrada Coíi$re^aíQ\oü4 
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de que se les pueda cometer la ejecución de los rescriptos 
de la silla apostólica (i). 

8.-*Gon respecto á las Dignidades de los Capítulos^ premH 
tieado acerca de ellas algunas nociones generales^ hablare- 
mos en particular de las que existen en la Iglesia americana. 

Los canonistas distinguen dignidad propiamente dicha, 
personado y oficio. La dignidad, dice Fagnano, es un cargo á 
que está anexa la administración perpetua de cosas eclesiás- 
ticas, con cierta jurisdicción y preeminencia en el grado. El 
fíersonado tiene anexa la administración, con precedencia en 
el coro, procesiones y otros actos, pero sin gozar de juris- 
dicción. El oficio^ en fin^ es un cargo con cierta administra* 
cion; pero sin jurisdicción^ ni especial prerogativa de prece- 
dencia. 

Estas calificaciones se confunden, de ordinario, en la 
práctica. Según los usos y costumbres de las iglesias de di- 
ferentes paises; no solo ocupan distinto rango las Dignida- 
des comparadas entre sí; pero también se califica por Di- 
gnidady cu unas iglesias, lo que, en otras, es un simple 
oficio. La primera dignidad en las catedrales de Italia es, 
por lo común, el Arcediano. En las de España, Portugal y 
América, es la primera el Dean, y la segunda el Arcediano. 
En las de Alemania, obtiene el primer lugar el Prior ó Pre- 
pósito, dignidad no conocida en España ni América. 

Las principales existentes en diferentes iglesias son el 
Prepósito, el Dean, el Arcediano, el Arcipreste^ el Cantor, el 
Escolástico y el Tesorero. 

Prepósito es el que preside el Capitulo en lo espiritual y 
temporal : y asi obtiene esta Dignidad el primer lugar, eii 
las iglesias donde existe. 

(1) En cuanto á otras prerogativas de los canónigos, y«n especial sobrs 
la precedencia, cuando concurren á los actos públicos, en su iglesia ó 'as 
agenas, en corporación ó como particulares, puede Vtrse á Barbosa dé 
Vanonicisg y á Ferraris, verbo canonicatut, art. 8. 
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El Deán ejerce la cura del Capítulo in spiritualibuB ; y se 
le considera como presidente de la corporación; su autori- 
dad pende mas bien de la costumbre, que del derecho 
común. 

El Arcediano era considerado en el derecho antiguo como 
el vicario nato del obispo, y cjercia, en ese concepto, am- 
plias atribuciones. Administraba las rentas de las iglesias; 
y las distribuía con arreglo á los cánones; presentaba al 
obispo los ordenados que creía idóneos : conocía y fallaba 
en -todas las causas eclesiásticas; y se llamaba el. 070 del 
obispo. Creció, en fín^ á tal punto la jurisdicción de los Ar- 
cedíanos, que empezaron á arrogarse la jurisdicción y dere- 
chos exclusivos del obispo, pretendiendo obrar con inde- 
pendencia de este; por lo que se pensó seriamente en po- 
nerles coto; y con esta mira los padres del Trídentino (1) 
reservaron á los obispos , exclusivamente, el conocimiento 
en causas criminales y matrimoniales, no obstante cual- 
quier privilegio ó costumbre contraria; y mandaron que los 
Arcedianos no pudiesen visitar las iglesias de la diócesis, 
sin expresa comisión del diocesano, y con obligación de 
darle cuenta de la visita ejecutada. Sin embargo conservan 
aun en el dia importantes atribuciones y prerogativas, se- 
gún luego se verá. 

El Arcipreste es una dignidad, que ocupa el segundo lu- 
gar en algunos Capítulos de iglesias catedrales. Amplias 
eran, en otro tiempo, las atribuciones del Arcipreste. Era el 
primero de los presbíteros; y se concedía este dignidad, 
unas veces, en atención á la edad, y otras, en consideración 
al mayor mérito. Si ejercía sus funciones en la ciudad, se 
llamaba urbano; y si en el campo ó pueblos pequeños, ru^ 
ral. Las facultades del Arcipreste urbano eran relativas á la 
administración de sacramentos y á la jurisdicción en el 

(1) Conc. Trid. sess. 24, de Refortn*, cap. 3 et 20, 
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fuero interno s se le consideraba como auxiliar del obispo, 
y hallándose este ausente, ejercía sus veces en todo lo res^ 
pectivo al ministerio sacerdotaL Al Arcipreste rural corres* 
pondia el cuidado de los fíeles ignorantes de las aldeas \ vi* 
gilaba la conducta de los párrocos de su distrito ; y daba 
cuenta al obispo del modo como estos desempeñaban el mi- 
nisterio pastoral (1)< En la actualidad las facultades del Ar-- 
cipreste penden de la voluntad del obispo , ó se detallan en 
ios estatutos particulares de las iglesias donde existen. 

El Cantor (Chantre se llama en América), al cual corres* 
ponde dirigir el coro en la celebración del oficio divino; de* 
hiendo cuidar de que las alabanzas divinas se digan con 
gravedad, orden, silencio y com postura; y que se evite en 
el canto no menos la precipitación, que la excesiva tar* 
danza. 

El Primicerio asi llamado guos» 'í^imui \n cera^ porque se 
le solia inscribir el primero en el catálogo de los clérigosi 
se confunde á menudo con el Cantor ; pero etí algunas igle- 
sias es Dignidad diferente; á la cual corresponde la ins- 
trucción de los clérigos menoresi especialmente en el 
canto. 

El Escolástico (Maestre Escuela en España y América), 
presidia antiguamente las escuelas de los clérigos jóvenes. 
Elevado este oficio á Dignidad en muchas iglesias, se les 
confió el cuidado é inspección general de las escuelas. 

El tesorero llamado también en el derecho, cuetos et Sa* 
trista, 68 al que se comete el cuidado de las cosas de la igle* 
(ia^ especialmente el de las reliquias, vasos sagrados, etc.; 
y á veces también la recaudación y depósito de los réditos 
y otras rentas de aquella. 

Viniendo ya á tratar de las dignidades que se conocen 'éh 
»os Cabildos de las iglesias catedrales de América^ en todos 

(1) Véaselos cap* 1, 3 y 3, efe Officio ÁrchipresbyteH, 
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ellos aparecen uniformemente instituidas^ por medio de las 
respectivas Erecciones) las cinco siguientes: i» el Dean; 
2<iel Arcediano ; d^ el Chantre ; 4» el Maestre Escuela ; 5& el 
Tesorero. 

Uniformes son también las Erecciones de América, én la 
designación de las atribuciones y deberes de cada una de 
las dignidades mencionadas, y de los requisitos necesarios 
para obtenerlas (i). En el auto ereccional del obispado de 
Ancudf que expedimos (año de 1844), á requisición del su« 
premo gobierno, para dar cumplimiento y ejecución á la 
bula apostólica quecreóeste obispado, no hicimos masque 
trascribir, sin ninguna alteración sustancial, las disposicio» 
nes consignadas generalmente en las otras Erecciones do 
América^ con relación á las dignidades expresadas» Hé aqu{, 
pues, el texto original de ese auto en la parte á que me re- 
fiero: « Instituimos en primer lugar la dignidad de Dean, 
primera después de la pontifical, para un Dean que cuide y 
provea sobre todo lo perteneciente al oficio divino, tanto en 
el coro como en el altar, y en las procesiones que se hacen 
dentro y fuera de la iglesia, y donde quiera que el Cabildo 
se congregue para ejercer sus funciones, afin de que todo se 
haga con silencio, y con la honestidad y modestia conve- 
nientes: al mismo corresponde conceder licencia á los que 
se separan del coro, con justa causa, y no en otra manera. 

tt Instituimos la dignidad de Arcediano de la nueva igle« ' 
sia ; al cual corresponde el examen de los clérigos que dei? 

(1) La Erección de la Iglesia Mejicana, que es la misma que rige en to« 
das las sufragáneas de aquella provincia eclesiástica, se lee á continuación 
de las actas del tercer Concilio Mejicano : edición de Méjico de 1770. La 
del obispado de Santiago de Chile Hioy arzobispado), que es la misma del 
obispado de Cuzco en el Perú, puetife verse literal en Villatroel, part. 2, 
cuest. 18, irt. 4* La de la Iglesia de la Imperial cuya silla se trasladó & 
Concepción, se registra al principio del Sínodo del Señor Azua. Véase á 
Solorzano, Polit. Ind., lib. 4, cap. 4, sobre todo lo concerniente á laserec» 
ciones de las Iglesias de América* 
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ben ser promovidos á los sagrados órdenes ; asistir al Pre- 
lado cuando celebra solemnemente; visitar la ciudad ó 
diócesis^ siempre que por el mismo Prelado se le mande, en 
virtud de sus letras comisiónales» de cuyo cumplimiento no 
podrá excusarse, sino por causa de enfermedad ú otro justo 
impedimento ; ejercer ademas todas las funciones que cor- 
responden á su oficio por derecho común y costumbres re- 
cibidas en las iglesias catedrales del pais; debiendo ser gra 
duado, al menos de Bachiller^ en alguno de los derechos ó 
en teología. 

« Instituimos como teix^era dignidad la Chantría, para la 
cual debe ser provisto, el que tenga conocimiento de mú- 
sica y de uno y otro canto, ó al menos de canto llano; el 
cual estará obligado á cantar en el facistol, y enseñar ó 
cuidar de que se enseñe á los ministros de la iglesia, en el 
orden y modo que el Prelado dispusiere ; últimamente á 
disponer^ corregir y enmendar todo lo que pertenezca al 
canto ene! coro>y dondequiera que el cabildo se juntase 
con ese objeto. 

«Instituimos la cuarta dignidad, con el titulo de Maestre 
Escuela, para la cual no sea presentado^ sino el que fuere 
graduado en alguna Universidad general, en uno de los de- 
rechos ó en sagrada teología ; y el que ocupare esta digni- 
dad será obligado á enseñar por sí mismo á los ministros de 
la iglesia, y á todos los que quisieren oirlo, sobre aquellas 
materias que al obispo parezcan convenientes, caso que de 
otro modo no se pueda proveer á la necesidad de su instruc- 
ción. 

«( Instituimos la quinta dignidad con el título de Tesorero, 
al que corresponde, por medio de sus subalternos, abrir y 
cerrar la iglesia, tocar las campanas, proveer las lámparas^ 
cuidar de las luces, del incienso, del aceite, pan y vino, y 
de las otras cosas necesarias á la celebración de los divinos 
oficios ; proveyendo á todo esto de las rentas de la fábrica 
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de la iglesia, según el voto del cabildo y determinaciones 
del Prelado. » 

9. — No solo son idénticas las disposiciones de las Erec- 
ciones de América, en cuanto á las Dignidades de que se 
acaba de hablar, lo son también^ en lo respectivo á los ca- 
nonicatos y otras prebendas , beneficios y oficios de las 
iglesias catedrales. En todas ellas se nota, uniformemente, 
la institución ide 40 canonicatos, seis raciones y otras tantas 
medias raciones, seis capellanes de coro, seis acólitos, uq 
sacristán^ un pertiguero, un organista, un ecónomo b 
mayordomo de fábrica, secretario de cabildo, maestro de 
ceremoniaSr sochantre y caniculario ó perrero; y en algu- 
ñas, un apuntador de fallas (1). Unos mismos deberes se 
prescribe también, en la$ Erecciones, á cada uno de esos 
empleados: deberes que, según los usos recibidos, se acos- 
tumbra ampliar y detallar menudamente en los estatutos y 
reglas consuetas de cada iglesia. Y en cuanto á las cualida- 
des que deben concurrir en las personas, para obtener los 
beneficios eclesiásticos, generalmente se exige en dichas 
Erecciones: 1» que no sean exentas de la jurisdicción or- 
dinaria del obispo, bien sea por privilegio, ó por determi- 
nada profesión ú oficio ; 2o que las canongías no se pro- 
vean sino en presbíteros, ó al menos en personas que se 
hallen en aptitud de ser promovidas al presbiterado, en el 
término legal; bastando, empero^ para obtener las raciones, 
el diaconado, y para las medias raciones, el subdiaconado; 
3o que tanto las dignidades como- los canonicatos se pro- 
vean siempre en personas distintas ; de manera que en 



(1) Menester es advertir que si bien en el respectivo acto Ereccional, se 
instituyen todas las dignidades, canonicatos, prebendas, beneficios y ofi- 
cios mencionados ; no se ponen desde luego en ejercicio sino los mas nece- 
sarios ; suspendiendo los demás, para proveerlos oportunamente, con arre- 
glo especialmente al aumento que con el tiempo vayan recibiendo las ren« 
tas de la respectiva iglesia. 

23. 
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ningún caso pueda unirse una dignidad a un canonicatOf 
ni al contrario (i). 

10. — De los diez canonicatos de erección, en las cátedra* 
les de América^ cuatro son de oficio, con la denominación 
de canongía Teologal (lectoral se la suede llaaiar)« Peniten« 
ciaría^ Magistral, y Doctoral. Lllámanse de oficio porque á 
mas de las obligaciones comunes á todos los prebendados^ 
en orden á la celebración de los oBcios divinos^ en el coro 
y el aliar, tienen estas anexo un cargo ü oficio especial. 

Está mandado (2) que en los cabildos de América, haya 
estas cuatro canongias; y que sean del número de la 
Erección. 

La Teologal y la Penitenciaria fueron instituidas por el 
Concilio IV de Letran bajo de Inocencio III (3) ; disposición 
que aprobó después el Tridentino, y mandó que los obispos 
creasen ambos oficios en sus catedrales, uniéndoles para su 
congrua dotación la primera prebenda que en ellas va- 
case (4). El nombramiento de canónigo teólogo debe re- 
caer, según elTridenlino, en un doctor en teología. Cor* 
responde á su oficio, dar á los clérigos lecciones de Escri* 



(1) De ordinario se declara también, en las Erecciones, que los beneficios 
eclesiásticos deben considerarse patrimoniales, 

(2) Hé aquí el texto literal de ia 6, tit. 6, lib. 1, de Indias : a Mandá- 
is mos que donde cómodamente se pudiere hacer, se presenten en cada 

• iglesia, un jurista graduado en estudio general, para un canonicato doc<- 
» toral; y otro letrado teólogo, graduado también en estudio general, para 
» otro canonicato magistral, que tenga el pulpito con la obligación que en 
» las Iglesias de estos reinos tienen los canónigos doctorales y magistrales; 
« y otro letrado teólogo aprobado por estudio general, para leer la lección 

• de Sagrada Escritura; y otro letrado jurista ó teólogo para el canonicato 
» de penitenciaria conforme á lo establecido por los decretos del sacro 
» Concilio Tridentino; los cuales dichos cuatro canonicatos sean de! 
» número de la erección de la iglesia. » 

(3) Cap. 4, de Magiétrts, 

(4) Conc. Trid. sess. 5, cap. 1, dé Refortn, 6t sesf . !^4, cap. 8, dé 
Reform. 
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tura Ó de teología; y mientras desempeña su cargo, se le 
considera presente en el coro, y gana las distribuciones cuo- 
tidianas (1). Al penitenciario corresponde oirías confesiones 
en la iglesia catedral; y asi mismo se le considera presente 
en el coro, durante las horas que emplea en el cumpli- 
miento de su ministerio. Para ser promovido, debe tener 
cuarenta años de edad, y ser doctor en teología ó en dere- 
cho canónico; á menos que las circunstancias del lugar^ y. 
la necesidad ó utilidad de la iglesia^ exijan se dispense en 
esos requisitos (2). 

La canongía doctoral y magistral son de institución vi- 
gente, exclusivamente en las catedrales de España y Amé- 
rica (3). A la primera corresponde la defei)sa de los dere- 
chos de la Iglesia; y ala segunda/ predicar los sermones lla- 
mados de tabla (4). La primera debe proveerse en un jurista 

(1) Véase á Benedicto XIV. De Synodot lib. 13, cap. 9, n. 17, y k 
Institución 107, $ 9, n. 65. 

(2) Conc. Trid. sess. cit. sess. 24, cap. 8, de Reform* 

(3) AJurÜIo, lib. 3. Decret. tit. 7, n. 74, hablando de la institución de 
estas dos canongias dice : a Canonia mUgisttaiis irutituta esí a Leone X, 
» et Sixto Vp tu cathedralibuB CasiellcB, LegionUt Grcmata^ ei Na- 
» varrte, ui eam obtinens sit ecclesiee concionator ¡ et eonferiur doctoré 
» vel iicentialo in tkeologia* Canonia doctoraiii ab ipsis pontificibus 

V fuit insUtuia^ ut eam obiinena sit eccleaioe advocatus^ et eam i» tuis 
» negoiiié et iitibus d^fendai; et con/ertur doctori vel lioentiato injure 

V canónico» » 

(4) La ley 11» tit. 11, lib. i, de Indias, dice, con relación al canónigo 
magistral : a Encargamos á los canónigos magistrales de nuestras Indias, 
» donde hubiere esta canongía, que pues lea toca el ministerio de predi» 
» car y es tan santo y necesario, prediquen en ellas todos los dias iesti« 
n vos ; y otros que tienen de costumbre las iglesias metropolitanas y cate* 
i> drales, para que á su imitación y ejemplo se animen los demás prebendado! 
» y dignidades que lo pudieren ejercitar, y tengan nuestros subditos y va^ 
» salios mas pasto espiritual con que se aumente el fervor y celo del sei^ 
9 vicio de Dios nuestro Señor» » Y en la nota á esta ley se cita una real 
cédula de 1 de mayo de 1769, en que se ordena, que en vacante de U 
Magistral, nombre el gobierno predicadores, y se paguen de la real Ha» 
cíenda. 
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graduado de doctor en derecho canónico; y la segunda en 
un doctor ó licenciado en teología. Los deberes especiales 
de una y otra penden de las leyes, costumbres y estatutos 
de cada iglesia. 

Las cuatro canongías expresadas deben proveerse por 
oposición, según lo dispuesto por las leyes canónicas (4) y 
civiles (2) ; debiéndose observar, en cuanto á la forma de la 
oposición, la costumbre adoptada en las iglesias. 

11. — En los primeros siglos de la era cristiana, corres- 
pondía á los presbíteros de la Iglesia vacante el cuidado y 
administración de esta, basta la provisión del metropolitano; 
pero desde que se instituyeron los capítulos de las iglesias, 
se atribuyó á estos el gobierno en sede vacante, represen- 



(1) En la consiiiacion Pasioralh OfficiU ele Benedicto XIII, se manda 
que las canongías teologal y penitenciaria se provean por oposición. Esto 
mismo previene Benedicto XIV, respecto de las cuatro canongías, teolo- 
gal, penitenciaria, magistral y doctoral, en su breve de setiembre de 1753 
relativo al cumplimiento del concordato celebrado con el Rey de España. 

(2) La ley 7, tit. G, lib. 1, de Indias dispone lo siguiente : « Ordena- 
V mos que la provisión de las cuatro canongías doctoral, magistral^ de 
» escritura, y penitenciaría, se haga donde está dispuesto por suScieocia 
» oposición y examen, como en la ciudad y reino de Granada, y nuestros 
» vireyes y presidentes traten con los prelados, que en vacando canongías 
» basta el dicho número de cuatro, en cada una de las iglesias propoes- 
» tas, ó que en adelante propusiéremos para esto, se hagan poner edictos 

> en todas las ciudades, villas y lugares, que á los dichos nuestros vireyei 
« ó presidentes pareciere convenir, para que todos los letrados que esta* 
» vieren repartidos por la tierra, asi en las prebendas de las otras igle- 
9 sias, como en oficios eclesiásticos y doctrinas, sepan el día del concurso» 
» y que en él hagan sus actos, conforme á lo que es de costumbre en casos 
» semejantes, interviniendo en ello el virey ó presidente» ó el que eo 
» nuestro nombre gobernare la tierra ; para que de los mas suficientes se 
» escojan y nombren tres para cada prebenda, en cuya elección voten el 
» arzobispo ú obispo, deán y cabildo de la metropolitana ó catedral, y 
» den los nombramientos abiertos á nuestro virey» presidente ó persona 

> que gobernare, los cuales nos enviarán con su parecer, para que ha* 
» f^iéndolos visto, elijamos y nombremos de los susodichos, ó de otros, •! 
% que tuere de nuestra voluuud. » 
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lando en esta parle al clero diocesano, en cuyo derecho su* 
cedieron. Algunos refieren al derecho divino el origen de 
esta prerogat^va, que desde un principio fué adjudicada á 
los capítulos, por esplícitas decisiones canónicas. 

Es, pues, principio inconcuso en el derecho que en todo 
caso, en que cesa ó se impide y suspende la jurisdicción del 
obispo, por cualquier causa canónica, se devuelve esta al 
cabildo de su iglesia. Ya en el artículo 4 del precedente ca- 
pítulo, se indicó ligeramente los casos en que esto sucede ; 
para deducir los varios modos, por los cuales espira la ju- 
risdicción del Vicario general. Vamos ahora á ocuparnos del 
mismo asunto con alguna mas detención. 

Que se extinga la jurisdicción del obispo y vaque la silla, 
tanto por su muerte, como por deposición y renuncia admi- 
tida por el Sumo Pontífice, es cosa de suyo manifiesta. Nó- 
tese, empero, de paso, que aunque por la muerte del obispo 
espira ipso facto la jurisdicción de su vicario, son válidos los 
actos jurisdiccionales de este, hasta la fecha en que se recibe 
la noticia de la muerte ; porque interviene en esos actos el 
titulo colorado, con las condiciones exigidas por derecho. 

No es menos evidente la vacancia de la silla, por la tras- 
lación del obispo á otra iglesia. Empero con relación al 
tiempo preciso en que comienza á existir la vacante, se ha 
disputado mucho por los escritores americanos ; defendiendo 
unos, que no vaca la silla del trasladado, hasta que recibida 
por este la bula de traslación , entre en posesión de la se- 
gunda iglesia ; y sosteniendo otros, que la vacante tiene lu- 
gar desde que recibida la carta de ruego y encargo y aceptada 
la presentación para la segunda iglesia, sale el trasladado 
del territorio de la primera, para encargarse de la adminis- 
tración en la segunda. Los fautores de una y otra opinión 
aducen en su apoyo respetables autoridades y razones de 
gran peso; y es menester confesar que la práctica de sabios 
y virtuosos prelados ha sido, ¿ este respecto» muy vaila ó 
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inconstante, pues ha habido muchos, que al salir del pri- 
mer obispado, han nombrado Gobernador de este, inientras 
otros se han abstenido de ese nombramiento, y el Cabildo ha 
procedido al de Vicario Capitular. Puédese ver esta cuestión 
difusamente discutida en ViUarroel (1) ;él cual, después de 
presentar en su verdadero punto de vista las autoridades í 
razones en que se apoyan ambos bandos, concluye adop* 
tando ei partido mas seguro en tales circunstancias (2}i 

(1) Se ocupa Aé éstit discusión en todo «I ¿rifculo 14, páft. 1. cuest. 1, 
do sa Gobierno ecleéiástico : y hé aquí cOñio se espresaá la conclusión de 
dicho articulo : u Yo he puesto en balanza estas dos sentencias. Veo la 
» primera practicada entre obispos santos y doctos, apoyada de doctores 
i» y fundada en buenos derechos. Por la segunda hallo esas círcunstaiicías 
» todaS) y también la prácUca, porque grandes prelados de las Indias iiO 

V han dejado gobernadores en sus primeras iglesias* Y estando la diñcuU 

V tad en fíel no me atreveré á juzgar, pareciéndome que no he hecho pocoi 
» habiendo señalado á ías dos opiniones los fundamentos y séquito que 
M tienen ; mas como estos mis libros tratan de dn gobierno pácíBco, no 
» seria fuera de mi instituto señalar un medio para poner en pa2 la tana f 
» la otra opinión. Diré lo que hice antes de entrar en este obispado^ y Id 
» que me parece que haria si de él me trasladaran ; no porque llegue á 
» tanto mi presunción, qUe presuma ser ejemplar, sino porque quede visto, 
» que no me declaro en un pnnto tan dificultoso; y de tamaño escrúpulo. 
» En llegándome las bulas de su Santidad y celebrada mi cOnsagracion^au* 
» (entique lo hecho, y con los ejecutoriales y bulas, remitidos testimonios 

V á esta ciudad de Santiago, y di el gobierno al cabildo todo, sin querer 
» innovar eu el nombramiento de provisor. Movióme eñ este negocio el 
» ánimo de entrar en mi obispado sin dar á mis prebendados celes, y pof 
» huir aun los amagos de parcialidad. Y prosiguiendo este ya abierto ca« 
» mino, dejar á todo el cabildo el gobierno y mi autoridad, para quenom- 
» brase él su provisor. Y siendo cbsa llana que nO puede haber dos opi* 
» niones encontradas juntamente ciertas, con esta forma de gobierno, era 
« infalible que no fueran los actos nulos, pues la jurisdicción tenia por si 
» enteros los resguardos. Si al cabildo le toca el gobierno, gobierna el ca* 
'^ bildo : si al prelado, él les da su poder para poder gobernar. No he 

V hallado otro medio, y eú la ocasión lo abrazaria con giisto> si tue dieselí 
)» algo mas á propósito. » 

(2) A pesar de los graves fundamentos en que, según se ha indicadoi 
estriba una y otra de las dos opiniones mencionadas, somos de sentir que 
la Tacante de la primera Iglesia principiad existir, precisáméiité desde d 
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A mas de los casos expuestos, en que extinguiéndose iq 
jurisdicción del obispo, se devuelve esta al Cabildo, ha^ 
otros en los cuales se veriílea la misma devolución ó se^ 
traslación, solo por hallarse impedida 6 suspensa la juris- 
dicción de aquel. Tales son en sentir de respetables cano- 
nistas: lo cuando el obispo es aprendido y reducido á serví* 
dumbre por los infieles ó cismáticos, hasla que sea restituido 
á su libertad. Empero esla disposición, que es expresa en el 
derecho (i), no es aplicable al caso, en que la autoridad ci- 
vil, excediendo sus atribuciones, encarcelase al obispo y lo 
privase de la administración, ordenando al cabildo asumir el 
gobierno de la diócesis (2j ; 2*> si ausentándose el obispo á 

momento en que el trasladado recibe oficial ó auténtica noticia de haber 
8¡do absuelto en el consistorio del vinculo que lo ligaba á ella. E«te sentir 
tiene en su apoyo la explícita y terminante decisión del breve de Urbano YIIT, 
que empieza Nodis super, de 20 de marzo de 1625, en el cual se aprueba 
y confírma la siguiente declaración de la congreí;acion de obispos : Sacra 
oongregatiOi S, D N. apprúbanie^ censuit ecdesiam a qua \)olen$ irans' 
fertur, seu quam ditniilit episcopuSy vacare ab eodem tempore^ quo ídem 
episcopus ab illius vinculo absolvitur in consistorio Sanclitatis suae, 
etiam ante expeditionem liiíerce vel adeptam possessionem secundan ce» 
clesiiBf et posteaquam hufus abfolutionis notitiatn episcopus habuérif, 
etiam ex testimonio seu documento secretarii S. coUegii^ vel alio modo, 
tilico ieneri eum abstinere ab exercilio ordinariaejurisdictionis^ eamque 
transiré in capiíulum ianquam sede vacante; et ita posse et deberé ca^ 
pitiUum statim ea jurisdictione uti, ac vicarium juxta concilii Triden" 
tini decreium, eligere, sedemque vaoantem publicare. Véase á Benedic- 
to XIV, de Signado diceccsana, lib. 13, cap. 16, n, 7 y siguientes bastí 

•no. 

(1) Cap. si Episcopus 3, de Supplenda negligentia, etc. 

(2) Notable es á este respecto el reciente suceso (año de 1838) del 
arzobispo de Colonia, con motivo de la célebre cuestión de matrimoni os 
mixtos^ en la qtíe el celoso prelado sostuvo impefterrito la observancia de 

B8 leyes de la Iglesia t resistencia que le mereció la atroz persecución del 
jobierno austríaco, el cual le encarceló y privó de la administración de la 
Hóce«is> ordenando al cabildo procediese á nombrar vicario capitular. El 
¡abildo se prestó apoyándose en el citado capítulo Si episcopus inaplicable 
kl caso en cuestión ; por lo que semejante procedimiento le fué justamente 
mprobado por Gregorio "X^VJU en sus letras de 3 de mayo de 1838, ea 
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países lejanos, no deja nombrado Vicario general que le 
sustituya, ó si falleciese este durante la ausencia de aquel; 
pues que no pudiendo quedar la iglesia acéfala y destituida 
de todo gobierno, parece indudable que este corresponde al 
cabildo por derecbo propio, en cuanto representa al presbi- 
terio; al menos hasta que avisado y requerido el obispo 
pueda proveerlo conveniente ; 3o si el obispo incurre en las 
censuras de excomunión ó suspensión : bien que seria me- 
nester fuese censurado vitando, esto es, que fuera nomina- 
tim denunciado, por autoridad competente, como tal exco- 
mulgado ó suspenso; porque siendo tolerado no perderla la 
jurisdicción; y el ejercicio de esta, aunque ilícito, no ado- 
lecería de nulidad ; 4o si el obispo cae en demencia perpetua : 
mas no, si solo sufre una enfermedad transitoria que, por 
limitado tiempo, le embargue el uso de la razón : ni tampoco 
si adolece de una debilidad de cabeza, que le haga menos 
apto para los negocios, pero que no le priva de la libertad 
suficiente para los actos morales. Se habla, pues, únicamente, 
de un constante mal estado, que le constituyera incapaz de 
todo acto moral. 

Expuestos los casos en que, por extinción ó suspensión 
de la jurisdicción del obispo, se devuelve esta al Cabildo de la 
iglesia catedral ; resta saber la extensión y límites en que se 
encierra la jurisdicción trasmitida á este. 

Hé aquí la regla que, á este respecto, puede fijarse aten- 
dido el mas común y mejor fundado sentir de los canonis- 



qne les decía : lia viti estis iaica potestaiis conciiiis eonmvere, et ts 
ejus conatus quodammodo convenir e. Y con respecto al nombramiento 
hecho, disponia en dicho breve lo siguiente : Sinimus tantum Joannem 
Husquetn (el vicario del Arzobispo nombrado vicario capitular), Coló» 
niensis ecclesitB procuraiionem obire, tanquam vicarium generalem V, 
fraíris Clemeniis Áugusii, doñee is in suam sedetn resiituatur, vel alioM 
per nos ptovideri contingat ; iia tomen ut kujustnodi iilnlum servet ae 
fra seferat in ómnibus et singulis quce erit peracturus. 
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tas. Corresponde al cabildo , y puede ejercer todas las facul- 
tades que pertenecen á la jurisdicción ordinaria del obispo, 
tanto en el fuero interno, como en el externo, en lo espiri- 
tual, como en lo temporal ; á excepción de los casos expresa- 
mente prohibidos por derecho. Mas no puede ejercer aque. 
líos actos, que competen al obispo, por especial delegación 
ó comisión apostólica; á menos que la facultad para ejercer- 
los le corresponda al mismo tiempo por derecho ordinario, 
como sucede, por ejemplo, cuando se expresa en el derecho, 
que se le concede tal facultad, etiam tanquam Sedis Aposto- 
lices delegatOy y en oíros casos semejantes (4). Mucho menos 
se trasmite al Cabildo la potestad de orden inherente al ca- 
rácter episcopal; por lo que no puede ejercer ningún acto 
de los que, por derecho divino ó eclesiástico, requieren ese 
carácter ; v. g.» la consagración de Iglesias, altares, vasos 
sagrados, etc. ; pero puede invitar á cualquier obispo, para 
el ejercicio de todo lo relativo á dicha potestad (2)» 

Establecida la regla general, notaremos los limites que el 
derecho señala á la jurisdicción del Capitulo : !<> no puede 
enajenar los bienes de la iglesia vacante, salvo aquellos ob- 
jetos qucB servando servari nequeunt, los cuales pueden ser 
enajenados, conservando su valor; á la manera que puede 
hacerlo el tutor, respecto de los bienes del pupilo^ á quien 
sé equipara la iglesia vacante (3) ; 2o no puede conceder le- 
tras comendaticias, en las cuales absuelva al clérigo de la 



(1) Téngase presente que« en América, las facultades de los obispos lia* 
madas sólitas ó decenales, de que se habla en m lugar, si estos no las de< 
legan antes de su muerte, en persona determinada, como pueden hacerlo^ 
se trasmiten de hecho, en cuanto son delegables, al cabildo de la Tacante, 
según está dispuesto por especial breve pontificio. 

(2) En Reinfestuel y Morillo sobre el título : Ne sede vacante áliquid 
innoveiur, y mas latamente en Frasso, cap. 11, hasta el 15, puédense ver 
Dcenudamente especificadas todas las facultades del cabildo en sede Ta« J 
cante. ^J 

(3) Can. Sigua 4?, causa 12, q» 2. :j 
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poleslad del obispo, y le permita la incorporación en otra 
iglesia j porque ese acto entraña cierta especie de enajena- 
ción, y se ofendería ademas los derechos ddl obispo ; 3o no 
puede expedir dimisorias para recibir órdenes, dentro del 
año de luto 6 viudedad de la iglesia, sino á las personas obli- 
gadas á recibirlos ratíone beneficii recepti vpA recipiendi^ con- 
forme al decreto del Tridentino (4), que sometió el infractor 
á la pena de entredicho eclesiástico; 4o no puede conferir 
los beneficios de libre colación del obispo (2) ; pero puede 
hacerlo, si la colación pertenece simultáneamente al obispo 
y al cabildo ; y también puede dar la institución á los pre- 
sentados para un beneficio, en virtud del derecho de patro- 
nato (3) ; 50 no puede suprimir prebendas ni otros beneficios, 
á causa de la exigüidad de productos ó réditos; porque esa 
facultad, la confirió el Tridentino (4), al obispo, con el con- 
sejo del capítulo; y por tanto no la puede este ejercer por sí 
solo; mucho mas si se advierte que esa supresión importa 
una especie de enajenación, y consiguiente diminución del 
culto divino; 60 no puede conceder indulgencias, según la 
opinión mas probable que sigue Benedicto XIV (5); porque 
si bien esa facultad pertenece á la jurisdicción, no es tan 
necesaria al bien espiritual de la diócesis durante la vacante; 
y por otra parte se la considera anexa á la dignidad episco- 
pal ; 7» no puede, según algunos, celebrar sínodo diocesano^ 
sino es en aquellas diócesis donde está en práctica la anual 
celebración de ella, que entonces, trascurrido el año, podría 
convocarla por medio de su vicario ; 8« limita en fin la ju- 
risdicción del capítulo aquella regla general del derecho ca- 



(1) Sefis. 7, cap. 10. 

(2) Cap. Illáf Né sede vacante, etc, 

(3) Cap. único, de InstitutionióuSf in 6. 

(4) Como observa Barbosa, de Poiest, episcópi, parU 3, ÚUg. 67| 
11.3. 

(5) De SjjnodOf lib. 2, cap. 9, tk. 7* 
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n6n¡co: Ne sede vacante aliquid innovetur, en fuerza de la 
cual, ninguna innovación le es permitida, que pueda, ni 
aun indirectamente t perjudicar á la iglesia ó al obispo 
futuro. 

12. — La jurisdicción que, según se ha visto^ se trasmite 
al cabildo en sede vacante, la podía este ejercer en común 
conforme á derecho. Empero los padres del Tridentino, to- 
mando en cuenta los graves inconvenientes de semejante 
sistema administrativo, las reñidas discordiasque ocasionaba, 
la lentitud consiguiente en los procedimientos, y otros ma- 
les que la experiencia diaria les hacia tocar, creyeron nece- 
sario mandar que el Capítulo cometiese la jurisdicción á un 
Vicario, para el gobierno de la diócesis, durante la vacante. 
Hé aquí la disposición literal de ese decreto (1) : Capitulum 
sede vacante,., officialefn seu vicafium infra ocio dies post mor- 
tem episc0pi constüuere vel existentem confirmare omnino ienea' 
tur^ qui so¿lem injure canónico sit doctor, vel licentiatas^ vel 
alias quantum fierit poterit idoneus. Si secus factum fuerit, ad 
metropolitanum deputatio ejusmodi devolvatur. Et si ecclesia 
ipsa metropolitana fuerit.., capitulumque ut prosfertur negli' 
geno fmrits tmoantiquior epis'copus ex suffraganeis,,, vicarium 
possit constitueré. 

Antes de entrar en la explicación de este decreto, indica- 
remos algunos de los vicios, por los cuales adolecería de nu- 
lidad la elección de Vicario Capitular: vicios que pueden con- 
siderarse de parte de los electores, del electo, ó de la elección : 
í»de parte de los electores, es nulo el sufragio, si están li- 
gados con censuras, con tal que hayan sido nominatim de- 
nunciados; porque siendo tolerados, aunque no deben to- 
mar parte en la elección, el sufragio que emitieran seria 
válido : si tienen impedimento que los inhabilite para sufran 
gar, bien sea por derecho natural como si son fatuos, ó por 

(I) Síess. 24, c^e Reformat., cap* 16. 
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derecho eclesiáslico, v. g., si no están ordenados tníocns (I); 
2° de parle del electo hay nulidad, si tiene impedimento que 
los excluya de todo oficio eclesiástico, aunque solo sea dado 
en comisión; v. g., si está excomulgado, suspenso ó irregu- 
lar; siendo necesario empero que en los tres casos haya sido 
declarado tal por sentencia de juez competente, pues que sin 
esa declaración hay por lo menos titulo colorado (2) ; 3* de 
parte de la elección misma habria nulidad, si no se convo- 
cara á un número considerable de los electores : si la mayor 
y mas sana parte de estos no adhiriera á la elección ; pero 
si solo se omitiera la citación de uno ú otro, podrían pedir 
los omitidos se anulase la elección (3) : adolecería esta en fin 



(1) Las leyes eclesiásticas privan también del derecho de eligir, á los 
que á sabiendas eligieren un indigno (cap. Cum in eunctisl, de Elect); 
y á los qne concurrieren á una elección hecha por abuso de la potestad 
secular (cap. Quisquis 43, de Elect.). Pero estas disposiciones se refieren 
á las elecciones solemnes. 

(2) En cuanto á la validez de la elección simoniaca no están acordes 
los autores. Gran número de estos están por la nulidad, y la prueban es- 
pecialmente con el canon. Ea quoe 5, caus. 1, qusestio 3, qne dice : Ea 
qum a SS, Patribus de simoniacis statuta sunt firmamus, Quidquid 
ergo vel in sacris ordinibus vel in ecclesiasticis rebus, vel data^ vel pro- 
missa pecunia acquisitum est, nos irrituni esse et nullas unquam vireg 
habere censemus. Otros quieren que la elección simoniaca sea nula, solo 
cuando se trata de beneficios ú oficios propiamente dichos ; mas no tra- 
tándose de una comisión temporal y transitoria, cual es, dicen, la desig* 
nación de vicario capitular. Esta segunda opinión no parece bastante se* 
gura. Nótese que para que la elección se juzgue «tmMTMK^a basta, según el 
común sentir, que se procure simoniacamente un sufragio, aunque lo 
ignore el electo, y aun cuando la mayor y mas sana parte del capítulo haya 
emitido legítimamente su sufragio. Afirma Reinfestuel qne así lo siente el 
torrente de los doctores ; los cuales desechan las limitaciones que aducen 
unos pocos. 

(3) En cuanto á citar ó no á los capitulares ausentes de la ciudad, y en 
cuanto á admitir el sufragio á los que hallándose ausentes, pero dentro de 
la diócesis ó provincia, están legítimamente impedidos para concurrir en 
persona, está decidido que se observe la costumbre. Véase á Ferrarís, 
verbo Capiiulum, art. 3, n. 46 y 47* 
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Ge nulidad^ si no fuera libre^ ó se hiciera per abusum scBctt- 
taris potestatis (4). 

Pasando á considerar el citado decreto del Tridentino. 
Dispone este en primer lugar que el cabildo haga la eleC' 
clon de Vicario capitular^ dentro de los ocho dias inmediatos 
á la vacante ; debiéndose entender que si el obispo fallece 
fuera de la ciudad episcopal^ y en otros casos análogos, los 
ocho dias se empiezan á contar desde la fecha en que se 
tiene noticia de la vacante. De la fijación de este término in- 
fieren los canonistas, que antes de vencerse puede gobernar 
el cabildo colectivamente ; y Ferraris cita una decisión de la 
congregación del Concilio, en que se declara que en ese caso 
corresponde la administración á todo el cuerpo, y no á la 
primera dignidad (2). 

Si el cabildo deja trascurrir el término prefijado sin pro- 
ceder á la elección, se devuelve el nombramiento, según 
dicho decrelo, al metropolitano, si la iglesia vacante es su- 
fragánea ; al obispo mas antiguo, si es la metropolitana; y 
al mas inmediato si la vacante es una iglesia exenta. Débese 
notar á este respecto : i o que si el metropolitano ó el obispo 
sufragáneo en su caso no usa del derecho devuelto, puede 
purgar la negligencia y proceder á la elección el cabildo de 
la iglesia vacante, según enseñan Barbosa (3), Murillo (4), y 
otros;cuya opinión juzgamos mas probable que la contraria. 



(1) Hé eqai la opinión 6t Morillo (lib. 1, Decret,, tit. 29], eon relación 
á las formalidades necesarias en la elección de Ticario capital ar : Jn ejut 
eleciione non est necettario tervanda forma (ex, in cap, 42, de eleei, 
nec forma Trid. se9S,2k, de Regular, cap. 6. Su/ficit ti in aliquem 
major pare elecíorum conseniiat e» declar, Cong» Cardin, García de 
Benef. part. 5, cap. 7, n. 22. 

(2) Sacra cong. cone,, 19 sept. 1620, apud Perrarie, terbo Capitw 
lum^ art. 3, n. 30. 

(3) De Officio episcopiy Alleg. 64, n. 164. 

(4) Lib. 1, Decretal, lit. 29, n. 300, donde cita á Garcia de Denefi» 
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dej'imos scntndo, traiando de la jurisdicción dül 
Dlilanoenlos su fraga neos, cap. 5,art. s, n.3; 3o que 
:e 6 de otro maáo cesa la jurisdicción de) Vicario 
ido por derecho de devolución, revive el del cabildo 
:lesia vacante; pues que como enseñan Barbosa, Mo- 
y otro3, ciíados por Ferraris (i), solo perdió el dere- 
'la primerave2,enpenadela negligencia; 3<> que do 

devuelve el derecho al metropolitano ú obispo res* 
, cuando es negligente el cabildo de la vacante; pero 
[) cuando elije al que ni es doctor en derecho, ni 
I. idónea, como se deduce de !a frase del Tridentioo, 
¡ factum fueril, en que se alude ¿ uno y otro caso j y 
la declarado la sagrada congregación del Concilio (%); 
según enseña Benedicto XIV (3j, cuando la Iglesia 
inea carece de cabildo, la elección de Vicario corres- 
directamente al melropolitano; el cual asegura tam- 
iber declarado la congregación del Concilio, que ese 
a puede ejercerlo el Vicario capitular de la nieiropo- 
cuando esta se baila vacante (4); Saque, según opina 
) (5) siguiendo á Barbosa, el Vicario instiluido por el 

etrarís en <l lugar citado, n. 57. 
I mismo Ferraris en el lugar cílado, n. SS. 
'eSynoda,\ih.t,cíp. 9, ii. 2. 

or especial brete de Inocencio XI, de 34 lüe «bril da li!í79, CStt 
1 que en las caledrales de las islas Filipiíms que no tiFTien ca- 
obispo mas inmediato se encargue del gobierno de la iglesia >a- 
' con respecto á los países de miaiouea, Benedicto XIV, ea la bala 
X sabliíai, dispone : 1. que donde eiistea párrocoa, elloaiDloi. ó en 
i otros eclesiisticos, si asi se acusturabra, procedan á la elección 
io capiluíar; 2. que en los lugares donde hay obiipoi resideoles, 
existen páirocos, sino alguní» mis iooerot diseminados en disliotos 
tengan los obispos -vicario G^nerat, el cual ejerza, muertos elloE. 
iones lie vicario cajúlular ¡ 3. que «i los vicario* apuslólieoí en di- 
ses no tientn coadjutor con derecho de sucesmn, nombren ellos DU 
que con el car¿c(crde delegado de la silla apostólica le* aiiCedadei< 

.ib. 1, Decretal-, til. 1i, n. 301. 
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metropolitano, en los casos expresados, puede ser destituido 
por este, del propio modo que el obispo puede destituir á su 
V icario. 

En cuanto á la persona eligenda, el Concilio exige que si 
no se confirma el Vicario que era del obispo, la elección 
recaiga en individuo, qui saHem in jure canónico sit docta v 
^el licenciatus, vel alias quantum fieri poterit idoneus. 
Las palabras, saltem in jure canónico, parecen indicar qub 
debe preferirse el doctor en teología; pero Ferraris afir- 
ma haber declarado la congregación del Concilio, que 
no basta el doctorado en teología; y del mismo sentir 
son Barbosa y otros que cita Murillo (1). Sea como se 
quiera^ la calidad de doctor es dispensabie, al menos si 
se carece de persona adornada de ella> según consta de la 
siguiente frase : vel alias quantum fieri poterit idoneus. 
Aunque el decreto conciliar no exige se haga la elección en 
un miembro del capitulo, parece regular se prefiera el ca- 
pitular al extraño en igualdad de circunstancias ; y aun 
añado Ferraris, que asi lo tiene declarado la congregación 
de obispos y regulares (2). Si el Vicario capitular no es doc- 
tor ni licenciado en derecho, debe elegirse un consultor 6 
asesor jurista y práctico en el foro que lo dirija en el ejer« 
picio de la jurisdicción contenciosa, como está mandado 
respecto del Vicario general, cuando este es teólogo y nd 
jurista (3)« 

Acerca de la facultad del cabildo para la revocación ó des- ü 

titUQion del Vicario eligido por él^ varias son las opiniones 



(1) Ko el lagar citado, n, 300. Del mismo sentir es el Solorsano en su 
Poltiica Indiana, Jib. 4, cap. 13, citaudo á otros y la práctica da Es« 
paña; su adíciooador cita, al número 150, cuatro cédulas reales, en que 

\c ¿a mandado se haga e! nombramiento en doctor ó licenciado en cánouef 

' leyes. 

(2) Ferraris, verbo Capitulum, art. 3, n. áO. 

(3) Ferraris, en el lugar citado, n. 55. 
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420 DERECHO CANÓNIGO. 

que dividen á los canonistas. Afirman unos que una vez 
elegido el Vicario no puede ser destituido por el cabildo, cuya 
jurisdicción cesó con el nombramiento^ y se trasmitió al 
primero el cual debe obrar con entera independencia y liber- 
tad, según la mente del Concilio. Pero esta opinión, que es 
de pocos, carece á nuestro juicio de probabilidad, no solo 
como contraria al principio canónico, de que omnw res per 
quascumque causas nascitur per easdem dissolvitur; sino por« 
que, en el común sentir, la jurisdicción permanece radica^ 
lüer en el cabildo, pues solo la comete al Vicario quuad usum 
vel actum] á lo que se agrega que el Concilio no privó al ca- 
bildo de ese derecho, que compete á todo el que delega á otro 
su jurisdicción, pues no hizo otra cosa que obligarle á hacer 
la delegación, y prescribir el modo y forma de la elección. 
Otros defienden^ y esta es ciertamente la opinión mas co- 
mún^ que puede el cabildo destituir ad libitum á su Vicario; 
y aducen en su apoyo, entre otros graves fundamentos, va- 
rias declaraciones de la sagrada congregación; y entre ellas> 
una expedida en una causa de Lima, en 29 de setiembre 
de 1623. Otros» en fin, á quienes adhiere Benedicto XIV (l)t 
no le conceden esa facultad^ á menos que intervenga ;u«ta 
causa aprobada por la congregación dé obispos y regulares» 
según aseguran haber decidido la misma congregación*- 
Puede verse difusamente tratada esta cuestión enSolorzano 
(Política Indiana, lib. A, cap. 43), donde, después de citar los 
autores y fundamentos de las dos últimas opiniones, con* 
cluye asi al n« 43 : a Por manera que en punto de derecho 



(1) Ensn obra de Synodo diocetana^ Tit». 2, cap. 9> n. 4, con estai 
palabras : Vicarius Generalis poíest ab episcopo pro suo libiio et sine 
ulla cau$a removeri: Vicarius vero capitularis, semel electus, nonpoiest 
a Capitulo revocari nisi causa approbata a sacra congregatione negotiié 
Episcoporum et Regularium prcepostia ^ quod ab eadem sacra congrega» 
tione fuisse saepius declaratum refert Barbosa* Cit. cap. A2, de Canom, 
et Digmt,f n. 47» 
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» parece que es esta la roas verdadera y común opinión (la 
9 que enseña la revocación ó destitución adlibitum); pero 
» sin embargo la práctica de España tiene recibido é intro- 
» ducido, que si se hacen de hecho estas revocaciones, y los 
9 vicarios nombrados por los cabildos apelan de la injusticia 
» de ellas, y ocurren á las Reales Audiencias por via de 
» fuerza, sean amparados y mantenidos en sus ofícios, y 
» ayudados por todos los remedios posesorios, si no se 
» alegase, alguna causa tan grave que pueda justificar la re* 
» vocación. » 

Es otra cuestión de grave importancia ¿si puede el Cabildo 
limitar la jurisdicción del Vicario nombrado, reservándose 
ol uso y ejercicio de ciertas facultades? Defiende la negativa 
Benedicto XIV (1); el cual después de confesar que en otro 
tiempo prevaleció la afirmativa, y que á ella adhirió la con- 
gregación del Concilio, en una decisión de 18 de noviem- 
bre de 165f , se expresa á continuación del modo siguiente; 
Verum cum postea proevaluerü sententia opposita et jam com' 
muniter doctores sentiant, integrum non esse Capitulo nemi- 
nimam parlem quidem jurisdictionis sibi reservare, sed totam 
quam habet con ferré deberé Vicario Capitulari,,. etiam sacra 
congregatio e priori sententia recessity aliudque judicium tulit 
inalia simili controversia... Merece sobre todo especial aten- 
cion la razón producida por los canonistas que cita el sabio 
pontífice (2), á saber : que no se evitarían los graves incon- 
venientes que obligaron á los Padres del Concilio á prescribir 
el nombramiento de un Vicario, si al Cabildo le fuera per- 
mitido reservarse el uso de ciertas facultades que requieren 
especial mandato. 

Hé aquí algunas otras disposiciones importantes relativas 
al Vicario capitular. 

(1) De Synodo Diaecesana, lib. 4» cap. 8^ n. 10 ; y en el lib. 2, cap. 9| 
n* 4. 

(2) En dicho lib. 2, cnp. 9, l»^ 4. 

T, X. 24 
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Tanto el Vicario capitular como los otros oficiales, quead" 
ministran en la vacante, pueden y deben ser residenciados 
por el obiíjpo sucesor, y castigados por este, si delinquieren 
en su oficio, aun cuando bayan sido residenciados y jibsu€i« 
los por el Capítulo (1). 

Aunque el Vicario sea prebendado, debe asignársele el 
honorario acostumbrado, de los frutos ó ingresos de la 
vacante (2), 

La jurisdicción del Vicario capitular espira, en el momento 
que el obispo confirmado presenta las bulas y toma pose^ 
sion del obispado; y en la iglesia Hispano-Americana, luego 
que el £lecto ha presentado al Cabildo la cédula ó carta de 
ruego y encargo, se le da, en virtud de ella, la posesión^ con 
arreglo á las leyes y á la antiquísima universal práctica, de 
que se hablará en su lugar* 

Si el Vicario capitular es prebendado^ ocupa en el coro y 
procesiones el lugar que como á tal le corresponde; pero si 
no es del cuerpo del cabildo, ocupa el lugar inmediato 
después de la primera dignidad que representa á la corpo^ 
ración (3). 

(i) Hé aqüi ft] tatito <bj Trl^nÜno : Episcopu» ad e^mdgm eccksium 
vacantem protnoíus ex eis ques ad eutn speciant^ ah eisdem (Ecónomo^ 
Vicario, et aliis quibuscumque officialióus et adminisSraioribus, qui 
Sede vacante fuerunt a Capitulo y vel ah aiiis inejus locum contiiiuiip 
e/iamsi fuiriut ese epdem Capitulo rationem egigat o/Jiciorum,juri*dú> 
tioniSf administraíioni^y aut cujuscumque eorum muneris ; possitque eo$ 
puniré, qui in eorum of/icio seu adminívtraiione deliqutrint, etiamti 
prcedieti oficiales, redditis rationibua a Capitulo vel a depuiatts ab eo» 

d^m abiolution^m au4 Hberatioaem oblinuerint-», Si^. %kt dfUfform*^ 
cap. IC. 

^2) Asilo siente el adicionador del Solorzano, Política Indiana, lib, 4- 
cap. 13, n. 141, citando á su favor á Paz Jordán, Barbosa, t^igualel 
Laureni y otros. 

f3) El migmo adicionador del Solorzano en el lugar citado, n. 139 y 14C 
donde cita en su apoyo, al cardeaal de Luca, Barbosa, Pignateli, Laureo 
Marchet, Ricio, etc. Del mismo sentir es Murillo, lib. X^ Decretal-, tit. 2) 
n. 300. 
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LOS PABnOCOS, SUS COADJUTORES T VIGABIOS O ' 

CAPELLANES DK EJÉRCITO, 
T DE OTROS ESTABLECIHIIHTOB. 



Arí. 1. HoM«a M pártneny fárroquli. ~- i. Origen itíu 
tu ereccioo, unión y diiJiiDn : práctica ds Aniériei. " 3. 
pirroquíaii, ioteriiiBloa j reüuncias en Amírlc». — 4, Ji 
1m pirrociM, y objelos Aqiie fe eiliende : laque compete i 
rlM. — 'fi. Breve enomeracion de las principales ubligacioi 
co, por dfrcDho ranran. j el Cipécial de América. — 6. D 
yhonorlliccisde los párrocas. - 7. Coadjiílordel pirroco. 
teniente del mismo. — 9. Capellsnei del ejército, j otroi 



I. -^ Bn nuestra obra titulada : Manual del par 
sano, se ha iMlado exlensainente la materia de 
tulD. De ella lotnatnos la mayor parle de las doc 
demanda nuestro propósito. 

Sin detenernos en la etimología de la voj pi 
mos que ella designa ■ al satierdote, destinado ; 
B mente instituido por el obispo, para presidir 
n determinada, dentro de la dlAcesis donde adiriit 

> froprto, los sacramentos y otros auxilios esp 
» los fieles comprendidos eo el dísUilo señali 

> iglesia.» 
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En Otro tiempo el nombre de parroquia se tomaba, de or« 
dínario, por la diócesis del obispo, como consta de varios 
textos del antiguo derecho canónico (O- Hoy se entiende 
por parroquia, « un distrito 6 territorio designado por el 
obispo con limites fijos, donde existe un Rector permanente, 
con facultad de regir al pueblo comprendido en él, y de ad- 
ministrarle los sacramentos y otros auxilios espirituales. » 
Dicese {** un territorio designado por el obispo, porque según 
el derecho canónico y el común sentir de los canonistas, 
solo al obispo y al papa corresponde la erección de parro- 
quias (2). Dícese 2o donde existe un rector permanente^ porque 
la perpetuidad es esencial á todo benefícipeclesiástico; y cpn 
respecto á la erección de parroquias dijo el Tridentino : 
unicuique suum perpetuum pecuHaremque parockum assi' 
gnent (3). 

Para que una iglesia se diga y sea en realidad parroquial; 
requiérese : 1® que haya sido erigida con autoridad del papa 
ó del obispo ; 2^ que le haya asignado este un distrito de- 
terminado, con límites fijos; en el cual debe existir, según 
derecho, ál menos diez casas ó familias (4) ; 3^ que tenga un 
solo rector ó párroco perpetuo (B); 4o que este solo párroco 
ejerza, en este distrito, la cura de almas y la jurisdicción en 
el fuero interno; de manera que ningún otro se atribuya 
esa facultad, cual si la tuviera por derecho ordinario (6) 

2. — Si se ha de juzgar por los monumentos de la his- 
toria, ninguna institución de parroauias existió, durante los 

(1) Can Siquis k, y los dos síg. díst. 92 : y el cap. Apostolicee dé 
Decimis, 

(?) Can. Nullus omntno 11, can. 16, queest. 17; y el Tridentioo» 
£ess. 24, deReform.f cap. 13. 

(3) El Tridentino en el lugar citado. 

(4) Can. unió 3, can. 10, queest, 3. 

(5) El Tridentino en el lugar citado. 

(6) Cap. Quiaplerisquede Of ficto ordinar. ; cap, Cum non ignores át 
preBbendis; yelTrident. ciíado. 
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tres primeros siglos de la Iglesia (l). Una sola iglesia había 
en la ciudad principal de la diócesis, á la que concurrian 
todos los domingos, para celebrar los oficios divinos y recí« 
bir la eucaristía, no solo los fieles de la ciudad, sino los de 
los campos y aldeas viecinas. El obispo presidia esta única 
iglesia, en la cual ofrecía los divinos misterios^ asistido de 
los presbíteros y diáconos, administraba el bautismo, y solo 
en su ausencia los presbíteros, y reconciliaba solemnemente 
á los pecadores públicos. Aumentado considerablemente el 
número de los cristianos, se empezó á crear otras iglesias 
en la ciudad; pero iglesias, que no eran ni podian llamarse 
parroquias, puesto que el obispo comisionaba á su voluotad 
diferentes presbíteros para que fueran á ejercer en elto las 
funciones sagradas, y presidieran al pueblo, en los domin- 
gos y otras fiestas solemnes. Las primeras parroquias, con 
designación de rectores fijos, que en ellas ejerciesen el mi- 
nisterio sagrado y presidiesen el pueblo^ se erigieron en las 
aldeas y lugares pequeños, para la comodidad de los fieles, 
que no podian venir á la ciudad, á cumplir con los deberes 
religiosos. Mas tarde las hubo en las ciudades ; pero no todas 
principiaron á existir á un tiempo; porque esto pendía del 
arbitrio de los obispos, que atendían á este respecto al mayor 
ó menor número de los cristianos, y á la necesidad ó utili- 
dad de las nuevas erecciones (2). 

El derecho canónico y el Concilio de Trento atribuyen, 
según se ha visto, á los obispos, la facultad de erigir nuevas 
iSarroquias; y por idéntica razón, la de proveer la unión y 
división de las mismas. En cuanto á la erección, el Triden- 
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(1) Véase áTotnasino Veiusetnova ecclesioe disciplina^ part. 1, lib. I, 
cap. 21 ; y á Cristiano Lupo, de Parochiis ante annum Chriali millesi" 
mum; en cuyo último escrito se demuestra que antes de ese año no existie* 
ron en las ciudades verdaderas parroquias. 

(2) Véase á Devoti, Jnstit canon,» lib. 1 , tit. 3, sect. 10« § 87; y U 
nota n. 1<^ 
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tillo (i) manda á los obispos : Ut in civitatibus et locis ubi 
nutlcB suñt pafóchiales ecoksicÉ quamptimum fieri curent^ non 
obstantibtis privilegiié quibuscumque^ et consuetudinibus im* 
memoríabilibus, Y con respecto á la dif ision^ les prescribe en 
otro lugar, lo siguiente (2) 2 In iis vero (habla de las parro- 
quias antiguas) (n quibus ob locorum disiantiam seu difficuU 
tútem parochiani Him magno incommodo ad percipienda sa* 
eramenttt bí dMiití offícia audienda <teoeder$ non possunt, 
novas pafóchiáé, eliafft invitis rector ibuB^uwta formam Com* 
titUiionU Álexandfi III^ quoB inoipit a0 AUDifiNTiAM, constú 
tuere póssinL La fbrftia de la división á que se refiere el Con- 
cilio se lee étí el ¿apílalo Ad audimUam 3t de Eoclesiis 
cBdificandis. 

Eti AiUérica ée ptohibe proceder á las sobredichas erec- 
cíor/es, uniones y divisiones de parroquiasi sin el consenti- 
miento y aprobftbion de la autoridad civil. Hé aquí el texto 
de la ley 40, tit. 6^ lib. 4« Réc. de Indias : « Damos licencia y 
i facultad á los prelados diocesanos de nuestras Indias^ para 
» que habiendo necesidad de dividir, unir ó suprimir algu- 
» nóg beneñcios curados, lo puedan hacer^ precediendo con- 
D setúimlentd dé nuestros vice-patronos, para que junta- 
» mente cotí los prelados den las órdenes que convengan. » 
Agregáremos que la práctica ha sido constantemente con-* 
forme á la disposición de esta ley* 

H* — Con respecto á la provisión de parroquias en Amé- 
rica, hé aqui algunas disposiciones importantes^ consigna- 
das en el fcódigo de Indias. La ley 24^ tít. 6> lib. 1, ordena 
que previa la fijaciorl de edictos convocatorioSi y el examen 
sinodal, en concurso de opositores, con arreglo al Tridentino; 
los arzobispos ú obispos elijan, de los examinados y apro- 
bados, tres de los que conceptúen mas dignos» y paseo la 



(1) Sess. !24» tte Reform», cap. 13» 
^2) Sess. 21, deRe/orm., cap. 4* 
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terna ál v\téy presidente 6 gobernador^ expresando la edad, 
órdenes, grados de bachiller, licenciado ó doctor, beneficios 
que ha^an servido^ y demás calidades y requisitos que con^ 
curran en cada uno, para que de ellos el virey ó presidente 
presente al arzobispo ú obispo el que creyere mas á propó- 
sito ; al cual se dé la colación y canónica institución del be- 
neficio: y que los prelados no puedan proponer en la terna, 
Sino los examinados y aprobados en el concurso, y de estos 
los mas dignos. Pero si solo hubiere un opositor, dispone la 
ley 25, siguiente^ que lo proponga el prelado al virey 6 pre- 
sidente; y este lo presente para que se le dé la institución 
canónica ; con tal que en esto se proceda sin fraude; porque 
si en realidad ha habido otros opositores aprobados, debe 
omitirse la presentación, hasta que se propongan los tres, 
con arreglo á la ley anterior. Mas notable es la disposición 
contenida en la ley 28 de dicho titulo, cuyo texto dice : 
tt Declaramos que aunque el examen de los propuestos para 
D beneflcios toca á los ordinarios, y á nuestros vireyes, pre- 
» sidentes y gobernadores, el elegir para cada doctrina, 
i> beneficio d oficio, uno de los propuestos y aprobados por 
» los examinadores, puedan los vireyes, presidentes y go- 
» bernadores, que tuvieren el ejercicio de nuestro real pa- 
ft tronato, informarse extrajudicialmente de las partes y 
» suficiencia de los propuestos para elegir el mejor ; y dado 
» que ninguno de ellos sea á propósito ni suficiente para 
» el beneficio ú oficio que se hubiere de proveer, y sean 
» todos tan insuficientes, que con ninguno de ellos se pueda 
» descargar nuestra conciencia, pedirán al prelado que les 
» proponga sugetosen quien concurran las calidades nece- 
» sarias; pero esto ha de ser en caso que de otra manera m 
» se cumpla con la obligación de nuestra conciencia guar* 
» dando las leyes de este titulo. » 

GOD relación á los exámenes para la provisión de los be- 
neficios curados en sede vacante^ la ley 37 del mismo título 
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prescribe : que los vireyes, presidentes y otros que ejerzan 
el derecho de presentación^ en nombre del soberano^ nom- 
bre cada uno en su distrito una persona eclesiástica de letras^ 
conciencia y experiencia... que asista con los examinadores á 
los exámenes sin voto; la cual pueda informarles lo coove* 
nienle, para proceder con mas acierto en el ejercicio del pa* 
tronalo. 

Por la ley 48 de dicho título reproducida y mandada obser- 
var estrictamente, en cédula de 5 de diciembre de i79B, se 
encarga á los arzobispos y obispos, no tengan vacantes las 
parroquias, por mas de cuatro meses; y se manda que tras- 
currido ese período, no se dé algún salario ni estipendio á las 
curas nombrados en Ínterin, Empero esta ley no ha estado en 
observancia, por graves dificultades, nacidas especialmente 
de la escasez de clero. 

Los interinos que administran las parroquias, sea por es- 
tar suspendidos ios propietarios, ó por enfermedad ó ausen- 
cia de estos, ó por muerte, renuncia ó destitución de los 
mismos, mientras se proveen las vacantes por oposición con 
arreglo á las leyes ; son nombrados exclusivamente por los 
prelados eclesiásticos, sin que intervenga ninguna presenta- 
ción, de parte de las autoridades que ejercen el patronato; 
como también se previene en diferentes cédulas de la mate» 
ria, que cita el Solorzano (1). «Ni al Patrón (dice este escri- 
tor) se le perjudica ni hace agravio, en que el nombrado 

(1) PoUtica Indiana, lib. 4, cap. 15. En este capítulo frata también 
el Solorzano é impugna con sólidos argumentos la ley llamada de concw' 
4iay que es la 38, iiU 6, líb, 1, de Indias, que dice estar derogada por 
cédulas posteriores. En el lugar correspondiente nos ocuparemos de la 
disposición de esa famosa ley ; cuya derogación se repitió en cédula de 1 
de agosto de 1795, en la que se mandó, a que en adelante no puedan sei 
removidos los curas y doctrineros instituidos canónicamente sin formarles 
causa y oirles conforme á derecho. » Y sin embargo, en Chile se mandó 
restablecer en pleno vigor la indicada ley de concordia, por decreto de 24 
de mayo de 1839, que se lee en el Boletin, lib. 8» pág. 144. 
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> por el prelado, entre á ejercer semejante ministerio, en 
» Ínterin, sin su presentación : porque esta, de derecho, solo 
» Je compete en los beneficios que se proveen en propiedad, 
» como expresamente lo deciden varios textos, y lo resuel- 
9 ven comunmente cuantos autores escriben en esta mate^ 
» ría. » « Si bien (añade mas adelante el mismo) tendré yo 
» siempre por conveniente, que el prelado eclesiástico^ 
» cuando tratase de hacer eslas provisiones interinas, si el 
» tiempo diere lugar para ello, dé cuenta de ellas y de las 
» causas porque se hacen, al virey 6 gobernador, que en 
» nombre de su Majestad ejercieren su real patronato, si-* 
» quiera para guardar el respeto y decoro que por este tí- 
» tulo se les debe conforme á derecho, y porque se ha de 
» acudir luego á ellos, para que se les manden pagar sus sí-p 
» nodos ó salarlos. » 

En Chile se acostumbra dar cuenta al supremo gobierno 
ó á los intendentes respectivos , de los nombramientos de 
interinos que hacen los prelados para la administración de 
las parroquias vacantes (1). 

Con respecto á las renuncias de curatos en propiedad, y 

(1) Por decreto del gobierno peruano de 11 de setiembre de 1834 se 
declaró: 1. que si bien por las leyes de Indias, y la cédula de 5 de setiem- 
bre de 1696, las vacantes de curatos no deben durar mas de cuatro meses ; 
sin embargo, la costumbre de no proveerlos dentro de ese término se ha- 
llaba apoyada en la circunstancia de prevenirse por cédula de 27 de 
febrero del mismo año, y otras varias relativas al Sinodo, que los interinos 
continuasen desempeñando ios curatos por todo el tiempo que excediese 
de dicho plazo ; y en la práctica antigua y general de no celebrarse con- 
cursos con frecuencia, por los graves perjuicios que de ellos se siguen al 
bien espiritual de los pueblos ; 2. que á los curas de Indios, tanto propios | 

como interinos, debe examinarse en el idioma indico, por ser la instrucción . i 

en el idioma dicho, un requisito indispensable proscripto por el Con- 
cilio III> Limense, y por las leyes de Indias y varias cédulas ; 3. se ordena 
poner en conocimiento del gobierno toda provisión interina de curato, para 
que este pueda juzgar si concurren como es debido en el nombrado los 
requisitos que en la ley civil y eclesiástica sou de rigor en los propie« 
terios. 
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de Otros beneficios eclesiásticos > la ley 41 del citado titulo 
dispone lo siguiente : « Declaratnos y mandamos qüo todas 
las renunciaciones de curatos 6 beneficios eclesiásticos, se 
ban de bacer siempre ante los prelados didoesanas, y ellos 
han de dar cuenta al irirey> presidente 6 gobernador que ejer^» 
ciere nuestro patronato reaU para que conforme k é\, se pro-» 
vean^ y asi se ejecute en todas las Indias. » En cédula de4 de 
abril de 4794^ se hizo extensiva la disposición de éstále) li 
las renuncias de prebendas, canongias y dignidades ^ de ma- 
nera que^ según ella^ correspondía á los prelados calificar y 
aprobar las causas en que se apoyaba la renuncia, y poner* 
las en conocimiento del vice-patrono t y dando cuenta uno 
y otro al rey, esperar su soberana resolución. 

Volviendo á la presentación para los beneficios curados^ 
en Chile y generalmente en las otras repúblicas de Hispano^ 
América^ la ejercen^ de ordinario; los respectivos presiden- 
teS) del propio modo y en la misma forma^ que los antiguos 
Tireyesy presidentes, con arreglo á la ley Si, tít. 6, lib. I» 
de Indias^ de que se habló arriba : si bien en la república 
Mejicana^ según parece y se infiere de un decreto de 16 de 
mayo de 1831, los gobernadores de los Estados federados, y 
el presidente en su caso, solo han tenido la eictusiva, mas 
no la presentación. En Chile la reciente ley del Régimen In- 
terior de 10 de enero de 1844 (artículo 76), declara que los 
Intendentes de las provincias no pueden presentar para nin* 
gun beneficio eclesiástico. 

4.-— La jurisdicción de Ips párrocos es ordinaria^ pues 
que es anexa á un oficio instituido por derecho eclesiástico, 
íjue confiere un derecho perpetuo para regir las almas en 
nombre propio. Mas esta jurisdicción se limita, por derecho 
común j al fuero interno ó de la conciencia i de manera que 
ninguna jurisdicción tienen en el fuero externo, sea volun<< 
tario ó contencioso, á monos aue se las oometa por especial 
delegación del obispo. 
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Infiérese de aquí que los párrocos, atendido el derecho 
común y ordinario, y prescindiendo de especial comisión^ o 
costumbre legitima, no pueden fulminar excomunión ni 
otra censura, en general ni en particular, como consta del 
común sentir de ios canonistas (1) y de la práctica de la 
Iglesia ; pues que tal potestad no les ha concedido el derB<- 
eho^ ni les es necesaria; puesto que su jurisdicción se li» 
mita al fuero interno ; y si no pueden conocer ni decidir ju* 
dicialmente ninguna causa^ tampoco pueden excomulgar ni 
fulminar otras censuras que demandan conocimiento judi*- 
cial. 

Dedúcese también que no pueden dispensar con sus feli* 
greses en las leyes y preceptos eclesiásticos ; porque esa fa* 
cuitad corresponde á la jurisdicción voluntaria, en el fuero 
externo, de que carecen los párrocos. Pueden^ empero^ di&* 
pensar, por delegación ó comisión al menos impUcita y tá« 
cita, cual es la que interviene en la costumbre, pero solo en 
ciertos casos particulares que ocurren con frecuencia : v. g. 
en los ayunos, en la observancia de los dias festivos, ei 
cuanto á oir la misa, ó á la cesación de obras serviles^ aun 
cuando haya fácil recurso al obispo, si tal es la costumbre (2) ; 
-pero según la común opinión en ningún caso pueden dis» 
pensar^ ni conmutar los votos ó juramentos, aunque sean 
temporales, y en materia de poca importancia; ni aun dado 
que haya urgente necesidad y no se pueda ocurrir al obispo. 

Hablando da ia jurisdicción propia de los párrocos, y ob- 

(1) En la %áñé mcciia te solia eoneedcr á lo« párroeOs la facultad de 
escouiulgar é imponer otras penas como se dedaee del capítulo Cum ad 
ecclesiarum 3, de officio judiéis ordin. ; y como observa Fagnano sobre 
dicho capitulo, se les daba á menudo el título de prelados por razón de 
la jurisdicción contenciosa que ejercian. Hoy contienen todos los canonis* 
tas, en que los párrocos, en razón de tales, carecen de poder judicial, nc 
pueden decretar penas, ni llamarse prelados 

(2) Suarcz, de Legibus, lib. 6, cap. 14 ; Sancbez^ lib. 8. de iiatri 
moniOi disp. 9, d« 27, et aíii ^¡ommuuiier. 
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jetos á que se extiende, distinguiremos, con los canonistas, 
los derechos exclusivamente reservados á estos, que se lla- 
man mere parroquiales ; los que corresponden en general a 
todo sacerdote, y se llaman mere sacerdotales ; y los cuast 
parroquiales^ que aunque tienen cierta conexión con los 
mero parroquiales, y de ordinario corresponden al párroco, 
pueden fácilmente corresponder á otros por costumbre ó 
permiso del obispo ; por lo que se suelen llamar mixtos. 

Principiando por la administración de sacramentos, cuén- 
tase entre los derechos mere parroquiales la del bautismo 
solemne, la extremaunción, la privada y solemne bendición 
nupcial ; actos que según derecho (4), y la general práctica 
de la Iglesia, competen al párroco con exclusión de los otros 
sacerdotes. La del sacramento de la penitencia corresponde 
también al párroco por derecho ordinario, y sin necesidad 
de especial aprobación ni delegación del obispo ; y como este 
es un acto de jurisdicción voluntaria le puede ejercer en sus 
subditos aun fuera del territorio de la diócesis ; aunque esta 
administración la cometen los obispos, á su arbitrio^ á otros 
sacerdotes, en subsidio de los párrocos. En otro tiempo eran 
obligados los fíeles á confesarse con el párroco propio, para 
cumplir con el precepto de la confesión anual (2) : obliga- 
cion que no subsiste, porque la Iglesia hoy ha permitido se 
cumpla ese precepto, con cualquier sacerdote aprobado y 
expuesto por el obispo. 

Con respecto al sacramento de la Eucaristía, se deben dis* 
tinguir la celebración de la misa y la custodia, distribución, 
pública exposición y solemne procesión del sacramento. La 
celebración es común á todos los sacerdotes, pues que nin- 
guna jurisdicción requiere; y por tanto es función mera- 



(1) Clemeiitina i, de Privilegiis, et Conc. Tr.kl„ de Mairtmoniú^ 
«ess. 24, cap. 1 y 13. 

(2) Cap. 12, depcenii. et remiss^ 
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mente sacerdotal : el párroco es, empero, obligado 
brar y aplicar la misa por el pueblo, lodos losdias fesli* 
y auDCfue dejó de exiiitir la obligación, que eu otro 
teníanlos fieles, de asistir en esos dias, ala iBisadelí 
propio [2); se les debe aconsejar la observancia de e: 
gua disciplina ; pues que en tales dias no solo insl 
párroco k sus feligreses en Iil sagrada doctrina, y les 
importantes mjiximas de moral y virtud ; pxro tam 
hace en la misa parroquial la denunciación de los d 
tivos y ayunos de la semana, las proclamaciones de 
monios y ordenandos, y otras publicaciones que es i 
rio ó conveniente lleguen á nolicia del mayor númei 
ble del pueblo. Es también especial privilegio de las 
parroquiales, que el párroco pueda y deba celebrar e 
la misa y oficios divinos, en los tres dias últimos d< 
mana santa : si bien no se numera este entre los d' 
mere parroquiales, porque, ademas de ser común h, I 
sias de los regulares, pueden y suelen concederlo lo 
dos á otras iglesias. Ni tampoco se cuenta entre los i 
la celebración de misas solemnes en ciertos dias d 
porque esto también se suele permitir á los rectores 
Uanes de otras iglesias inferiores, y es negocio que 
al prudente arbitrio de los prelados. 

La dispensación ó sea distribución de la Bucari 
permite por general costumbre á todos los sacerdo 
pecialmente al tiempo de la celebración de] sacriflci 
que según el Trídentino (3) la iglesia desearía que 
gulis missia recibieran todos los fieles la comunión de 
del sacerdote. Hay, no obstante, dos excepciones : 
comunión pascual, que para cumplir con el precep 

(1) Coiic. Trid. uss. 93, Jereform. cap. 1. } U GonsÜt. cu 
iblalaí di Benedldo XIV, aiio de 1744. 

(2) Can. 4 j 5, caus. 6, cues 1. 1; ye\ cap. 3, de parochiit. 
(.i) CoD.Trid. lOi. 21, deíacripcia mista, cap. G. 

T.i. 23 
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Iglesia debe recibirse precisamente en la iglesia parro- 
quial (1) ; y la administración de ella á los enfermos que, se- 
gún las prescripciones canónicas, corresponde exclusiva- 
mente al párroco (2). __ 

La exposición de la sagrada Eucaristía, y la bendición que 
con ella se da al pueblo, corresponde al párroco con suje- 
ción alas reglas que le prescriba el obispo; pero no se nu- 
mera entre las funciones mere parroquiales, por cuanto, se- 
gún se ha dicho en casos semejantes, pende del arbitrio 
del obispo conceder esa facultad á las demás iglesias y á sus 
rectores ó capellanes. Esto mismo debe decirse, con relación 
á la solemne procesión del venerable sacramento. 

Los sacramentales instituidos por la Iglesia á ejemplo de 
los sacramentos, son también reservados al párroco, á causa 
de la relación y semejanza que con estos tienen. Así es que 
compete al párroco la bendición de la fuente bautismal, que 
prepara la materia adaptada al bautismo solemne. La bendi- 
ción de las mujeres post partum que es una especie de puri- 
ficación, y por la misma razón, la aspersión del agua lustra!, 
en los domingos, al pueblo reunido en la iglesia, se refieren 
también á los derechos parroquiales, aunque no tan estricta- 
mente, que á veces no correspondan también á otros sacer- 
dotes por concesión del obispo, ó por U costumbre. Tanlo 
menos pertenecen rigurosamente álos derechos parroquiales, 
otras bendiciones no reservadas al obispo ; tales como Jas 
de candelas, ceniza, palmas, fuego, y otras semejantes. Tam- 
poco se numera entre ellas la exposición de las imágenes y 
sagradas reliquias, aun cuando se bendiga con estas al pue* 
blo ; con tal que se observe el rito prescripto en los rituales 
aprobados por autoridad eclesiástica. 

La razón de todo lo dicho se explica suficientemente, ohr. 



(<) Cap. 2. dep^nitt et remiss. 

{2) Cap. 10, de cdebrat» tnissar, et Cíement, t • de privílegiié* 
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servando que los obispos al instituir las parroquias, creyeron 
oportuno distinguir los oficios y cargos de los eclesiásticos ; 
de manera que los unos quedasen exclusivamente reserva- 
dos á los párrocos; otros pudiesen ser libremente desempe* 
nados por los demás sacerdotes; y otros, en fin, se permi- 
tiesen á esposen general, interviniendo comisión del obispo, 
bien sea explícita ó solamente tácita é implícita, cual es la 
que entraña un largo uso ó costumbre legítima, 

Los párrocos en América^ á mas de la jurisdicción ordina* 
ría en ^1 fuero interno^ anexa á su oficio por derecho co- 
DQun^ ejercen jurisdicción delegada en el fuero externo, en 
cuanto son, y se les espide en sus nombramientos el titulo 
de vicarios de los obispos, con delegación de facultades mas 
ó menos amplias en el fuero contencioso , conforme á los 
usos y prescripciones de las respectivas diócesis, y á la vo- 
luntad de los obispos^ que suelen cometerlas mas extensas 
á los párrocos de los pueblos 6 distritos mas distantes de la 
curia episcopal. 

En generalji se inviste del carácter de vicarios á todos los 
que tienen sus parroquias fuera de la ciudad cabecera del 
obispado; y como tales vicarios tienen notarios eclesiásticos^ 
nombrados por el obispo, con quienes actúan en el ejerci- 
cio de la jurisdicción que se les comete. Hé aquí las faculta^ 
des que^ de ordinario, se les delega : i® la de recibir en forma 
legal la información de libertad y soltería, previa á la cele* 
bracion del matrimonio ; asi como la que se presta para jus^ 
tifícar y comprobar la verdad de las causas, que ante el par*» 
roco se aducen, para solicitar por su conducto la dispensa 
de impedimentos impedientes ó dirimentes de matrimonio; 
2<> la de iniciar y tramitar, hasta poner en estado de defini- 
tiva, las causas pertenecientes al foro eclesiástico á excep- 
ción de las criminales, matrimoniales y beneficíales, que por 
su mayor gravedad se reservan , de ordinario, al conoci- 
miento del provisor y Vicario general de la diócesis; 30 la 
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de conocer y decidir las demandas verbales de esponsales, ^ 
en las de divorcio decretar, en casos urgentes^ una separa- 
ción temporal, mientras se interponen en debida forma ante 
el tribunaldel provisor, á quien corresponde el conocimiento 
y decisión en toda causa de divorcio ; 4o la de celar é impe- 
dir, por los medios correspondientes á su oficio, la perpetra* 
cion dé . pecados públicos, usando en caso necesario de la 
jurisdicción que tienen en el fuero externo para el castigo 
de los culpados, é implorando, con ese objeto, la autoridad 
y auxilio que el juez civil debe prestarle con arreglo á las 
leyes; 5^ la de fulminar censuras y otras penas eclesiásti- 
cas, en casos urgentes, y no habiendo otro medio de hacerse 
obedecer en el ejercicio de las facultades que se les comete 
en el fuero contencioso; y en otros en que, por delegación 
especial, se les autoriza para ello, por las constituciones si- 
nodales ó estatutos de los obispos. 

Véase el capítulo 9 de nuestro Manual del Párroco^ donde 
se trata difusamente de la jurisdicción que, en el fuero ex- 
terno, ejercen los párrocos de América, en su carácter de 
vicarios de los obispos. 

5. «-Pasamos á hacer una breve reseña de las principales 
obligaciones del párroco, remitiendo al lector que quiera 
mas abundante instrucción, á los lugares que respectiva- 
mente se citará. 

i. La obligación que tiene el párroco de residir en su par* 
roquia, si no es de precepto divino, al menos es de gravisimd 
precepto eclesiástico, inculcado y repetido, á menudo, en 
los sagrados cánones. El Tridentino declaró expresamente (1) 
que los no residentes, á mas del grave pecado que cometen, 
no hacen suyos los frutos del beneficio pro rata abserUicB^ y 
son, por consiguiente, obligados á restituirlos á la fábrica 
de la iglesia, ó & los pobres, etiam alia declaralione non ííi6- 

(1) Cooc. Trid. less* 23, cap. 1. 
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secuta. Ademas el obispo puede , según el Tridentino, com- 
peler los párrocos á la residencia, aun con censuras, et aliié 
juris remediis^ hasta proceder á privarlos del beneficio^ si asi 
lo exigiere su contumacia. 

La residencia del párroco debe ser personal, según la le- 
tra de los cánones; de manera que ausentándose, falta gra* 
vemente á su deber, aun cuando deje sustituto, que con 
igual ^ mayor exactitud desempeñe el ministerio. Ni basta 
la residencia personal, si esta solo es material, es decir, inac- 
tiva y ociosa ; pues está obligado á la formal, que consiste 
en cumplir por sí mismo los deberes anexos al oficio parro- 
quial ; de manera que si, no obstando enfermedad ú otro le- 
gítimo impedimento, descarga todo el trabajo ó la mayor 
parte en su vicario ó teniente, no sólo falta á su deber, en 
lo que todos convienen, sino que, en sentir de graves auto- 
res, algo severos por cierto, es obligado á la restitución de 
los frutos (^). 

Tres condiciones deben concurrir, con arreglo al Triden- 
tino y al sentir de sus expositores, para que la ausencia sea 
excusable : el nombramiento de sustituto, licencia del obispo, 
y causa legítima. En cuanto á la primera, el decreto del Tri- 
den tino dice : Vicarium idoneum ab ipso ordinario approban' 
dum cum debita mercedis assignatione relinquant; á saber, un 
sacerdote aprobado y facultado, en la diócesis, para admi- 
nistrar el sacramento de la penitencia. La licencia del obispo 
se requiere para cualquier ausencia, aunque sea breve : re- 
petidas veces han declarado las congregaciones romanas, 
que no es licito ausentarse por una semana, sin esa licen- 
cia, aunque se deje sustituto idóneo. Débense consultar so- 
bre esto los estatutos de las respectivas diócesis (2). La causa 



(1) Véase la Tnstitacion 17, de Benedicto XIV. 

(2) La constitacion 10, del Sínodo de Santiago de 1763, manda bajo de 
grave precepto, qne ningan cora salga fuera de su curato por un día entero 
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legítima es también necesaria para la ausencia ; pero debe 
distinguirse la breve ausencia que no excede el bimestre^ de 
la piropiamente dicha que traspasa ese período. Para la pri« 
mera basta cualquier c^usa racional y Justa, según el juicio 
prudente del párroco y del superior ; pero tal que guai'de 
proporción cotí el tiempo de la ausencia. Mas para la segunda 
son menester graves causas tales como las que se explica* 
ron tratando de la residencia de lod obispos (cap. 6, árt. 4), 
es decir c Christiana chantas^ utgens mscessitas, debita abe» 
dientia, et evidens Ecclesice aut ReipublietB fUUita9 (i)% 
2. Gravísima es la obligación que tienen los párrocos de 
f,,. predicar la palabras divina á sus feligreses^ al menos todos 

los domingos y dias festivos. El Tridentino inculca repelidas 
veces el cumplimiento de esa obligación, y manda que so 
castigue con graves penas á los trasgresores (2). Todos con« 
vienen por consiguiente en que es reo de grave pecado el 
párroco que, raro aut numquam concionatury etiam prtÉcUn 
gravi necessitate populi (2), No es^ empero, fácil determinar 
cuando la omisión llegara á ser grave. Álgunoe jusgan, dice 
S, Ligorlo (4) no sin fundamento> que es pecado mortal 
omitir la predicación, per unum mensem coniinuUmy aut per 
tres menses discontinuatoi in tolo anno; tanto mas que el 
Tridentino previene á los obispos , compelan á los parro* 

sin dejar sustituto que sea confesor aprobado; y <|oe aun dejándole no sft 
ausente por mas de dos dias sin licencia in scripiis del obispo ó provisor; 
ó al menos con la del vicai-io foráneo que hubiese en la provincia ; el caftl 
la puede cohceder solo pol* cüatfo dias. 

(1) Acerca de la residencia de los curas, véaseel cap. 18) acción 4, del 
Concilio Lioiense III ; el iit. 6, lib. 3, del Mejicano III; la constitución 3, 
tit. 10, del Sínodo de Santiago de 1763: y la couátitusion 3, cap. 5, dd 
la de Cohcepcion ; lá ley 2, tit. id» lib. 1» KdV. HeC; y tft léy 9> tit. 11, 
lib. 1, de Indias. 

(2) Conc. Trid. sess. 5, -cap. 2, de re/orm, et sess. 24» cap. 4, et 7, 
et alibi. 

(3) Véase á Barbosa d¿ officio parochi |»ftrt» 1| capí I) ) ilt $• 

(4) Te^gia morai, lib. 3, n. 289. 
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coscoú censuras al cumplimiíenló de estd deber, si des- 
pués de amonestados han faltado & él por espacio de tres 
títesés. Otros califican esa ópltíion de excesivamente tigu-* 
rosa. Débehse cóbsuliat' los estatutos de cada diócesis» la 
mayor ó menoir necesidad de lA predicación y otras cit- 
cunstandias. Previene 'tatpbíeti el Tridentino á los Obispos» 
cuiden de que al menos todos los domingos y dias festivos 
se enseñe, eO todas la palrroquias, á los niños y personas 
ignorantes, los rudimentos de la fó ; y que si fuere menester 
compelan con censuras al cumplimiento de ese deber ; cuya 
observancia inculcan también á los párrocos los estatutos 
de todas las diócesis. Claro es que para cumplir debida- 
mente con esta obligación, Oo basta enseñar á los niños y 
personas rudas la letra del catecismo y demás oraciones; 
cosa que las mas veces pueden hacer otros por el párroco; 
sino que es menester eiplicarleS) con claridad y seneilleí, 
el sentido de los dogmas y preceptos (1)* 

3. £1 párroco debe anunciar al pueblo, en la misa parro- 
quial de los domingos, los ayunos eclesiásticos \ dias festi- 
vos de la semana entrante ; debiendo observar á este res- 
pecto las provisiones de los estatutos sinodales, ^ue á 
medudo les mandan fijen en lugar público, en sus iglesias, 
dos tablas \ en una de las cuales se registren los dias festi-» 
vos, y en otra los ayunos de precepto de todo el año. Deben 
asi mismo publicar, en los domingos y dias festivos, las 
áttionesiacioíies matrimoniales y las proclamaciones de 
ordenandos» en la forma prescripta por el derecho y estatu- 



(1 ] Cbn respecto á la obligadon de los pkrrútoñ de predicar y enseñai 
la doctrina cristiana , léase la bula ApoiMci ministerii de Inocen- 
cio XtlI, expedida especialmente para los reinos de España; los breves 
éíbi pHfnam y et si miniine de Benedicto XiV ; el Provincial Límense IIÍ, 
acción 2, cap. 5 ; el Mejicano III, lib. i, tit. 1 1 las constituciones 1 y 2^ 
tit. 10, del Sínodo de Santiago de 1763 ; fias constituciones 5 y 6, cap. 
5 de la de Concepción. 
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tos diocesanos. Deben, en ñn, hacer todas las publicaciones ) 
notiñcaciones que les ordene el prelado, de edictos, monito* 
/ioS; ó cualquier otro acto concerniente al gobierno eclesiás- 
tico. Se les prohibe empero publicar, sin expresa autorización 
del obispo, indulgencias concedidas de nuevo por la silla apos« 
t61ica ; é igualmente la publicación de milagros atribuidos 
á persona que falleció en opinión de santidad, á menos que 
sean previamente examinados y aprobados por el obispo {i )• 

4. Los que tienen á su cargo la cura de almas^ están obli- 
gados por precepto divino^ dice el Tridentino á conocer á 
sus ovejas. De ahí la obligación de visitar á sus parroquia* 
noS; de tratarlos á todos con paternal afecto^ de interrogar 
á los padres y madres acerca de sus hijos, sirvientes^ opera- 
rios, para conocerlos ¿ todos, y hacer alcanzar á todos los 
oficios de su ministerio; sosteniendo á los débiles, corri- 
giendo á los delincuentes; procurando precaver y arrancar 
los escándalos, con el precepto^ el consejo^ la exhortación, 
los ruegos, y otros medios mas eficaces, cuando no bastan 
los insinuados; obrando siempre con prudencia, y sin exce- 
der los limites de sus atribuciones (2). 

5. Debe el párroco orar á menudo por sus ovejas, para 
implorar el remedio de sus nececidades, y q\\e su predica- 
ción, consejos y exhortaciones, recibiendo la celestial ben- 
dición, produzcan el fruto deseado ; porque, según la sen- 
tencia del Apóstol, ñeque qui plantát est aliquid^ ñeque qui 
Tigat, sed qui incrementum dat Deus. Debe cuidar de que 



^^ 






(1) Consúltese con relación á las pablicaciones dichas el Tridentino^ 
sess. 23, y dereform, decreto de delectu ciborum ; el cap. 5 de ]a misma 
sesión ; y el decreto de invocatiou sanciorum de la sesión 26. El Meji« 
cano III« lib. 3, iit. 2, § 8 t el Sinodo II, de Santo Toribio, y el tercero 
del mismo cap. 50; el de Santiago de 1763, constitución 13, tít. 10 ; y 
la de Concepción, constitacion 28, cap. 5. 

(2) Léase el § 12, lib. 3, tit. 2. del concilio Mejicano III ; y el capt* 
tulo 1, del Sínodos, de Santo Toribio. 
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todOB aprendan á orar y oren cual conviene, y 
los suyos á orar : no omitir jamás en su iglesia '. 
nes públicas, que en ciertas solemnidades y dij 
le prescriban los estatutos sinodales : practicar, 
compañía de sus feligreses otras distribuciones y 
piadosos, que le sugiera su ferviente ceto por el I 
tilmas {1). 

<t. Todos los pastores de almas deben, según 
tino,pau|)erum miserabiliumque personarum euram 
gerere (2),Aunque su ministerio tiende directame 
espiritual de las almas, la beneficencia que con los 
ejercen es un medio excelente de ganarlos para 
y virtud; y el pueblo toca, asi, con los sentidos, 
de aquella bella sentencia de Santiago (3) : Iteli 
opud Deum el Patrem hcee est, visilare pupitloi et vii 
btílatione eoram. De suma importancia son los de 
á este respecto, imponen k los párrocos las leyes ] 
sinodales (4). 

7. Los Párrocos están obligados á celebrar el sí 
la misa, tatn frequenter ut <uo muneri satisfaciani 
expresión del Tridentino. Por consiguiente, les 
obligación, en todos los dias que los fieles son o 
oiría, y cuando deba celebrarse para administra: 
6 un enfermo; ó si se pide la celebración por el b 
finado antes de entregar el cuerpo íi la sepullu 
bltimo, en otros casos que lo demanda la costuí 
prescribao los estatutos sinodales. El Trídantii 



(O LíBM «I S 8, líb. 3, tH. i, ie Tig¡¡ 
áei Mejicano 111; el cap. 3, Sínodo III. de 
Cion 4, tlt. 9. Sínodo de Santisgo de t;tl3. 



de Sanio Toríbíoi; 

1 de Santiago de i;«3. 
(2) Se». 24, de re/arm, cap. í 
{3) Ejiúíola Jacebi, cap. 1.». 37, 

(4) Véase el cap. 13, Sínodo II, de Santn Toribio i ]r el CB 
111 del mismo. 
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también que los párrocos están obligados por precepto dn 
vino á ofrecer el sacrificio por tus ovejas (1). Benedicto XlYj 
explicando este precepto ^ en la bula Cum semper, año 
de 1744, decidió : i^ que se satisface á esa obligación, apli- 
cando la misa poi* el pueblo, todos los domingos y días fes* 
tivos de precepto ; 2* que no exime de su cumplimiento la 
escasez de réditos ó frutos del beneficio, ni la costumbre 
contraria, aunque sea inmemorial ; pero que puede el obispo 
dispensar con los párrocos pobres, para que puedan recibir 
estipendio en en los dias festivos; con tal que apliquen la 
misa por el pueblo, dentro de la siguiente semana ; 3** que 
están sujetos á dicha obligación, no solo los párrocos pro« i 

pios, sino también los interinos ó vicarios temporales que J 
administran el curato (2)« I 

En el siguiente libro tratando del sacrificio de la misa, se 
hablará de otros pormenores, concernientes á esta obliga*-^ 
clon del párroco^ 

8. Debiéndose administrai-eTDautisrao con 91 agua bende- 
cida con las ceremonias y solemnidades que prescribe la 
Iglesia^ cuya bendición está mandado se baga solo en ios 
días de sábado santo y vigilia de Pentecostés; está obligado» 
por consiguiente, el párroco, á mantener en su iglesia, pila 
bautismal, con el objeto expresado; debiendo ser la pila de 
materia sólida, y conservarse tapada y colocada en lugar 
decente (3)é 

9. Debe también teher et crisma y sagrados óleos necesa- 
rios para la administración del bautismo y extremaunción, 
conservándolos depositados en tarros de oro^ plata^ ó al me- 
nos de estañuf para proveer oportunamente las crismeras, 

(1) Dicha sesión 23, cap. 1. 

(2) Véase el concilio Límense II, p. i, cap. 6 ; y el Sínodo^ II, de 
Santo Toribio cap. 2, la constitución 10, tit. 10. Sínodo de Santiagt 
de 1763. 

(3) Sínodo de Lima de 1613, tit. 3, constitución I. 

\ 
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que deben ser de la rtiiisma materia. Tanto el crisma comd 
los óleos se deben renovar todos los años, pidiéndolos á lá 
mayOl* brevedad, después de la consagración de ellos, qué 
se bace el jueves santo. Los antiguos se queman en lá 
foimá qué prescribe el ritual romano \ si los lillevos esca- 
iseán, se les mezcla eñ caso becésário óleo rio óonsbgrado^ 
en ínenor cantidad (l). 

iO. En toda iglesia parroquial debe conservarse deposi^ 
tado el Santísimo Sacramento, para el viatico de lo§ enfer^ 
mes ; debiendo sel* el copón donde se deposita^ de Orb, 6 de 
plata Con lá copa dorada ál interior ; y se ha d6 guardar tM^n 
la debida reverencia en el tabernáculo cerrado Cdü llave ; y 
en el itiismo lugar, el portaviático, tatnbieñ de oto, 5 do 
plata dorada por el interior, y ambos han de éstat benditos; 
conservándose constantemente una lámpara 6 luz énccn^ 
dida delante el gacratñento (2). 

41. El párroco debe llevar á lo menos cinco libros, i* el 
de bautismos^ en el cual se sientan las ))artidás d6 bautis- 
mos, con expresión del nombre de los bautizados, su edad« 
fecha del baütiSiüo, nombré de los padres y padrinos : 2** e!. 
de confirmaciones, en cuyas partidas se sienta la fecha de la 
confirmación, el nombre del obispo contltmente^ la edad 
y hombre del conflrmado, y el del padrino 6 íliadrinat 3* el 
dé matrimonios, cuyas partidas lian de expresar la fecha 
del matrimonio celebrado con las solethnidades dé derecho, 
el estado libre y nombre de los contrayentes, sus |)adres f 
testigos : 4^ el de entierros, en el cual se registran las par^ 
tidas respectivas, especificando lá fecha del entierro^ los 
nombres, edad y estado de los muertos» la recepción de sa*» 

(1) Véase el Mejicano III, lib. 1, tít. 6 § 9, 10 y 11 ; el Sínodo llí, 
de Sanio Toribio ; y el de Santiago de 1763, iit. 5, constitución 6. 

(2) Véase el Concilio Límense Itl, acción 2, cap. 2i; el Sínodo 10, 
del mismo Santo l'oribio, cap. 2!¿ y 13 ; el Mejicano III, lib, 3, tít. 17, 
( 1 y 2 ; V cl Sínodo de Sauliago de 1763, tít. d, cotist. i y 3» 
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cramentos, y oiorgamienlo de testameoto : 5' el de fábrica, 
qne debe llevar el párroco» en las parroquias donde no hay 
ecónomo que le lleve, pam sentar, en debida forma, la 
cuenta de ingresos y egresas de ese ramo. 

En todo lo concerniente á estos librosi y otros que en al- 
gunas diócesis se ordena llevar, como igualmente respecto 
del archivo parroquial, debe observar el párroco los res- 
pectivos estatutos sinodales, y prescripciones de los pre- 
lados («)• 

12. Es obligación del párroco, la formación de matrículas 
6 descripciones generales de sus feligreses, á cuyo res- 
pecto débense observar las disposiciones de los concilios 
provinciales y diocesanos que las prescriben, y las reglas y 
órdenesdelospretados, relativas al tiempo, modo y forma 
de la ejecución (2). 

En el libro siguiente, en que se tratará la materia de sa- 
cramentos, se hablará de los ofícios y obligaciones de los 
párrocos, en Orden & la administración de cada uno de 
ellos. 

6. — Mencionados en general las obligaciones de los pár- 
rocos, digamostambien algo, con relación á tos derechos 
útiles y prerogativashonoríricas de los mismos. 

Derechos útiles de los párrocos, son las oblaciones ó 
prestaciones, que, con arreglo á las leyes ó costumbres lau- 
dables, tienen derecho de exigir, en el ejercicio de ciertos 
actos del ministerio, para subvenir & su congrua sustenia- 

(1) Líanaa ¡aa diaposiclDnes del Condlio Uejictna Ilf, lib. 3, til, 3, 
fíe vigitantia tt cara laidilorum § It ¡del Sínodo III, cap. 17, y Slood* 
4, rap. 7, deSauto Toribioi del de Santiago de 1763, consUl. II, til. 
10; 3 el d« CoDcepcioD cap. S, mdsIíI. 19 ; y el Rilaai RonitDa til. 10, 
cap. 2. 

(!) CdmúIKw en orden i matriculas el Concilio Mejicano III. lib 3, 
ni. -i, de tiaiUnlia et cura trga lúbdilM, § i ; el Sínodo IV, de Ssnl» 
Toribio, cap. 3 y 4;d de Saaliago ds 1763, til. 10, catutilucioD 7; y 
el kilual Romano. 



■"■ 'W^l 



LIBRO SEGUNDO. 445 

cíon^ y á las expensas que demanda el cumplido desempeño 
de las funciones de su cargo. 

En los obispados de América, se Ajan y detallan esos de- 
recbos^ en ciertas ordenanzas^ llamadas vulgarmente aran- 
celes^ que especifícan* los actos del ministerio parroquial, á 
que son anexas ciertas erogaciones pecuniarias^ que deben 
hacer los fieles^ para la congrua sustentación del párroco 
que les administra los sacramentos y demás auxilios espi* 
rituales de la religión ; con designación de la cuota á que 
debe ascender cada una de esas erogaciones. Estos arance- 
les, según la ley 9, tít. 8, lib. 1, de Indias, deben dictarse 
en los concilios provinciales ; y en todo caso, es menester 
que concurra, para su legal fuerza y ejecución, el asenso y 
aprobación de la autoridad civil competente (1). Pertenecen 
en América á los derechos útiles de los párrocos la per- 
cepción de las primicias que les corresponde exclusiva- 
mente, y la de ciertas pensiones ó asignaciones fiscales que, 
con el nombre de Sínodos, se exhibe anualmente á los 
párrocos de indígenas, y á otros que no podrían subsistir, 
sin tíse auxilio, por la escasez de obvenciones* 

Las prerogativas honoríficas del párroco consisten princi- 
palmente en que se le debe, en su propia iglesia y parroquia, 
la precedencia y primer asiento; salvo cuando concurre un 
superior eclesiástico, á quien está sujeto el párroco, como 
ser el obispo, su vicario generaL y el visitador eclesiástico, 



(i) Al fin del Sínodo de Santiago de 1688, se registra Arancel de de' 
rechos parroquiales ; y en el exordio del Arancel, se menciona la disposi- 
ción de la real cédula de 5 de mayo de 1629, en la que el rey comisionó 
al arzobispo y virey de Lima, para la formación de él ; ordenándoles que 
luego que fuese acordado por ambos, dispusiesen su ejecución y lo eleva- 
sen en seguida al consejo de Indias, para que este proveyese lo conve- 
niente. Dicho Arancel se mandó también observar en la diócesis de Con- 
cepción ; por la constitución única del cap. 13. del Sínodo de aquel 
obispado* 
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en el acto de la vlsUa ; y cuando asisten capüularmenie los 
canónigos de la iglesia catedral. 

La estola se tiene como de la jurisdicción pastoraU y la 
usa el párrodo> en todos los actos de su ministerio, proce- 
siones y funciones eclesiásticas, si no es en presencia dé! 
obispo 6 de su Vicario general^ qiie entonces solo la usa 
con el cónsenti^ieilto de estos. 

Tanto soblre él uso dé la estola, como sobre diferentes 
cuestiones de precedencia, pueden verse en Barbosa (l),y eti 
Ferratis (2), varias declaraciones de la congregación de Ritos. 

7. «— Coadjutoí en general es el que se da, con arreglo á 
derecho, para coadyuvar ó auxiliar al prelado, párroco, ú 
otro beneficiado eclesiástico, en las funciones del beneficio. 
El coadjutor, por tahto, hablando en propiedad, tio es pre- 
lado ni párroco, etc. ; como aparece de la voz misma coad- 
juior : solo tiene la cura de almas, en cuanto al ejercicio, no 
en cuanto al derecho, título ó posesión, que permanecen 
en el prelado ó párroco enfermo ó impedido (3). 

El coadjutor es perpetuo ó temporal i este es el que se dá 
al beneficiado eclesiástico, durante su vida, Cuando por en- 
fermedad ú otra causa se halla impedido para ejercer su 
cargo: aquel que también se llama coadjutor con futura 
sucesión, se dá para (|U6 aiixilie al beneficiado mientras 
vive, y le suceda después de sus dias. Corresponde al 
obispo, dar al párroco, coadjutor temporal. El pei*pétuO 6 
con derecho de sucesión, solo puede darlo el Sumo Pontí* 
fice ; porque no es otra cosa, que la promesa y provisión 
de beneficio no vacante, que es nula é irrita, sin la autori- 
dad pontificia, como decidió el Tridentino, ses« 21» de Ref^ 
cap. 7 (*)• 

(1) De of ficto ei potest parochiy cap. 9. 

(2) Verbo parochus^ art. 2, et verbo stola. 

(3) Véase á Reinfestuel, lib. 3, Decretal, tit. 6, § 2, d. 22 y 23; 

(4) El mismo Reíniestuel en el lugar citado, u. 26 y 27. 
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En cuanto al coadjutor con derecho de sucesión, dice MU'- 
rulo (1) t Hodie in noétta HUpania episcopio ei pnrochis non 
datitur coadjutores cumjuré suócessionis^ sed tantüm pro tem- 
poreimpedimúnti. Téngase presente á este respecto la dispo- 
sición de la ley 5, tít. 13, lib. 4^ Nóv. Rec, que de confor- 
midad con un ftíoiu proptio de Alejandro VI, expedido en 
4499, para los reinos de España, exceptuando solamente 
los obispados, prohibe absolutamente las coadjutorías con 
derecho, de sucesión, a en todas las canongíng, dignidades, 
» prebendas, oñciós, administraciones, y beneficios ecle- 
» siásticos con cura de almas ó sin elia> á favor de cual- 
)» quier persona, aunque sea cardenal de la santa Iglesia.. .«» 
Léase también lo qqe, con relación al Mistno asunto^ dice 
la nota puesta al pié de la ley citada', refiriéndose al capí- 
tulo 17 del concordato de 4737. 

Gontrayéndonos al párroco, de que ahora se trata, al 
obispo á quien compete instituirle y privarle del beneficio, 
corresponde también ponerle coadjutor, interviniendo al- 
guna de las causad de que mas adelante se hablará. Em- 
pero, si el péirrocosejiizgaré agraviado porel nombramiento 
de coadjutor, dado Contra su voluntad, tiene expedito el re- 
curso de apelación; el cual sin embargo, no te le debe ad- 
mitir por el superior, sino en el efecto devolutivo, según 
consta de varias decisiones de la congregación del Concilio, 
citadas por Barbosa (S). 

El coadjutor debe estar adornado de todaá las cualidades 
requeridas por derecho para el oficio de que és coadjutor; 
por consiguiente el del párroco debe tener la edad, cien- 
cia, prudencia, buenas costumbres, y otros requisitos que 
en este se exigen. 

El oficio y potestad del coadjutor del párroco se debe de« 

(1) Lib. 3, Decretal., tit. 6, n. 61. 

(2) Jh of ficto et polest. parochiy part. tyCip* tS* I 
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ducir de las letras de su nombramiento : pero si se le nombra 
absolutamente y sin ninguna restricción, su autoridad es la 
misma que la del párroco principal. No puede sin embargo 
prohibir á este el ejercicio de aquellas funciones que quiera 
por si mismo desempeñar ; á menos que expresamente se 
le haya ordenado otra cosa por el superior. 

El párroco á quien se haya dado coadjutor está obligado 
á residir en su parroquia^ según ha declarado la congrega- 
ción del Concilio, y está mandado por Benedicto XIV, en la 
constitución i 35, que empieza, Quod inscrutabili^ § 28. 

Al coadjutor debe asignarse suQciente congrua de los fru- 
tos ó emolumentos del beneficio^ como lo prescribe el Tri- 
dentino (4); y deducida esa asignación^ los restantes frutos 
corresponden al párroco propio que conserva el beneficio, y 
á quien jamás seria licito privar de la subsistencia^ como 
también lo previene el derecho, y se conforma la ley de 
partida que dice (2) ; « E este enfermo habrá de las rentas 
<t de la iglesia de que viva, maguer non la sirva. » La canti* 
dad que debe asignarse al coadjutor pende del prudente ar- 
bitrio del obispo, que debe regularla con atención á la cos- 
tumbre^ á las circunstancias de ambos, y particularmente 
al mayor ó menor rendimiento del beneficio ; teniendo pre- 
sente que de ordinario debe dejarse la principal parte al 
propietario. 

La indicada es doctrina corriente entre los canonistas: 
divergen empero mucho, con respecto al caso en que los 
x»roductos del beneficio no alcanzan á la congrua subsisten- 
;áa. de ambos; sosteniendo unos que debe preferirse el pár- 
roco propio, y proveer por otros medios á la subsistencia del 
coadjutor; pudiendo el chispo á falta de otro arbitrio obligar 
el pueblo á la mantención del coadiulor nombrado ; mien- 






(1) Sess. 21, de reform,, cap. 6. 

(2) Ley 16, tit 16, pan. 1. 
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tras otros, en tales circunstancias, dan la preferencia al 
coadjutor sobre el párroco propio. Reinfestuel (1) aduce lo.^ 
fundamentos de una y otra opinión^ y adhiere á la primera 
que dice ser mas común; empero la segunda tiene en su 
apoyo la ley de partida (2), que dispone lo siguiente : « E si 
» por ventura aquellas rentas de la iglesia non pudiesen 
» cumplir amos, halas de tomar aquel que la sirve; el obispo 
» debe dar al enfermo de que vevir. » 

Las causas legales, por las cuales puede y suele darse 
coadjutor al clérigo beneficiado, y por consiguiente al pár- 
roco, son las siguientes: i& la enfermedad perpetua é incu- 
rable, como la demencia, la lepra, el parálisis^ la ceguera^ la 
pérdida del habla , etc.; pero si la enfermedad es temporal 
y curable, no se le podria obligar á aceptar coadjutor ; bas< 
tando que él mismo nombre un sustituto ó vicario tempo- 
ral^ que haga sus veces durante la enfejmedad; 2a la muti- 
lación que le impida el ejercicio del ministerio; ó aunque 
no le inhabilite, si es tal que causa horror por la excesiva 
deformidad; 3» la ancianidad, ó la edad de 60 aüos^ según 
unos, y de 70 según otros: pero no estarla obligado á acep- 
tar coadjutor, el anciano todavía robusto y activo para el 
cumplimiento de su cargo^ tanto mas teniendo la ancianidad 
en su favor la presunción de prudencia, experiencia y tino 
en los negocios ; calidades de que suele carecer la juven- 
tud ; 4& si la feligresía fuera tan numerosa^ que no pudiera 
bastar por si solo el párroco para la administración de sa- 
cramentos, y muriesen por esa causa muchos enfermos sin 
confesión ; bien que en este caso solo se le debería poner 
coadjutor, cuando se negase á pagar uno ó dos tenientes ó 
capellanes que le auxilien en el ministerio ; 5& si el párroco 
fuese iliterato ó imperito , y por tanto inepto para el cargo; 

(1) En el Hb. y título citados n. 56, 57 y 58- 
(2)Ley 18, tít. 16, part. 1. 
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tía si dilapidara los bienes de la iglesia, ó no fuera de arr&« 
glada conducta; 6 si por negligencia ó abandono conaetiese 
faltas graves en el ministerio ; sin haber bastado para sa 
enmienda las amonestaciones y correcciones del prelado; 
70 la larga ausencia del curato pOr causa necesaria^ ó el ha- 
ber sido desterrado 6 hecho prisionero por los enemigos (1). 

Kl oñcio y jurisdicción del coadjutor espira : !« por la 
'ív muerte natural del párroco propio; porque no existiendo el 
coadyuvado, ho puede haber coadyuvante ó coadjutor; 
2'> siempre que el coadyuvado pierde el beneficio, sea por 
renuncia, ó por deposición ó legítima privación de él; 
3* cuando cesa el impedimento del principal, que, por 
creerse perpetuo, motivóla coadjutoría; porque cesando la 
causa, debe cesar el efecto (2). 

8. Llámase, en América, teniente, sotacura 6 capellán del 
párroco, el Vicario temporal, que el mismo nombra, para 
que le auxilie en la administración de sacramentos y otras 
funciones de su cargo. Este nombramiento, según la eos* 
tumbre recibida, lo hace no solo el párroco propietario, qtie 
posee jurisdicción ordinaria^ sino también el ititerino pro- 
vieto durante la vacante, que solo la tiene delegada ; el cual 
sin embargo puede subdelegar, por ser delegado ad univer* 
sitatem causarum. Dicho nombramiento, especialmente si 
procede del párroco propietario, no requiere, por su natu- 
raleza^ la aprobación del obispo ; pero seria esta necesaria^ 
si la prescribiesen las constituciones sinodales ó estatutos 
diocesanos; y en todo caso, el nombramiento, emanado ex- 
clusivamente del párroco, debe recaer en sacerdote aprobado 
por el obispo para administrar el sacramento de la peni* 
téncia ; pues que solo este puede dáMe la aprobación nece- 
saria para administrarle. 



(1) Véanse á Murillo y Reiüfesioel, en e! h'bro y iitttlo.ciUM. 
(?) Reinfostael en el mismo lugar n. 59. 
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Si el párroco no es suficiente, por sí Bolo, para adminis- 
trar los sacramentos á sus feligreses, y desempeñar las tie- 
rnas funciones de su cargo, eslá obligado gravemente á pro- 
curarse uno ó mas tenientes que le auxilien; y el obispo 
puede y debe compelerle á ello, según la terminante dispo- 
sición del Tridenlino (1) : Episcopi etiam lamqnám Ápostoli' 
ew Sedis delegati iñ ómnibus eccksiis paroehialibus in quibus 
populus itá nUmeYosü& sit, ut unus ñectof non po^sü sufflcere 
ecclesiastióis saóramentis ministrandis et cultui dii)ino pera* 
geñdo^ cogant Rectores vel alios aá quos pertinet sibi tot sacer* 
dotes ad hoc munus adjungete quol sufficiant ad sacramenta 
exhibenda et cultum divinum celebrandum, V como, al menos 
en ciertos curatos de escasas obvenciones, no se podria 
obligar á los párrocos á la dotación de uno ó más tenientes, 
sino quedando los primeros notoriamente incongruos ; la 
sagrada Congregación, intérprete del Concilio, decidió (en 
i 6 dé abril de 1639], qué en tales circunstancias el pueblo 
es obligado á ministrar la congrua sustentación al auxiliar 
nombrado. Pero es menester advertir que el compeler al 
pueblo á esa erogación, no seria practicable en América, 
sin la empresa autorización de una ley nacional. 

Bl nombramiento de teniente no exime al párroco del 
cumplimiento personal de las obligaciones anexas á la cura 
de almas. Va se dijo arriba, tratando de la residencia del 
párroco, que no solo falta á su deber si descarga todo el 
trabajo en sus tenientes, sino qué, en Sentir de graves au- 
tores, es obligado á la restitución de los frutos percibidos. 
Montenegro sostiene difusamente la obligación de la resti- 
tución citando á su favor la autoridad de graves teólogos y 
canonistas (2) ; y Benedicto XIV, sin decidir la cuestión, 
dxe no obstante lo siguiente (3) i « Lo cierto es que los que 

(1) Ses. 21, de reform.^ cap. 4. 
(3) Lib. 1. Irat. 2» seé. 3. 
(3) Instituciou 17. 
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portan, pecan mortalmente, y debe castigarlos el 
ior, aun en el fuero externo con pena proporcionada, 
dice muy bien Anacleto Reinfestuel. ■ 
.e decir en consecuencia, con la grave autoridad da 
, que no cumple con su obligación el párroco que 
jserva la mayor parte del trabajo, 6 al menos una 
uiratente á la que gravita sobre sus tenientes: Nisi 
iTs (dice), aut saltem equivakns per ipsummet exer- 
oeltíti illa qute a quolibet vicecuTato ministratuT (i). 
estrechan masesta obligación los estatutos sinodales 
(2) ; y los de la iglesia de Lima (3j, mandando que, 
caso de enfermedad del párroco, administre este 
Imente los sacramentos ; y que no le sea licito ser- 
ü ese objeto de sus tenientes sino en la noche y á 
del mediodía. 

sspecto á la jurisdicción del teniente, obsérvese : lo 
de de la voluntad del párroco, delegarle toda la que 
'esponde ó parte de ella ; y por consiguiente, la dele- 
nas 6 menos amplia que este le haga, es la única re- 
e debe atenderse; debiéndose empero notar que no 
>melerle sus facultades personales, cuales son, por 
, las que ejerce por especial delegación del obispo, 
]ue se le hubiese autorizado expresamente para sub- 
as; y lo propio se babríade decir, si un párroco re- 
specíal delegación de otro, para asistir al malrimo- 
DS subditos de este, pues no podria subdelegar esa 
, á menos que fuera autorizado para ello ; 2° que el 

no se considera como delegado ad universitatem 
n; y por tanto no puede subdelegar la facultad de 

n Sanchíz, diaput. S7, n. 4. 

[hIo de Santiago da 16SS. constit. I, csp. 5, y el de 1TG3, 

[ido de Lima Qe 1613,lib. 3, tlt. S, cip.4, yelde IG36, rap. 1, 
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asistir al matrimonio, ni la de administrar otro sacramento, 
estando presente el párroco ; á no ser que este le haya la- 
cuitado explícitamente para tal subdelegacion : otra cosa 
seria, si ausentándose el párroco, le cometerla, sin restric- 
ción, toda su jurisdicción ; porque entonces se juzgaría de- 
legado ad universitatem causarum ; y podria subdelegar sus 
facultades, en casos particulares, sin necesidad de otra ex- 
presa autorización (1); 3o que si el párroco no hubiese 
cometido á su teniente la facultad general ó especial para 
asistir al matrimonio, seria inválido el que se celebrara en 
su presencia, según consta del terminante decreto del Tri- 
dentino: Qui aliter quam proesente parocho vel alio sacerdote 
de ipsius parochi seu ordinarii licentia, etc. 

La jurisdicción del teniente cesa, tanto por la revocación 
de su nombramiento, hecha por el párroco , cuanto por la 
muerte, destitución, renuncia, traslación, 6 cualquiera otra 
causa por la cual espire la jurisdicción de este; por cuanto 
el teniente .constituye una persona moral con el párroco. 
Los estatutos diocesanos deben proveer lo conveniente, con 
el fin de evitar los graves inconvenientes que resultarían 
de cesar en un mismo día la jurisdicción de ambos : á falta 
de otra disposición explícita, se ha de estar á la costumbre. 
Téngase presente no obstante que si bien cesa por los mo- 
dos dichos la jurisdicción del teniente en cuanto á las fun- 
ciones pastorales, si los estatutos diocesanos no han pro- 
visto otra cosa; no cesa empero la- que tienen para la 
administración del sacramento de la penitencia ; por cuanto 
esta la recibieron del obispo , y su ejercicio no es por otra 
parte función estrictamente pastoral. 

Tanto mas necesario es, especialmente en nuestras dila- 
tadas diócesis de América, que los estatutos diocesanos pro- 



(1) Véane á Barbosa de officio potesiaie parochi, part. 2,^ cap* 18, 
n. 38. 
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vean el modo ^e precaver los graves males quQ oecesaria* 
mente resultan de permanecer las parroquias ^o completa 
aceíalia, por muclios dias, y quizá meses, cuando fallece el 
párroco que no tiene teniente. El Sínodo VII de Santo Tori- 
bio (cap. 20) dispone que en semejante caso el vicario de 
h provincia provea de sacerdote é^ la doctrina vacante; y 
que entretanto el párroco mas inmediato tenga la facultad 
de administrar los sacramentos, et pastorakmct^rumperom* 
niain eadem exercendú 

9. — pigamos algo, en fin, con relación á loa capellanes 
de ejército, y de otros diferentes establecimientos. 

Amplísima era la jurisdicción ecclesiástioa dei que estaba 
investido^ por la silla apostólica^ el vicario general de ios 
ejércitos, en los dominios de España ; empleo que ejercia el 
patriarca de India$. Sus facultades en las personas de ambos 
sexos pertenecientes á los ejércitos y marina real eran toda- 
vía mas extensas, que las que corresponden á Iqs obispos 
de Indias en sus respectivas diócesis : facultades que ppdia 
subdelegar y subdelegaba de becho, con mas ^ inenos ex- 
tensión^ en los expresados capellanes, que estaban inme- 
diatamente sujetos á su autoridad* Por consiguiente estos 
capellanes, llamados castrenses^ administraban todos los sa* 
cramentQs, á excepción del orden y confirmación, á los 
militares y otras personas sometidas á su jurisdicción ; y 
ejercian, respecto de los mismos,, las demás funciones par- 
roquiales, sin necesidad de aprobación de los obispos (1). 

Vino empero la emancipación de la América española, y 
con ella cesó la jurisdicción del Vicario general, en los 
ejércitos de los estados independientes, que ya no pudieron 

(1) Léanse las tres leyes 4el tit. 6, lib. 2, Noy. Rec, en las ^ue se trata 
de codo lo concerniente á la jurisdicción ecleaiéctica militar ; y especial- 
mente la segunda» en la que literalmente se copia el breve apostólico del 
11 de octubre de 1795, relativo á la jurisdiccioo y facultades á^\ Vioario 
general y sus subdelegados. 
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considerarse como ejércitos del rey de Espafia ; y caducó por 
consiguiente, en los capellanes castrenses de los ejércitos 
independientes^ la que aquel les subdelegaba en virtud de 
las facultades que tenia de la silla apostólica. De manera 
que hoy dia estos capellanes no ejercen otra jurisdicción, 
en los militares respectivos, que la que tenga ¿ bien come* 
terles el ordinario de la diócesis donde aquellos residen ; al 
cual, tanto los militares como los capellanes están exclusi- 
vamente sometidos en lo relativo á la jurisdicción eclesiás- 
tica. Es por tanto de necesidad, para precaver la nulidad de 
muchos actos, y el conflicto entre las atribuciones de los 
capellanes, y las que corresponden á los párrocos, que los 
prelados diocesanos dicten oportunos estatutos ó reglamen- 
tos, que detallen menudamente las que compelen y deben 
ejercer unos y otros, en determinados y específicos casos. 

Los monasterios de monjas sometidos á la jurisdicción de 
los obispos, están exentos de la que corresponde á los pár- 
rocos. Sus capellanes nombrados 6 aprobados por el obispo, 
ejercen en las monjas y otras personas pertenecientes i 
ellos la jurisdicción parroquial; les administran la comu- 
nión pascual, el viático, la extremaunción ; les dan sepul- 
tura eclesiástica con los ritos prescriptos ; y desempeñan 
toda otra función anexa al cargo parroquial. La jurisdicción 
de estos capellanes no es sin embargo ordinaria, en propie- 
dad ; son amovibles ad nutum ; y sus empleos no se consi- 
deran como beneficios eclesiásticos. En cuanto á su nom- 
bramiento, edad y reauisilos para serlo, y otros pormenores 
importantes, véase entre otros á Ferraris (verbo Capellanus 
monialiurrij^ 

Los capellanes de otros establecimientos públicos, como 
los hospicios de pobres , hospitales de enfermos , cár- 
celes, presidios, casas de corrección, de expósitos, ele, 
administran de ordinario á las personas respectivas la peni- 
tencia, comunión pascual, viático, extremaunción, y ejer- 
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i funciones parroquiales, conforme é. la costumbre 
wion que les haya cometido el obispo, á cuya jurís- 
f autoridad están sometidos los establecimientos 
ozan de explícita exención. Lo mismo que 
pellaoes castrenses, advertimos respecto de los que 
trata .- que es de alta importancia, que los obispos 
lien sus facultades y deberes, para evitar nulidades 
tos de jiitisdiccion en lo relativo á ta administra- 
siástlca de su carso. 
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